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    NOTAS DE AUTOR 
 
    Las emociones de Lory se desarrolla en la Escocia medieval del siglo XIV. A pesar de estar datada en la Baja Edad Media, es muy importante destacar que no es una novela histórica. Cualquier acontecimiento, fecha, lugar y ritual que se encuentran en las siguientes páginas son pura ficción, por lo que no se corresponden con la realidad de la época. Todo aquello que tiene una base real se explica a pie de página para facilitar la comprensión del lector. 
 
      
 
    Si bien los nombres de los clanes son reales, los nombres de pila de cada uno de los personajes han sido inventados para evitar que coincida con personajes reales. Por tanto, cualquier parecido es pura coincidencia. Los clanes de la siguiente novela no tienen absolutamente nada que ver con los que existieron, en su día, en la historia escocesa. De igual modo, es importante comentar que los escudos que se os dejarán como referencia son inventados y que se relacionan con la historia de los personajes. Así pues, no esperéis encontrarlos en ningún lugar, ya que han sido diseñados exclusivamente después de haber finalizado la obra. También encontraréis el mapa de Escocia, con la delimitación de las zonas de cada uno de los clanes. 
 
      
 
    La diferenciación entre Tierras Altas y Tierras Bajas es de vital importancia para seguir bien la historia. Por ello, he considerado oportuno mencionar que, dependiendo de la fuente de información, nos podemos encontrar que las Tierras Altas abarcan una zona más o menos amplia. Por lo que es posible que en algún lugar encontréis que algunas zonas de las Highlands (de nuestro mapa) pertenezcan en realidad a las Lowlands. De todas formas, la separación de ambas zonas ha sido extraída de una fuente fiable. 
 
      
 
    Son muchos los personajes que podréis encontrar. Para facilitar la lectura se presenta un listado de la mayoría de ellos. Existen muchos más que no se han añadido por ser irrelevantes para seguir el hilo de la historia. 
 
      
 
    Para los amantes de la maravillosa, fascinante y bella Escocia, quisiera comentaros que los únicos nombres de lugares conocidos que encontraréis serán: Alba, Isla de Skye, Edimburgo e Inverness. El resto son inventados. También podréis disfrutar de expresiones gaélicas, así como de vocablos y frases en gaélico escocés, las cuales han sido extraídas de un diccionario especializado de esta lengua. Cuando encontréis un asterisco en las notas a pie de página, os indica que dicha palabra se ha extraído de una única fuente de información, con lo que no se puede confirmar que el significado sea ese al 100%. Así pues, no lo toméis como una referencia real, sino más bien orientativa. 
 
      
 
    La novela se divide en diferentes temporadas, las cuales pueden incluir más o menos capítulos. Las temporadas se reparten en las diferentes estaciones del año. 
 
      
 
    Amor, magia, rituales, pasión, lucha, clanes, poder, castillos, etc. Todo ello forma parte de esta novela. Espero de todo corazón que os deleitéis con cada palabra, os emocionéis con cada momento e incluso odiéis a determinados personajes y/o situaciones. Pero, sobre todo, que os sintáis parte de la historia y la viváis a vuestra manera. Un cóctel de emociones que se entrelazan unas con otras. 
 
      
 
    Es hora de dejarnos llevar por la imaginación. ¿Nos adentramos ya en cada una de las emociones de Lory? Vayamos a ello...

  

 
   
      
 
    LISTADO DE PERSONAJES 
 
    Familia Town: 
 
    - Lory: la protagonista. 
 
    - Breogan: padre de Adeline, Wendy y Lory. El Highlander más poderoso, por detrás de Cailean Duncan. 
 
    - Lina: madre de Adeline, Wendy y Lory. Esposa de Breogan. 
 
    - Adeline: hermana de Lory y Wendy. Primogénita de Breogan y Lina. 
 
    - Wendy: hermana de Lory y Adeline. Segunda hija de Breogan y Lina. 
 
    - Alexander: tío paterno de Lory, Adeline y Wendy. 
 
    - Sloan: abuelo paterno de Lory, Adeline y Wendy. 
 
    - Lean: abuelo de los hermanos Town (Breogan y Alexander). 
 
      
 
    Servidumbre del Castillo Town: 
 
    - Alina: nodriza de Lory. 
 
    - Isabel: cocinera. 
 
    - Flora: cocinera. 
 
    - Agnes: cocinera y esposa de Carl. 
 
    - Carl: vigilante y esposo de Agnes. 
 
    - Adam: hijo de Agnes y Carl. 
 
    - Rory: vigilante. 
 
    - Richard: encargado de las caballerizas. 
 
      
 
    Familia McCallum: 
 
    - Bruce: jefe del Clan McCallum, padre de Kenneth y enemigo de Breogan Town. 
 
    - Kenneth: hijo de Bruce e Ishbel O’Sullivan. 
 
    - Ishbel: madre de Kenneth. 
 
    - Linda: hermana de Kenneth. 
 
    - Arregaithel: abuelo paterno de Kenneth. 
 
      
 
    Familia MacKenzie: 
 
    - Rory: jefe del Clan MacKenzie, padre de Kyllian y mejor amigo de Breogan Town. 
 
    - Kyllian: hijo menor de Rory. 
 
      
 
    Familia Stuart: 
 
    - Philippe: jefe del Clan Stuart, padre de Paul y enemigo de Bruce McCallum. 
 
    - Aileen: esposa de Philippe y madre de Paul. 
 
    - Paul: primogénito de Philippe y Aileen. 
 
      
 
    Familia McCarty: 
 
    - Margaret: primogénita de John, jefe del Clan McCarty. 
 
    - Math: guardián de las celdas de la Fortaleza Wildkrick y tío paterno de Margaret. 
 
      
 
    Familia MacNab: 
 
    - Alastair: jefe del Clan MacNab y miembro principal del Clan Fourth Donarley. 
 
    - Christian: hijo de Alastair. 
 
    - Scott: hermano de Alastair y tío de Christian. 
 
    - Clyde Burke: primo hermano de Christian, e hijo adoptivo de Scott. 
 
      
 
    Brujas: 
 
    - Azeneth Lalbay: La bruja más poderosa (magia blanca). También conocida como «Maestra». 
 
    - Erika: discípula de Azeneth. 
 
    - Monica: aprendiz de Azeneth y Erika. 
 
    - Peggy: aprendiz de las brujas Azeneth, Erika y Monica. 
 
    - Nimue Ross: Bruja poderosa (magia negra). 
 
      
 
    Otros: 
 
    - Cailean Duncan: jefe del Clan Duncan. El Highlander con más poder en las Tierras Altas. 
 
    - Síomha Walsh: la enamorada de Kenneth McCallum. 
 
    - Hannah McLaine: hermana viuda de Ewen, jefe del Clan McLaine. 
 
    - Gilbarta Webster: madre de Peggy. 
 
    - Lindsay McDougall: tercera hija de Patrick, jefe del clan McDougall, y la enamorada de Kyllian MacKenzie. 
 
    - Neakail Gordon: jefe del Clan Gordon. 
 
    - Ewan McBean: jefe del Clan McBean. 
 
    - Fergus McBeal: jefe del Clan McBeal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     

  

 
   
    [image: ]

  

 
   
      
 
    ESCUDOS[1][image: ]

  

 
   
    Capítulos 
 
    
 
    Prólogo 
 
    Primera temporada 
 
    Capítulo 1. La incomprensión 
 
    Capítulo 2. Un Highlander en Tierras Bajas 
 
    Capítulo 3. El encierro 
 
    Capítulo 4. El ritual 
 
    Segunda temporada 
 
    Capítulo 5. El eclipse 
 
    Capítulo 6. El descubrimiento 
 
    Capítulo 7. La unión de clanes 
 
    Capítulo 8. La entrega 
 
    Capítulo 9. El poder que emerge 
 
    Capítulo 10. La petición 
 
    Capítulo 11. La trampa 
 
    Capítulo 12. La decepción 
 
    Tercera temporada 
 
    Capítulo 13. El viaje 
 
    Capítulo 14. La negociación 
 
    Cuarta Temporada 
 
    Capítulo 15. El poder es el que manda 
 
    Capítulo 16. El Castillo del Norte Town está de celebración 
 
    Capítulo 17. Estrechando lazos 
 
    Quinta Temporada 
 
    Capítulo 18. El eterno enfrentamiento 
 
    Capítulo 19. Magia negra 
 
    Capítulo 20. La búsqueda 
 
    Capítulo 21. El abuso 
 
    Capítulo 22. La sorpresa 
 
    Sexta temporada 
 
    Capítulo 23. Solsticio de verano 
 
    Capítulo 24. El arresto 
 
    Capítulo 25. La renuncia 
 
    Capítulo 26. La mente silencia los recuerdos 
 
    Capítulo 27. La plaga 
 
    Capítulo 28. Fantasmas del pasado 
 
    Capítulo 29. El impulso 
 
    Capítulo 30. El encuentro 
 
    Capítulo 31. La guerra está servida 
 
    Capítulo 32. La despedida 
 
    Capítulo 33. El enlace 
 
    Capítulo 34. La venganza 
 
    Séptima temporada 
 
    Capítulo 35. Otro eclipse 
 
    Capítulo 36. La visita 
 
    Capítulo 37. Lo imposible 
 
    Capítulo 38. La fuerza 
 
    Capítulo 39. El rechazo 
 
    Capítulo 40. El avance del Clan Fourth Donarley 
 
    Capítulo 41. Tiempos difíciles 
 
    Capítulo 42. El Castillo Town llora 
 
    Octava Temporada 
 
    Capítulo 43. Todo cambió 
 
    Capítulo 44. Nada es lo que parece 
 
    Capítulo 45. Tres vidas en peligro 
 
    Capítulo 46. El poder de los ancestros 
 
    Capítulo 47. Un amor perfecto - Lazos de sangre 
 
    Capítulo 48. La verdad sale a la luz 
 
    Novena Temporada 
 
    Capítulo 49. El secuestro 
 
    Capítulo 50. La recuperación de las tierras 
 
    Capítulo 51. La paz llegó al territorio de Alba 
 
    Capítulo 52. La comprensión – El origen de todo 
 
    Última Temporada 
 
    Capítulo 53. Cobharach 
 
    

  

 
   
      
 
    Prólogo 
 
    El poder que ostentaba el clan Duncan era tal que generaba toda clase de envidias a ciertos clanes de las Tierras Altas. Su territorio abarcaba toda la isla de Skye, además del resto de islas de sus alrededores; así como alguna que otra zona del territorio de Alba[2]. Los pertenecientes a este clan se les consideraba hombres justos, sabios y muy arraigados a las costumbres. Aunque no existía un poder divino sobre ellos, era habitual que mediaran en los conflictos entre los Highlanders[3], y por ello se establecieron como jueces. El jefe del clan, Cailean Duncan, era un hombre anciano, muy respetado por su experiencia; aunque también por haber luchado contra los extranjeros que trataron de ocupar parte del territorio escocés años atrás. A pesar de que la vida en el año 1335 estaba un poco más equilibrada, no escapaba de disputas y peleas entre clanes por las ansias de poder y ganancias de territorio. Por ello, se necesitaban personas en las que poder confiar plenamente, que hicieran uso de un juicio razonable y equilibraran la balanza de la justicia. 
 
      
 
    Otro clan poderoso, aunque de menor influencia que los Duncan, era la familia Town. Breogan Town, como cabeza de familia y sin un hijo varón, tenía que lidiar él solo, junto a su hermano Alexander, con los negocios familiares y velar por la protección de las tierras que por herencia sanguínea le había sido concedidas. Los Town controlaban la mayor parte del territorio de Inbhir Nis [4]. No obstante, el clan McCallum ostentaba el poder sobre una pequeña parte de aquel territorio, el cual no les fue concedido por herencia familiar; lo que provocaba parte de los conflictos y enfrentamientos entre los jefes de ambos clanes, Breogan y Bruce. Su enemistad era bien conocida por todos. Sin embargo, no todas las relaciones eran tensas. El Highlander tenía una buena relación con todos los clanes vecinos. Le unía al clan MacKenzie un fuerte vínculo de amistad. 
 
    Si bien era cierto que el rey no se inmiscuía en los problemas internos de las Highlands, gracias a su amistad y los pactos llegados con Cailean Duncan, sí lo hacía en los que habitaban en las Tierras Bajas. Aquello acrecentaba el odio de éstos hacia él y los Highlanders. A pesar de eso, la mayoría de los habitantes de Alba sentían un enorme desprecio hacia el rey, por lo que su figura representaba; aunque muchos de ellos se contenían por consideración al jefe del clan Duncan, al cual admiraban y respetaban. Aun así, muchos de los clanes de las Highlands fingían agrado al monarca, cuando en realidad lo que deseaban era la retirada de sus tierras y la pérdida total de control que éste tenía sobre todo el territorio escocés. 
 
      
 
    Los diez clanes que habitaban en las Tierras Altas viajaban a menudo a las Lowlands[5] para hacer tratos y comercializar parte de sus productos, lo que provocaba la envidia de parte de los clanes que habitaban en este territorio. Cuatro de los diez clanes que se encontraban en las Tierras Bajas (MacDonald, MacNab, MacArtair y McLeod) deseaban situarse en las Highlands, así que decidieron formar un único clan; el Clan Fourth Donarley[6], para poder coger fuerza, expandir juntos su territorio y luchar por el terreno que consideraban también tener derecho.
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    Capítulo 1. La incomprensión 
 
    Lory Town, una muchacha de catorce años, era la pequeña de sus dos hermanas. Su familia era muy rígida y poco afectuosa; por lo que, solía refugiarse en sus pensamientos, pues eran lo único que le acompañaban, además de su perrita Jody, a la que adoraba. A veces, sentía que únicamente con ella y su nodriza Alina se podía confesar. Desde siempre había sido una niña muy romántica; soñaba y anhelaba con un amor eterno y verdadero. Su encierro y poca vida fuera del castillo hacían que su mente divagara más de la cuenta. 
 
    A la benjamina del Castillo Town le gustaba acercarse hasta el Loch[7] Nake, donde podía respirar aire puro. Le encantaba sumergirse desnuda, pues adoraba sentir el frescor del agua tocar su cuerpo. 
 
    Lory no tenía ningún parecido físico a ninguna de sus hermanas. Su corte de cara era redondo, el tono de piel era más bien moreno, tenía algunas pecas en el rostro, el perfilado de su boca dibujaban a la perfección sus labios carnosos. El hoyuelo que se le formaba en la cara cada vez que sonreía provocaba ternura, ya que su sonrisa era muy coqueta y risueña. Sus bellos rasgados ojos azules inspiraban dulzura y eran del mismo tono que los de su padre y hermana mayor. El cabello era rubio oscuro y su rizada melena se extendía hacia la altura del pecho. Era una joven muy bella y sensual. Por otro lado, Adeline, la primogénita y ojito derecho de Breogan Town, tenía una piel muy blanca y tersa; el tono de sus mejillas era rosado. Un precioso y largo cabello ondulado de color rojizo, que la caracterizaba de las tierras de las que procedía, le caía y se extendía hacia la zona lumbar. Su metro ochenta de altura le hacía sentirse como la joven más alta y bella de la zona. La complexión física era fina y delgada, aunque tenía un busto pronunciado en comparación con el resto del cuerpo. El corte de cara era más bien alargado. De su rostro lo que más destacaba eran sus ojos, ya que eran grandes, de un tono azul mar y con unas pestañas muy largas. Sus labios extremadamente finos e insignificantes pasaban desapercibidos por la perfección de su sonrisa. Lo cierto es que era una joven muy hermosa, aunque su mirada generaba desconfianza. Sin embargo, Wendy era una muchacha de belleza simple. No existía nada en su físico que llamara especialmente la atención, sino todo lo contrario. Sus ojeras y palidez le daban un aspecto algo enfermizo. Para seguir con la genética familiar, la joven tenía el mismo color de ojos que su padre y hermanas, aunque la tonalidad era diferente. Además, no existía brillo en ellos. Por lo que se refiere a su estatura, Wendy no llegaba a la altura de su hermana mayor, pero era más alta que la pequeña de los Town, ya que Lory medía metro sesenta y siete. 
 
    La relación de Lory con su hermana mayor era muy tensa e incómoda; por lo que la vida, a veces, en el Castillo Town se hacía insostenible. 
 
    —No me miréis a la cara con esos ojos del diablo, ¡BRUJA! —gritó Adeline. Sus ojos se llenaron de odio. 
 
    Lory nunca respondía a sus provocaciones. Simplemente, callaba y regresaba a sus aposentos para ahondar en su mente de ilusiones. 
 
    Se encerró en su alcoba. 
 
    La nodriza de la joven Town fue tras ella para darle consuelo. 
 
    —Mi Lory bella, no hagáis caso a vuestra hermana. Adeline os envidia por ser más hermosa que ella. Algún día seréis feliz y yo podré verlo con estos ojos que Dios me ha dado —dijo Alina con una voz delicada mientras acariciaba el rostro de la pequeña. 
 
    —¡No es cierto! —exclamó con gesto desencajado—. No puedo ser bella con esta maldición. Mi hermana no me envidia, sino que me teme. Son mis ojos que no puede observar sin estremecerse, Alina. —Se cubrió el rostro un instante—. ¿Por qué he sido maldecida? ¿Por qué ese cambio tan repentino en mí? ¿Cómo? —Permaneció en silencio durante unos segundos, y añadió—: Y esos sueños... 
 
    Lory se sentía acongojada. 
 
    Se quedó mirando al infinito y siguió cuestionándose porqué su vida había cambiado de un día para otro. Después, una lágrima brotó de su ojo izquierdo y se deslizó por su suave mejilla. Alina acarició el rostro de la joven y secó sus lágrimas. Le dolía profundamente ver como la niña, ya convertida en mujercita, a la que había criado como si fuera su hija, sufría por las maldades e intrigas de su hermana mayor. 
 
      
 
      
 
    Dos[8] años previos a la actualidad ocurrió algo que hizo que la vida de Lory cambiara radicalmente; parte de su destino empezó a revelarse. 
 
    El matrimonio Town, que tenía una estupenda relación con el clan MacKenzie, deseaba generar lazos de sangre, además de los de amistad. Para la fiesta de cumpleaños de los trece años de su hija pequeña tenían previsto anunciar el compromiso de ésta con el hijo menor de los MacKenzie. Se trataba de Kyllian MacKenzie, un joven de quince años, en aquel momento, con mucho aplomo y valentía. Era un muchacho de corazón muy noble. 
 
    Lory desconocía los planes que sus padres tenían para ella. 
 
    Breogan y Lina estaban en el interior de la biblioteca conversando sobre la fiesta de compromiso cuando Lory pasó por allí. Al escuchar su nombre, detuvo su marcha y permaneció tras la puerta. No le agradó saber lo que sus padres tramaban. Se quedó paralizada e indignada, pero sabía que no era dueña de su destino, ya que su vida le pertenecía a su familia. Era a ella a quien le debía todo; alimento, protección y hogar, así que se resignó ante la idea de un matrimonio con un hombre al que no conocía ni deseaba conocer. 
 
    Aquella misma noche tuvo un sueño que no había tenido anteriormente. En él, visualizó la sombra de un hombre, cuyo rostro no se distinguía. Éste la acariciaba y le decía: «No importa el final porque no hay ni habrá final». Después, la besaba en la boca. Tras el beso, ella huía; aunque por más que trataba de alejarse, aquella persona sin rostro se le acercaba cada vez un poco más. Entonces, Lory caía al vacío, como si de un agujero en el tiempo se tratara. 
 
    —Noooo —gritó espantada. 
 
    Se despertó empapada en sudor. 
 
    Bebió un poco de agua y se remojó la cara. Al observarse en el espejo, apreció algo distinto en su mirada. A pesar de ello, lo relacionó con los nervios de la situación que viviría al día siguiente, así que se recostó de nuevo y pudo dormir, al fin. 
 
    El 5 de octubre de 1333 había llegado. 
 
    Lory no lograba comprender qué estaba ocurriendo en su interior. No dejaba de recordar aquel extraño sueño y tenía un mal presagio. Se preguntaba todo el tiempo quién era aquella sombra masculina. ¿Aquel hombre sería su futuro esposo? 
 
    «Seguro esto es motivado al enlace. Dios mío, ¡qué suerte la mía!», se repetía una y otra vez. 
 
    Estaba ensimismada en sus pensamientos y lamentándose de su suerte cuando apareció Breogan y tocó fuertemente a la puerta de su alcoba. 
 
    —Lory, ¡abre ahora! —exigió—. ¡¡¡Soy tu padre!!!! —Aporreó con más intensidad. 
 
    Sin muchas ganas, la pequeña de los Town se dirigió hacia la puerta. Le invadió una sensación extraña que le provocó un fuerte dolor de cabeza. 
 
    Antes de abrirla, suspiró intensamente. 
 
    Ahí estaba el Highlander Breogan Town con cara de pocos amigos. Su gran altura y corpulento cuerpo inspiraban respeto. 
 
    —¿Todavía no estás vestida? —Le echó en cara—. Los MacKenzie llegarán en breve. —Gesticulaba entre gritos. 
 
    Echó la mirada hacia el fondo del pasillo. 
 
    —ALINA —gritó al verla. —¡Ven aquí en este instante! —ordenó furioso—. ¿Por qué mi hija no está arreglada todavía? —le reprochó con mal gesto. 
 
    —Disculpad, mi señor. —Agachó la mirada—. Estaba ordenando a las cocineras el menú de la cena —añadió con voz temblorosa. 
 
    —¡Déjate de tonterías! La cocina NO es tu lugar —afirmó él—. Tú estás aquí para cuidar y atender a mi hija pequeña. ¡Ponla bella! Que lleve uno de esos vestidos que le compré en Wildfire. —El tono era autoritario—. ¡¡Que muestre sus atributos!! Queremos que consiga un marido, ¡por Dios Santo! —vociferó mientras se alejaba del cuarto de su hija. 
 
    Lory, que seguía de pie al lado de la puerta, entró y se dejó caer sin fuerzas sobre el lecho. 
 
    Alina fue tras ella y cerró la puerta para vestirla, tal y como Breogan había ordenado. 
 
    —Mi niña, no lloréis. Deberíais estar contenta. Vais a conseguir un esposo. Una mujer necesita a un hombre a su lado —afirmó mientras la desnudaba. 
 
    Lory se acercó al espejo. Se miró e imaginó lo que su vida cambiaría en unas horas. 
 
    —¿Aunque no lo ame? 
 
    Alina esbozó una carcajada. Le sorprendió aquella pregunta. ¿Cómo iba a saber lo que era el amor con lo joven que era? 
 
    —¡Dios mío, Lory! ¿Cómo podéis saber si lo amáis o no, si todavía no lo habéis conocido? 
 
    —Por eso mismo, Alina. Si no lo conozco, ¿por qué debo desposarme con él? ¿No debería ser el amor primero, y después el matrimonio? 
 
    —¡Por Dios! ¡Por supuesto que no! —Se echó las manos a la cabeza al escuchar semejante insensatez—. El amor vendrá con el tiempo, con la convivencia —afirmó con rotundidad, mientras le cepillaba su largo cabello. 
 
    —¿De veras lo crees así, Alina? —preguntó Lory desconfiada. Le dirigió la mirada para ver si en su expresión facial era o no sincera en lo que decía. 
 
    —Sí, lo creo firmemente —respondió la mujer rotundamente. 
 
    Alina siguió peinándola mientras a Lory se le caían, irremediablemente, las lágrimas. 
 
    —Me han comentado que vuestro prometido, además de ser un joven muy rico, es... ¡Oh! guapísimo y apuesto. ¡Cualquier muchacha caería rendida a sus pies! Seguro que seréis la envidia de todas las jóvenes de la zona. Imaginaos la noche de bodas en brazos de un hombre así... —añadió Alina risueña. 
 
    Lory dejó asomar una sonrisa entre el llanto. 
 
    —Te extrañaré tanto cuando deba partir del castillo para ir a vivir con mi futuro esposo —comentó al tiempo que abrazaba con fuerza a su fiel nodriza. 
 
    Alina se emocionó; su pequeña iba a desposarse. Aunque se sentía orgullosa de ella, también la iba a extrañar mucho. 
 
      
 
    En la cocina del Castillo Town había un gran revuelo y movimiento constante. Todas las cocineras sabían de la importancia de aquella cena. Breogan Town no admitiría un fallo por parte de ninguna de ellas. Era un secreto a voces que esa noche habría un compromiso; el cumpleaños de Lory había pasado a un segundo plano. 
 
    —Qué extraño... —susurró Isabel—. El día nos ha regalado mucha luz, pero fíjate, Flora, ¡cuántas nubes se ven por ahí detrás del monte Twiny! —exclamó mientras cortaba las patatas y miraba a través de la ventana. 
 
    —Es cierto. Los pájaros están revoloteando demasiado y eso es mal augurio. Cualquiera diría que esta noche llega el apocalipsis. ¡Qué miedo de cielo! —contestó Flora asustada al tiempo que agarraba las patatas cortadas por Isabel y las colocaba dentro de la olla. 
 
    Flora era una mujer muy supersticiosa. 
 
      
 
    La familia MacKenzie llegó un poco más temprano de lo acordado. De todos modos, ya estaba todo organizado para semejante acontecimiento. Todo estaba cuidado al detalle. Fueron recibidos con música alegre. Los hombres de dicho clan vistieron con sus fèileadh-mòr[9]. El color que representaba a su clan era el púrpura; por lo tanto, los kilts[10] que vestían eran de este color. Para aquella ocasión, vistieron con el tartán[11] típico de los festejos. En la cintura llevaban un broche donde se observaba el escudo de su clan; un lobo aullando en la cima de un monte, el cual representaba el monte Twiny. Sobre éste se leía la inscripción latina «solum et fortis»[12]. 
 
    Kyllian MacKenzie se encontraba situado al lado derecho de su hermano mayor Gregory. No sabía cómo actuar ante tal circunstancia, pero su hermano le daba ánimos y consejos de cómo desenvolverse frente a sus futuros suegros, cuñadas y esposa. Le repetía una y otra vez que todo estaría bien. Tenían una excelente relación. Gregory ya estaba comprometido con Garia MacDougall, la hija menor de los MacDougall, así que comprendía perfectamente por lo que su hermano pequeño estaba pasando. El futuro contrayente estaba algo nervioso. Jamás había visto a Lory, a pesar de que le hubieran hablado mucho de ella. El muchacho tampoco estaba muy conforme con el enlace, pero sabía que ese era su deber; dar un nieto varón a su padre Rory MacKenzie. Pero no cualquier nieto, sino uno que tuviera la sangre de un clan fuerte y poderoso. Para ello, debía desposarse con la hija de uno de los Highlanders más conocidos y reputados de la zona. 
 
    Lillyan MacKenzie y Lina Town conversaban amigablemente sobre sus respectivos hijos e hicieron las presentaciones oportunas. Mientras tanto, los jefes de ambos clanes se fundían en un fuerte abrazo. Breogan le ofreció a su gran amigo probar el Whisky que destilaban en el mismo Castillo Town. Se apreciaban realmente y podía verse lo felices que se sentían por el futuro enlace, pues que juntaran su sangre y apellidos era lo mejor que les podía suceder. 
 
    Entre los invitados se encontraban otros clanes de las Tierras Altas, como la familia Stuart. Uno de los hijos que más destacaba era Paul; un escocés grande y fuerte, con uno noventa de altura, cabello castaño oscuro y unos ojos grandes de color azul oscuro. A pesar de las diversas cicatrices que se le apreciaban en el rostro, por las peleas en las que había intervenido, era un hombre de lo más atractivo y masculino. Su sonrisa picarona encandilaba a cualquier mujer. A sus diecinueve años no había sido conquistado por ninguna muchacha todavía. Era un joven muy mujeriego; le gustaban todas las mujeres, pero no deseaba atarse a ninguna de ellas. Del clan McCarty, los únicos asistentes fueron el Highlander John y su esposa Larrine. Los MacDougall acudieron por completo. Por último, Cailean Duncan asistió en representación de toda su familia. En cuanto al resto de clanes, algunos no pudieron asistir por compromisos y otros porque no fueron invitados al evento. En la fiesta había un total de veintitrés personas reunidas, sin contar con los empleados del castillo, quienes no participaban como tal en el festejo, a excepción de Alina. 
 
    Breogan se sentía dichoso. El compromiso le iba a reportar mucho poder y satisfacción personal. 
 
    Mientras esperaban que Lory apareciera, Lina se colocó al lado de su esposo, al que respetaba y admiraba. Era una esposa ejemplar; todo lo que se esperaba de una mujer en aquella época. 
 
    Adeline, la mayor de las hermanas Town, quedó completamente embobada con Paul. Se deleitaba al observar aquel hombre tan grande, fuerte y hermoso. No podía quitarle los ojos de encima. En un momento dado, el joven la miró y ambos cruzaron la mirada. Paul sonrió. Adeline sintió que se le oprimía el pecho, pero con la valentía que la caracterizaba se acercó a él disimuladamente para que su actitud no fuera tachada de imprudente y atrevida. Cuando estuvo cerca, pero no demasiado, dijo en un tono lo suficientemente elevado para que él la escuchara: 
 
    —Siempre mi hermanita queriendo hacerse la interesante. —Se tocó el cabello a modo de conquista.  
 
    Paul dirigió su mirada hacia ella y esbozó una amplia sonrisa que la dejó patidifusa. Adeline quería sentir a ese hombre junto a su cuerpo. Lo deseaba ardientemente, pero pensó que ya habría tiempo de conquistarlo. Ella sería la siguiente en desposarse y lo haría con el mayor y más atractivo de los Stuart y las Highlands [13]. 
 
    Llegó el momento esperado por todos. 
 
    Los asistentes voltearon a ver como llegaba la protagonista del festejo. Lory, nerviosa por todas las miradas centradas en su persona, empezó a bajar las escaleras paulatinamente. Se veía muy elegante y atractiva. Su cabello lucía voluminoso; llevaba una trenza, la cual se aprovechó para hacer con ella un moño medio bajo. El atuendo era un vestido que constaba de dos partes muy diferenciadas. La de arriba era una camiseta blanca de tirante amplio que quedaba ajustada al pecho. Sin embargo, la parte inferior era una falda, tela tartán, con el color representativo del Clan Town, el rojo. La falda combinaba diferentes tonalidades de este color. Los cuadrados, separados por finas líneas de color amarillo, eran de diferentes tamaños. Aunque la vestimenta parecía compuesta de dos piezas separadas, en realidad se trataba de un único vestido. Por encima de éste, llevaba un sash[14] bastante largo, exactamente igual a la falda. El sash estaba sujeto al hombro izquierdo de Lory con un imperdible que quedaba cubierto por el escudo de su clan. Su dibujo era un círculo que representaba un cinturón. Dentro de él se distinguían dos tigres que se contemplaban el uno al otro y que reposaban sobre unas hojas de laurel. Del cinturón enrollado, sobresalía el tartán rojo de su clan. La inscripción que se leía a lo largo del cinturón era à Ghàidhealtachd–An teaghlach-Sinnsreadh [15]. 
 
    Alina que observaba a Lory en la lejanía percibió su nerviosismo, al igual que Lina. La mujer le hacía gestos a su hija para que sonriera. 
 
    En el momento que Lory llegó al último peldaño, sonó un estruendo tan fuerte que algunas de las invitadas esbozaron un grito. El rostro de la joven se iluminó por completo, dejando ver la perfección y extrañez de sus facciones. Durante unos segundos, perdió la visión; la claridad del rayo la había alcanzado. 
 
    Kyllian se quedó estupefacto al verla. Parecía que hubiera visto a una diosa del Olimpo. El muchacho, al percatarse de la ceguera momentánea de la joven, se aceleró para evitar que ésta cayera al suelo. 
 
    —Señorita Town, ¿os encontráis bien? —preguntó alarmado mientras la tenía agarrada de la cintura sin poder apartar la mirada de sus apetitosos labios. 
 
    —¡Qué apuro! Gracias por sostenerme —expresó avergonzada. Mostró una sonrisa de agradecimiento. Ante la intensa mirada del joven sobre ella, Lory quiso romper el hielo, y ruborizada añadió—: De no ser por vos hubiera caído. 
 
    Breogan, que quería que todo fuera perfecto, se acercó a ellos rápidamente. 
 
    —Kyllian, veo que acabáis de conocer a mi hija Lory —expresó mientras se fijaba en la expresión de emoción del muchacho. 
 
    Entonces, deslizó un instante la mirada hacia su hija y se quedó boquiabierto. 
 
    —Preciosa... —bisbiseó anonadado. 
 
    —Disculpadme, padre, pero con el ruido de la tempestad no he podido alcanzar a escuchar lo que me habéis dicho. —Alzó la voz. 
 
    —No decía nada importante —contestó seco. Breogan volvió a su estado de indiferencia de siempre. 
 
    El Highlander colocó su mano sobre el hombro del muchacho y contestó a su hija mientras dirigía su mirada al joven. 
 
    —Solo que te ves muy bien, ¿no es así, muchacho? 
 
    —No podría estar más de acuerdo, Sr. Town. ¡Es la más bella de vuestras hijas! 
 
    Kyllian McKenzie estaba encandilado de la belleza de la joven. Tan solo de imaginar que sería su esposa le hacía sentirse el hombre más dichoso y afortunado del mundo. Ya deseaba que llegara el día del enlace para que Lory fuera suya. Sin lugar a duda, fue amor a primera vista. 
 
    «La más bella de sus hijas», se repitió Adeline hacia sus adentros. ¿Cómo aquel hombre osaba decir semejante sandez? Ella era la más bella y no la mojigata que le había tocado como hermana, desgraciadamente. 
 
      
 
    En la fiesta parecía que todo marchaba bien. Se hicieron las presentaciones oportunas de las familias implicadas en el compromiso, los invitados bailaban al compás de la música, degustaban la comida, etc. Lo cierto era que Agnes, Flora e Isabel tenían mucha destreza en la cocina. Las personas que acudían al castillo y habían probado sus platos siempre habían quedado por completo satisfechas y maravilladas. 
 
    Breogan se encontraba charlando con su fiel amigo Rory, quien también se sentía dichoso de saber que emparentarían.  
 
    —Es curioso, amigo mío, pero la belleza de tu hija... —hizo una breve pausa— es distinta a las mujeres de nuestras tierras. No tiene mucho parecido a sus hermanas —comentó extrañado mientras observaba a Lory conversar con su hijo. 
 
    Breogan Town estaba embelesado mirando a su hija en la lejanía. Después de una pausa, contestó: 
 
    —Pues te aseguro amigo mío que yo soy su padre y recuerdo perfectamente el día que se la hice a su madre. Donde un Town pone una semilla, brota una bella y hermosa flor. —Soltó una risotada y dio varias palmadas en la espalda de Rory. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —Has tenido suerte con Lina. Parece una buena esposa. 
 
    —Lo es. Abair ach beagan is abair gu math e[16]. Cumple el dicho a la perfección; habla cuando debe, no se queja, me satisface en el lecho y me complace en lo que necesito. —Bebió de la copa—. ¿Qué más puedo pedir de ella? 
 
    Rieron nuevamente. 
 
    —Me alegra ver que eres feliz y que has dejado el pasado atrás, amigo mío —comentó Rory al tiempo que agarraba su copa y bebía de ella. 
 
    —Bueno..., feliz no sería la palabra apropiada. Podríamos decir que vivo mi vida sin pensar en lo ocurrido en el pasado. Aquello ya pasó. —Suspiró intensamente—. Pero amigo, hay recuerdos que son tan presentes... —Siguió mirando a su hija por un largo tiempo. 
 
      
 
    Lory se encontraba conversando con su prometido, y sentía que aquel mozo no era el mismo que aparecía en sus sueños. ¿Por qué no dejaba de pensar en aquel hombre sin rostro? ¿Quién era? ¿Por qué permitía que éste la besara? ¿Por qué huía de lo que aquel beso le hacía sentir? Tantas preguntas le bombardearon en aquel instante que prefirió fingir que estaba disfrutando de la velada y trató de apartar todas aquellas cuestiones de su mente. 
 
    Llegó el momento del cèilidh [17]. En el instante que Lory se iba a poner en pie para interpretar la pieza, de la mano de Kyllian, el tercer estruendo de la noche sonó. Éste, más fuerte que los anteriores, iluminó todo el salón. Los ventanales se abrieron de par en par. La fuerza del viento era tal que empezó a entrar agua de la lluvia en el interior del castillo. Richard y Carl se apresuraron a cerrar los ventanales, pero antes de poder hacerlo penetró, en la sala, una neblina que envolvió a Lory. La joven se desvaneció ipso facto. Cuando la niebla se disipó, encontraron a Lory tumbada en el suelo sin signos de consciencia. Breogan cargó rápidamente a su hija y la llevó hasta sus aposentos. Le siguieron Alina, Kyllian, Wendy, Lina y Adeline. 
 
    Lory entró en un estado de ensoñación. Se veía conversando consigo misma y se decía: «Tu destino está cerca. Ya nada volverá a ser igual». Imágenes confusas, personas desconocidas, rituales, etc., se adueñaron de su subconsciente. De pronto, despertó sobresaltada y algo aturdida. Le dolía fuertemente la cabeza y le costaba abrir los ojos. Cuando, por fin, pudo hacerlo, todos los allí presentes quedaron boquiabiertos con lo que estaban observando. Su mirada era distinta. El color natural de sus ojos era azul, pero en aquel momento, uno de ellos había cambiado a verde esmeralda. La diferencia era tan palpable que todos se sobresaltaron, incluido el valiente Breogan Town, quien salió del cuarto y bajó a la sala para comunicar a los invitados que su hija estaba indispuesta. Las hermanas de la joven salieron de la alcoba junto con su madre sin pronunciar palabra alguna. Kyllian y Alina fueron los únicos que permanecieron en el interior del cuarto. 
 
    Lory gritó asustada el nombre de su padre al ver como salía despavorido de sus aposentos. Percibió horror en el rostro de Alina y su prometido. 
 
    Kyllian dirigió la mirada a la nodriza de su prometida para ver si ella se atrevía a pronunciar la primera palabra, pero no fue así. Aquella situación estaba estresando a la pequeña Town, así que se reincorporó y fue hasta el tocador. 
 
    Se miró en el espejo. 
 
    —Alina, ¿qué me ha ocurrido? ¿Qué es esto? —exclamó temerosa. Se acarició la zona de los párpados. Le temblaban las manos. 
 
    —No, no, no, no lo sé, mi bella —titubeó la mujer—. Estoy tan asustada como vos. Os desmayasteis en la fiesta y habéis estado inconsciente durante un largo tiempo. 
 
    El cuerpo de Alina estaba rígido y su expresión facial era de completo pánico; ni parpadeaba. 
 
    —¿Cómo? Pero ¿cómo? —Se exaltó—. Lo último que recuerdo es que estaba sentada con vos. —Dirigió su mirada a Kyllian MacKenzie—. Después, me he despertado acostada en mi lecho. 
 
    —Srta. Town, cayó un fuerte rayo que iluminó la sala. De un momento a otro, todo el salón se inundó de una espesa bruma y os encontramos en el suelo desmayada —explicó el muchacho pacientemente, aunque muy desconcertado. 
 
    —¿Es una maldición? —Se podía observar el pánico en el rostro de Lory. Su cuerpo estaba temblando de miedo—. No me miréis, os lo suplico. ¡Qué situación tan embarazosa! —Cubrió su rostro. 
 
    —Yo no os temo, Lory. —Kyllian le apartó las manos de la cara—. Es cierto que estoy algo consternado por lo ocurrido, pero ahora que os conozco en persona y hemos conversado puedo ver que tenéis un corazón noble. Es imposible que estéis maldita. Os dejo reposar. Ahora yo debo partir. Espero que nuestro compromiso siga su curso. No quisiera perderos, Lory Town. 
 
    —Sr. MacKenzie, marchaos de aquí, os lo suplico. Olvidad lo ocurrido. Si no deseáis desposaros conmigo, lo comprenderé. Lo lamento profundamente —dijo Lory en un tono bajo, antes de mirar a su nodriza y añadir—: Alina, márchate tú también, por favor. Necesito dormir. Estoy exhausta. 
 
    Cuando se quedó a solas, permaneció durante un largo tiempo observándose en el espejo. Sus lágrimas empezaron a deslizarse por su rostro. De un momento a otro, su color azul regresó de nuevo. 
 
    Miró un punto fijo y su mente viajó a través de los recuerdos. Meses atrás había estado en el mercadillo anual de Cortshire, el cual daba la entrada al solsticio de verano. De entre todos los puestos de alimentos, ropajes y cerámicas, distinguió uno que llamó fuertemente su atención. Su curiosidad le hizo acercarse. Aquel lugar generaba desconfianza, pero no le importó apartar la cortina con decisión y entrar en el interior de aquel oscuro lugar, donde se encontraba una mujer de aspecto extraño y desaliñado. Ésta era alumbrada por las velas que la rodeaban. Frente a ella, había una mesa sobre la cual reposaba una bola de cristal. 
 
    —¿Qué hace una muchacha de buena familia visitándome? —preguntó la mujer mientras observaba con interés la bola de cristal. 
 
    —Disculpadme, no pretendía importunaros. 
 
    Lory quedó asombrada de que aquella mujer supiera que era de buena familia, ya que su atuendo era sencillo y la hacía pasar desapercibida entre la muchedumbre. 
 
    —Entrad, joven. ¡No me temáis! 
 
    Lory se acercó insegura. 
 
    —¿Me permitís observar la palma de vuestra mano? —preguntó la mujer al ver que la joven se había quedado sin habla. 
 
    —¿Mi mano? Chan eil mi ‘tuigsinn [18]. 
 
    —Sentaos aquí conmigo, muchacha. —Apartó una silla, pero Lory se quedó de pie. Entonces, la mujer añadió—: Hacedme caso, mostrádmela... Aunque puedo leeros incluso antes de que me permitáis observar en ella, quisiera estudiar el trazo de las líneas de vuestra mano y saber con más exactitud que os depara el destino. 
 
    Lory sin estar del todo convencida, extendió su mano temblorosa. La mujer se la acarició y estuvo unos minutos analizándola. 
 
    —El origen se revela, la conexión se despierta, los hilos siguen su curso... —dijo la extraña mujer. 
 
    Lory no comprendió el significado de sus palabras y así se lo hizo saber. 
 
    —Comprenderéis cuando llegue el momento oportuno. Ahora debéis partir antes de que alguien se dé cuenta de que no estáis. 
 
    Lory sintió que se quedó sin energía. Necesitaba salir de aquel lugar. 
 
    La incomprensión de las palabras que acababa de escuchar le hicieron cuestionarse más cosas todavía. Cuando estaba a punto de salir, volteó su cabeza, y añadió: 
 
    —No comprendo vuestras palabras, pero nada de lo que me decís tiene sentido para mí. 
 
    —Puede que ahora no lo veáis, pero lo veréis y os acordaréis de mí. Cuando los astros se alineen, vuestro corazón revivirá; cuando la fuerza de la naturaleza se revele, vuestro origen os indicará el camino... Tened presente que el cinco es vuestro número. Recordad esto: «Allá donde habiten tus recuerdos, hallarás las respuestas a tus preguntas». 
 
    Lory salió aturdida. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, el puesto y la mujer habían desaparecido súbitamente, como si la tierra los hubiera engullido. 
 
      
 
      
 
    —Lory, ¿qué hacéis? —preguntó Wendy. 
 
    La benjamina del Castillo Town no contestó. Estaba ensimismada observándose, por lo que su hermana se colocó tras ella. 
 
    —¡Por Dios! Wendy, me habéis asustado —expresó Lory sobresaltada al ver a su hermana a través del espejo. 
 
    —Os estaba hablando y parecía que no reaccionarais. ¿Estáis bien? 
 
    Wendy se quedó de pie tras ella mientras Jody le mordía los cordones de sus zapatillas. 
 
    A Lory le extrañó mucho que su hermana se preocupara tanto. Si bien era cierto que no tenían una mala relación, tampoco eran las mejores amigas. Pero le gustó mucho que se le acercara, ya que amaba a su familia, incluso a la odiosa de Adeline. 
 
    —Disculpad, estaba algo dispersa. 
 
    —Estabais recordando lo que os ocurrió, ¿verdad? —Tomó asiento en el borde del lecho. 
 
    Lory volteó la cabeza para mantener el contacto directo con ella. 
 
    —Sí... No logro comprender lo que me ocurrió. ¿Sabéis que dijo padre para evitar que contrajera matrimonio con el hijo menor de los MacKenzie? 
 
    —Ciertamente, no. Solo sé que padre se avergonzó tanto que no se atrevió a explicarle a Rory lo ocurrido. Puso una excusa lo suficientemente creíble como para que éste desistiera del enlace. Pero la relación de amistad entre ellos sigue igual de correcta que siempre. 
 
    —Me alegro de que padre no cambiara su relación de amistad por mi causa. No podría perdonármelo. 
 
    —Pienso que... —El gesto de Wendy era de querer recordar algo—. ¿Cómo se llamaba el muchacho con quién os ibais a comprometer? —Cerró los ojos pensativa—. Lo he olvidado. 
 
    —Kyllian. Su nombre era Kyllian MacKenzie. 
 
    —Sí, ese es el nombre. ¿Ya se habrá desposado con otra muchacha? —preguntó Wendy curiosa. 
 
    Lory levantó ambos hombros queriendo decir que lo desconocía. Lo cierto era que la conversación no le interesaba demasiado, pero fingía que sí. Al final de cuentas, el hecho de que una de sus hermanas se acercara a ella era muy importante para la pequeña Town. 
 
    —En fin, solamente quería saber cómo os encontrabais —añadió Wendy antes de ponerse en pie. 
 
    Wendy se esforzaba por acercarse, pero le incomodaba pasar largo tiempo con ella porque jamás sabía cuándo el cambio de color se iba a producir. 
 
    —¿Ya os marcháis? —preguntó Lory entristecida, pues no deseaba que su hermana se marchara. 
 
    —Sí —respondió Wendy de forma escueta, al tiempo que se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Gracias, hermana. —Sonrió Lory agradecida. 
 
    Cuando Wendy salió por la puerta, Lory se emocionó. Le gustó que una de sus hermanas se preocupara por ella hasta el punto de atreverse a ir hasta sus aposentos. Desde lo ocurrido hacía ya un año y medio, su familia la trataba con más distancia de lo habitual. La relación con Adeline era mucho peor de lo que ya era antes de aquella noche de su fiesta, donde todo cambió. 
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    Capítulo 2. Un Highlander en Tierras Bajas 
 
    Las flores comenzaban a florecer y los días se iban alargando poco a poco. A pesar de ello, el frío seguía latente. Breogan Town tuvo que preparar ropa de abrigo para el largo y gélido viaje que le esperaba. 
 
    El Clan Fourth Donarley no desistía de su empeño en avanzar hacia las Highlands y despropiar las tierras a los Highlanders más poderosos. Para evitar que algo así ocurriera, los jefes de los clanes debían tener un plan estratégico que paralizara la conquista de sus tierras. Aunque todos procedían de tierras escocesas, la vida en las Tierras Altas era más próspera; el terreno era mejor para el cultivo y el arado, lo que facilitaba bastante la prosperidad de sus gentes. Aquella era una de las razones por las cuales los habitantes de las Lowlands deseaban imperiosamente establecerse en el norte de Alba [19]. Olvidaban que por sus venas corría sangre escocesa, igual que los que habitaban en el norte. Para los Lowlanders lo que primaba era el bienestar de sus clanes y la supervivencia de los poblados que de ellos dependían. 
 
    Alexander Town decidió viajar junto a su hermano y unirse a la causa de todos los jefes de los clanes de las Highlands. 
 
    Los Highlanders que se pusieron en marcha, al alba, fueron: Breogan, Alexander y Rory MacKenzie, acompañado de su hijo Kyllian. También viajaban Balgair MacDougall y Aiodh MacDougall, ambos hijos varones de Patrick MacDougall, cuya ausencia se hizo muy palpable, dada a su estrecha relación con todos ellos. Debido a los problemas de salud que padecía no pudo acompañarlos, pero sus hijos le representarían en cualquier trato que se fuera a llevar a cabo. 
 
    Los jefes de los clanes Town-MacKenzie acordaron como punto de encuentro y partida el Castillo MacKenzie. Les esperaba un largo viaje. Hasta dentro de cuatro días no llegarían a su destino, así que lo tomaron con calma. Decidieron que harían el viaje ameno y llevadero. 
 
      
 
      
 
    Ya había transcurrido un día desde que Breogan Town había partido. Lory se sentía más tranquila. Su padre la asfixiaba; el Highlander no deseaba que saliera ni que se relacionara con personas ajenas a la familia y castillo. Por tanto, aquellas semanas que su padre estuviera fuera sería perfecto para hacer y deshacer a su antojo. 
 
    Se dirigía hacia el río, que cruzaba el puente ubicado en la parte trasera del castillo, cuando decidió acercarse hasta la cocina de los empleados. 
 
    —¡Buenos días tengáis todos! —exclamó muy alegre. 
 
    Los allí presentes le dedicaron una sonrisa. 
 
    Isabel estaba acabando de desayunar para después ir a la cocina principal, situada en el otro extremo, y preparar el desayuno a los miembros de la familia Town. 
 
    —Madainn mhath[20]. Me temo que una señorita está algo alegre de saber que su padre se encuentra ausente por un breve tiempo —comentó con una sonrisa mientras guiñaba el ojo a la joven—. ¿Qué hacéis despierta tan temprano? —preguntó mientras colocaba dos tazas sobre la mesa. 
 
    La expresión de Lory la delató; se sentía libre y con ganas de salir a tomar el aire. 
 
    —Am fear e bhios fada gun eiridh, bidh e na leum fad’ an latha[21]. —Sonrió—. Hoy he amanecido con ganas de salir al río. Se ve tan bello... —Suspiró—. ¡Y las flores comienzan a florecer! —exclamó entusiasmada—. Amo esta temporada que inicia. —Cogió asiento al lado de Richard. 
 
    El hombre estaba bebiendo de la taza que le había dejado Isabel. 
 
    Ofreció una galleta a la pequeña Town, a quien adoraba por considerarla como una nieta. Se la quedó mirando y con expresión risueña dijo: 
 
    —Lory, no os escapéis que os conozco muy bien. 
 
    —Richard, podéis estar tranquilo. Solo salgo al río. Ya sabéis que nadie puede acceder a él. ‘S e là brèagha a th’ann![22] Quiero ver las flores y el color tan bello que están tomando. —Dejó parte de la galleta en el plato—. ¿Habéis observado que color amarillo tienen los lirios? Hermoso... —Soltó un intenso suspiro que causó la risa del hombre. 
 
    Lory era una joven que amaba la naturaleza y los animales por sobre todas las cosas. Adoraba el sonido del río; cántico celestial para ella, y sumergirse en su interior. Sentir como las moléculas del agua se impregnaban en su piel erizándosela, le hacía sentirse viva. 
 
    —Muy hermoso, sí —contestó él muy sonriente. 
 
    —Isabel, ¿dónde están Agnes y Flora? —preguntó con la mano apoyada sobre su barbilla mientras observaba minuciosamente como Isabel bebía de la taza de té. Hacía unos gestos con la boca y unos ruiditos al dar los sorbos que a Lory le hacían gracia, además de intrigarla. 
 
    —Agnes y Carl se han marchado a su poblado por unos días y Flora por algún rincón estará escondida. —Miró a Richard de reojo. 
 
    Después de disfrutar del breve desayuno, Lory se marchó. 
 
    Richard e Isabel seguían en la cocina. 
 
    La mujer se había dado cuenta de que hacía tiempo que Flora y él se atraían; pero como eran los dos a cuál más tímido nunca daban el paso. Se tomó la libertad de intervenir en el asunto y hacer de casamentera de aquel par de bobalicones. 
 
    —Richard, ¿te interesa mi adorada y virginal Flora? 
 
    Isabel fue tan clara y directa en su pregunta que pilló al hombre completamente desprevenido. Richard se atragantó con su propia saliva, lo que provocó que empezara a toser fuertemente. 
 
    —¡¡Madre mía!! ¡Por Dios Santo! ¡No te ahogues ahora! —expresó ella con humor—. No antes de que os junte a vosotros dos. ¡Parecéis dos chiquillos! Si esperas un poco más, celebramos el matrimonio en TU LECHO de muerte. 
 
    Isabel era una mujer que no se andaba con rodeos. Si quería obtener una información era muy directa. No a todo el mundo le agradaba su sentido negro del humor, pues lo consideraban una falta de respeto. Pero los que la querían, la aceptaban con sus defectos y virtudes. Además, lo importante para sus familiares y amigos era lo excelente persona que era, además de auténtica. La justificaban porque sabían lo mucho que había sufrido en la vida y entendían que aquella actitud era una coraza que se ponía. Era una mujer que se hacía querer. 
 
    —No necesito una celestina a mi edad —contestó Richard tajante, después de dar el último sorbo al té. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó en tono sarcástico mientras le retiraba la taza de la mesa. 
 
    —Voy a trabajar. Adiós, Isabel —respondió desganado. 
 
    Se puso en pie y salió de la cocina con ligereza. No quería entrar en una discusión que, a su entender, era de lo más absurda. 
 
    —Trabajar, trabajar, trabajar y trabajar —murmuró la mujer—. ¡Dios no nos trajo al mundo únicamente para trabajar! —Elevó el tono de voz. 
 
    Siguió hablando sola. 
 
    Flora apareció. La había escuchado como refunfuñaba, y asombrada le preguntó: 
 
    —Isabel, ¿con quién hablas?  
 
    —¿No te acabas de encontrar con Richard? ¡¡Acaba de salir!! —exclamó con energía. Su tono era jocoso. 
 
    —Pff... ¡No empieces! Regreso a mis quehaceres. 
 
    Flora prefirió dejarla a solas porque cuando empezaba en ese plan de quejosa no había quien la soportara, aunque Isabel tenía razón; ambos sentían algo y no se atrevían a dar el paso. 
 
    —¡Otra igual! —exclamó Isabel—. ¡Venga! A trabajar iros los dos... ¡Así mucho haréis! —Siguió refunfuñando durante un largo tiempo después. 
 
      
 
    Adeline no había dejado de pensar en Paul Stuart desde que le había echado el ojo en la fiesta de Lory hacía un año y medio antes. Aunque había coincidido con él en contadas ocasiones, no lo había vuelto a tener en frente como ella hubiera deseado. Casualmente, el atractivo muchacho se acercó aquel día hasta el Castillo Town para saber cuándo regresaría Breogan. Adeline entendió que su presencia era una señal del destino y que tenía que hacer algo para atraer su atención; por lo que, soltó su cabello y dejó caer por completo la manga del vestido para que se observara fácilmente parte de su escote. De esa manera, él la desearía nada más verla; lo que no era difícil, por lo bonita que ella era y lo mujeriego que él siempre había sido. Se armó de valor y entró en la sala de estar con la mirada dirigida hacia la manga de su vestido. Actuó como si su madre no estuviera acompañada. 
 
    —Madre, ¿podríais arreglarme el vestido? ¡Se ha deshilachado! 
 
    Lina observó el busto de su hija y lo provocativa que estaba. Se sintió ruborizada. 
 
    —¡Dios mío! Adeline, TÁPATE. Tenemos invitados. —Se llevó las manos a la cabeza. 
 
    Su plan había resultado tal y como ella esperaba. Paul Stuart se había encendido nada más verla, pues sintió como su miembro viril crecía y empezaba a hacerse visible en el interior de sus pantalones. Por su mente pasaron mil y una imágenes de lo que podría hacer con aquella mujer tan bella. Imaginó tocar sus pechos redondos. Se le escapó una sonrisa picarona que no dejó indiferente a la muchacha, quien le respondió con mirada de deseo. 
 
    —¡Oh, válgame Dios! Desconocía que tuviéramos visita... Disculpadme madre y Sr. Stuart. —Cubrió sus senos con la larga y bella melena que le caía. Lo de fingir no era lo suyo. Aun así, convenció a la ingenua de su madre, pero no al inteligente muchacho. 
 
    Lina se disculpó con Paul, quien restó importancia a lo sucedido. 
 
    Por su lado, Adeline ya se había marchado hacia sus aposentos para cambiarse de atuendo. Inmediatamente después, salió y se dirigió hacia las caballerizas, aprovechando que Richard no se encontraba en las cuadras. El hombre estaba en la parte trasera del castillo, lugar donde los animales pastaban por una amplia explanada de vegetación. 
 
    Cuando Paul salió del castillo, buscó a la muchacha. La vio en la lejanía y sin pensarlo dos veces fue decidido hacia ella. La sorprendió por detrás mientras ella acariciaba las orejas de su caballo. Adeline se quedó impactada. A pesar de que deseaba aquella situación, no esperaba que la buscara tan pronto. Se sintió nerviosa cuando éste la agarró de la mano. De pronto, la atrajo hacia el interior de una de las cuadras. Seguidamente, cerró la puerta. 
 
    —Si sabíais que estaba con vuestra madre conversando, ¿verdad? —preguntó Paul seguro de sí mismo. 
 
    Su sonrisa pícara y lasciva intimidaron a la joven. 
 
    —¿Cómo osáis encerrarme aquí en el establo? ¿Estáis loco? —Se hizo la muchacha digna. Por más que tratara de mostrarse como una moza puritana e indignada, Paul no era estúpido y sabía perfectamente lo que aquella moza deseaba de él y lo iba a tener. 
 
    —Miradme y decidme que no era esto lo que buscabais... —ladeó ligeramente su cabeza mientras sonreía y no apartaba su mirada de la de ella—, Adeline Town —susurró en sus labios. 
 
    Ella se quedó muda. 
 
    Paul se lanzó hacia la muchacha y la besó. Adeline cayó rendida a sus encantos. Después, el muchacho la estiró sobre la paja y le quitó el vestido. Una vez la tuvo desnuda frente a él, comenzó a saborear sus pezones y bajó para lamer cada parte de su cuerpo. Adeline era virgen, pero estaba tan excitada que gimió de placer cuando sintió como Paul introducía sus enormes dedos dentro de ella. Él estaba muy encendido y excitado, así que se desnudó rápidamente, abrió las piernas de la joven y la penetró bruscamente. Adeline gimió fuertemente de placer y de dolor. Paul no estaba siendo nada delicado con ella, ya que solo pensaba en gozar él, sin importarle si la muchacha pudiera o no estar disfrutando. La besó apasionadamente por el cuello. Seguidamente, la puso de espaldas y la penetró una y otra vez mientras la agarraba con fuerza de su larga, ondulada y pelirroja melena. Le tapó la boca con las manos para que nadie pudiera escuchar sus gemidos. En un momento dado, Paul se le acercó al oído y entre jadeos preguntó: 
 
    —¿Estáis gozando tanto como yo? 
 
    —Parad un momento, por favor —comentó Adeline con la voz entrecortada—. ¡Me hacéis daño! —añadió con la respiración agitada. 
 
    —Esperad unos minutos más y ya acabamos... —susurró Paul—. Dejadme estar dentro de vos un poquito más, preciosa. —Le mordió la oreja derecha. 
 
    Pasados unos minutos, Paul se apartó para eyacular fuera de ella. Lo último que quería era dejarla en estado. Para él, aquello era únicamente una placentera diversión. 
 
    En aquel preciso instante, alguien tocó a la puerta del establo. Ambos permanecieron callados. Una vez que se dieron cuenta de que Richard se había alejado, se vistieron rápidamente. Adeline deseó despedirse con un beso, pero Paul se fue apresuradamente del Castillo Town, dejando a la muchacha algo desconcertada. 
 
      
 
      
 
    El día había llegado a su fin y con ello la noche se hacía la dueña. Aquella era la tercera noche desde que los Highlanders habían salido de sus hogares. Contaban con llegar a las Lowlands al atardecer del siguiente día. Tantas horas de ruta, con escasos descansos, los dejó a todos sin aliento. Necesitaban reposar. 
 
    Todos dormían, a excepción de los hermanos Town que hacían guardia. 
 
    —No sé cómo lo haremos, hermano... —Suspiró Breogan preocupado mientras tocaba el hombro de Alexander. 
 
    —El territorio de Inbhir Nis pertenece a nuestra familia. A nuestro bisabuelo le tocó la mayor parte cuando se hizo el reparto de las tierras. Lo justo es que se conserve tal cual está y que recuperemos la parte que los McCallum nos arrebataron con trampas. 
 
    —No menciones ese nombre en mi presencia, Alexander. Desprecio a ese clan, sus gentes, su sangre. Maldigo a todo su linaje, a los que existen hoy y los que existirán en el futuro. —Cerró el puño y entrecerró los ojos del odio que sentía. 
 
    —Yo también los desprecio. —Se quedó pensativo, antes de añadir—: Pero tu odio va más allá de la pérdida de las tierras de nuestro padre. 
 
    —Descansemos, hermano. Mañana nos espera un largo y duro día. 
 
    Breogan prefería no ahondar en cosas que ya habían quedado atrás en el tiempo, aunque sí existía algo que no podía quedar en el pasado, y era su odio por Bruce McCallum. Su desprecio sería eterno. 
 
      
 
    El viaje había resultado agotador. 
 
    Una vez llegaron a su destino, reposaron un poco. Permanecieron en el poblado más cercano del Castillo MacNab. 
 
    El Clan Mac an Aba[23] era uno de los que formaba parte del Clan Fourth Donarley. 
 
    Los Highlanders se acercaron lo antes posible hasta el castillo para no retrasar las negociaciones. Cuanto antes llegaran a un acuerdo, antes regresarían a sus hogares. 
 
    Breogan, Alexander y Rory, por ser los adultos, tomaron las riendas de la conversación. Y dejaron a Kyllian, Balgair y Aiodh en un segundo plano. 
 
    En el encuentro estuvieron presentes Alastair MacNab y su hijo Christian. 
 
    —Ha sido un largo viaje. Si deseáis reposar, podéis hacerlo aquí —comentó ingenuamente el muchacho. 
 
    Christian no deseaba enfrentarse a los Highlanders porque conocía lo fuertes que eran en el campo de batalla. Además, eran escoceses como él. Consideraba que el enfrentamiento que existía podía solucionarse si todos ponían de su parte; sin embargo, su padre Alastair odiaba a aquellos hombres y no deseaba que permanecieran en su hogar. Aun así, el jefe del clan MacNab asintió al ofrecimiento de su hijo, pues sabía que lo correcto era hospedarles, aunque confiaba en que éstos no aceptaran dicha propuesta. 
 
    —¡Gracias, joven! Pero no es necesario, de verdad. Ya hemos encontrado un lugar donde permanecer los próximos días —respondió amigablemente Alexander Town. 
 
    —Los MacDonald lamentan ausentarse. No llegarán hasta la próxima semana. Tuvieron que marchar de Alba. Mañana podremos reunirnos con los MacArtair y los McLeod —expuso Alastair dirigiendo su mirada a Breogan. 
 
    Todos conocían a Breogan; su fuerza, poder, carácter fuerte y arrollador. Muchos deseaban ser como él; otros simplemente deseaban tener lo que él había conseguido, y Alastair quería sus tierras a como diera lugar. 
 
    —Estamos en conocimiento de vuestras intenciones y hemos viajado hasta aquí para llegar a un acuerdo generoso para ambas partes —comentó Breogan en tono serio. 
 
    —Acuerdo generoso... —repitió Alastair—. ¿Qué sería para vos un acuerdo generoso? ¿Quizás despojarnos de nuestras tierras? —preguntó irónico. 
 
    —¿Acaso no es eso lo que vuestra unión de clanes pretende hacer con las nuestras? 
 
    Breogan estaba empezando a exaltarse; por lo que, Alexander se vio obligado a intervenir en la conversación para que ambos bajaran el tono. 
 
    —Nadie desea apropiarse de vuestras tierras —aclaró—. Pero nosotros debemos luchar contra cualquiera que desee las nuestras. ¡Por generaciones han pertenecido a nuestras familias! Nuestros antepasados han luchado, han muerto por conseguir lo que hoy nosotros ostentamos y no nos rendiremos sin luchar. 
 
    —Nosotros tampoco nos rendiremos —vaciló Alastair—. Esas tierras deben pertenecer a cada uno de los que formamos el Clan Fourth Donarley y lo sabéis. El reparto no fue equitativo. ¿Por qué los Town ostentan prácticamente todo el terreno de Inbhir Nis entre alguna que otra zona más, mientras que otros clanes de las Highlands, sus terrenos son tan solo una cuarta parte de las vuestras? —Dirigió una mirada desafiante a Breogan—. Odiáis al rey tanto como nosotros, pero como os concedió todo aquel terreno le fingís pleitesías porque os conviene. —Su gesto de desprecio no pasó desapercibido por nadie. 
 
    —Sabéis perfectamente como fue el reparto. Aquellos que lucharon contra los galos que pretendieron ocupar nuestra patria fueron premiados con más terreno por los Duncan y por el rey. Ese fue el trato. ¡Todos estuvieron de acuerdo en aquel entonces! 
 
    —¿Me habláis de un rey que ni siquiera lleva sangre escocesa? ¿Un rey que solo os utiliza hasta que le interese? ¿De verdad, os creéis que me creo que confiáis en él? —preguntó Alastair en tono chulesco—. Además, yo no rindo pleitesía a los Duncan, sino a mi pueblo —añadió algo más tranquilo. 
 
    Breogan se entrometió en la conversación. 
 
    —Nosotros somos vuestro pueblo. Todos somos de Alba. Todos luchamos contra los extranjeros que pretenden poblar nuestras tierras, quedarse con nuestros negocios. ¿Cómo osáis decir que no rendís pleitesía a los Duncan? Gracias a ellos, nosotros estamos aquí ahora, nuestros hijos están aquí ahora. No quedaría un escocés vivo si no hubiera sido por ellos. Murieron muchos en el campo de batalla contra esos galos podridos para que despreciéis al que debería ser un rey para vos como lo es para todos nosotros —expuso muy indignado—. ¡Respetadle! —vociferó—. Ellos imparten justicia, proporcionan trabajo en las tierras a las personas que lo necesitan, tienen los mejores curanderos... No hagáis que olvide que por vuestras venas corre sangre escocesa como la mía. 
 
    —Si eso es una amenaza, debéis saber que la recibo con gusto. No os temo. Yo no me arrodillo frente a ningún mortal. Y si debo ir a la guerra por recuperar lo que es mío, os juro que iré. 
 
    Comenzó el duelo de miradas entre ellos dos. 
 
    Breogan echó mano a la espada que portaba consigo. Gustoso hubiera acabado con la vida de aquel desagradecido, pero se detuvo a tiempo. 
 
    Alexander y Rory pusieron paz. 
 
    La reunión se aplazó hasta el día siguiente. 
 
      
 
    Transcurrían los días y las reuniones eran cada vez más tensas. Los jefes de los clanes MacDonald-MacArtair, al igual que su clan amigo MacNab, tampoco daban su brazo a torcer ni atendían a razones. Deseaban parte de los terrenos de las Highlands. A pesar de que los McLeod también formaban parte del Clan Fourth Donarley, no eran tan combativos. Prácticamente todas las conversaciones eran dirigidas por Alastair MacNab y los MacDonald, pues eran quienes tenían la cabeza más fría. Aquel mal clima desestabilizaba por completo a Breogan Town. Se sentía desesperado porque ya no sabía de qué modo hacerles entender que ellos no eran culpables del reparto y que, en su lugar, ellos hubieran aceptado gustosos los terrenos. Finalmente, los Highlanders decidieron regresar a sus hogares porque se dieron cuenta de que era un absurdo continuar en aquellas tierras, donde los despreciaban y no iban a sacar nada en claro. 
 
      
 
      
 
    Lory llevaba días intranquila. No lograba descansar bien; le costaba conciliar el sueño. Cada vez que conseguía dormir entraba en el submundo del inconsciente, donde vivía situaciones muy rocambolescas. Llevaba noches soñando lo mismo. Parecía que el Apocalipsis hubiera llegado y con ello llegaban a su vida todo tipo de desgracias. Veía a una mujer que le entregaba un amuleto de insólita simbología al tiempo que pronunciaba extrañas palabras. Aquellos cánticos la aturdían tanto que tenía que cubrir sus orejas desesperadamente. Después de eso, la mujer desaparecía. Entonces, se encontraba sumergida en el río que cruzaba su castillo, y sin darle tiempo a reaccionar se formaba en él un remolino que la engullía hacia su interior. Aquel sueño, que ya era recurrente en las últimas semanas, le hacía despertarse siempre con sensación de ahogo. 
 
    Cada vez estaba más cerca de hallar respuestas. Lory desconocía que, en breve, podría dotar de significado a todos aquellos sueños.
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    Capítulo 3. El encierro 
 
    El Castillo Town no era de los más grandes de las Tierras Altas. Tenía dos entradas: la principal y la trasera. Para acceder a la principal debía traspasarse la barbacana [24], el puente levadizo y el rastrillo[25], y entonces se llegaba al patio. Una vez en el interior, se podía tomar diferentes direcciones. Si se seguía todo recto se llegaba al portón principal, el cual daba la entrada al interior del castillo. No obstante, en el lado derecho se encontraban las caballerizas, y en el izquierdo el pozo. La visión y entrada posterior eran bien distintas; ya que frente a la puerta trasera se extendía un puente de piedra, bajo el cual cruzaba el río Dosrye. Al lado derecho de éste, había otro puente que se encaminaba hacia el Bosque Followtrale. Por aquella misma razón, Sloan Town ordenó a sus hombres que tapiaran dicho puente, a fin de que ninguna persona ajena al castillo pudiera acceder fácilmente a su hogar. Por tanto, ese segundo puente ya no daba acceso directo al castillo. El único modo que podía accederse a él, en la actualidad, era sumergirse en el río y nadar durante un tiempo relativamente largo como para que sus enemigos se rindieran con facilidad. Del mismo modo, desde el Castillo Town no se podía acceder directamente al Bosque Followtrale, a pesar de tenerlo visiblemente cerca. En épocas de escasa lluvia, tales como el verano, era relativamente sencillo traspasar el río Dosrye. Por ello, ambas entradas se encontraban siempre custodiadas. La visión de esta parte era realmente bella. La vegetación que la rodeaba y el sonido del río inspiraban paz y tranquilidad. No obstante, aquella zona era algo lúgubre, oscura y fría, pues los rayos del sol no alcanzaban lo suficiente. La mayor parte del río quedaba siempre a la sombra; por lo que, provocaba que su agua estuviera helada, a pesar de encontrarse en período estival. 
 
    Los aposentos de la familia Town estaban todos posicionados hacia el sur; por lo que, se situaban cara al sol. Cada uno de los miembros que componían dicho clan podía disfrutar de la luz del día hasta que el astro rey se pusiera sobre el horizonte. Mientras Adeline disfrutaba de los primeros rayos de un sol naciente, Lory lo hacía de un sol poniente. Además, la joven Town era de las pocas afortunadas de la familia que podía disfrutar de las bellas vistas. Gracias a su posición, la terraza de su cuarto quedaba en la esquina, dándole también la posibilidad de disfrutar de las vistas del puente y río que lo cruzaba. 
 
      
 
    Lory solía madrugar, pero aquel día amaneció más temprano de lo habitual. Se asomó al pequeño ventanal de sus aposentos y observó como los primeros rayos del sol, que daban comienzo a un nuevo día, iluminaban su castillo. Desde la pequeña ventana observaba la entrada principal. 
 
    Salió a su terraza, deslizó la mirada hacia el río, y pensó en lo mucho que necesitaba salir. Aquel encierro estaba acabando con ella; así pues, decidió que iría a refrescarse al Loch Nake. 
 
    Jody la miraba con la esperanza de que no la dejara. Y como era de esperar, su dueña no iba a hacerle semejante desplante. La perra era de tamaño pequeño, muy juguetona, algo revoltosa, además de preciosa. 
 
    Lory la cargó en sus brazos, y bajaron hasta las caballerizas, donde se encontraba Richard herrando a Lilly. 
 
    —Richard, ¿os queda mucho para acabar? 
 
    —¿A dónde vais, señorita Town? 
 
    —Voy al lago. Ensilladme a Lilly, por favor. Deseo partir en este momento y regresar pronto. En esta época todavía oscurece temprano. Me llevo a Jody conmigo, así que colocad la bolsa de siempre encima del lomo de mi yegua. 
 
    Richard dejó de hacer lo que estaba haciendo. 
 
    Se puso en pie. 
 
    —Vuestro padre me dejó dicho que en su ausencia no podía dejaros salir del castillo. Ya sabéis como se pone, joven. —Se acercó el dedo índice a los ojos para recordarle lo de su cambio de color—. Además, aún me queda un poco para acabar con Lilly. 
 
    Lory dejó a Jody en el suelo. Se agachó y ella misma siguió herrando a su yegua. Era una muchacha con mucha mano y lo había hecho centenares de veces antes. Mientras hacía su trabajo iba diciendo: 
 
    —No soporto este encierro. Mi padre no regresa hasta dentro de tres semanas. ¿Cómo voy a permanecer hasta entonces sin poder salir? Richard, ¡voy a enloquecer! —Alzó un poco la voz. No estaba molesta con él, sino con la situación—. Con o sin autorización, voy a salir. —Volteó la cabeza y tomó contacto directo con la mirada del pobre hombre. Bajó el tono de voz, y añadió—: Mi padre no tiene por qué enterarse de lo ocurrido. 
 
    La joven Town se equivocó al creer que ninguna persona los escucharía. Su hermana Adeline se encontraba a escasos centímetros de ellos y escuchó toda la conversación. Sin mencionar palabra alguna, la primogénita de Breogan dio media vuelta y se alejó. Ya sabría cómo utilizar aquella información en contra de su hermana pequeña. 
 
    —¡¡Vais a hacer que me echen de aquí!! —Se quejó el pobre hombre. 
 
    Lory se puso en pie y le entregó el clincher [26]. 
 
    —¿Ya lo habéis herrado? —preguntó Richard sorprendido—. ¿Hay algo que no sepáis hacer? —Sonrió. 
 
    —Obedecer al autoritarismo de mi padre y quedarme encerrada. 
 
    Richard sabía que Breogan la trataba de un modo injusto y comprendía que la muchacha necesitara algo de libertad; por lo que, aun sin estar del todo de acuerdo, decidió que la ayudaría. 
 
    —Está bien, Srta. Town. ¡No puedo negaros nada! Pero os lo imploro, dejad que uno de nuestros hombres os acompañe —expresó preocupado. 
 
    —Si alguien más es partícipe de esto, corremos el riesgo de que, entonces, mi padre sí sepa de mi salida. No os preocupéis, llegaré sana y salva. ¡Sé cuidarme sola! 
 
    El hombre asintió ante tal afirmación. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —Será nuestro secreto —añadió Lory. Esbozó una sonrisa tan amplia que pudo apreciarse el hoyuelo que se le formaba en el rostro—. ¡¡Gracias!! —exclamó eufórica al ver como Richard ensillaba la yegua. 
 
    Se lanzó sobre él; le dio un fuerte abrazo. Seguidamente, introdujo, en la bolsita que colgaba del lomo de Lilly, a su preciosa y pequeña Jody. Después, montó a su yegua y salieron rumbo al Loch Nake. 
 
      
 
    Lilly reposaba bajo el árbol, situado en frente del lago, y Jody corría por los parajes que lo bordeaban. En ocasiones, se acercaba para remojar su hocico y comprobar que su ama estuviera bien. Por otro lado, Lory, desnuda por completo, se encontraba sumergida dentro del loch. Nadaba de un lado a otro. Se sentía libre; era su momento de paz. De un momento a otro, apareció en su mente una imagen. Se trataba del mismo símbolo que había visto en numerosas ocasiones en los sueños que había tenido en los últimos años. Desde la celebración de sus trece años, una parte de su subconsciente se había ido revelando poco a poco. Tenía un sueño recurrente, el cual no podía atribuirle un significado concreto. Se encontraba en medio de una explanada, donde se erigía una piedra de gran altura. Un grupo de mujeres rodeaba la piedra, y por tanto a ella también. Lory tenía una extraña sensación de familiaridad con todas ellas y con el ritual que estaban practicando. Sus cánticos la estremecían, al igual que le agradaban. Seguidamente, se veía a sí misma como a una de aquellas mujeres. Entonces, se les acercaba con el fin de entablar una conversación, pero ellas actuaban como si Lory no estuviera presente; continuaban a lo suyo; así que la joven seguía avanzando algunos pasos hasta que se topaba de frente con la sombra de un hombre, cuyas facciones no podía discernir. Lory intentaba acercarse a él, pero una fuerza sobrehumana no se lo permitía y la empujaba hacia atrás con fuerza. Para no perder el equilibrio, ella se apoyaba en la gran piedra. En aquel instante, todas las mujeres desaparecían, excepto una de ellas, a quien Lory no dejaba de examinar minuciosamente. Aquella mujer estaba en estado, pero la criatura desaparecía al tocarse ésta la tripa. Lory podía sentir en sus propias carnes el dolor de su pérdida. En aquel estado de confusión y dolor era engullida por un agujero que se abría en el suelo y la hacía viajar a través del tiempo para regresarla a su presente. Siempre se despertaba empapada en sudor y haciéndose las mismas preguntas. 
 
    Salió del agua aturdida. 
 
    Cubrió su cuerpo con una tela que siempre llevaba consigo para no mojar su vestido. Mientras se estaba secando, echó un vistazo a lo lejos y se fijó que había algo parecido a una casita. Había estado en aquel lugar centenares de veces antes y jamás se había percatado de su presencia. 
 
    Jody, que dormía a los pies de Lilly, respiraba plácidamente mientras la yegua reposaba tranquila encima de los hierbajos. Lory aprovechó aquella tranquilidad para acercarse hasta lo que acababa de visionar. 
 
    Era una pequeña cabaña de madera. 
 
    Desde siempre, la joven Town había sido muy curiosa. Quería saber que había en su interior, así que, sin dudarlo mucho, se dispuso a abrir la puerta. El momento en el que lo hizo, le invadió una sensación tan extraña como emocionante. Y otra imagen azotó su mente; ahí estaba él, el hombre que vivía en sus sueños. Se respiraba pasión y amor. Era como si estuviera visualizando la escena de un film. Lo extraño fue que aquella imagen no era un pensamiento, sino más bien un recuerdo. ¿Cómo era posible recordar algo que no se había producido con anterioridad? Tras unos segundos sumergida en aquel estado hipnótico, Lory aterrizó a la realidad. 
 
    Salió corriendo despavorida, dejando atrás la inquietante sensación.  
 
    Cuando llegó a su hogar, fue directamente a sus aposentos. 
 
    Un rato más tarde, Alina fue a buscarla para que bajara a cenar. 
 
    —Mi princesa, estáis empapada y tenéis algo de calentura. —Alina tocó la frente de Lory mientras con la otra mano apartaba la colcha—. Meteos pronto en vuestro lecho. Os prepararé un caldo calentito. 
 
    —No tengo hambre. Ya voy a dormir. He estado en el lago y creo que he cogido frío. Mi cabello sigue algo húmedo —dijo Lory mientras se tocaba las puntas. 
 
    Estornudó varias veces. 
 
    —Ay, ay, ay..., ¡qué resfriado habéis atrapado por vuestras locuras! Voy a preparar la bañera para que descanséis mejor esta noche. 
 
    La mujer echó un ramillete de menta. 
 
    Lory se introdujo en el interior de la bañera e inspiró intensamente para que sus fosas nasales se impregnaran de aquel aroma que le encantaba. Después, soltó un intenso suspiro. 
 
    —Alina, ¿se puede amar a alguien que no se conoce? —preguntó al tiempo que acariciaba sus labios. Deseaba volver a experimentar lo que sintió al abrir la puerta de la cabaña. Era una sensación que no sabía cómo describirla, pero le daba la vida y le oprimía el pecho. 
 
    —¡Qué cosas tenéis! ¡¡Por supuesto que no!! —gritó incrédula—. Si lo decís por el hijo mayor de los Stuart, no os conviene pensar en ese desvergonzado. Las malas lenguas dicen que es un mujeriego de LO PEOR. Se acuesta con tantas mujeres como puede. ¿Y ellas? ¡Unas fulanas que no se hacen respetar! —Agarró una toalla del último cajón del tocador y se la colocó en la cabeza—. Vos sois pura. —La acarició con cariño—. Yo sé que estáis interesada en él desde hace tiempo. 
 
    —Me refiero a si se puede amar a un hombre que no has visto todavía —aclaró. Tras una breve pausa susurró—: Qué extraño... 
 
    —A ver, ¿qué os parece tan extraño? —Alina, muy curiosa, se sentó al lado de la bañera y enjabonó la espalda de la muchacha. 
 
    —No recordaba a Paul. Siempre me ha parecido un hombre sumamente atractivo, pero lo cierto es que no me interesa lo más mínimo. —Se quedó pensativa y sumergida en sus pensamientos. 
 
    —Me alegro de que sea así. Además, se ve que vuestra adorada hermanita se le quiere meter por los ojos. La verdad, no harían una mala pareja porque Adeline es... 
 
    A Lory no le agradó escuchar que insinuara esas cosas de su hermana, así que no dejó que terminara la frase. 
 
    —Alina, ¡NO habléis MAL de mi hermana! —le recriminó molesta, al tiempo que le salpicaba un poco de agua para hacerla callar. 
 
    Lory tenía mucha confianza con su nodriza y la tuteaba. Pero cuando se dirigía a ella de vos era porque estaba enfadada, y tomar aquella actitud era la única forma de marcar distancia con ella. 
 
    —Disculpadme, pero todo lo que os hace no se lo puedo perdonar. Si os hacen daño a vos, me lo hacen a mí también. Sois como mi hija. 
 
    —Lo sé, Alina. —Agarró su mano con fuerza—. Yo te quiero también. Eres esa madre que tanto necesito y no tengo. Mi madre vive por y para mi padre, Adeline me profesa un odio que no logro comprender, ¿y Wendy? Siempre encerrada en su alcoba ausente del mundo —expresó con pena—. Pero no tengo mala relación con ella —aclaró—. Sé que ella me quiere. Por eso, no comprendo que no tengamos un trato más cercano. Quisiera tanto tenerla a mi lado, poder compartir con ella mis cosas... —Suspiró—. Dios me concedió la dicha de tener hermanas, pero no amigas —añadió mientras salía de la bañera y cubría su cuerpo. 
 
    Se puso el camisón y terminó de secar su cabello. 
 
    —¡A dormir, señorita! Si vuestra madre os reclama porque no habéis bajado a cenar, yo la aviso de que estáis enferma. Le diré que ya estáis acostada. —La arropó y le dio un beso en la frente—. Vendré a media noche para ver si la fiebre os ha bajado. Ahora descansad, mi princesa bella. 
 
    —Por cierto, Alina... No me trates de vos. ¡Tutéame! ¡Siempre te lo digo! 
 
    —Me cuesta, pero lo intentaré. Qué tengáis... —ante la mirada incrédula de Lory, sonrió y rectificó—: ¡Qué tengas una buena noche! 
 
    Lory sonrió. 
 
    —Jody, bonita, sube aquí conmigo. —Golpeó la colcha. 
 
    La preciosa perrita, aun teniendo las patas cortas, pegaba tales brincos que era capaz de subir a su lecho, a pesar de la altura. 
 
    Se acurrucó entre sus piernas y se quedó dormida. 
 
    Lory pasó un largo tiempo dando vueltas en la cama. Cuando consiguió dormirse, entró en un estado de ensueño. En aquella ocasión ocurría algo distinto a las otras veces. El hombre misterioso aparecía, se le acercaba y decía: 
 
    —Cuando el día se haga noche, regresaré a ti. 
 
    Después, se fundían en un abrazo. Por más que Lory quería saber quién se escondía detrás de aquella persona, seguía sin poder discernir sus rasgos; aunque en aquella ocasión sí tomó contacto directo con su mirada. Aquellos ojos rasgados de color miel eran muy penetrantes. Prácticamente, todos los hombres de la zona destacaban por su tono azulado de ojos, pero los que de aquel muchacho eran distintos. Su mirada penetró demasiado en su interior. 
 
      
 
      
 
    Breogan y sus hombres ya se encontraban en las Tierras Altas; habían tomado un atajo con el fin de acortar tiempo, a pesar de que aquel camino era más complicado. En tan solo dos amaneceres llegarían a sus hogares. El viaje de regreso a casa se había adelantado varios días, ya que las cosas no habían salido tal y como esperaban. Ninguna de las partes dio su brazo a torcer, lo que dificultó seriamente llegar a cualquier tipo de entendimiento. Así pues, no regresaban muy alegres. 
 
    La última noche en la que pernoctaron, Breogan tuvo un sueño tan extraño que le provocó que se despertara muy intranquilo. En él aparecía una mujer de cabello oscuro y le decía que debía cuidar y proteger a su hija pequeña, a quien le esperaba mucho sufrimiento. Cuando despertó, el Highlander miró a su alrededor. Todos dormían, a excepción de Alexander, quien estaba tumbado observando los astros al mismo tiempo que mordía unos hierbajos. Breogan, al no poder dormirse nuevamente, se tumbó junto a su hermano. Ambos se quedaron contemplando y admirando la belleza del firmamento. 
 
    Al alba, siguieron la ruta. 
 
    Después de casi un mes ausente, Breogan llegó a su hogar. 
 
    Lina estaba al corriente del prematuro regreso de su esposo, pues el Highlander le había escrito una carta, donde le avisaba de su cambio de planes. La mujer había ordenado a la servidumbre que adornaran la casa y le hicieran el recibimiento que su esposo merecía por ser el señor de la casa. 
 
    En cuanto Breogan entró por la puerta, Lina se le echó encima entusiasmada. 
 
    —¡Bienvenido seáis, esposo mío! —exclamó muy alegre—. Os extrañaba —añadió sin apartarse de él ni un segundo. 
 
    Breogan correspondió a su alegría dándole un beso en la frente. Después, se apartó de ella. 
 
    —Tha mi glè sgìth [27]. Necesito reposar, Lina. —dijo mientras recorría con la mirada cada hueco y esquina, tratando de hallar a Lory. No hizo mucho caso a la presencia de Wendy y Adeline, quienes sí habían ido a recibirle. 
 
    Su primogénita sintió celos, pues se había dado cuenta de su interés por la pequeña Town. Entonces, se echó a sus brazos. 
 
    —¡¡¡Padre!!! ¡Cómo os he extrañado! ¡¡Se ha notado mucho vuestra ausencia!! —expresó muy efusiva. 
 
    Wendy, que no era tan intensa como su hermana, se dirigió a él con respeto y distancia. 
 
    —Es cierto, padre. Os hemos echado en falta durante vuestra ausencia. 
 
    —¡No exageréis! ¡No es para tanto! —exclamó el Highlander. Seguía recorriendo con la mirada el habitáculo. 
 
    Breogan se apartó de su hija mayor, pero Adeline no se dio por vencida y trató de desviar la atención de su padre hacia ella. 
 
    —Padre, ¿cómo os ha ido en vuestro viaje? Habéis llegado tres semanas antes de lo acordado —apuntó extrañada. 
 
    —Mal —respondió él de manera rotunda y seca. 
 
    —¿Creéis que el Clan Fourth Donarley desistirá de su empeño de querer nuestras tierras? —preguntó ella, tratando de hacerse la interesante. Quería darle a entender a Breogan que era una hija que se interesaba por sus negocios y estaba al corriente de los problemas existentes en Alba. 
 
    Lo cierto era que, de no haber sido por la preocupación que el Highlander sentía por Lory, le hubiera hecho gracia la pregunta. Pero en aquel momento estaba demasiado agotado y ansioso por saber el motivo por el cual la benjamina del castillo no estaba presente, como sí lo estaba el resto. 
 
    —Eso son cosas de hombres, no de mujeres —aseveró—. Me voy a descansar. Cenaremos en cuanto el sol esté en el horizonte. Os quiero a TODAS en la sala para la cena —dijo para zanjar el asunto. Hizo énfasis en «todas», pues deseaba ver a Lory, pero tampoco quería mostrarlo abiertamente. Por una extraña razón la había echado en falta. 
 
    —Breogan, esposo mío... —La voz de Lina empezó a temblar—. Nuestra hija Lory no podrá compartir con nosotros la cena —comentó inquieta. Sabía del carácter huraño de su esposo y conociéndolo seguro que le haría responsable a ella de todo, como siempre hacía. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó inquieto e intrigado. 
 
    —Lleva un día en cama. —Lina al ver como se le desencajaba la expresión de su rostro, añadió—: Tiene fiebre, pero Alina está cuidando muy bien de ella. No os preocupéis, amor mío —comentó pausadamente, tratando de restarle importancia. 
 
    —En cama..., con fiebre... —repitió—. Me dices que mi hija está enferma, ¿y me pides que no me preocupe por ella? ¿CÓMO NO VOY A PREOCUPARME? —Alzó la voz considerablemente. 
 
    Lina fue a responderle, pero él se lo impidió. 
 
    —Y tú... —la miró fijamente—, ¿qué haces? ¡¡Esa criada parece más su madre que tú!! —le reprochó con dureza. 
 
    Adeline vio en aquel momento la oportunidad perfecta para meter cizaña. Para que su padre se encabritara más con Lory, dejó caer: 
 
    —Claro, si no remojara su vistoso trasero donde no debe —comentó por lo bajini. 
 
    —Espera un momento. —A Breogan le cambió el gesto—. ¿Lory ha salido en mi ausencia? ¿Es eso lo que tratáis de decirme las dos? Dejé dicho que NO saliera en mi ausencia. —Puso el grito en el cielo—. Seguro que ha ido al lago ese. ¡Pero qué obsesión! —Sopló varias veces. 
 
    Breogan se quejaba del carácter testarudo de Lory cuando lo cierto era que había salido igualita a él. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja no había poder humano que le hiciera cambiar de idea. 
 
    —Esposo mío, no os exaltéis. Lory es una insolente. Ya sabemos cómo es. Nadie vio como salía... 
 
    Adeline siguió entrometiéndose en la conversación de sus progenitores. Irónicamente dejó entrever que Richard fue consentidor y cómplice de su odiosa hermanita. 
 
    —¿Seguro? ¡Pero si a Lory le encanta montar a Lilly! Supongo que alguien la habrá visto, ¿no? 
 
    Breogan se dirigió furioso hacia los aposentos de Lory, dejando a su esposa con la palabra en la boca y a su primogénita con una sonrisa malévola. 
 
    Lina estaba alterada y decepcionada del comportamiento de Adeline porque sus comentarios no solo comprometían a Lory, sino a ella también. 
 
    —Adeline, ¿has visto en la situación que me has puesto con tu padre? Siempre quieres dejar mal a Lory. Eres la mayor de tus hermanas. ¡Madura de una santa vez, por el amor de Dios! ¡A saber cuántos días estará tu padre molesto conmigo! Tus comentarios no solo afectan a tu hermana, sino a mí también —comentó en tono muy molesto. 
 
    Lina se dejó caer en la butaca muy disgustada. Tenía el corazón encogido. Le dolía que su esposo le hubiera hablado de aquel modo y que nada más llegar de su viaje se hubiera puesto a malas con ella. 
 
    «Mis hijas son las culpables de todo esto», pensó. 
 
    —Madre, perdonadme. Mi intención no era poneros en esta tesitura. Solo quería que padre se diera cuenta de la poca vergüenza que tiene Lory. Quería mostrarle como se salta las normas del hogar. Es para que le ponga un alto. —Se justificó. 
 
    A pesar de que Wendy intentó mantenerse al margen, ya no podía más e intervino a favor de su hermana pequeña. 
 
    —Me decepcionas tanto Adeline... Eres muy cruel con Lory. ¡Ella es tu hermana! ¡Nuestra hermana! —añadió molesta—. No comprendo el origen de tu odio. ¡De verdad que no lo entiendo! —exclamó mientras cogía asiento al lado de su madre para darle apoyo. 
 
      
 
    La relación de Lory con su padre nunca había sido fácil y desde lo ocurrido en la fiesta de su cumpleaños, las cosas en el Castillo Town se pusieron mucho peor de lo que ya estaban, tensando aún más las relaciones de sus miembros. Su familia, incluida su propia madre, la temía. Preferían no estar cerca de ella durante mucho tiempo. Estaban seguros de que estaba maldita y temían que la maldición recayera sobre alguno de ellos. Las únicas personas que no habían cambiado de actitud con ella fueron su fiel nodriza Alina y parte de la servidumbre. 
 
    Breogan Town siempre había sentido rechazo hacia su hija pequeña; rechazo que ella nunca llegaba a comprender. La decepción del Highlander se acrecentó cuando se vio obligado a anular el compromiso con el hijo menor de los MacKenzie. A pesar de que Kyllian quedó prendado de Lory y de que Rory no puso pegas de seguir adelante con el enlace, Breogan decidió que era mejor no continuar con los planes de matrimonio; pues apreciaba a su amigo y no sabía si algo malo podría haberle sucedido a Kyllian estando cerca de su hija. A pesar de la confianza que existía entre los dos cabezas de familia Town-MacKenzie, Breogan no osó explicar con detalles lo ocurrido. Por su parte, Kyllian decidió, por el bien de Lory, guardar el secreto; sin embargo, gran parte de la población elucubró lo que podría haber sucedido en la fiesta de compromiso. Las malas lenguas hablaban más de la cuenta y no siempre decían verdades. Se dijeron tales barbaridades que Lory pasó durante un largo tiempo sin poder salir del castillo; razón por la cual Breogan temía por la seguridad de su hija. 
 
    A Lory le cambió la vida el día que cumplió trece años. Aquél fue el momento en el que se abrió la veda e inició un sinfín de situaciones. Cada vez que Lory experimentaba alguna emoción intensa se producía en ella un cambio interior que se reflejaba en el exterior, en el color de sus ojos. Su ojo izquierdo era el que se veía afectado, generalmente, pasando de azul cielo a verde esmeralda. Una vez la emoción se difuminaba, desaparecía el tono verdoso y todo volvía a su estado natural, por lo que, quienes no hubieran presenciado dicho cambio no podían saber que había algo distinto en ella, pues era su parte exterior la que reflejaba que no era la misma. Pero lo cierto era que, desde aquella fecha, el interior de Lory empezó a cambiar exponencialmente. 
 
    Breogan era un hombre fuerte y aparentemente despiadado, pero en el fondo de su corazón no era una persona cruel. 
 
    Durante la última semana había estado soñando con personas del pasado que todavía le afectaban en el presente. Aquella era la razón por la cual tenía la imperiosa necesidad de saber que su hija pequeña estaba bien. Cuando llegó hasta los aposentos de Lory, abrió la puerta cuidadosamente. Allá se encontraba su hija dormida y Jody jugando, con una pelota hecha de tela, sobre la moqueta. 
 
    Se acercó a ella paulatinamente. 
 
    —Mi pequeña y bella hija... —susurró con lágrimas en los ojos mientras observaba su bello rostro dormido. 
 
    Alina estaba tras la puerta. 
 
    Contempló la escena y no dio crédito. Presenciar como el gran Highlander Breogan Town lloraba por su hija y la acariciaba con tanto cariño, la dejó descolocada, ya que a Lory le demostraba desprecios constantes. ¿Qué le estaría ocurriendo? 
 
    Pasados varios días, Lory se recuperó del todo. No obstante, las intrigas de Adeline hicieron que Breogan tuviera una seria conversación con Richard, quien fue amenazado de ser despedido del castillo la próxima vez que desobedeciera una orden del Highlander. El hombre muy avergonzado se disculpó y le dio la razón. La mirada temerosa de Richard hizo que Breogan se compadeciera de él. 
 
    —Sé que eres un hombre trabajador y una buena persona, pero debes entender que lo primero es la salud de mis hijas. No quiero que nadie haga daño a Lory por creer que está embrujada. Con su carita de buena te manipula como quiere, porque sabe que eres débil con ella. No vuelvas a dejarla salir si yo no lo consiento. —Le puso la mano en el hombro y añadió—: Ahora sigue con tu trabajo, Richard. 
 
      
 
      
 
    A los oídos de Lory llegó la buena reprimenda que se llevó Richard por parte de su padre. La joven se sintió tremendamente culpable, así que se armó de valor y decidió ir a hablar con él. Lo estuvo buscando por un largo tiempo hasta que lo encontró en el interior de la biblioteca. El cuerpo de Breogan estaba presente, pero no su mente. Entre sus manos sostenía un amuleto que lo acariciaba ensimismado, sobre el cual se distinguían las letras «A.L». 
 
    —Athair[28], ¿me permitís pasar? —Lory asomó la cabeza; la puerta estaba entreabierta. 
 
    Al no recibir respuesta, entró con cautela. 
 
    Breogan estaba tan sumergido en su mundo que ni siquiera se había dado cuenta de que su hija estaba frente a él. Lory lo sacó de aquel estado hipnótico con la misma pregunta, pero con el tono de voz más elevado. 
 
    —Parece que ya no tienes fiebre —contestó Breogan, después de esconder el amuleto entre sus manos. 
 
    —Quería deciros que Richard es inocente, padre. Él no me permitía salir. Me insistió en que no debía hacerlo, pero... —bajó el tono— yo me escapé cuando él estaba dando de comer a los caballos en el prado, así que, si debéis culpar a alguien, culpadme a mí. Yo soy la única responsable de lo ocurrido en vuestra ausencia —aclaró. 
 
    Lory era justa. Quería a Richard y no podía permitir que él cargara por sus culpas. Prefería que su padre la castigara a ella y la encerrara a que aquel pobre hombre se quedara sin un lecho sobre el que dormir y un trabajo que le diera de comer. 
 
    —¿Has venido a sacar la cara por un empleado? —Se la quedó mirando fijamente. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Qué distinta eres a tus hermanas! —Sonrió levemente. Sabía que Adeline jamás hubiera dado la cara por nadie y menos por nadie de la servidumbre. Se sentía orgulloso de tener una hija con aquella valentía y de noble corazón, pero no iba a demostrarle su orgullo de padre. No podía hacerlo, no lo merecía. Su gesto se volvió huraño, y añadió—: No vuelvas a desobedecerme. Soy tu padre y me debes respeto. 
 
    Lory asintió. 
 
    Después de aclarada la situación, a Lory le quedaba lo más importante; disculparse personalmente con Richard. Sabía que lo encontraría en su puesto de trabajo, las caballerizas, pero no estaba. Cuando se dispuso a salir, escuchó unos ruidos extraños que procedían del interior de uno de los establos. Su curiosidad fue tal que trató de abrir la puerta, pero estaba cerrada, por lo que desistió. 
 
    En la entrada del castillo estaban Rory y Carl charlando y riendo cuando ella llegó a interrumpir su animada conversación. Ambos formaban parte de la seguridad del castillo y hacían guardia durante el día y algunas noches en la puerta principal. 
 
    Rory era un joven de veintiún años. Por lo que refería a su físico, tenía una altura de metro ochenta y cinco, y su complexión era atlética. Su rostro cuadrado y tez morena le daban un toque muy masculino y atractivo. El cabello era moreno oscuro y lo llevaba recortado. Sus ojos eran almendrados y de color verde azulado. Se dejaba una barba de cuatro días que le hacía parecer más mayor de lo que realmente era; le daba un toque extremadamente sexy. Tenía unas facciones perfectas. Resultaba muy agradable mirarle. Rory era de los muchachos más bellos de toda Alba. Todo lo contrario que su amigo Carl, quien no era muy agraciado. Era un hombre alto y delgado; un larguirucho. Su piel era muy pálida y el corte de cara extremadamente alargado. Los labios eran tan finos que ni se le apreciaban y la forma de la nariz aguileña. Tenía el cabello muy lacio y oscuro. Sus ojos eran pequeños, redondos y de color verde oliva. 
 
    Carl era un hombre serio, distante y callado. Solo con su compañero y amigo Rory era capaz de tener una conversación algo más animada y divertida. Con la presencia de Lory se quedó parado y sin habla; no sabía qué decir. Por el contrario, Rory era más cercano y no tuvo problemas en mantener una conversación con ella. Comenzaron a charlar sobre los caballos que tenían en el castillo. Uno de ellos estaba herido y el muchacho le estaba explicando que Richard había ido a Corkirk, una pequeña aldea donde habitaba Rick, el hombre que tenía destreza especial para la cura de los caballos. Estaban enfrascados en la conversación cuando Rory observó, a lo lejos, como Adeline salía de forma disimulada de las caballerizas. La joven iba peinándose y se dirigía hacia el interior del castillo. Aunque Rory disimuló bien su angustia frente a la pequeña de los Town, se quedó paralizado y ausente de la conversación. No quiso imaginar cosas indecentes porque él estaba enamorado de Adeline, pero sus sospechas se hicieron realidad cuando, pasados unos minutos, vio salir a Paul Stuart del mismo lugar. Sintió como su corazón se le resquebrajaba poco a poco. La mujer, por la que suspiraba desde que era un niño, se había acostado con aquel malnacido. 
 
    —¿Sabéis si hay roedores en las cuadras? —preguntó Lory. 
 
    —No, señorita Town. ¿Por qué lo preguntáis? —contestó Carl. 
 
    —Escuché ruidos en el interior de una de ellas, pero estaba cerrada. 
 
    Rory no dejaba de imaginar a Adeline y Paul haciendo el amor. 
 
      
 
    Adeline no dejaba de pensar en su encuentro pasional de la tarde con Paul. Aquel hombre la tenía completamente enloquecida. Deseaba que fuera su esposo, aunque la realidad era que él no estaba por la labor. 
 
    Se asomó a la terraza y se quedó observando al hermoso Rory, quien se paseaba muy solitario por la entrada del castillo. Aquella noche le había tocado a él estar de guardia. 
 
    Aunque Adeline solo tuviera ojos para Paul Stuart y no estuviera interesada en él, le gustaba gustar y que los hombres con un físico tan imponente la desearan. Aprovechando que su padre ya se había recogido a su alcoba, bajó a la entrada principal. El muchacho se encontraba sentado en el banco de piedra que se situaba al lado del pozo. 
 
    —¿Y mi padre os contrata para esto? —preguntó ella en tono vacilante. 
 
    Antes de que Rory se volteara ya sabía de quien se trataba. Aquella voz chulesca lo enloquecía. Todo su cuerpo se tensó. Tomó valor y la miró. 
 
    —Buenas noches, Srta. Town —respondió educadamente. 
 
    —Estás algo nervioso. ¿Es por mi presencia? 
 
    Adeline tenía ganas de coquetearle. 
 
    Rory no entendía su actitud, que lo tuteara de vez en cuando. Para no seguir en aquel estado de nervios, se puso en pie y, sin tomar contacto con sus ojos, balbuceó: 
 
    —Es tarde para que estéis aquí sola, señorita. 
 
    —No estoy sola. —Se acercó—. Estoy contigo, con vos —susurró cerca de su oído—. Aunque si debo considerar que sois un simple empleado de mi padre y no sois nadie, pues sí estoy sola. —Tomó distancia y se alejó de él con una sonrisa picarona. 
 
    Al muchacho no le agradó oír algo así. Que lo hiciera de menos era lo peor que Adeline podía hacerle. Permaneció callado. 
 
    —Además de estar aquí parado sin hacer nada, imagino que si apareciese un maleante me protegeríais, ¿no es así? —Se acercó tanto a él que sus bocas estaban a escasos centímetros la una de la otra. 
 
    A Rory se le removió todo en su interior. Se la quedó mirando fijamente y muy seguro de sí mismo respondió: 
 
    —Siempre os defendería... —Miró el perfilado de aquellos finos labios que hacía años le apetecía saborear. 
 
    Por una extraña razón, Adeline sintió un impulso de acercarse más a él. La boca del muchacho era muy apetecible. Permanecieron en silencio un tiempo. Aquella situación o bien requería un beso o bien decir alguna cosa. Rory, al imaginarla en brazos de Paul, optó por la segunda opción. El muchacho estaba convencido de que su historia con Adeline era imposible porque ella jamás se fijaría en él, ya que era una muchacha que juzgaba mucho a las personas por la clase social a la que pertenecían. Por todo ello, él no se sentía digno de su amor. 
 
    Rory era un joven romántico, melancólico y sufridor. 
 
    Tras una disculpa, decidió alejarse para que ella sola se cansara de aquel absurdo juego. 
 
      
 
    Pasados unos días, Lory no quiso salir del castillo. Se autocastigó por lo ocurrido con Richard. Hasta que no se disculpó personalmente con él, no se sintió aliviada. 
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    Capítulo 4. El ritual 
 
    Año 1335, una época complicada, convulsa y desaconsejable para que una mujer paseara sola a sus anchas. Y Lory lo sabía, pero aquel encierro estaba acabando con ella. 
 
    La pequeña de los Town pidió permiso a su padre para salir a dar un paseo por los alrededores del castillo, aunque su intención era ir hasta el Loch Nake, como de costumbre. Para que Breogan confiara en su palabra, la joven se vio obligada a marchar a pie, por lo que no se llevó a Lilly, pero sí a Jody. Después de un largo tiempo caminando, llegaron a la bifurcación del camino. Entonces, Lory detuvo su marcha; al contrario de Jody, quien siguió caminando por la ruta de siempre; esto era, tomar el desvío hacia la derecha. 
 
    —¿Por qué pienso tanto por dónde debo seguir? —se preguntó Lory en voz alta. 
 
    Jody, al darse cuenta de que su ama no iba tras ella, se detuvo y retrocedió. 
 
    En vez de seguir por el sendero que las llevaría hasta el loch, Lory tomó el otro camino; es decir, siguió recto por el sendero de la Ruta Fallen. Había pasado numerosas veces por ese mismo punto y jamás había tenido la necesidad de cambiar de rumbo hasta aquel día. Sin pensarlo demasiado empezó a caminar; algo la impulsaba a seguir aquel camino. Desconocía por completo aquella parte, pues era la primera vez que andaba por ella. 
 
    La Ruta Fallen abarcaba un larguísimo recorrido. De ella se desviaban otros muchos caminos, pero Lory no se desvió por ninguno de ellos, llegando así al final del sendero. 
 
    Una gran arboleda daba inicio al Bosque Lostsky. 
 
    —B’fhearr gun toiseachadh na sguir gun chriochnachadh[29] —comentó Lory insegura mirando a Jody. 
 
    La entrada al Bosque generaba una sensación de apertura a otra dimensión, en cuyo interior solo existía oscuridad. A pesar de la claridad del día, ni un rayo de luz podía penetrar en su interior. La gran variedad de árboles y vegetación se elevaban tan a lo alto que por más que se alzara la mirada resultaba imposible ver el final de sus ramas. Además, el cambio de temperatura era radical. Hacía un frío espantoso. 
 
    La esencia de la joven Town era ser muy curiosa. Aun así, no se internó en aquel extraño bosque de inmediato. Primero valoró si hacerlo sería una buena idea. Después de darle tantas vueltas al asunto, se agobió y, de un momento a otro, dejó de pensar racionalmente y optó por adentrarse contra todo pronóstico. 
 
    Jody la siguió, pero en cuanto cruzaron el umbral que separaba la luz de la oscuridad, saltó a sus brazos. Si hubiese podido hablar, le hubiera dicho a su ama que no deberían haberse adentrado en aquel tenebroso lugar. 
 
    —Pff... —Sopló de los nervios—. Está bien. Ahora no te pares, Lory —se dijo a sí misma en voz alta—. Recuerda Jody: si ya hemos empezado, no debemos detenernos —añadió mientras iba sorteando las piedras y obstáculos en el camino. 
 
    De un momento a otro, el bosque empezó a tomar una apariencia algo más clara; la oscuridad fue menguando. Entonces, Lory distinguió un pequeño y difuminado caminito de tierra, el cual siguió. Después de caminar aproximadamente diez minutos, se encontraron que el Bosque Lostsky acababa. Al salir de él, había una explanada, donde la vegetación era escasa. En medio del lugar había tres piedras antiguas bastante altas que formaban un triángulo y estaban talladas de tal forma que daban un aspecto místico y ancestral. En frente de cada una de ellas había otras tantas más pequeñas, aunque situadas en forma circular. El lugar visto desde el cielo parecería como si las piedras, debido a su posición, dibujaran el símbolo de la Triqueta [30]. Los pedruscos estaban colocados a conciencia; su dibujo era del todo simétrico. En el punto central se observaba una espiral de piedras incrustadas en la tierra; una bella obra de la naturaleza, donde el ser humano no había intervenido. El lugar era conocido como Stonehigh. 
 
    Las majestuosas piedras captaron la atención de Lory, quien no dudó ni un segundo en acercarse hasta ellas. A medida que se iba aproximando, escuchaba la voz de una persona. En un principio, no supo si se trataba de un hombre o una mujer hasta que se acercó un poco más y ya pudo darse cuenta de que era una voz femenina. La joven Town no quería descubrirse, así que se acercó sigilosamente. Se quedó tras la piedra, que formaba el vértice del triángulo imaginario, y asomó la cabeza. Se quedó hipnotizada; estaba tan asustada como intrigada. No podía dejar de mirar a aquella mujer de aspecto desaliñado y que estaba sentada sobre sus piernas, mientras dibujaba un símbolo en el suelo. Posteriormente, ésta pronunció unas palabras en latín que parecían no tener sentido alguno. 
 
    —Magistra est natura, sensus vitae, regina lamiarum et traditionibus avitis... —susurraba sin cesar. 
 
    Lory no entendía muy bien el latín, así que no comprendió lo que significaban aquellas palabras. 
 
    Aquella persona elevó la mirada al cielo. Parecía que estaba invocando a alguien o visualizando algo en concreto. Una luz muy potente salía de sus manos. 
 
    De un momento a otro, la mujer de aspecto extraño sintió la presencia de alguien, por lo que detuvo sus cánticos y se dirigió hacia la maleza, lado opuesto de donde Lory estaba escondida. Al no encontrar a nadie, regresó al ritual. Lory permaneció inmóvil. Por el contrario, Jody empezó a temblar, pues sintió que algo fuera de lo común estaba ocurriendo. Escondió su pequeña cabeza bajo la axila de su ama. A pesar de su quietud, la energía de ambas fluía, por lo que la mujer sintió nuevamente la presencia de alguien. Esta vez sí se dirigió hacia la piedra donde estaban Lory y su perrita. 
 
    —Muchacha, ¿qué hacéis espiándome? —recriminó la mujer enfurecida. 
 
    A Lory se le heló la sangre. Se le iba a salir el corazón del pecho, aunque quien realmente se quedó petrificada fue la mujer al ver la mirada de la curiosa joven Town. Pese a que fuera imperceptible a simple vista, ésta apreció como ambos ojos iban cambiando de tonalidad. Acercó sus callosas manos al contorno de los ojos de Lory. 
 
    —Vuestra mirada... —susurró fascinada. Estaba perpleja, pues no podía creer que hubiera sido ella quien hubiese dado con Lory Town—. No me temáis, mi señora —añadió la mujer al ver como Lory se apartaba asustada. 
 
    La joven Town estaba desconcertada. Incluso llegó a pensar que aquella persona habría escapado de un manicomio. Solo algo así podría explicar todo lo que estaba sucediendo. 
 
    «¿Mi señora? ¡Pero si soy mucho más joven que ella!», pensó indignada. 
 
    Lory salió de su estado silencioso: 
 
    —Disculpadme, pero me confundís con otra persona. 
 
    —¿De verdad lo creéis, Lory? —preguntó sin apartar su mirada de la de ella. Tenía una sonrisa misteriosa. 
 
    Faltó poco para que los ojos de Lory se salieran de sus órbitas. ¿Cómo podía esa mujer saber su nombre de pila si ella todavía no se lo había dicho? A pesar de estar asustada, intentó averiguarlo. No era una joven que se diera fácilmente por vencida. 
 
    —¿Cómo sabéis mi nombre? ¿Conocéis a mi padre? ¿Él os ha enviado a vigilarme? ¿Quién sois? ¡¡Decidme!! 
 
    Siempre que Lory se ponía nerviosa, hablaba sin pausa y encadenaba una pregunta con otra sin dejar responder a la otra parte. Creía que, de ese modo, no recibiría la respuesta temida; pero al mismo tiempo necesitaba tenerla. No dejó de cuestionarse si aquella mujer era una mandada de su familia, aunque pronto consideró que era improbable porque conociendo el temperamento de su padre, de ser así, él mismo sería el que hubiera ido en su busca sin enviar intermediarios. 
 
    La mujer no entró en detalles, aunque quiso dejarla con la suficiente incertidumbre para que ella misma fuera en busca de respuestas. 
 
    —Hay muchas cosas que desconocéis. El destino ya ha sido revelado —dijo mientras se alejaba poco a poco. 
 
    —¡¡Esperad!! —gritó Lory. 
 
    La mujer se detuvo, la miró y esperó a que la joven Town hablara. 
 
    —Necesito saber más. ¡No podéis dejarme así! ¡¡Os lo suplico!! 
 
    —Muchacha, ¿os gustaría venir a-nochd [31]? Sería un honor para todas nosotras conoceros más. 
 
    «Todas nosotras», se repitió Lory hacia sus adentros. Pero ¿quiénes serían aquellas otras personas? ¿Y si querían acabar con su vida? Concluyó que ni loca acudiría de nuevo a aquel lugar. 
 
    —Me temo que eso no será posible, señora —respondió educadamente. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, la mujer misteriosa había desaparecido. 
 
      
 
      
 
    «El destino ya ha sido revelado...», rememoraba Lory constantemente. Aquella frase retumbaba en su mente, así como tampoco podía dejar de pensar en el encuentro con aquella extraña mujer días atrás. Apartó aquellos pensamientos, que ya se habían vuelto recurrentes, y salió rumbo al Loch Nake, pero sin Jody. 
 
    Siguió el ritual de siempre: ató a Lilly en el árbol, se desnudó y  entró en el agua. 
 
    Se sumergió varias veces. En una de ellas, le llamó la atención un brillo especial que emanaba del fondo, a pesar de la poca claridad. Subió a la superficie para coger aire. Después, volvió a sumergirse. Agarró entre sus manos aquel objeto, que al tocarlo dejó de brillar, y tras tomar impulso volvió hacia arriba. 
 
    Recobró el aliento. 
 
    —¿Qué es esto? ¡Qué símbolo tan extraño! —exclamó anonadada. 
 
    Aparentemente, parecía una simple piedra. De pronto, ésta se iluminó, dejando a la vista el mismo símbolo con el que había soñado tantas veces. Lo acarició con sumo cuidado. Tenerlo entre sus manos le dio una gran fuerza. Sintió que la sangre le hervía y parecía como si algo oculto en su interior estuviera deseoso de manifestarse. Empezó a sentirse indispuesta, así que consideró que ya era momento de regresar a casa. Salió del agua, se vistió y guardó el amuleto en el bolsillo del vestido. De vuelta hacia su castillo, tuvo la imperiosa necesidad de regresar al Bosque Lostsky, así que al llegar al desvío giró hacia la derecha y siguió la Ruta Fallen, pero en sentido opuesto. Quería averiguar quién era aquella mujer; necesitaba respuestas y una explicación con respecto a su hallazgo. No tardó demasiado en llegar, pues hacer la ruta al lomo de su yegua acortó bastante el camino. 
 
    Lilly se plantó. No quiso internarse en el bosque; por lo que Lory tuvo que dejarla sola hasta su regreso. Se marchó tranquila; su yegua era muy inteligente y de haber algún problema sabría perfectamente el camino de regreso al Castillo Town. Además, nadie más que ella podía montarla. Era una hermosa y mansa yegua, aunque muy testaruda, igual que su dueña. 
 
    Cuando Lory llegó a Stonehigh vio a varias mujeres conversar muy animadas. Una de ellas se dio cuenta de su presencia y se dirigió hacia ella con firmeza y de muy malas maneras. 
 
    —¿Quién sois y qué hacéis aquí? —preguntó desconfiada y con el tono de voz elevado—. ¡Marchaos! 
 
    «A Dhia![32] ¡Qué moza más descarada!», pensó Lory. 
 
    Lory, muy ofendida, respondió con la misma firmeza; pero la otra muchacha no se amedrentó. 
 
    —¡No deberíais estar aquí! Nadie conoce este lugar. ¿Quién os ha hablado de él? ¿Nimue? ¿Tenéis tratos con esa mala mujer? ¡HABLAD! 
 
    —¿Habéis perdido la razón? ¡¡No conozco a ninguna mujer con ese nombre!! —gritó Lory. 
 
    La hija pequeña de Breogan estaba empezando a enfadarse seriamente. Tenía su mano en el interior del bolsillo. El amuleto que llevaba se iluminó. Cuando lo rozó, un fuerte golpe de aire las sacudió a todas las mujeres allí presentes. Inmediatamente después, cerró los ojos, debido al dolor de cabeza que sintió. Parecía como si alguien estuviera taladrándole el cerebro. Al abrir los ojos, éstos habían hecho el cambio. Permaneció durante unos segundos en trance. 
 
    —Sois vos... —musitó la muchacha fascinada. Lejos de asustarse, se quedó maravillada—. ¡¡No lo puedo creer!! —Dio varios saltos de alegría. 
 
    La mujer misteriosa apareció junto a otra. Ambas se acercaron para evitar que la muchacha hablara más de la cuenta. Existían muchas cosas que la pequeña de los Town todavía no debía conocer. 
 
    Lory recuperó la consciencia y se dirigió a la única cara conocida. 
 
    —Hola... —Su gesto era de desconcierto; seguía con dolor de cabeza—. El pasado día no me dijisteis como os llamabais, así que no puedo mencionaros por vuestro nombre de pila —comentó distante, pero educada. 
 
    —Erika. Mi nombre es Erika. Veo que ya habéis conocido a la alocada Peggy. 
 
    Peggy era una muchacha de veintiún años. Aunque no era bruja de sangre, había sido enseñada por las mejores. Se tomaba muy en serio todo lo relacionado con la brujería y la protección de todas ellas. Era algo descarada, testaruda y desconfiada. Le gustaba ir de listilla. Aun así, era muy sensible y carismática. Por lo que refería a su físico, era una moza de aspecto regordete. Su expresión facial era graciosa, ya que sus grandes mofletes, nariz chata y ojos redondos le daban un aspecto algo cómico. Tenía pecas en su rostro ovalado. Los labios eran carnosos; sus ojos, color café y el cabello ondulado rubio oscuro no pasaba más allá de los hombros. La estatura era baja. Por el contrario, Erika era una mujer de veintiocho años, de tez oscura, ojos azules, cabello moreno y rizado, muy alta y delgada. 
 
    Peggy se sintió avergonzada de su actitud, razón por la cual se disculpó con Lory. 
 
    Erika continuó con las presentaciones, mientras Peggy seguía regañándose a sí misma por haber tratado así a la joven Town. 
 
    —Ella es Monica. —La señaló sonriendo. 
 
    —Buenas tardes, Monica. —Lory extendió su mano, y añadió—: Mi nombre es... 
 
    —Sé quién sois, Lory —afirmó con una leve sonrisa. 
 
    Erika le lanzó una mirada recriminatoria al ver la expresión de desconcierto de la joven Town. 
 
    —¿Cómo sabéis quién soy? ¿Por qué TODAS me conocéis? —Se puso a la defensiva. 
 
    Erika, una mujer con mucha experiencia, comentó: 
 
    —Ella os conoce puesto que yo he hablado de vos y de nuestro encuentro días atrás. 
 
    Monica asintió con la cabeza sonriente. 
 
    Era una muchacha de veinte años. Sabía disimular muy bien frente a cualquier situación que se le pusiera en frente. Era comprensiva, sensible y respetuosa. Le agradaba hablar. Para sus amigas era una parlanchina. Lo que más destacaba de su físico era las innumerables pecas que tenía en su cuerpo y rostro, además del color de su cabello, el cual alternaba entre pelirrojo y castaño. La mezcla de ambos colores hacía que luciera una bella y única melena. Tenía un lunar en la mejilla izquierda. Era una muchacha de tez muy blanca, rostro ovalado, labios gruesos, cabello lacio, nariz pequeña. Era delgada y de estatura tirando a alta. 
 
    A pesar de que Monica hubiera disimulado frente a Lory, la joven Town no quedó muy convencida por varias razones. Primero, porque aquello no le aclaraba el por qué Erika ya sabía su nombre el primer día que se conocieron; segundo y último, porque observó determinados gestos y expresiones corporales de Peggy que dejaban entrever que Erika mentía descaradamente. Peggy era muy poco disimulada. Aunque creía que tenía un gran dominio sobre sus propias emociones, se equivocaba. Por otro lado, Lory era muy observadora, analítica e intuitiva. Muchas veces sabía que algo ocurría, pero le costaba llegar a saber el qué. Todo aquello junto, dejaba patente que aquellas mujeres ocultaban algo. 
 
    A lo lejos había una cuarta mujer. 
 
    —¿Quién es ella, la mujer que está enfrente de aquella piedra? —Señaló Lory, al tiempo que alzaba la cabeza. 
 
    Peggy y Monica hicieron caso omiso a la pregunta. 
 
    Erika para cortar el hielo, preguntó: 
 
    —¿Desde cuándo os ocurre? —Llevó su mano a los ojos para que supiera a qué se estaba refiriendo—. Ambos son verdes —añadió. 
 
    —Obh obh![33] Dia orm![34] ¿Ambos? ¿Cuándo han cambiado? ¿Ahora? ¿Los dos? —preguntó Lory alterada. 
 
    —¡Tranquilizaos! No pasa nada. En este instante vuestros ojos son normales. Ha durado una fracción de segundo —expresó Erika en tono de voz delicado para calmarla—. Entonces, ¿no es la primera vez que os ocurre? 
 
    —No, no es la primera vez. Todo cambió hace casi dos años en la fiesta de mi cumpleaños, pero solo en un ojo, no en ambos. ¡No en ambos! —repitió angustiada—. Me siento perdida. No comprendo nada de lo que me está ocurriendo. ¿Estoy embrujada? —preguntó intranquila. 
 
    Peggy soltó una fuerte carcajada. 
 
    «Ojalá pudiera tener yo el poder del cual ella se queja», pensó. 
 
    La mujer que faltaba empezó a aproximarse. 
 
    Aparentaba tener unos treinta años. A pesar de su belleza podían observarse ciertas arrugas en su rostro. El color verde de sus ojos era tan intenso e impactante que a la pequeña de los Town le entró un escalofrío dentro de sí. Su piel era morena y el color de su cabello también. Le caían unos rizos increíblemente hermosos, pero la mujer trenzó su cabello mientras se dirigía hacia ellas. Tenía pecas en la zona de su chata nariz, pero éstas quedaban casi difuminadas por su tono oscuro de piel. Era alta y delgada, aunque su silueta era muy femenina. 
 
    La joven Town comenzó a sudar. Su corazón se aceleró tanto que sintió que iba a darle un infarto. 
 
    Erika se había adjudicado las presentaciones del día. 
 
    —La Maestra, Azeneth Lalbay —expresó con orgullo—, nuestra maestra —añadió sonriente. 
 
    —Cò do charaid [35], Erika? —preguntó Azeneth. 
 
    Cuando Lory tomó contacto directo con la mirada de la Maestra, no pudo evitar que se le cerraran los ojos. Parecía como si el brillo de sus ojos la hubiera cegado momentáneamente. Entonces, se mareó. 
 
    La mujer permaneció inmóvil. 
 
    —Dejadla —ordenó. Extendió su brazo evitando que Monica, Peggy y Erika la sostuvieran. Después se agachó y le preguntó—: ¿Cómo os sentís, muchacha? 
 
    —Indispuesta... No me siento nada bien. 
 
    La mirada penetrante de Azeneth sobre ella le hizo sentir incómoda, así que apartó la mirada. 
 
    —Tenéis una belleza diferente. Cò às a tha sibh?[36]  
 
    Lory no entendía el porqué de aquella duda. Era la primera vez que alguien le hacía semejante pregunta. Pasó de la incomodidad a la indignación. No podía comprender que alguien pudiera dudar de su procedencia. Se puso en pie rápidamente. 
 
    —¿Acaso no es evidente? —Meneó la cabellera con rabia. Respondió en tono agresivo. Miró a todas las allí presentes, y con orgullo añadió—: Procedo de las Highlands. Soy hija de Breogan Creighton Batair Town MacAllister y Lina Anice Alpina Buchanan Town. —Se detuvo—. Town Buchanan —rectificó al recordar que las mujeres tomaban el apellido del esposo antes que el suyo propio—. La hermana pequeña de otras dos hembras, así que soy escocesa de nacimiento y de sangre. Tengo una familia muy unida, a la que amo sobre todas las cosas. ¡Ah! y tengo a Jody, mi perrita; también escocesa, por cierto —expresó irónicamente—. Creo haber respondido a vuestra pregunta, Sra. Lalbay —añadió en tono chulesco. 
 
    A Azeneth le sorprendió su reacción. No le había preguntado nada que fuera deshonroso. Una pregunta que era de respuesta rápida y escueta la había convertido en un monólogo, aunque le hizo gracia el carácter que se gastaba la joven Town. Por el contrario, la cara de Peggy era un auténtico poema. Tenía la boca abierta. ¿Cómo Lory osaba hablar así a la Maestra? Ni ella misma con lo descarada que era se atrevería a dirigirse en aquel tono. 
 
    Aun previendo que Lory podría seguir respondiendo con antipatía, la Maestra siguió hurgando en su vida. 
 
    —¿No os habéis preguntado jamás por qué cuando vuestras emociones son intensas vuestro color de ojos cambia? 
 
    Lory no se había dado cuenta, pero su estado de nervios le había provocado que nuevamente sus ojos cambiaran. En aquella ocasión fue diferente, ya que el color no cambió, sino que lo único que ocurrió fue que el ojo izquierdo alternó entre diferentes tonalidades de azul. 
 
    —Sí. Y espero que vos podáis darme la respuesta. ¿Podéis? —Curvó la boca y levantó una ceja con chulería. 
 
    —Probablemente sí podría dárosla. 
 
    Tras un breve silencio, Lory se desesperó. Miró a la mujer esperando una respuesta. Al ver que no decía nada, preguntó impaciente: 
 
    —¿Entonces...? 
 
    —En breve, el cielo oscurecerá y con ello la noche llegará. Debéis partir ahora. No desearía que nada malo os ocurriera. Erika puede acompañaros, si lo deseáis. 
 
    —He venido para encontrar respuestas y ¿me marcho con más dudas? —Alisó su falda mientras soplaba; el cabello se le ponía en la cara del viento que azotaba—. Y no, gracias, yo no necesito a ninguna acompañante, pues conozco el camino perfectamente. Buenas tardes —añadió molesta. 
 
    Aquella mujer le había alterado los nervios. No sabía el porqué, pero le producía rechazo. Dirigió una sonrisa a las demás y dio media vuelta. Se marchó refunfuñando. En el momento en el que iba a adentrarse en el bosque sintió como si alguien le hablara. Aquello hizo que se detuviera, pero pasados unos segundos prosiguió su camino. 
 
    —Mar sin leat [37]... —susurró Azeneth mientras observaba a Lory alejarse. 
 
    —Maestra, la habéis asustado. ¡Casi lo habíamos conseguido! —expresó Erika con preocupación. 
 
    —No importa cuán desubicada se encuentre, Erika. Su curiosidad hará que regrese a nosotras. 
 
    Peggy se entrometió en la conversación. 
 
    —Y... ¿el ritual? ¡Debe ser antes del solsticio de verano! —preguntó a ambas en tono de preocupación. 
 
    —Ven aquí, mi loquita. —Azeneth abrió sus brazos para achucharla—. No te preocupes, Peggy. Haremos el ritual de iniciación. El destino está escrito. 
 
      
 
      
 
    En la cocina del Castillo Town se encontraban Flora e Isabel preparando un guiso. Mientras tanto, Agnes prefería quejarse de su esposo. Ella era una muchacha cercana; sin embargo, Carl era distante y frío. Eso hacía que se sintiera sola y necesitada de cariño. Su amiga y compañera Isabel intentaba darle buenos consejos, pero sin perder su sentido del humor. Finalmente, ambas empezaron a meterse con Flora por no atreverse a decirle nada a Richard a cerca de sus sentimientos. 
 
    —¿Podéis explicarme cómo hemos pasado de conversar de Carl a Richard? ¡Dejadme en paz las dos! ¡¡No os soporto!! —Se quejó Flora. Estaba muy harta de hablar cada día del mismo asunto. 
 
    Salió de la cocina tremendamente molesta. 
 
      
 
      
 
    El Castillo Town estaba a punto de recibir una visita, razón por la cual las empleadas llevaban horas limpiando. 
 
    La familia Stuart debía viajar al norte de Alba para acudir al entierro de un familiar. El viaje tenía una duración de dos días, pero gracias a su relación de amistad con Breogan, iban a pernoctar en su castillo. Para el Highlander era un honor darles cobijo por una noche. 
 
    Adeline, Wendy y Lory estaban presentes en la sala de estar, tal y como su padre les había ordenado. 
 
    —La familia Stuart vendrá hoy de visita y pasarán la noche aquí, por lo que exijo disciplina y respeto para todos ellos —dijo Breogan en tono firme. 
 
    Lina se acercó a él con cariño. 
 
    —Por supuesto que sí, esposo mío. Los Stuart serán tratados como merecen. —Su mirada acerada recorrió la sala hasta toparse con la de sus hijas. Reparó más tiempo en la de Lory. 
 
    Al poco tiempo, los miembros de la familia Stuart llegaron. 
 
    Philippe Stuart y su esposa Aileen iban acompañados de su primogénito. Michael y Evelyn, también hijos del matrimonio, no acudieron, ya que no asistían al sepelio del familiar. El joven Stuart no perdió detalle de las miradas cómplices que le lanzaba Adeline, aunque él no se mostró demasiado interesado en ella. Su interés se dirigió a otra de las hijas de Breogan. 
 
    En la cena que compartieron todos juntos, Paul no dejó de observar a Lory. Y Adeline se percató de ello. La primogénita de Breogan al no poder reclamarle al descarado muchacho su desfachatez, cargó contra su hermana e intentó dejarla mal en diferentes ocasiones; pero la pequeña de las Town hizo caso omiso a cualquier provocación. Al acabar de cenar, Lory pidió permiso a su padre para ausentarse y éste aceptó. 
 
    Alina desconfiaba completamente de Paul, así que ya deseaba que amaneciera para que ese joven sinvergüenza se largara del castillo. 
 
    Lory se estiró en su lecho. Su alcoba era parcialmente alumbrada por la luz de la luna. Estuvo un buen rato pensando sobre lo último acontecido en su vida. De pronto, sintió la necesidad de partir. Como si de un hechizo se tratara, salió impulsada del castillo rumbo a Stonehigh. Salió a hurtadillas de su alcoba. Cuando llegó a la sala principal vio a Paul subir sigilosamente por las escaleras que daban a los aposentos de sus padres y de Adeline. Se quedó boquiabierta, pero no podía detenerse. Se escabulló de Carl y Rory, a quienes les había tocado la vigilancia. Lory era la maestra del escape. 
 
    El camino fue largo y agotador. Además, la noche dificultaba caminar con ligereza. A pesar de ello, llegó sin perderse; parecía como si alguien se hubiera introducido en su mente y la hubiera estado guiando. 
 
    Llegó a Stonehigh. 
 
    El ritual de iniciación iba a tener lugar. 
 
    Lory estaba muy nerviosa. No sabía por qué razón estaba ahí. 
 
    Todas vestían de blanco. Para que Lory fuera en sintonía con todas ellas, le colocaron una capa blanca. 
 
    Erika, Monica y Peggy dibujaron en el suelo el símbolo de la Triqueta; después, se situaron cada una de ellas en los extremos del dibujo. No obstante, la Maestra permaneció muy cerca de Lory, a quien situaron en el epicentro del símbolo. 
 
    Azeneth hizo un corte en su mano y en la de Lory. Al juntar la sangre de ambas, una luz muy potente salió en dirección al cielo. Los ojos de Lory se quedaron completamente blancos, y al cabo de unos pocos segundos se tornaron verde esmeralda. Mientras esto ocurría, Erika, Monica y Peggy con los brazos extendidos hacia abajo y ligeramente inclinados, a modo de cierre del círculo para que la energía permaneciese en el interior, repetían: 
 
      
 
    Brujas que estáis aquí con nosotras, 
 
    haced que esta hermana acoja su poder e inicie su destino. 
 
    Renaced, renaced, renaced. 
 
    Que su fuerza se revele, y su alma descongele. 
 
    Dadle el poder que le pertenece. 
 
    Renaced, renaced, renaced. 
 
      
 
    El recital de Azeneth era muy diferente. Su magia no era celta, sino egipcia. Apretó sus manos con las de Lory y recitó: 
 
      
 
    Isis, diosa de la magia, concédele el poder. 
 
    Por todos los ancestros que nos unen, por mis hermanas las brujas, 
 
    Haced que el poder de mi linaje renazca. 
 
    Khonsu, dios de Luna, iluminad su camino 
 
    para que así descubra su destino. 
 
      
 
    Azeneth se alejó. 
 
    Lory extendió la mano hacia al suelo, provocando que algunas gotas de sangre cayeran e hicieran arder las líneas del dibujo que la bordeaban. 
 
    Cuando el ritual acabó, un golpe de aire energético apagó las llamas, dejando a Lory exhausta y sin energía. Se dejó caer sobre suelo del agotamiento. Entonces, Azeneth se acercó a ella. 
 
    —Ya está. Ahora podréis dar rienda suelta a vuestro poder. 
 
    —¿Gracias a este ritual me he convertido en bruja? 
 
    —No. No es por el ritual que tenéis poder. 
 
    —No comprendo. 
 
    —El poder siempre ha estado dentro de vos. Con el ritual de iniciación, solo hemos hecho que estéis preparada para asumir vuestro destino y entendáis que sois muy poderosa. 
 
    —¿Por qué yo? 
 
    —Hay muchas cosas que desconocéis, pero sois muy intuitiva. Solo debéis escuchar a vuestra voz interna y hallaréis la verdad. 
 
    «Allá donde habiten tus recuerdos, hallarás las respuestas a tus preguntas», recordó Lory. Aquella frase era parecida a las palabras que le acababa de decir la Maestra. 
 
    Introdujo la mano en el bolsillo de su falda y se dio cuenta de que llevaba el objeto de extraña simbología. 
 
    —¿Qué significa este dibujo? —preguntó mientras se lo mostraba a Azeneth—. Lo encontré en el fondo del lago que voy habitualmente. Ya hace días que lo tengo. Ni me acordaba de él. Precisamente lo encontré la tarde que os conocí... —Se quedó ensimismada observándolo. 
 
    —Es un talismán. Y este dibujo —lo señaló— es un Trisquel [38]. Significa aprendizaje, evolución y crecimiento constante. Hace referencia al valor numérico tres, el cual representa la perfección y el equilibrio. Que lo encontrarais quiere decir muchas cosas. Existen cosas que aún desconocéis —explicó pacientemente—. Pasado, presente y futuro siempre se entrelazan, haciendo que el tiempo no exista realmente. 
 
    —¿Es magia celta? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero los dioses que habéis mencionado no parecían celtas —añadió Lory insegura. 
 
    —¡Es cierto! Los dioses, a los cuales he apelado en el ritual son... —Se detuvo un momento—. Mis dioses son egipcios. 
 
    —¿Vos sois de Egipto? —preguntó Lory asombrada—. ¡Al igual que Cleopatra! —exclamó con entusiasmo. 
 
    A Lory siempre le había llamado la atención aquella cultura tan lejana, antigua y supersticiosa. En la biblioteca de su padre había encontrado manuscritos con textos antiguos que procedían del Antiguo Egipto. Su magia, la momificación, los jeroglíficos, etc., le resultaban muy interesantes. 
 
    «Cleopatra», se repitió Azeneth hacia sus adentros mientras sonreía complacida. 
 
    Segunda temporada 
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    Capítulo 5. El eclipse 
 
    La estación favorita de los habitantes de las Highlands se estaba aproximando. La tradición marcaba que para dar entrada al verano debía organizarse una fiesta de disfraces en uno de los castillos de las Tierras Altas. Aquella era la situación perfecta para que las familias más reputadas acudieran con sus hijos e hijas y trataran de emparentar. Además, era una buena oportunidad para crear alianzas y hacer negocios entre los distintos clanes. Durante todos los años anteriores se había festejado en el Castillo Duncan, pero en aquella ocasión se iba a llevar a cabo en el Castillo Town. Para una correcta organización y evitar la repetición masiva de disfraces, se preparaba un listado de los asistentes y los personajes a escoger. Los Highlanders eran fieles seguidores de la mitología celta, aunque también tenían conocimientos acerca de la griega y romana. La animadversión que sentían por todo lo relacionado con Roma hacía que siempre asumieran los nombres de los dioses de la mitología griega[39]. Las hermanas Town debían escoger entre disfrazarse de Afrodita, Cleopatra o Scáthach [40]; a elección de ellas estaba el repartir quien llevaría uno u otro. 
 
    Llevaban semanas ultimando los detalles; no era tarea fácil preparar un acontecimiento de tal envergadura. 
 
    Breogan fue hasta Wildfire, pueblo que se encontraba a diez millas, para acordar con un grupo de gaiteros que tocaran unas piezas muy concretas. Todos por allí adoraban el sonido de su música. 
 
    La costurera más conocida de la zona de Inbhir Nis se había estado acercando en el último mes al Castillo Town para tomar las medidas a las hijas de Breogan. 
 
    De las opciones que se les presentaron, a Lory le llamó especialmente la atención el disfraz de Cleopatra; por su tono de piel era el que mejor le sentaría, así como a Adeline le quedaría bien ir de Afrodita. Sin embargo, a Wendy no le entusiasmó el disfraz de la diosa guerrera. 
 
    —Dh’atharraich mi m’inntinn [41]. —Adeline apartó el vestido de Afrodita. 
 
    —No comprendo, señorita Town. 
 
    —¿Y si yo deseo llevar el de otra muchacha? ¡Es nuestra fiesta! —dijo en tono caprichoso—. Me gusta el de Cleopatra. —Miró a su hermana Lory con rabia; el vestido le sentaba estupendamente bien. 
 
    Mientras tanto, Wendy intentaba colocar sus pequeños pechos en su disfraz. Soplaba de la angustia que le causaba ir tan descocada. 
 
    —Vuestro padre dejó dicho que las tres debíais acudir con estilos muy diferentes. Así lo marca la tradición, señorita Town —replicó la costurera con cuidado. 
 
    —A ver..., ¿quién os dice que no será como mi padre ordena? A Lory le ponéis el mío y yo me pongo el de ella. —Miró a su hermana pequeña con desafío. 
 
    Wendy ya se estaba hartando del comportamiento caprichoso de Adeline. 
 
    —Por favor, Adeline, ¡basta ya! Tha mi air mo shàrachadh [42]. Estás perfecta con el tuyo y Lory con el suyo. ¿Crees que yo me siento cómoda con el mío? ¡Pues NO! Es espantoso y descocado. ¿Cómo puedo mostrar tanto pecho? ¡Qué horror! —replicó indignada. Estaba decidida a suplicarle a su padre que le permitiera acudir a la fiesta de otra manera. 
 
    A Lory se le curvó la boca; le hacía gracia tener una hermana tan recatada. 
 
    —Disculpadme, pero mañana es el evento y ya no es posible el cambio. Tenéis medidas diferentes. No se puede intercambiar el vestido, ya que vos sois de alta estatura, con bastante pecho y no tenéis una cadera pronunciada —explicó la costurera con paciencia y suma cautela. 
 
    —¡Con este cuerpo, a mí, todo me sienta estupendamente bien! —exclamó Adeline en un tono elevado. 
 
    —No se trata de eso, señorita... —repuso la mujer pacientemente—, sino que el vestido de Cleopatra ya está confeccionado con las medidas de vuestra hermana. Si vos os lo ponéis; os vendrá corto, muy justo de la parte del busto, y os hará bolsa en la parte de la falda; sin embargo, el de Afrodita os sienta estupendamente bien. —Se lo entregó de nuevo para que se lo probara. 
 
    La pobre mujer ya no sabía qué decir para que la caprichosa de Adeline comprendiera la situación. 
 
    Lina apareció. 
 
    Se deshizo en halagos hacia su hija Adeline e incluso comentó a Wendy lo bella que estaría ese día. Lory se sintió desplazada, ya que su madre jamás le daba muestras reales de afecto. Aun así, la quería. 
 
      
 
      
 
    El día de la fiesta del Culaidh-choimheach[43] miotas-eòlasach[44] tìde an t-samhraidh[45] había llegado. 
 
    Los rayos del sol iluminaban todo el Castillo Town, lo que presagiaba un bello día. Pero, de un momento a otro, el sol se fue cubriendo y el cielo oscureció poco a poco. No quedó eclipsado a causa de las nubes, sino como consecuencia directa de la luna. 
 
    Todos los empleados en la cocina murmuraban sobre ello. Estaban expectantes y asustados, pues interpretaron aquel hecho como un mal augurio. 
 
    —¡Por Dios Santo! ¿Lo habéis visto? —Isabel se reclinó en la ventana. 
 
    —¡Virgen Santa! ¡¡¡El día se ha hecho noche!!! —exclamó Agnes boquiabierta mientras intentaba sacar la cabeza entre todos los que allí estaban presenciando el extraño acontecimiento—. ¡Se ha hecho noche! —repitió. 
 
    «Cuando el día se haga noche, regresaré a ti», recordó Lory al escuchar a Agnes. Aquella era la frase que el hombre que vivía en sus sueños le había dicho. Aquella situación provocó que la joven Town reviviera el sueño y sintiera la presencia de él. Se sostuvo en la manilla de la puerta de la cocina con fuerza. Estaba muy impresionada. Inmediatamente después, entró rápidamente y fue hacia la ventana junto a los empleados. 
 
    —No lo puedo creer... —musitó la joven mientras observaba el extraño evento. 
 
    Agnes siguió repitiendo varias veces más la frase; lo que generó en Lory más estrés. Se le apresuró el corazón. Estaba tan ansiosa como temerosa de lo que pudiera suceder aquel día. 
 
    El acontecimiento duró pocos minutos. 
 
      
 
    «Cuando el día se haga noche», se repetía Lory sin cesar. 
 
    Su cabeza estaba apoyada sobre el pequeño ventanal de su alcoba mientras acariciaba la cicatriz de su mano. Pensó en el ritual de iniciación y como su vida estaba empezando a cambiar. 
 
    Se sobresaltó cuando Alina entró a su cuarto sin tocar a la puerta; la mujer entró con mucha energía. 
 
    —¿Todavía no estás arreglada? Los invitados llegarán en breve, ¡si no han llegado ya! —La sentó frente al tocador—. Voy a hacerte una trenza preciosa; de esas que tanto te agradan... —cuchicheó—. Con el cabello tan tupido que tienes, se verá tan bonita... 
 
    —Esta noche deseo estar radiante, más bella que nunca —dijo Lory ilusionada. Su mirada brillaba—. No sé si dejar mi cabello suelto y trenzar una parte o trenzarlo todo. —Probó diferentes peinados—. ¿Y si me haces una cola de caballo y luego la trenzas? ¡¡¡Ay, no sé!!! —añadió ansiosa. 
 
    Alina estaba emocionada de ver a su pequeña tan ilusionada. Sonrió plácidamente y le dio un fuerte beso en la mejilla. Agarró sus mofletes mientras Lory se quejaba e intentaba zafarse de ella. Jody, que quería formar parte de las caricias, subió de un brinco al regazo de su ama para jugar con ella, pero Lory seguía a lo suyo. 
 
    —Cualquiera diría que vais a conquistar a un hombre, Srta. Town —cuchicheó Alina con gracia. 
 
    A Lory se le curvó la boca y dejó ver una sonrisa traviesa. 
 
    —¡Vamos! —La nodriza la puso en pie—. Primero te voy a vestir y luego vemos qué peinado queda mejor. 
 
    —¡Por Dios santo! —Contuvo la respiración—. Alina, voy a desfallecer. ¡No lo anudes tan fuerte! —expresó con voz entrecortada. La mujer había ajustado tanto el corpiño que la había dejado sin aliento. 
 
    Alguien tocó la puerta con esmero. 
 
    Sin darles tiempo a reaccionar, Adeline ya había entrado en la alcoba de Lory. Tenía un claro objetivo: enamorar al atractivo Paul Stuart. Ya no le bastaban los encuentros sexuales que tenían. Ella quería más, mucho más. Deseaba ganarse su corazón. Y, aunque le molestara reconocerlo, Lory era una muchacha hermosa y llamativa. Temía que ella le robara la atención del joven Stuart. Por ello, no podía permitir de ninguna de las maneras que su hermana pequeña encandilara al que ella consideraba su hombre. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —Alina fingió una sonrisa. Se temió lo peor. 
 
    Adeline tomó asiento y contestó muy sonriente: 
 
    —Vengo a visitar a mi hermanita pequeña. 
 
    Aunque la intuición de la pequeña Town le indicó que había gato encerrado, sintió alegría. ¿Podría ser ese el inicio de una buena relación entre ellas? Siempre que sus emociones estaban de por medio, Lory no atendía a razones ni escuchaba a su intuición. 
 
    De pronto, las tres se miraron extrañadas al escuchar los gritos de Wendy, quien estaba histérica por no ser capaz de ponerse ella misma el vestido. La muchacha odiaba profundamente esa clase de vestimenta. 
 
    —Voy a los aposentos de tu hermana para ayudarla. ¡Enseguida regreso, mi niña! —comentó Alina, al tiempo que se dirigía hacia la puerta. 
 
    Lory asintió sin rechistar. 
 
    Las hermanas Town se quedaron a solas. La situación era incómoda, pues Adeline permaneció en silencio y toqueteó todo con desprecio. Aprovechó que el vestido de Lory estaba extendido sobre el lecho para llevar a cabo su plan. Disimuladamente, sacó las pinturas rojas que llevaba en su bolsillo y las esparció por el traje de Cleopatra. Observó con rabia como Lory se cepillaba el cabello con ilusión. Fue en ese instante cuando gritó: 
 
    —¡AH! ¡Tu vestido! ¿Qué le ha ocurrido? —preguntó haciéndose la sorprendida. Supo interpretar el papel. 
 
    Lory se giró de inmediato. 
 
    No podía creer lo que sus ojos estaban viendo. 
 
    —Pero ¿qué es esto? —Se lanzó sobre él—. ¡Yo no utilizo pinturas! —Miró a su hermana disgustada—. Dios mío, mi vestido... ¡Ha quedado inservible! ¿Cómo voy a asistir a la fiesta? ¡Seré el hazmerreír de todos! —farfulló. 
 
    —Déjame echarle un vistazo. —Le arrancó el vestido de las manos—. ¡Eres una irresponsable! ¿Cómo has podido hacer esto a un atuendo tan bello, Lory? 
 
    —¡Dámelo ahora mismo! —exclamó Lory molesta, para el asombro de Adeline. 
 
    Pasaron unos minutos en los que el silencio se adueñó de la alcoba. 
 
    —Hermana, no puedes bajar así. ¡Qué bochorno! La pobre costurera tardó mucho tiempo en hacértelo a tu medida... —Le lanzó una mirada al trasero. Siempre se burlaba de Lory por su silueta y baja estatura; aunque lo cierto era que su cuerpo era muy esbelto, llamativo y femenino. Pero para Adeline la belleza era ella, con su altura y delgadez exquisita. 
 
    Toda la felicidad que sentía la joven Town, de pronto, se esfumó. Se quedó observando en el espejo y se repetía hacia sus adentros cuán desdichada era. Apretó con fuerza el vestido y trató de contener las lágrimas. 
 
    La malvada Adeline se colocó justo detrás de ella, así que Lory la veía a través del espejo. 
 
    —Por cierto, ¿has visto el cielo? ¿No te recuerda a algo? 
 
    —Sí, estaba en la cocina cuando ha ocurrido —respondió desganada. 
 
    —No entiendes. Hace un año y medio atrás, tu fiesta de aniversario, una gran tormenta, tus ojos... ¿Lo comprendes ahora o necesitas que lo explique más detalladamente? —Su tono irónico no pasó desapercibido por Lory, quien no comprendía a dónde quería llegar. 
 
    Lory trató de responder, pero no le dio tiempo porque Adeline se apresuró a decir: 
 
    —Lory, ¿de veras te atreves a bajar frente a todos con el vestido así? Además, ¿no has pensado que la última fiesta a la que acudiste, el cielo estaba tan extraño como hoy? Bueno, ¡hoy mucho peor! —exclamó alzando la voz—. ¡El día se ha vuelto noche por un breve instante! Eso es mal augurio. Los invitados se darán cuenta de que existe algo anormal en ti. Entonces, maldecirán a nuestro padre, a nuestra familia. ¿Eso es lo que deseas? 
 
    —No tiene por qué ocurrir lo mismo que en la fiesta de mi cumpleaños —replicó. 
 
    —Lory, Lory... —dijo pausadamente y hablándole como si fuera estúpida—. ¡Qué ingenua eres! También es tu vestido. Es una señal de que no debes acudir, ¿no lo ves? Eres una moza coherente o, al menos, eso creo yo. 
 
    Intentó convencerla a toda costa. Y no le salió nada mal; sus palabras estaban haciendo efecto en Lory, ya que ella misma había estado teniendo un extraño presentimiento durante todo el día. Empezó a considerar que lo mejor sería permanecer en su alcoba y no acudir a la fiesta. 
 
    —¿Amas a nuestro padre tanto como yo? 
 
    —Gu dearbh![46] ¿Qué pregunta es esa, Adeline? 
 
    —Pues deja que sea un día especial para él. Desde tu aniversario no se ha celebrado ningún evento así en el castillo. Ar n-athair[47] merece que este día sea especial. 
 
    Escuchar aquello hirió profundamente a Lory. No solo sentía pena por pensar que su padre pudiera avergonzarse de ella, sino que, de no asistir, ya no podría comprobar si el hombre de sus sueños aparecería o no, con lo que no podría salir de dudas de si todo era fruto de su imaginación o intuición. 
 
    Soltó la trenza que con tanta ilusión se había empezado a hacer. 
 
    —Tenéis razón. Solo traigo desgracia a nuestra familia —afirmó entristecida. 
 
    —¡Tampoco exageres! En fin..., yo debo terminar de acicalarme. Piensa en lo que te he comentado; la familia es lo primero y debes respetar a los mayores. —Dio varias palmaditas en su espalda sin querer rozarla demasiado. 
 
    —Antes de marchar, ¿podríais aflojarme el corpiño, por favor? Yo sola no puedo, hermana. 
 
    Adeline le hizo el favor. 
 
      
 
    Los invitados fueron llegando de forma escalonada. 
 
    Los Highlanders más destacados no querían perderse tal evento; estaban seguros de que el reputado Breogan Town no escatimaría en lujos ni les decepcionaría, en cuanto a comida y bebida se refería. 
 
    De los asistentes, los únicos que no iban disfrazados eran los músicos. Aquella era una noche para dejar los kilts en sus hogares. 
 
    No asistieron todos los clanes de las Highlands. No obstante, los que acudieron cumplieron a la perfección con los atuendos requeridos, aunque muchos repitieron personajes mitológicos, siendo Zeus el más solicitado. Todos los muchachos deseaban ser fuertes y poderosos como el gran dios de la mitología griega. 
 
    La familia MacKenzie acudió por completo. Kyllian tenía la esperanza de encontrarse con la joven Town, y poder conversar largo y tendido con ella. Desde la fiesta de cumpleaños de la muchacha no había vuelto a coincidir con ella y estaba intrigado por saber cuánto habría cambiado. De los Stuart, también acudió toda la familia. Paul y su imponente físico dejaron a más de una boquiabierta, lo que despertó los celos de Adeline. Por otro lado, Ewen McLaine acudió con su hijo Robert y su hermana viuda Hannah. La mujer no quitó los ojos de encima a Breogan. Deseaba volver a sentirse amada por él, pero debía fingir que entre ellos no existía una relación más allá de lo que se veía, una amistad. El Castillo McLaine quedaba muy alejado, por lo que, aquella noche iban a pernoctar en el Castillo Town. Al alba del siguiente día se marcharían junto con Breogan. Por último, del clan McCarty asistió John, el jefe de su clan, junto a su esposa Larrine y su hija Margaret. 
 
    Breogan se acercó a John y le dijo: 
 
    —¡Qué hija más bella tenéis! 
 
    —Lo es, pero es tan complicada... A ver si con su matrimonio se reposa un poco. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    —¿Con quién está prometida? —preguntó Breogan muy curioso. 
 
    Cuando John fue a responder, Adeline se acercó a su padre e interrumpió la animada conversación. Acto seguido, el Highlander fue en busca de su hija pequeña. 
 
    —Tu hermana me ha comentado que te sentías indispuesta. Al alba debo partir a la isla de Skye. Estaré de regreso en tres o cuatro semanas —dijo Breogan a Lory desde la puerta de su alcoba. 
 
    El Highlander se dirigió a Alina, quien apareció en ese preciso instante. 
 
    —Cuida de mi hija en mi ausencia. Ahora debo regresar a la fiesta. 
 
    La nodriza no comprendió porque Breogan le decía que cuidara a Lory si minutos antes ella estaba en perfectas condiciones y la mar de ilusionada. 
 
    «Seguro que la visita inesperada de la arpía de Adeline ha provocado todo esto», pensó. 
 
    —¡Con el camisón puesto! —exclamó sorprendida. 
 
    —Me siento indispuesta. No acudiré a la fiesta. Ve y ayuda a mis hermanas por si precisan tu ayuda. —Una leve sonrisa se dibujó en el rostro de Lory, tratando de ocultar su pena. 
 
    —¿Qué te ha dicho la insensata de tu hermana para que desistas de acudir a un evento del que te sentías profundamente ilusionada? —preguntó enfurecida. Tras una pausa, peguntó alarmada—: ¿Qué diablos le ha ocurrido a tu vestido? 
 
    «¡Maldita perra envidiosa!», maldijo a Adeline hacia sus adentros. Alina estaba muy furiosa de ver como Lory permitía que su hermana la tratara tan mal. 
 
    La abrazó y le dijo que algún día todo cambiaría. 
 
    —Sí, Alina... —Suspiró—. Ahora ve, por favor. Deseo estar sola con mis pensamientos. 
 
    Tras darle un beso, la nodriza con lágrimas en los ojos, al sentir el dolor de Lory, salió de la alcoba. 
 
      
 
    El jolgorio era tal y las gaitas sonaban tan fuerte que Lory, a pesar de encontrarse en la otra punta del castillo, pudo discernir una de sus canciones favoritas. 
 
    Tenía el corazón roto, pero su hermana tenía razón; lo primero era su familia y no debía avergonzar a su padre con su presencia. Ella podía evitar aquel posible desastre. Se sentía tan desolada que lo único que podía hacer era llorar. Entre lágrimas, se quedó dormida. Al cabo de una hora, se despertó repentinamente. Se cubrió con la bata y se acercó hasta la terraza. Salió y se deleitó con el sonido del río. Sintió paz. La brisa que azotaba su rostro hacía que su cabello se agitara al compás del viento. La noche parecía tranquila y el cielo estaba realmente bello. Se quedó embelesada observando el manto de las estrellas. En aquel instante, vio una estrella fugaz, pero pasó lo suficientemente rápida como para no tener tiempo ni de parpadear. Siempre se había sentido atraída por el cosmos; era tan amplio y misterioso. Si Dios había creado algo tan perfecto, podría haber creado otros mundos muy lejanos. ¿Qué habría más allá? ¿Quizás una Lory que fuera feliz? No, aquello era improbable. Prefirió no hacerse las preguntas de siempre y decidió meterse en la cama, pero fue incapaz de volverse a dormir. Agarró uno de sus vestidos más sencillos, colocó su capa, recogió su cabello en una trenza mal hecha y decidió pasearse alrededor del río. Se vio en la obligación de dar una gran vuelta para no pasar por la sala, dónde estaba aconteciendo la fiesta. Cuando dejó atrás sus aposentos, siguió el largo pasillo que la llevaría hasta las escaleras que daban a la puerta trasera del castillo. Aprovechó un despiste del hombre de seguridad y salió agachada. Después, cruzó el puente y bajó hasta el río. Además de la oscuridad de la noche, la orilla estaba repleta de piedras. Aquello provocó que Lory no se sintiera muy segura caminando; pero aquel momento era muy bello, y tenía un toque tan mágico, místico y espiritual, que le provocó quedarse un buen rato allí. Alzó la mirada al cielo y echó rienda suelta a su imaginación; alcanzando a distinguir alguna que otra constelación. Cuando en un momento dado bajó la mirada, le pareció ver, a pesar de la oscuridad, una silueta de lo que parecía ser una persona. Su corazón se apresuró. Le entró miedo de que algún maleante estuviera merodeando por los alrededores de su hogar o, peor aún, que su padre se hubiera dado cuenta de su salida nocturna, por lo que, decidió dar media vuelta y regresar al castillo. Aceleró el paso con tan mala suerte que tropezó y cayó a la orilla del río. Por suerte, el afluente en aquella época era flojo, aunque el agua estaba congelada. Susurró enfadada y se maldijo por su torpeza. Al salir del río, prosiguió su camino de regreso. Volteó la cabeza varias veces para ver si ya no había nadie, pero la sombra parecía ir tras ella. Cada vez parecía estar más cerca. A medida que ésta iba tomando forma, Lory se fue quedando quieta hasta permanecer completamente paralizada. Su reacción no fue salir corriendo, sino darle la espalda, pensando que, de aquella manera, se marcharía. Por su cabeza pasaron todo tipo de pensamientos. 
 
    —Si no me ocurre algo esta noche, mi padre acabará con mi vida por haber salido sin su permiso —musitó. 
 
    A pesar de aquella actitud catastrofista, su esencia natural era defenderse, así que cerró la mano formando un puño con ella por si, llegado el caso, debía atacar. Aunque la fuerza no era lo suyo, sabía que en una situación de peligro la sacaría de dónde fuese necesario. Su corazón estaba tan acelerado y la respiración tan agitada que entró en pánico. 
 
    Escuchó una pisada justo detrás de su espalda. 
 
    —Señori... —intentó decir una voz masculina sin éxito. No pudo terminar su frase, ya que Lory se giró rápidamente y, por un acto reflejo, le propinó un puñetazo en el labio con todas sus fuerzas. El hombre, que solo quería asegurarse de que la joven estuviera bien, se quedó muy sorprendido. Se tocó el labio un tanto adolorido. La pequeña Town no tenía mucha fuerza, pero hizo daño a aquel muchacho, cuya expresión facial denotaba dolor—. ¿Son así de salvajes todas las mujeres de la zona? —preguntó en tono molesto. 
 
    Lory volteó su cuerpo con rapidez; su voz le resultó familiar. 
 
    El muchacho se dio cuenta de que su modo de aparecer no fue el más adecuado. Se sintió culpable y se disculpó por ello. 
 
    —Disculpadme si os he asustado, señorita. —Trató de situarse frente a ella, pero Lory no se lo permitió—. No era mi intención, os lo juro —comentó arrepentido. Después de varios intentos de situarse frente a ella, muy sonriente añadió—: Parece que golpear sabéis, pero hablar no... 
 
    Él necesitaba saber quién se escondía tras esa mujer muda y peleona, así que siguió intentando ponerse frente a ella. Cuando estuvo a punto de hacerlo, ella se volvió de nuevo. 
 
    Lory recuperó el habla. 
 
    —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? Es casi imposible acceder. —Introdujo sus temblorosas manos en los bolsillos del vestido. 
 
    —Es extraño... Yo llevo haciéndome la misma pregunta durante horas —susurró él algo confuso—. No sé lo que hago aquí exactamente. —Frunció el ceño mientras meneaba ligeramente la cabeza para hallar la mirada de aquella joven que le acababa de recibir con un puñetazo, muy poco típico de señoritas finas. 
 
    —Disculpadme por golpearos, pero debo partir en este instante —añadió ella, antes de marcharse. 
 
    Él la detuvo agarrándola del brazo. 
 
    —¡Esperad un instante! —exclamó apresuradamente—. No, no os marchéis todavía... —farfulló. 
 
    A pesar de la oscuridad de la noche, las estrellas iluminaban lo suficiente como para poder distinguir determinados rasgos del rostro de ambos. Él hizo que Lory se volteara poco a poco. Entonces, el primer contacto visual, por fin, tuvo lugar. Ambos permanecieron en silencio por una fracción de segundo. 
 
    Lory apartó la mirada rápidamente. 
 
    «Dios mío, no puede ser... Es él, el hombre sin sombra, el que vive en mis sueños», pensó. 
 
    —Estáis temblando... —comentó el muchacho sin ser capaz de quitarle los ojos de encima—. ¿Os encontráis bien? 
 
    —Sí, pero caí al río. Disculpadme, pero debo partir. Espero que encontréis el camino de regreso. No os resultará fácil hacerlo. No encontraréis por aquí lo que estáis buscando. 
 
    Lory empezó a alejarse de aquel lugar, después de que el muchacho susurrara levemente y algo confuso, aunque convencido: 
 
    —Lo acabo de encontrar. 
 
    Antes de que la silueta de la joven Town se difuminara en la oscuridad de la noche, el muchacho gritó su nombre esperando una respuesta por parte de la hermosa, temblorosa y peleona joven. 
 
    —¡Mi nombre es Kenneth! —exclamó—. Kenneth McCallum. —Bajó el tono. 
 
    Lory siguió su camino sin mirar atrás, aunque una extraña sensación le recorrió todo el cuerpo. Lo más fácil para ella era huir de lo desconocido. 
 
    —Lory. Mi nombre es Lory Town —contestó ella en un tono muy suave mientras se alejaba y seguía el camino hacia su castillo. 
 
    Aquel día cambiaría para siempre el corazón de Lory Màiri Diane Town Buchanan.
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    Capítulo 6. El descubrimiento 
 
    Los primeros rayos de sol empezaban a vislumbrar el Castillo Town, marcando así un nuevo amanecer y otro día más en la vida de cada uno de los miembros de la familia; aunque ninguno había despertado todavía. Lory, quien solía madrugar, dormía plácidamente; hacía tiempo que no lograba descansar de aquel modo. 
 
    Jody, jugando sobre la alfombra; los pajarillos, piando alegres, y con el canto del gallo, que marcaba el comienzo de un nuevo día, Lory despertó. Desde que abrió los ojos, se sintió diferente. Aunque le extrañó sentirse tan risueña, no deseó hacerse preguntas. Tan solo quería disfrutar de aquella sensación tan agradable y desconocida para ella. Aquella mañana cantó y sonrió, sin razón alguna. En definitiva, Lory se sentía radiante. La actitud y el brillo especial que escondía su mirada no pasó desapercibida por nadie en el castillo. 
 
    Era el día perfecto para salir a cabalgar y llevarse a su pequeña al lago. 
 
    Al llegar al Loch Nake siguió con su ritual de siempre. 
 
    Lory adoraba remojarse; sentir la fría agua en su piel y juguetear con ella le hacía sentirse viva. Se sumergió una y otra vez hacia el fondo. Mientras tanto, Jody saltaba por la hierba y, de vez en cuando, alzaba su pequeña cabecita para asegurarse de que su dueña seguía ahí. 
 
    —Holaaaa —gritó una voz masculina desde la orilla al ver que Lory lo había visto jugar con Jody. 
 
    Aquel hombre había aparecido hacía un tiempo, pero había permanecido en silencio observando a la pequeña Town divertirse en el agua, como si de una niña pequeña se tratase. 
 
    Lory nadó hacia la orilla, pero no lo reconoció hasta que se fue acercando. Al ver quien era se puso tan nerviosa que no le salieron las palabras. Se cuestionó una y otra vez que haría él ahí. No salió del agua, pues estaba como Dios la trajo al mundo. ¿Cómo iba a mostrar sus atributos a un desconocido? Por más que aquel muchacho provocara en ella todo tipo de emociones no dejaba de ser un desconocido y no podía permitir que viera su cuerpo desnudo. Solo el hombre que fuera a ser su esposo tendría esa oportunidad. 
 
    Se armó de valor y se dirigió a él en un tono elevado, ya que Jody estaba ladrando. 
 
    —¿Qué hacéis aquí señor...? —Se detuvo y le hizo creer al muchacho que había olvidado su nombre. 
 
    —McCallum, Kenneth McCallum —gritó él. 
 
    Jody había dejado de ladrar justo en el momento en el que el joven contestó, lo que provocó que su respuesta se escuchara mucho más elevada de lo normal. Aquella situación causó la tímida sonrisa de ambos. 
 
    Ya habían transcurrido dos semanas desde que se habían encontrado por primera vez. Desde aquel día, Kenneth no había podido dejar de pensar en ella. A pesar de que en su primer encuentro no pudieron verse con claridad, él sintió una punzada dentro de sí. Aquello fue lo que provocó en él un deseo de volver a coincidir con ella. Observarla dentro del agua con el cabello mojado e imaginar su cuerpo desnudo, hizo que todo su cuerpo se tensara. Para el joven McCallum, Lory era una mujer bonita, dulce y sensual. 
 
    Observó la ropa de la joven tirada en la hierba. Después, levantó una ceja y sonrió levemente mientras observaba la expresión pudorosa de la muchacha. 
 
    Se agachó y recogió parte del atuendo. 
 
    —Señorita, ¿estas ropas son vuestras? —preguntó con la ropa en la mano. 
 
    Lory estaba nerviosa. El hombre que vivía en sus sueños estaba ahí frente a ella. Ya podía ponerle rostro. Aunque no alcanzaba la altura ni tenía esas facciones tan masculinas y rudas de Paul, era un hombre hermoso y varonil. Se dejaba una barba de cuatro días que le daba un aspecto muy masculino y que, además, a Lory le encantaba. El cabello era castaño oscuro y lo llevaba corto. Sus ojos eran rasgados de color miel; había mucha dulzura en su mirada. Tenía una pequeña marca, de un tono más oscuro que su piel, en el lado derecho de su frente; aunque era casi imperceptible. El corte de cara era ovalado. La nariz era la adecuada para las proporciones de su rostro. Su perfilado natural dibujaba perfectamente la forma de sus labios. El labio inferior era ligeramente más ancho que el superior, pero la diferencia era casi imperceptible. Cuando curvaba la boca, podía apreciarse una bella sonrisa. Su cuerpo era atlético; es decir, no era un hombre delgado, pero tampoco llegaba a tener los grandes brazos de Paul Stuart o Breogan Town; por tanto, tenía unas buenas proporciones. Era un hombre de alta estatura, pero no era, en absoluto, de los más grandes de las Highlands; así que se consideraba que estaba dentro de los estándares de la normalidad. 
 
    Con las mejillas sonrojadas, por el bochorno de la situación, Lory sumergió todavía más su cuerpo y dejó su cabeza a punto de hundirse; la barbilla estaba tocando el agua. Aquella agua, por más clara que pareciese, no dejaba relucir su cuerpo, pero ella sintió apuro. Se encogió; puso las manos y brazos en sus pechos para taparlos y cruzó las piernas para que su zona íntima quedara escondida. 
 
    —Sí... Disculpadme, pero no puedo salir del agua en este preciso instante. —Obvió comentar su completa desnudez. ¿Qué pensaría aquel hombre de ella? 
 
    —Eso parece... —Sonrió él—. Si deseáis salir, yo puedo voltearme y esperar a que os coloquéis vuestro vestido. —No apartó sus ojos de Lory; no podía dejar de observar el contorno de su boca y los rizos mojados que le caían por los hombros. 
 
    —¿Y cómo puedo estar segura de que no os daréis la vuelta en el momento que yo salga? 
 
    —Creedme que no lo haré —afirmó convencido. Ante la incrédula mirada de la muchacha, puso en alto la palma de su mano derecha y juró que no lo haría. Pero la expresión recelosa de Lory, provocó que él añadiese—: Voy a alejarme para que podáis vestiros. En breve regreso para que... —titubeó—. Bueno, podríamos conversar más tarde, Lory... —hizo una breve pausa—, Lory Town —añadió nervioso. 
 
    La hija de Breogan se quedó pasmada al escuchar su nombre en boca de él. ¿Cómo podía recordarlo? 
 
    —Disculpadme, Sr. McCallum, pero no comprendo sobre qué podríamos conversar. 
 
    —¿Qué edad tenéis, Lory Town? 
 
    —Tha mi ceithir deug bliadhna a dh’aois [48], pero en tres meses cumplo quince; así que, haced de cuenta que ya tengo esa edad. ¿Y vos? 
 
    —Yo tengo diecinueve desde hace solo dos meses; así que, haced de cuenta de que, en efecto, esa es la edad que tengo —dijo en tono burlón, al tiempo que sonreía muy alegre. 
 
    Lory se sintió intimidada; se sintió muy niña a su lado. Además, no supo cómo reaccionar a su comentario. 
 
    Se hizo el silencio durante un breve tiempo, hasta que el muchacho se lazó a decir: 
 
    —Bien, entiendo perfectamente que no deseéis salir del agua ante tal circunstancia. 
 
    Kenneth deseaba verla en otro momento, pero no sabía cómo debía proponérselo. Se estaba poniendo nervioso. Se rascó el cogote varias veces hasta que se lanzó a preguntar: 
 
    —Cuine chì mi rithist sibh[49]? —preguntó con voz temblorosa—. Si queréis, claro... —añadió inseguro. 
 
    —Sí —respondió ella atolondrada. Se preguntó cómo podía haber aceptado tan pronto a su petición, pero ya que se había lanzado, añadió—: Esta noche. En el río que cruza mi castillo. Cuando las primeras estrellas asomen su cara. ¿Os parece bien, Sr. McCallum? —propuso sin pensarlo demasiado. Su tono era serio, aunque la realidad era que intentó aguantar la emoción que aquella cita le estaba causando. 
 
    —Ya deseo que llegue ese momento —expresó él tremendamente ilusionado. 
 
    La sonrisa del muchacho dejó a Lory embelesada. 
 
    Kenneth se marchó, aunque no dejaba de voltear la cabeza una y otra vez para mirarla una última vez. No podía creer que por la noche estaría a solas con ella. 
 
      
 
    Breogan, como hombre del hogar, era quien presidía la mesa en las comidas y cenas del castillo. A su derecha se situaba su esposa Lina, y Lory al lado de ésta. Por el lado izquierdo del Highlander, se sentaba su primogénita Adeline, seguida de Wendy. En un segundo plano, encontrábamos a las cocineras, quienes supervisaban que a los señores no les faltara de nada. Únicamente a Alina se le permitía que compartiera con ellos la mesa, aunque alejada de ellos, así que ésta prefería comer en la cocina junto a los empleados y no molestar a la familia. 
 
    Breogan estaba de viaje, por lo que únicamente Lina y sus tres hijas compartieron la cena. 
 
    La mujer vio un brillo diferente en Lory y no sabía qué pensar al respecto. Para sonsacar información, trató de averiguar lo que habían hecho aquel día cada una de sus hijas. Lory fue escueta en sus respuestas y Adeline mintió, haciéndole creer que había pasado la tarde junto a su hermana Wendy, quien se molestó de que la inmiscuyera en cosas que pudieran ser deshonrosas. 
 
    Después de la cena, Wendy agarró a su hermana del brazo y recriminó su embuste. 
 
    —Adeline, ¿por qué has engañado a nuestra madre? ¿Dónde has estado y con quién? 
 
    —Hermanita, no te molestes conmigo. —La besó en la mejilla—. Estoy enamorada de Paul Stuart —confesó. 
 
    —¿Estás festejando con ese hombre sin la autorización de nuestro padre? —cuestionó escandalizada. 
 
    —Pronto lo sabrán, porque él y yo... —Se detuvo—. Bueno, lo cierto es que... —Suspiró varias veces. Le resultaba difícil hablar con la puritana Wendy sobre algo tan íntimo, pero estaba emocionada y necesitaba compartirlo con alguien. Se armó de valor, y rápidamente añadió—: He perdido mi virginidad con él. 
 
    —¿QUÉ? —vociferó—. ¿Cómo osas decirme algo así tan repulsivo? ¡Un hombre que NO es tu esposo ha tocado TU cuerpo! —rechistó escandalizada—. Y lo dices con una sonrisa en tu cara... ¡Eres una auténtica desvergonzada! 
 
    —Wendy, ¡respétame! ¡Soy tu hermana mayor! 
 
    —¡Respétate tú, primero! —Alzó la voz considerablemente. 
 
    —¡Por Dios, Wendy! —exclamó—. No seas tan mojigata. No hay pecado en mi acto porque no es cualquier hombre. Yo lo amo y no siento vergüenza de haberme entregado a él varias veces. 
 
    —¿Más de una vez? —Se llevó las manos a la cabeza—. No quiero saber nada más, te lo suplico. —Suspiró profundamente antes de añadir—: Imagino que se desposará contigo, el muy atrevido. 
 
    —Aún no hemos hablado sobre el tema. 
 
    —¿QUÉ? ¿CÓMO? ¿Has estado fornicando con ese tipo sin cerciorarte de que te haría su esposa? 
 
    —Wendy, baja ahora mismo el tono. ¡No alces la voz! —Le tapó la boca—. Por supuesto que seré su esposa. Ese hombre será mío, te lo garantizo —susurró. 
 
    Le apartó la mano de la boca, la besó en la mejilla y se marchó, dejando a Wendy en un estado de nervios. 
 
      
 
    Las estrellas todavía ni se vislumbraban en el cielo. La espera se estaba haciendo interminable. Lory estaba tan ansiosa como nerviosa. Por primera vez en su vida se sentía viva. Pasó mucho tiempo pensando como iría vestida. Finalmente, optó por ponerse un vestido sencillo sin escote. Aun así, se colocó una capa que le cubriera la vestimenta de arriba abajo. La decencia imperaba en ella; así la habían educado. 
 
    La noche anterior había soñado que Kenneth y ella se enamoraban perdidamente y, aunque no recordaba como acabó, sí sintió un final desagradable. A pesar de ello, no le dio la más mínima importancia, ya que era solamente un sueño y Kenneth McCallum ya no lo era, sino que era una realidad; una emocionante y bella realidad. 
 
    La hora de dejar sus aposentos había llegado. 
 
    El corazón le latía apresuradamente y sentía una gran adrenalina. Aquella travesura le estaba dando la vida. Salió por la parte trasera del castillo y se dirigió hacia el mismo punto donde se habían encontrado por primera vez. Miles de estrellas iluminaban el cielo. Cada paso que Lory daba hacia Kenneth era un paso hacia la felicidad, pero también hacia el sufrimiento. Sabía que aquel amor le traería los mejores y peores sentimientos que jamás experimentaría. 
 
    Kenneth, quien ya llevaba un largo tiempo esperando, sonrió con ilusión al verla llegar. Después, se acercó a ella lentamente. 
 
    —Por un momento pensé que no llegaríais... —Agarró su mano para evitar que Lory tropezara—. Sois tan bella como la luna esta noche —susurró cerca de su oído. 
 
    Lory se sintió intimidada. Soltó su mano disimuladamente y, después, se apartó ligeramente de él. 
 
    —Es cierto, la noche está realmente preciosa. —Alzó la mirada al cielo para evitar el contacto visual con él. 
 
    La mirada de Kenneth sobre ella era tan intensa que, a pesar de estar ella observando en otra dirección, Lory pudo sentirla. Se sintió intimidada y ruborizada. Lo miró e insegura preguntó: 
 
    —¿Por qué me miráis así? Me ruborizáis... 
 
    Apartó nuevamente la mirada. 
 
    Sus cuerpos se estaban rozando. 
 
    Kenneth se fue acercando poco a poco. Aquel acercamiento provocó que el corazón de ambos latiera apresuradamente. Entonces, el muchacho agarró la mejilla de la joven y se acercó un poco más. Tenía la boca de Lory a pocos centímetros de la suya. 
 
    —Lory... —susurró con los ojos cerrados. 
 
    La joven Town no se atrevió a mirarle a los ojos, pero Kenneth le alzó la barbilla con suavidad. Entonces, ella lo miró directamente a aquellos ojos dulces, color miel. Escuchar su nombre en boca de él sonaba como una bella melodía. Su expresión facial era de pura inocencia. Estaba intrigada de saber cómo seguiría su frase, pero por más que trató de articular palabra, no fue capaz de decir nada. Y entonces, reinó el silencio. Lo único que lo rompía era la respiración agitada de ambos. Sin ser capaz de retener sus impulsos, Kenneth acercó sus labios a los de Lory, quien cerró los ojos deseosa de aquel beso. La joven Town se relajó tanto que dejó caer todo el peso de su cuerpo en el pecho del muchacho y se dejó llevar. Aunque era la primera vez que se besaban, ambos sintieron como si ya lo hubieren hecho en el pasado. Fue aquel tipo de beso dulce en los que los labios prácticamente ni se rozan. 
 
    —Por fin... —susurró él, antes de no poder detenerse en aquel beso. 
 
    El joven adoraba el sabor de su boca. No deseaba apartarse de ella. Deseaba que aquel momento se eternizara y no terminara jamás. A Lory se le deshizo el nudo de la capa, la cual cayó al suelo, y dejó relucir su silueta femenina. Aquello encendió a Kenneth. No solo amaba a aquella mujer, sino que la deseaba como jamás había deseado a otra. La apretó contra su cuerpo y acarició su rostro de nuevo. Después, bajó las manos por sus hombros; su piel era muy delicada. De pronto, el beso se volvió más apasionado. Kenneth sintió como su miembro viril crecía. Sentía una pasión loca y desenfrenada. Paró en seco porque sabía que si continuaba le haría el amor y no quería que ella se llevara una imagen equivocada de él. Por su lado, Lory se quedó confusa; parecía estar en otra dimensión. Tenía la piel erizada; su cuerpo estaba reaccionando a cada una de sus caricias y deseaba más, mucho más. Las grandes y varoniles manos del muchacho la tenían agarrada de las mejillas mientras sus frentes estaban pegadas una enfrente de la otra. Lory, asustada de lo que acababa de hacer y de lo que podría llegar a hacer en aquel momento, apartó las manos de Kenneth. Se quedó callada al tiempo que presionaba sus labios y sentía todavía el sabor de él en su boca. Se puso en pie rápidamente y salió huyendo despavorida. La reacción de Kenneth fue correr tras ella, pero se detuvo repentinamente. Se sintió mal por si ella pensaba de él que era un atrevido, pero no pudo evitar besarla. No lamentó haberlo hecho, pero sí como ella pudiera sentirse. 
 
    Lory entró corriendo a su alcoba. 
 
    No se encontraba bien; aquella emoción la sobrepasó. El beso con Kenneth le oprimió el corazón. Era la primera vez que tenía aquellas sensaciones. Era una emoción nueva que jamás había experimentado; emoción que se expresaba a través de su cuerpo. Su boca reaccionaba, su mente dejaba de ser racional, su cuerpo se sentía con ganas de unirse al de él y su corazón latía fuertemente. Llegó a pensar que aquello no era nada bueno y que sería algún tipo de hechizo. 
 
    Al día siguiente, Lory amaneció con una sensación extraña. 
 
    Ya era casi mediodía y seguía metida en su lecho, muy raro en ella; por lo que, Alina fue a ver qué le ocurría. 
 
    —A una señorita se le han pegado las sábanas... —Abrió el pequeño ventanal—. Aprovechas que tu padre ha marchado al Castillo Duncan, ¿verdad? 
 
    Lory, que estaba con el cuerpo encogido y arrebujada en su colcha, no respondió. 
 
    —En un rato voy a ir al mercado de Wildfire. Recuerdo que me comentaste que te gustaría acompañarme. ¿Quieres venir conmigo? —preguntó la nodriza mientras daba a Jody de beber. 
 
    —Alina, ¿tú has estado enamorada alguna vez? —Apartó la colcha de golpe y se reincorporó. 
 
    —¿A qué viene esta pregunta ahora? —preguntó la mujer sorprendida—. ¡Todos nos hemos enamorado alguna vez! —exclamó, después de esbozar una sonrisa. 
 
    —No me refiero a que alguien te agrade. Hablo de estar verdaderamente enamorada. 
 
    —Ya te he entendido. —Levantó la ceja—. Sí, hace años amé a un hombre —comentó en un tono medio bajo. Se le entristeció el rostro. 
 
    —¿Cómo sabías que lo estabas? 
 
    —Eso quedó en el pasado. Ya ni lo recuerdo..., aunque sí recuerdo que había algo dentro de mí que se removía con tan solo tenerle cerca. Yo quería estar con él, pero él jamás me tomó en serio. Se marchó lejos y ya jamás lo volví a ver. —Agachó la mirada para ocultar la lágrima que se abría paso. 
 
    —Alina, soy una tonta. —Reposó su mano sobre la de ella—. No debería ahondar en algo que, por lo que veo, todavía te duele. Perdóname... —La abrazó. 
 
    —No te preocupes, princesa. —Secó sus lágrimas con una amplia sonrisa—. Si estás enamorada de un muchacho es algo natural. Lo único que deseo es que sienta lo mismo por ti y no te rompan el corazón como me ocurrió a mí. 
 
    Olvidaron el asunto y fueron hasta Wildfire, aprovechando la ausencia del Highlander. A Breogan no le agradaba que sus hijas acompañaran a la servidumbre a comprar al mercado. No consideraba a sus empleados inferiores, pero entendía que cada uno tenía su lugar y sus hijas no tenían por qué hacer tareas que no les correspondían. Por aquella misma razón, Lory aprovechaba las ausencias de su padre para salir al mercado y poder ver gente. Siempre se había sentido sola, así que le encantaba relacionarse con otras personas. 
 
      
 
    Por más que Lory tratara de ocultarse tras un fino pañuelo, que cubría su cabello, todos en el poblado sabían que era hija del Highlander Breogan Town. La respetaban, pues su padre era el jefe de toda la zona. 
 
    A pesar de ser algo callada, siempre que encontraba a gente agradable le complacía mantener una conversación. 
 
    Pararon en el puesto de la fruta. 
 
    A Lory le encantaban los frutos rojos, así que Alina le dio el capricho. 
 
    —Sùbhagan-craobh, sùbhagan-làir agus smeuran[50]. ‘S e ceannach mhath a th’ann [51] —apuntó el frutero. 
 
    Después de la compra, se quedaron conversando animadamente sobre el color tan vívido de toda la fruta que tenía expuesta. Lo cierto era que todo tenía una pinta excelente. En el transcurso de la conversación, alguien se acercó y se posicionó detrás de ellas. Cruzó algunas palabras con el frutero. De pronto, el cuerpo de Lory se quedó paralizado, pues aquella voz le sonó familiar. Calló de repente. 
 
    —Sr. McCallum, decidme, ¿a vuestra futura esposa también le agradan tanto los frutos rojos como a la bella damisela? —preguntó el frutero mientras señalaba a Lory con la mirada. 
 
    Kenneth, que se encontraba situado tras la muchacha, sonrió. 
 
    A la pequeña de los Town se le hizo un nudo en el estómago cuando escuchó que Kenneth estaba comprometido. Además, que él no negara su compromiso, sino que sonriera al comentario de aquel hombre, provocó que su expresión facial cambiara hasta tal punto que el frutero se preocupara. 
 
    —Señorita Town, ¿os encontráis bien? —preguntó inquieto. 
 
    Lo último que Kenneth podía imaginar era que la mujer que tenía situada justo enfrente suyo se trataba de Lory Town. Por un momento quiso autoengañarse, y pensó que quizás sería una familiar suya. Quiso avanzar para ponerse frente a ella y así descartar que fuera Lory. La joven Town hizo un rápido gesto con la cabeza que provocó que el pañuelo que la cubría cayera. Ya no cabía ninguna duda; aquella moza sí era Lory Town, la mujer con la que se había besado apasionadamente la noche anterior. Antes de que Kenneth pudiera reaccionar y detenerla, Lory, tras una fugaz disculpa al frutero, se apresuró a agarrar a Alina del brazo. Se alejaron rapidísimamente. 
 
    Kenneth corrió tras ellas, pero cuando quiso darse cuenta ya se habían disipado entre la muchedumbre. 
 
    El trayecto de Wildfire hacia el castillo se hizo eterno. Durante todo el camino, Lory estuvo conteniendo las lágrimas hasta que ya no pudo más y rompió a llorar desconsoladamente. Entonces, le explicó a Alina lo sucedido. 
 
    —Todos los hombres son unos sinvergüenzas. Olvídate de ese muchacho. Ya sabes el dicho: «Fada bhon t-sùil, fada bhon chridhe»[52].  
 
    Lory no comprendía porque la noticia del compromiso de Kenneth con otra mujer le había afectado tanto si recién lo había conocido. Se repitió que no podía sentir algo por alguien que iba a ser de otra mujer. Solo de pensar que existía una mujer pensando y suspirando por el amor de él y amándolo hizo que se sintiera culpable por haber dejado que la besara y por sentir aquello tan intenso. Sus padres le habían enseñado honor y respeto. No podía defraudar sus valores, así que tomó la firme decisión de olvidar aquel encuentro y todo que pudiera estar relacionado con Kenneth McCallum. Al final de cuentas, pensó que lo que estaba sintiendo sería algo pasajero. 
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    Capítulo 7. La unión de clanes 
 
    —¡Juro que esos desarrapados no me arrebatarán mis tierras! —gritó Philippe—. Prefiero entregar mi alma al diablo. 
 
    Se formó un gran revuelo. 
 
    Todos los Highlanders allá presentes se quejaban y no daban paso a favor del diálogo. 
 
    Cailean Duncan, como hombre sabio y respetado por todos, puso orden. 
 
    —No podemos ponernos a malas con los que habitan en las Tierras Bajas. Todos somos del mismo pueblo y no podemos permitir ir al campo de batalla con los nuestros. Hemos de buscar una solución para que ellos queden satisfechos, pero sin perder nuestras tierras —explicó pacientemente—. He pensado que, ya que sus tierras no cultivan como las nuestras, podríamos compensarlos de algún modo. Quizás puedan intervenir en nuestros negocios —propuso con cautela. 
 
    Todos los clanes ostentaban el poder sobre un determinado territorio. Dentro de cada zona habitaban diferentes poblados que debían respeto al jefe del clan que los representaba. Éste a su vez debía rendir cuentas al rey, cuya relación con Cailean Duncan era excelente. Todos los jefes de los clanes de las Highlands fingían ser agradables con el monarca, ya que no les interesaba tener una mala relación, pues gracias a él tenían poder. 
 
    Del Castillo Town dependían ocho poblados, de los cuales destacaban: Cortshire, Corkirk, Wildfire y Worth Fo gheasaibh [53]. La mayor parte de sus habitantes trabajaban por cuenta propia, por lo que, eran ellos mismos quienes daban sustento a sus familias. No obstante, una minoría eran empleados directos de los Highlanders. 
 
    Se le propuso a Breogan que compartiera su negocio de la destilación de uisge-beatha[54] con algunos de los clanes de las Lowlands, pero éste se opuso tajantemente. Su producción era escasa desde que su padre había sido despojado de su propiedad, en la cual vivía, en la actualidad, Bruce McCallum. De vez en cuando, el trigo plantado en algunos de sus terrenos terminaba infestado por alguna que otra plaga; lo que provocaba que el cultivo se echara a perder por completo. Estaba convencido de que el responsable de ello era su enemigo Bruce, pero nunca había llegado a conseguir pruebas fehacientes que lo acusaran directamente. 
 
    —¿Por qué no montan sus propios negocios? ¿Negocios que les den rendimiento? ¿Acaso esos borricos no tienen sesos en el cerebro? Además, mi producción no me está dando los beneficios que yo quisiera... —Pegó un fuerte puñetazo en la mesa. 
 
    El resto de Highlanders siguieron con la misma tónica del bravío Breogan Town. No estaban dispuestos a compartir sus negocios únicamente para complacer el capricho de los suralbeños, como algunos los llamaban. 
 
    A pesar de que no llegaron a definir un plan concreto para evitar el avance del Clan Fourth Donarley, consideraron otra opción que pudiera llegar a ser un buen punto de partida para acabar con la rivalidad existente; esto era desposar a alguna de las hijas de los Highlanders con algún hijo de los Lowlanders. Mientras encontraban otra solución, aquella podría ser la mejor alternativa. Solo debían pensar quienes serían los contrayentes. 
 
      
 
    Los días transcurrían, pero ninguna de las negociaciones que se estaban llevando a cabo estaban dando sus frutos. Aquella situación minó, por completo, la moral de Breogan. 
 
    Cuando llegó el día de regresar a su hogar, el Highlander, en vez de marchar hacia el Castillo Town, viajó junto a Ewen McLaine hasta el castillo de éste. El hombre convivía con su hijo y hermana viuda, Hannah McLaine. 
 
    Aquella misma noche, Hannah no dudó en visitar la alcoba de Breogan Town. Eran amantes desde hacía algunos años. 
 
    Llevaban horas estirados sobre el lecho, pero reinaba el silencio entre ellos. 
 
    Después de haber hecho el amor, Breogan se refugió en sus pensamientos. Por el contrario, la mujer lo observaba con devoción y se sentía plena de estar a su lado, aunque solo fuera por unas horas. 
 
    Hannah jamás había tratado de hurgar en el motivo de su infidelidad. Temía que, si sacaba el tema, él pudiera echarse para atrás en su relación. Pero ya no soportaba más la incertidumbre y se lanzó a hablar sobre ello. 
 
    —Nunca os he preguntado porqué engañáis a vuestra esposa —comentó insegura. Al ver que él no respondía, añadió—: Si amáis a Lina, no comprendo porque necesitáis a otra mujer en vuestro lecho —insistió prudentemente. 
 
    Él se reincorporó, y sin dirigirle la mirada, contestó: 
 
    —Jamás he dicho que yo amara a mi esposa. —Su gesto se volvió serio. Empezó a vestirse, pues no deseaba entrar en aquel tipo de conversaciones. 
 
    —Breogan, podéis conversar conmigo. Yo no estoy aquí para juzgaros, sino para comprenderos. 
 
    Tras una larga pausa, él empezó a hablar: 
 
    —Lina es una buena mujer y la mejor esposa —aseguró—. Agradable, entregada, callada... —enumeró—. Si la engaño, es porque no la amo. Lo cierto es que jamás lo he hecho —confesó apenado—. La estimo mucho. Ella es la madre de mis hijas. Además, son muchos años de convivencia —añadió, después de ponerse las botas. 
 
    —No quiero ser indiscreta, pero si la amarais, no estaríais aquí; ¿verdad? 
 
    —Exactamente. —Se le quebró la voz—. Si ella fuera... 
 
    El Highlander calló de repente; ya estaba hablando demasiado. 
 
    —Hay otra mujer en vuestro corazón... —comentó Hannah profundamente apenada. 
 
    A Breogan se le entristeció el rostro. Las lágrimas querían abrirse paso a través de sus bellos azulados y grandes ojos. No quiso ahondar más, así que se marchó de la alcoba de su amante. 
 
      
 
      
 
    Richard era un hombre inseguro, pero aquella mañana se levantó algo más envalentonado de lo normal. 
 
    Entró en la cocina y se encontró a Flora preparando el desayuno. 
 
    —Buenas días tengáis, Flora. Hoy estáis muy bella —tartamudeó. 
 
    —Me miráis con buenos ojos, Richard. —Sonrió ella sonrojada. 
 
    —Lo cierto es que os veo hermosa hoy y todos los días. —Puso su mano encima de la de Flora. 
 
    En aquel instante, Richard se sintió apurado y la apartó. Le pidió disculpas por su atrevimiento, pero ella se lanzó a besarlo. Casualmente, Rory e Isabel estaban tras la puerta de la cocina. Se miraron sorprendidos y esbozaron varias carcajadas que provocaron que Richard y Flora dejaran de besarse. Una vez pillados tras la puerta, entraron en el interior de la cocina muertos de la risa. 
 
    —¡No paréis! —exclamó Isabel mientras agarraba una olla—. ¡Haced de cuenta que no estamos presentes! 
 
    Rory estaba contento por su amigo. Conocía los sentimientos de Richard desde hacía mucho tiempo y siempre lo había animado a que se le declarara a Flora. Parecía que, al fin, algo de caso le había hecho. 
 
    Posó la mano sobre su hombro y con gracia expresó: 
 
    —¡Muy bien, amigo! Veo que tomas en cuenta mis consejos. —Sonrió, al tiempo que le guiñaba un ojo a la tímida Flora. 
 
    Adeline apareció por sorpresa. 
 
    Todos callaron de repente y se quedaron mirando desconcertados; era extraño verla en el interior de la cocina. Existían determinados habitáculos del castillo que la fina muchacha no pisaba jamás y aquél era uno de ellos. El semblante de Rory cambió, e Isabel, a quien no se le escapaba nada, se dio cuenta de su cambio de actitud. La mujer sabía que su reacción escondía algo; apreció en la mirada del joven un atisbo de sentimiento. 
 
    —Flora y Richard, necesito vuestra ayuda en la cocina de los empleados. ¿Me ayudáis, pareja? 
 
    —Yo debo acudir a los establos, Isabel. ¿No puede ayudarte Rory? 
 
    —No, Rory no puede ayudarme en esto. ¡Solo tú puedes hacerlo! —insistió la mujer. 
 
    Richard era un hombre tan inocente que no captó que Isabel quería dejar a Rory y Adeline a solas. Entonces, el muchacho intervino. 
 
    —¡Hacedle caso! ¡No querréis conocer a una Isabel enfadada! —expresó Rory en tono burlón. 
 
    Cuando salieron, Flora se quedó intrigada y trató de averiguar, pero Isabel se hizo la despistada. 
 
    En el interior de la cocina, Rory estaba sentado en una silla. Se sentía incómodo con la presencia de Adeline. No le dirigió la mirada ni un momento, hasta que ella tosió fuertemente para hacerse notar. 
 
    —¿Qué hacéis en la cocina, señorita Town? 
 
    —¿A caso debo tener una razón para entrar en la cocina de MI Castillo? —vaciló ella. 
 
    —No, por supuesto que no —contestó él muy respetuoso, aunque marcando las distancias. Se puso en pie. Dejó la silla bien colocada junto a las otras, y añadió—: Disculpadme, pero debo regresar a mi trabajo. 
 
    —¿Puedo saber por qué huis de mí? —preguntó Adeline sin recibir respuesta. Cuando Rory ya estaba en la puerta dispuesto a marcharse, gritó alterada—: ¡Sois un insolente! 
 
    El joven se volvió hacia ella y sin pensarlo dos veces, le soltó: 
 
    —No más que vuestro adorado y apuesto Paul Stuart. 
 
    Al segundo se arrepintió de haberle dicho aquello, pues dejó patente sus celos. 
 
    «Tonto, tonto y mil veces tonto», se repitió varias veces hacia sus adentros. 
 
    Adeline sonrió maliciosamente; después, se aproximó a él. Cuando lo tuvo en frente, y sus bocas estaban a escasos centímetros la una de la otra, le lanzó una mirada pícara, y le preguntó: 
 
    —¿Celoso? 
 
    Rory se echó hacia atrás; sentía el aliento de la muchacha en su boca y se moría por besarla. 
 
    —No entiendo porque debería estarlo. Vos sois una señorita, hija de un Highlander; sin embargo, yo soy un pobre hombre que trabaja para ganarse el pan; por lo que, podéis estar tranquila porque no estoy celoso. Sé cuál es mi lugar —explicó seriamente. 
 
    —Yo sí lo entiendo. Entiendo que estéis celoso, muy celoso... —Deslizó los dedos por su bello rostro—. Me deseáis ardientemente. Sé que me amáis desde siempre.... —aseguró. 
 
    Rory, que seguía con el semblante serio, echó un paso hacia atrás. Sabía que, si no lo hacía, terminaría por besar aquellos labios que quería saborear desde hacía años. 
 
    —Negadlo en mi cara y decidme que no me deseáis. —Lo retó—. ¡Vamos! —insistió. 
 
    —Negadme que no os habéis acostado con ese malnacido. 
 
    —¿Quién os creéis que sois para decirme algo así? ¡Sois un insolente! —Lo empujó—. Al menos, Paul es un hombre de los pies a la cabeza y no cómo tú, ¿me oyes? ¡Poco hombre! Sí, ¡eso es lo que eres! 
 
    «Otra vez este cambio de actitud», pensó él confundido; no comprendía que lo tuteara y le hablara de aquella manera. 
 
    Adeline lo estaba provocando constantemente, así que a Rory se le fue la situación de las manos. La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí. Después, la besó. Adeline intentó zafarse, pero el joven enamorado no se lo permitió y continuó besándola. Cuando ella logró apartarse, Rory se la quedó mirando con sentimiento de rabia y dolor. 
 
    —Puede que yo sea un poco hombre, pero jamás me aprovecharía de ti como ese desgraciado. 
 
    —No te atrevas a tutearme y mucho menos a volver a besarme en tu patética y miserable vida, ¡descarado! 
 
    Lo abofeteó. 
 
    Antes de que él pudiera reaccionar, ella ya había salido de la cocina. No le agradó que Rory la hubiera besado. Hizo que sintiera cosas muy distintas de las que sentía con Paul. Para ella, Rory era un empleado y jamás tendría algo con él. 
 
    Isabel vio salir a la joven enfurruñada y no dudó en averiguar qué estaba ocurriendo. 
 
    —Si continúas pensando en ella, acabarás sufriendo mucho. 
 
    Aunque Rory se lo negó, la mujer sabía que entre ellos existía algo. Como mujer sabia que era, le aconsejó que se alejara de Adeline porque era muy distinta a sus hermanas. Después, lo abrazó con cariño. 
 
      
 
      
 
    —¡¡Atrapad a esas ladronas!! —gritó el boticario. 
 
    Monica y Peggy tenían el corazón en un puño. Se escondieron detrás del puesto de frutas e hicieron varios gestos al frutero para que no las delatara; pero como era de esperar el hombre, quien no quiso ser cómplice de aquellas dos ladronzuelas, gritó: 
 
    —¡AQUÍ! ¡¡¡Aquí están!!! 
 
    Monica agarró el brazo de Peggy para huir, pero antes de que pudieran alejarse la descarada muchacha le hizo al hombre un corte de manga. 
 
    —¡Será descarada la pequeña esta! Madre mía, como son algunas jóvenes de hoy en día... —comentó el frutero en voz alta. 
 
    Las muchachas llegaron a Worth Fo gheasaibh algo alteradas, aunque muertas de la risa. 
 
    —¿De dónde venís tan risueñas y sofocadas? —preguntó Erika—. Miedo me dais... —Miró de reojo a Azeneth con una media sonrisa. 
 
    —Ese estúpido boticario se creía que nos iba a atrapar. —Se burló Peggy, antes de echar una gran carcajada. 
 
    —Y el frutero se ha llevado un regalito, ¿verdad Peggy? —añadió Monica muy divertida. Empezó a partirse de la risa recordando el momento. 
 
    —¿A quién le habéis robado ahora? —preguntó Erika, conteniendo la risa. 
 
    Azeneth intervino. 
 
    —Señoritas, os he dicho muchas veces que robar, AUNQUE sea para una buena causa NO está bien. 
 
    —Maestra, ya lo sabemos. Pero ya sabéis que únicamente ese boticario bobo tiene el Apium graveolens[55] que necesitamos... —Se justificó Peggy. 
 
    Monica sacó la cara por su amiga. 
 
    —¡Es cierto! Lo buscamos durante varios días y en cuanto lo vimos actuamos de manera impulsiva. Nos volvimos locas y lo agarramos. 
 
    Ambas taparon su boca y empezaron a reírse como si de unas niñas pequeñas se tratase. 
 
    —Está bien, está bien; pero solo por esta vez, mis pequeñas brujillas. —Azeneth las abrazó a las dos—. ¡Bendita juventud! —exclamó sonriente mientras miraba a Erika, quien estaba en el suelo riendo sin parar. 
 
    Robar no era el medio de conseguir las cosas, pero gracias a ellas consiguieron dar con el ingrediente que necesitaban para hacer el preparado que curaría a uno de los niños del poblado. ¿El fin justificaba los medios? Estaba claro que para ellas sí. 
 
      
 
      
 
    Puede que la reunión entre los Highlanders días atrás no diera sus frutos. Pero la idea de emparentar con los Lowlanders no le estaba pareciendo una mala opción a Breogan, quien estaba considerando seriamente desposar a alguna de sus hijas con alguno de los hijos de los suralbeños, aunque todavía no lo tenía del todo claro. Tampoco quería que el odio que éstos sentían por él lo pagaran con alguna de ellas. 
 
    El jefe del clan Stuart no veía claro el plan; valoraba otras alternativas, y así lo dio a entender: 
 
    —Quizás no sea necesario desposar a ninguna de nuestras hijas. 
 
    —¿A qué te refieres, Philippe? —preguntó Breogan con mucho interés. 
 
    —Pues que si nos aliamos con los Gordon y Ferguson quizás podamos evitar que el Clan Fourth Donarley nos invada. Si les quitamos los apoyos de otros clanes... 
 
    —Breogan, creo que Philippe puede tener razón en lo que dice —dijo Rory. 
 
    —No sé, no me fío de nadie. Esta decisión no podemos tomarla arbitrariamente. Debemos conversarlo con Cailean. Él es viejo y sabio. Antes de tomar cualquier decisión debemos escuchar su consejo. 
 
    —No nos quedan muchas más opciones, amigo mío. Si no es eso, sería permitir que uno de los hijos de esos bandidos despose a alguna de nuestras pequeñas. O peor aún, que participen en nuestros propios negocios —comentó Philippe en tono de preocupación. 
 
    —No compartiré mi negocio ni con ellos ni con nadie. Que aprendan por ellos mismos como hemos hecho nosotros —comentó Breogan muy tajante. 
 
    Rory se sirvió un vaso de Whisky de los que destilaba su fiel amigo. Tras saborearlo, tocó el hombro de Breogan y expresó con orgullo: 
 
    —Uisge-beatha math![56] No pensaba que te podría quedar tan bien, a pesar de no tener la fórmula mágica. —Ambos sonrieron—. Deberías pensar seriamente en comercializarlo fuera de Alba. Tus ganancias serían mayores. 
 
    —Es cierto, aunque entonces deberías competir con ese malnacido —dijo Philippe con desprecio. Breogan no era el único que albergaba un profundo odio hacia Bruce McCallum. El Highlander Stuart continuó hablando sobre el tema que les atañía, y añadió—: Mis tierras son muy prósperas; crecen unos tomates realmente sanos. Gracias a eso podemos dar de comer a parte de mis poblados. No voy a dejar que los de las Tierras Bajas se lleven ningún beneficio de lo que nosotros cultivamos. La harina que nosotros producimos es de la mejor. ¡Nuestro pan es celestial! ¡No dejaré que nadie arrebate mi negocio! Aunque tu trigo —miró a Breogan— deja patente que es bueno, ¡muy bueno! —Señaló al vaso de Whisky. 
 
    Rory valoró la posibilidad de que, si no dejaban que los Lowlanders intervinieran en sus negocios, sí comercializaran con ellos sus productos; es decir, crear una red de colaboración en la cual fueran ellos los que les ayudaran a extenderlos. De aquel modo, todos sacarían ganancias. Una vez al mes podrían ir hasta las Tierras Bajas para entregar parte de sus productos a cambio de una vaca o lo que necesitaran. 
 
    La idea no desagradó a los jefes de los clanes Town-Stuart. 
 
    —Aunque el rey no nos apoyará... Ese desgraciado quiere apropiarse de toda nuestra patria. Solo está esperando a que nos matemos entre nosotros —comentó Philippe. 
 
    Acordaron que antes de tomar cualquier decisión, todos los Highlanders deberían estar de acuerdo. 
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    Capítulo 8. La entrega 
 
    Detrás de las caballerizas del Castillo Town se extendía un terreno increíblemente extenso, donde los animales pastaban. Había una pequeña cabaña; lugar en donde guardaban trastos viejos, y utensilios para el ganado y arado. Era extraño ver a alguien dentro de ella, motivo por el cual Adeline se dirigió hacia allí sigilosamente para darse encuentro con el indomable Paul Stuart. La muchacha estaba perdidamente enamorada; sin embargo, él solo la estaba utilizando para desfogar sus necesidades sexuales. 
 
    Cuando ella abrió la vieja puerta de madera se encontró al joven esperándola sentado con el torso desnudo. Aquel hombre era tan corpulento y bravío que la volvía literalmente loca. Paul se acercó hasta ella y le susurró al oído lo preciosa que estaba al tiempo que atrancaba la puerta. Después, la cogió en brazos y hundió la cabeza en su escote. Adeline se excitó mucho, por lo que dejó que él la estirase en aquel mugriento y sucio suelo. Inmediatamente después, Paul le subió la falda poco a poco mientras ella le arañaba la espalda con pasión y besaba sus musculosos hombros. El joven Stuart, que ya no podía resistir más como su miembro viril se ponía del todo erecto, se desnudó de cintura para abajo y la penetró. Adeline esbozó un fuerte gemido. Paul quería recorrer cada parte de su cuerpo y hacer con ella todas las posturas posibles que le fueran a proporcionar el máximo placer. Así pues, la volteó rápidamente, poniéndola a espaldas de él, la agarró del cabello y le hizo el amor salvajemente. El acto sexual no tuvo nada de dulce, pero ella estaba enamorada y creía que el sexo debía ser así. Deseaba complacer en todo al muchacho. Antes de llegar al clímax, Paul se apartó de ella. A pesar de que el coito hubiera terminado, Adeline quería más, así que bajó hasta el miembro viril del muchacho y lo introdujo en su boca. Jugueteó con él hasta que Paul eyaculó dentro de ella. Aunque le entraron arcadas, disimuló frente a él y fingió que le agradó. Después, Paul se vistió con rapidez. 
 
    Ya en el exterior de la cabaña, Adeline se lanzó a sus brazos y lo besó apasionadamente. Su boca tenía el olor y sabor a esperma, lo que provocó el rechazo del muchacho, quien la apartó de muy malas maneras. Después, se pasó la mano por la boca con expresión de asco. 
 
    —Después de bajaros a mi verga, no me beséis. ¡Es repugnante! —expresó con gesto desagradable. 
 
    Adeline se disculpó. 
 
    —Amor mío —agarró su mano—, ¿cuándo nos desposaremos? 
 
    Paul detuvo su marcha y se soltó de ella. 
 
    —¿Quién ha hablado de matrimonio? —preguntó sorprendido y molesto. Lo último que le faltaba era que Adeline pretendiera ser su esposa. 
 
    —Pero ¿y estos encuentros? 
 
    —Estos encuentros, ¿qué? 
 
    —Paul, si yo he perdido mi virginidad con vos es porque deseo que seáis mi esposo —comentó algo desconcertada. 
 
    La primogénita de Breogan se quedó atónita; su plan empezó a derrumbarse. 
 
    —Lo hemos pasado bien un rato —respondió él en un tono tranquilo, pero ante la expresión desencajada de ella, añadió—: Adeline, sois una mujer preciosa; pero yo no estoy hecho para el matrimonio. Seguro habrá otros muchachos que estarían deseando desposarse con una bella mujer y de reputada familia. Pero yo no soy ese hombre. Lo siento mucho. 
 
    Paul dejó a la muchacha con la palabra en la boca y siguió su camino. 
 
    Adeline se quedó estupefacta y destrozada, pues se había estado acostando con él durante meses porque creía firmemente que la haría su mujer. 
 
    Antes de entrar en el castillo se encontró a Rory que, al verla llorar, se acercó hasta ella preocupado. 
 
    —Adeline, ¿qué os ha ocurrido? —Le acarició el rostro. 
 
    Estaba arisca, aunque de peor humor que de costumbre, pues sus planes con Paul se habían truncado. Se sentía sucia por todo lo que había hecho para conseguir el amor del que ella consideraba el hombre perfecto. 
 
    —¡Déjame en paz! Y ni creas que el beso del otro día se repetirá de nuevo. No siento nada por ti, ¿me oyes? ¡NADA! 
 
    Rory se quedó parado, ya que no comprendió a que venía decirle eso en aquel instante. Aun así, le dolió escuchar que su beso no había significado nada para ella. 
 
    Adeline, ya en sus aposentos, rompió a llorar como jamás lo había hecho. Paul había estado jugando con ella y lo peor era que no podía dejar de pensar en el beso que Rory le había robado semanas atrás. 
 
    «Rory, maldito empleado. ¿Por qué tienes que ser tan bueno y agradable conmigo, mientras Paul es tan guarro y mujeriego?», se preguntó indignada. Se sintió culpable porque era consciente de que Rory no merecía aquel trato, pero no importaba lo buena persona y atractivo que él fuese. Ella aspiraba a algo mejor, a otro tipo de hombre. 
 
    Alina, que pasó muy cerca de su alcoba, escuchó los lloros. Aunque Adeline no era santo de su devoción, tampoco le agradaba verla sufrir. No pudo evitar tocar a la puerta. 
 
    —Adeline, ¿me dejáis entrar? —Asomó la cabeza—. ¿Qué os ocurre? —preguntó, ya en el interior del cuarto. 
 
    —No es nada, estoy bien. —Secó sus lágrimas. 
 
    La primogénita de Breogan era una muchacha arisca y de trato complicado; nada que ver con sus hermanas. 
 
    —Adeline, miradme. Antes de ser esta mujer que veis, fui una muchacha joven como vos. Una joven que también lloraba y a la que rompieron el corazón por primera vez. No tenéis porque sentir vergüenza. Yo sé que esas lágrimas son por un desamor. Con mi experiencia, solo puedo daros un consejo; el hombre que hace que lloréis de este modo, creedme que no merece la pena. —Le apretó la mano, antes de salir del cuarto para prepararle una infusión que la tranquilizara. 
 
    El amor había tocado a los corazones de las hermanas Town y, con ello, el dolor se había implantado en sus vidas. 
 
      
 
    Había transcurrido un mes y medio desde que Lory se había enterado de que Kenneth iba a desposarse con otra mujer. No había vuelto a saber nada de él, lo que confirmaba su compromiso y que para él todo había sido un pasatiempo. Al principio, creyó que la tristeza desaparecería, pero nada más lejos de la realidad. Cada día se sentía peor, pues no era capaz de dejar de pensar en él. Recordaba una y otra vez aquel beso que todavía le hacía vibrar. Desde entonces, no había regresado al Loch Nake por miedo a encontrárselo, pero tenía muchas ganas de ir a darse un baño de los suyos; por lo que decidió ir. A mitad del camino decidió cambiar de rumbo y dirigirse hacia Stonehigh, donde estaban las muchachas. Conversaron sobre la cita que se iban a dar esa misma noche. Erika iba a invocar a los espíritus fallecidos de su familia. A Lory le pareció de lo más intrigante, así que se apuntó a la quedada. 
 
    Aquella misma tarde, el Castillo Town recibió una visita inesperada. 
 
    —Alina, hay un joven en la puerta que pregunta por Lory. ¡Gracias a Dios que el Sr. Town no se encuentra y la señora no se da cuenta de nada! 
 
    —¿Un joven? —preguntó extrañada—. Flora, cuando regrese Lory no le comentes nada de esta visita. 
 
    La nodriza fue a atender a la visita. 
 
    —Buenas tardes, muchacho. Disculpad, ¿quién sois? —preguntó curiosa—. ¿Por qué preguntáis por Lory? 
 
    —Oidhche mhath, baintighearna![57] Mi nombre es Kenneth McCallum. —Extendió su mano. 
 
    Alina se puso en alerta; aquel nombre provocó en ella un fuerte rechazo. No tuvo ninguna intención de devolverle el saludo; más bien, fue cortante con él. No iba a permitir que aquel tal McCallum hiriera más a su pequeña. 
 
    —No deseo ser descortés, Sr. McCallum, pero será mejor que os marchéis. 
 
    —Pero necesito ver a... 
 
    Alina lo cortó. 
 
    —Sr. McCallum, me parece que a vuestra futura esposa no le agradaría saber que deseáis ver a otra mujer cuando está a punto de anochecer. 
 
    —¿Lory os lo ha explicado? 
 
    —No ha hecho falta. 
 
    —Pero ha sido un malentendido. Debo hablar con ella, os lo suplico —imploró. 
 
    —¡Ni lo penséis! No la volveréis a ver. 
 
    —Os lo suplico, señora. Yo la quiero... —confesó tímidamente. 
 
    —¡Qué extraña forma de amar tienen hoy en día los muchachos! —ironizó—. Besan a jóvenes inocentes mientras se desposan con otras... —Lo miró de arriba abajo. 
 
    —Las cosas no son como parecen, os lo juro. Dejadme que os explique la verdad —insistió él. 
 
    —¿Verdad? Me temo que vos desconocéis el significado de dicho vocablo. 
 
    —Juro que no es lo que parece. 
 
    —¡No insistáis más! Marchaos, Sr. McCallum. No hagáis que entre en cólera. Si no deseáis que avise a alguno de los hombres para que me ayuden a sacaros de aquí, será mejor que partáis en este mismo instante. Y dad gracias que el Sr. Town no se encuentra ahora mismo en el castillo, si no os aseguro que no os quedarían ganas de regresar jamás por sus tierras. 
 
    —De acuerdo, me marcho por ahora. Agradecería que le comentarais a Lory que la he buscado, por favor. 
 
    Alina se lo quedó observando mientras se alejaba. Kenneth parecía sincero y un buen muchacho. No se le apreciaba un atisbo de maldad en su mirada y sí parecía estar interesado en Lory; pero entonces, ¿por qué le había ocultado un dato tan importante? No importaba que aquel muchacho fuera o no sincero en sus sentimientos, ella no podía permitir que su pequeña sufriera por un hombre que iba a desposarse con otra mujer. 
 
    La mujer se encontraba en una encrucijada, pues no sabía si debía comentar a Lory la visita de Kenneth McCallum o si, por el contrario, debía callar. Por el momento, decidió que callaría. 
 
    Alina se adentró en el castillo y fue a la cocina. Tomó asiento al lado de sus amigas y participó en la conversación tan amena que estaban teniendo. 
 
    —Entonces, ¿el pequeño duendecillo se llevó los alimentos? —preguntó Flora. 
 
    —¡Por supuesto! Mi madre colocó una torta en la piedra que hay fuera de su caseta, y después desapareció —contestó Agnes—. ¡Mi madre lo vio! —añadió entusiasmada. 
 
    Alina se interpuso en medio de la conversación. 
 
    —Agnes, no inventes. ¡Nadie puede ver a los Brownies![58] 
 
    —Puede que no, pero desde que mi madre les deja comida, las malas hierbas han desaparecido. ¡La han ayudado mucho! —aseguró con firmeza. 
 
    —Yo te creo —dijo Flora—. Mi familia también deja alimentos, aunque no los han visto. 
 
    A los habitantes de aquellas tierras escocesas les encantaban los personajes y criaturas mitológicas, así como las historias que de ellas se relataban. 
 
    Flora trató de sonsacar a Alina quien era el joven que había ido de visita, pero ella dio la callada por respuesta. Con habilidad, cambió de tema y le preguntó por su relación con Richard. 
 
    —Estamos festejando... ¡Ya somos novios formales! —confesó abiertamente. 
 
    —¡Pues ya era hora! —exclamó Agnes. 
 
    Las tres se echaron a reír. 
 
      
 
    El cielo estaba cubierto por una espesa capa de nubes de color grisáceo oscuro. Lory supo que las estrellas y la luna no podrían alumbrar su camino, así que fue prevenida y se llevó con ella un farolillo para poder guiarse en la oscuridad de la noche. Hacía horas que había salido camino a Stonehigh. Aun así, tenía la sensación de no saber hacia dónde se dirigía. De un momento a otro, un fuerte viento se levantó e hizo mover agitadamente las ramas de los árboles, provocando así la caída de sus hojas. Aunque no era la primera vez que acudía hasta el Bosque Lostsky, las circunstancias no acompañaban, y se desorientó. El camino por la noche se hacía diferente y si a eso le añadimos el mal temporal que estaba haciendo era lógico que la pequeña Town terminara perdiéndose. 
 
    Como ya se preveía, las nubes hicieron su trabajo y descargaron una fuerte tormenta. 
 
    —¡Qué mala suerte la mía! ¿Quién me mandaría a mí meterme en estos berenjenales? Lory, si ya sabías que iba a llover... —Sopló—. ¡Soy un auténtico desastre! —murmuró en voz alta. Se estuvo quejando durante un largo tiempo y lamentándose por haber salido en aquellas condiciones. 
 
    El agua se había colado en el interior de sus zapatillas; por lo que, acabó con los pies encharcados. Subió su falda mojada e hizo un nudo en la parte inferior para que ésta no rozara el encharcado camino de tierra. Poco después, tropezó y cayó al suelo, haciéndose daño en el codo derecho y el trasero. Desde siempre había sido muy patosa. Al ponerse en pie, no fue capaz de apoyar el pie; el dolor era intenso. Se había torcido el tobillo del pie izquierdo. La situación se estaba complicando por momentos; la lluvia no cesaba, sino que se hacía más intensa. Valoró qué hacer; no podía avanzar, pero tampoco regresar. Finalmente, optó por refugiarse bajo un frondoso árbol. Se sentó a esperar a que la tormenta parara. 
 
    No entendía porque, si ya era una bruja, no podía hacer que la lluvia se terminase con tan solo desearlo. Poco a poco estaba descubriendo su poder y esencia brujeril. Además, estaba tan asustada que empezó a llorar. No dejaba de lamentarse y culparse por la situación. 
 
    Intentó apearse sin mucho éxito, pues después de cuatro pasos mal dados, tuvo que detenerse por el fuerte dolor que sentía. Retrocedió los cuatro pasos cojeando. Aunque estuviera empapada, muerta de frío y no quisiera permanecer ahí, sabía que no le quedaba otra opción. 
 
    Por azares del destino, un hombre pasaba por uno de los desvíos de la Ruta Fallen y divisó la luz de un farolillo. Decidió que se acercaría para ver quién era la persona que se refugiaba bajo el árbol, situado a pocos metros de él. Fuera quien fuera debía ir en su ayuda. 
 
    Aquel era el camino que Kenneth McCallum tomaba siempre de regreso a su castillo. Hacía mucho tiempo que había salido del Castillo Town, pero dio varias vueltas por los alrededores de éste para ver si, con un poco de suerte, se encontraba a Lory, pero no fue así. Entonces, se marchó de regreso a su hogar. 
 
    La tormenta se intensificó. 
 
    Cada paso que daba el muchacho hacia aquella persona hacía más evidente que se trataba de Lory Town. Se echó encima de ella con desespero y la protegió entre sus brazos. El joven McCallum no supo si agradecer que fuera ella quien estuviera allí o maldecir por habérsela encontrado en aquel estado de fragilidad y vulnerabilidad. Verla en aquellas condiciones lo enfadó. 
 
    —Mi pequeña, ¿qué haces aquí? —preguntó él mientras acariciaba sus mejillas. 
 
    Lory se quedó paralizada; la última persona a la que esperaba encontrarse era a Kenneth McCallum. 
 
    —Me he torcido el tobillo —dijo con gesto adolorido—. Me duele, me duele mucho. —Presionó los labios mientras contenía la respiración—. Sácame de aquí, por favor... —imploró en tono suave. 
 
    —Te sacaré de aquí. —La cargó en sus brazos—. Conozco bien la zona. Hay una cabaña justo detrás. Iremos allí a resguardarnos de la tormenta hasta que amaine. 
 
    Lory estaba temblando de frío, así que Kenneth la cubrió con su enorme capa. Ella apoyó la cabeza sobre el hombro del muchacho y cerró los ojos. Se acomodó en su pecho y se sintió reconfortada al escuchar los latidos de su corazón. 
 
    —Siempre me salváis... —susurró ella, casi adormecida. 
 
    —Siempre, Lory... 
 
    Una vez llegaron a la cabaña, más bien refugio, Kenneth la dejó cuidadosamente sobre el suelo. Estaba algo sucio, pero era mejor que estar en la intemperie. Utilizó el heno que había allí para apoyar a Lory. Al menos, estaría algo más cómoda. 
 
    Su enorme capa había evitado que el agua traspasara a su ropa. Bajo ésta, llevaba tres camisetas. Entonces, se desnudó de torso para arriba, dejándose puesta tan solo una de ellas y entregó a Lory las otras dos; una para que se secara, y la otra para que se la pusiera. 
 
    —Seguro que mi ropa te queda estupendamente bien. —Sonrió él, mostrando su coqueta sonrisa. Lory no pronunció ni una palabra, por lo que él añadió—: Toma, esto es tuyo. —Le entregó la capa—. Voy a salir un momento afuera para que puedas cambiarte. 
 
    Pasados unos minutos, Lory estaba vestida con un ropaje muy distinto al que solía llevar. 
 
    «¡Qué diferente es llevar puesto un atuendo que no está empapado!», pensó ella satisfecha. 
 
    Kenneth entró. 
 
    Se acercó a ella, pero Lory se apartó arisca. La joven Town no le miró a la cara, y ni tan siquiera agradeció su amable gesto. 
 
    —Vengo de tu castillo. Fui a buscarte... —Se atrevió a decir. Kenneth no se daba por vencido. Se agachó y acarició el tobillo de Lory con dulzura—. ¿Te duele mucho? 
 
    —Si me habéis buscado para devolverme la capa que dejé olvidada el día... —Se detuvo—. Os lo agradezco, pues me está sirviendo de gran ayuda —comentó seria. 
 
    —¿En verdad crees que esa es la razón por la cual te he buscado? 
 
    —No existe otra razón para ello, Sr. McCallum —respondió educadamente. 
 
    Lory seguía sin dirigirle la mirada. En aquel instante se sentía demasiado vulnerable; la lluvia, el dolor del pie, lo que sentía por él, a pesar de saber que estaba prometido. 
 
    Él se sentó a su lado. 
 
    —Háblame de tú, por favor... No pongas esta distancia entre nosotros. 
 
    Lory tenía la cara ladeada hacia la dirección contraria de Kenneth, quien poco a poco se la fue acercando a la suya. Acarició su mejilla izquierda mientras la otra mano le agarraba el moflete derecho. 
 
    —Me atrapas, Lory... —bisbiseó con la respiración agitada. 
 
    Los rostros de ambos estaban uno enfrente del otro. La mirada inocente de Lory provocó que Kenneth acercara sus labios a los de ella. No la besó, solo los rozó cuidadosamente mientras suspiraba. 
 
    —Tha mi sa’ ghaol leat[59] —susurró él en su boca. 
 
    —Yo también —respondió ella emocionada. 
 
    Lory se sintió tan vulnerable que no fue capaz de mantenerse firme. Permitió que Kenneth la besara. Se dejaron llevar por el amor que sentían el uno por el otro. Lory no se resistió, pues en aquel momento no importaba nada ni nadie, solo ellos dos; por lo que dejó que su amado la acariciara. El beso pasó de dulce a apasionado. A Lory se le removió todo en su interior. El corazón le palpitaba rápidamente y su cuerpo se estaba excitando. Nunca había experimentado aquella sensación, pero le gustó y le dio el impulso suficiente como para apartarse la capa que la cubría. Posó su mano sobre el pecho de él y la deslizó paulatinamente por su cuerpo hasta llegar al final de la camiseta y entonces, se la quitó. Después, Kenneth acarició la dulce y suave piel de la joven Lory, quien necesitaba entregarse al hombre que amaba; por lo que no dudó en quitarse la camisa que él le había prestado, y entonces se dejó caer en el suelo. Él siguió besando sus labios; no podía dejar de hacerlo. 
 
    Se desnudaron por completo. 
 
    —¡Amor mío! —exclamó Kenneth emocionado. Tenía a su amada desnuda frente a él; tenerla así era un sueño. Necesitaba sentirla, así que bajó sus pantalones y calzones. Después, se estiró encima de ella y entreabrió lentamente las piernas de su amada. Mientras se hundía en ella le susurraba al oído cuánto la amaba, a lo que la joven Town moría de amor y placer. 
 
    —Soy tuya, Kenneth, ahora y siempre —dijo sin pensar. 
 
    Lory dejó que su amado la penetrara. Kenneth le estaba haciendo el amor con tanta dulzura y delicadeza que le hizo tocar el cielo. Ambos estaban en un estado emocional tan intenso que no existía la incomodidad del lugar ni el dolor de tobillo. Ambos se sentían en el paraíso. Ninguna emoción previa podía compararse a la que estaban sintiendo en aquel momento. Aquella entrega en cuerpo y alma de los dos hizo que sintieran una fuerte punzada en sus corazones. No podían dejar de besarse. Lory gemía de placer y Kenneth disfrutaba ver cómo la mujer que amaba hacía aquellos ruiditos. La pequeña de los Town era virgen y no sabía lo que era hacer el amor, y mucho menos tenía conocimientos sobre el concepto de llegar al orgasmo, pues ni sabía que aquella sensación pudiera existir. Cuando lo experimentó y llegó al clímax, su mente ya no era dueña de su cuerpo; su espalda se arqueó y todo su cuerpo tembloroso se tensó. Incluso sintió como Kenneth eyaculaba dentro de ella. Se lo quedó observando embelesada mientras le acariciaba el cabello. 
 
    A pesar de haber finalizado el acto sexual, Kenneth no se apartó. Permaneció dentro de ella durante un tiempo para sentir el calor de su cuerpo ardiente. 
 
    —Te amo tanto, amor mío... —Lory no podía dejar de mirarle; le brillaban los ojos. Lo besaba y acariciaba dulcemente mientras él seguía moviendo su miembro viril dentro de ella muy lentamente—. Ahora sé que siempre te he querido. Tú eres el hombre que vivía en mis sueños. Ámame otra vez. No dejemos que esta noche acabe. 
 
    De nuevo, el miembro viril de Kenneth estaba preparado para volver al coito. Siguió haciéndole el amor durante mucho tiempo. Acarició su cabello, rostro, piernas y pechos desnudos. Lory, que estaba temblando de emoción, no podía soportar saber que aquella noche, en breve, acabaría. 
 
    Cuando terminaron, se quedaron abrazados. 
 
    Lory experimentó un estado de relajación tan intenso que se quedó dormida. Al poco tiempo, él también cayó rendido, y se durmió. 
 
    Dos horas más tarde, la tormenta paró. 
 
    El momento de regresar a sus hogares había llegado, así que Kenneth la despertó. Se dio cuenta de que Lory cojeaba y que su gesto denotaba dolor, así que, sin previo aviso, la cogió en brazos. 
 
    —¡Kenneth, no! —Se echó a reír—. ¡Bájame! 
 
    Lory se sintió mal con la idea de que él tuviera que cargar con su peso, así que fingió que no le dolía. Muy seria, aunque conteniendo la risa, le pidió que la dejase en el suelo y que ya trataría de caminar. Él se negó tajantemente. Pero como Lory era digna hija de su padre, terriblemente testaruda, hasta que no la dejó en el suelo no dejó de rechistar. 
 
    —Caminaré un rato, y otro rato puedes llevarme en brazos. ¡Así quedamos en paz! ¿Estáis de acuerdo, Sr. McCallum? —propuso ella con una gran sonrisa, aunque con gesto adolorido. 
 
    —No, no estoy de acuerdo, Srta. Town... —La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí—. Pero ¡cómo resistirse a vos! —le susurró mientras olía su cabello y se perdía en su aroma. 
 
    La pareja muy feliz y risueña caminaba, agarrada de la mano, por el sendero que los llevaría hasta el Castillo Town. El largo trayecto les dio la oportunidad de conocerse un poco más. Lory le explicó la mala relación que tenía con su hermana mayor, lo autoritario que era su padre y que su madre no le hacía ningún caso. También comentó que su hermana Wendy pasaba desapercibida en el castillo, pero lo mucho que le gustaría estrechar lazos con ella. 
 
    —¿Y quién es esa mujer con la que ibas en el mercadillo de Wildfire, que tan amablemente me ha atendido cuando he ido a buscarte al castillo? 
 
    —Kenneth, compréndela. Ella es mi nodriza. Yo la quiero como a una madre, y ella a mí como si fuera su propia hija. Desde que nací, ella me ha estado cuidando. 
 
    El joven McCallum la rodeó con sus brazos y la estrujó contra su pecho, y dijo: 
 
    —Siendo así, entiendo a la perfección que se preocupe tanto por ti. Es más, me alegro y se lo agradezco. 
 
    —¡Espera! —Detuvo su paso de repente—. ¡No te he dicho quién es Jody! —exclamó eufóricamente. 
 
    —¡Oh, Dios! ¿Quién es Jody? ¿Acaso otra hermana tuya? —Se burló, al tiempo que la miraba embobado. 
 
    —¿Hermana? —preguntó Lory sorprendida—. Nooo, ¡ella es mi perrita! —exclamó muerta de la risa—. Es mi bella, pequeña y juguetona princesa. 
 
    Reanudaron la marcha. 
 
    Lory, muy alegre, agarró a Kenneth de la mano. 
 
    —Ahhh, la perrita que te acompaña al lago cuando te bañas desnuda —bromeó entre risas. 
 
    —¡¡Kenneth!! —Le dio un pequeño codazo. Se había sonrojado. 
 
    Siguieron con la conversación animadamente. Lory quería que él lo supiera todo de ella. Aunque obvió contarle la relación espiritual que mantenía con sus amigas las brujas, sí le explicó lo del cambio de sus ojos y como aquello había cambiado su vida. Incluso le contó que aquello sucedió el día en el que la iban a comprometer con Kyllian MacKenzie. 
 
    —No te desposarás con ninguno de los MacKenzie ni de otro clan porque eres mía. Hoy más que nunca... 
 
    Se fundieron en un tierno beso. 
 
    Tras un largo tiempo caminando, llegaron a la puerta trasera del Castillo Town. Lory conocía un camino secreto para entrar por aquella parte. 
 
    Les costaba despedirse; no dejaban de hacerse arrumacos y besarse hasta que, de pronto, escucharon un ruido y Lory se alarmó. 
 
    —Mi amor, debo marcharme. 
 
    —Lory, espera... —Acarició su rostro y juntó su nariz con la de ella—. Mañana mismo voy a romper mi compromiso con Margaret —aseguró él con firmeza. 
 
    —¿De veras harías eso por mí? —Hizo pucheros y se emocionó. 
 
    —Haría cualquier cosa por ti —afirmó convencido. 
 
    —No me hagas daño, Kenneth. Es lo único que te pido. —Se apartó de él—. Si me amas, quédate a mi lado; pero si no estás seguro de lo que sientes por mí, déjame, por favor. 
 
    Él percibió cuan vulnerable se sentía Lory, así que la abrazó intensamente y, antes de fundirse en un apasionado beso, dijo: 
 
    —No dudes jamás de este amor que existe entre nosotros desde antes de que naciéramos. Tu vivías en mis sueños como yo en los tuyos. Eso es el destino, Lory. Eres mía y yo soy tuyo, ocurra lo que ocurra. Juntos por y hasta la muerte, mo ghaol bith-buan [60]. 
 
    A Lory le cayeron las lágrimas, pero de felicidad. 
 
      
 
    Al día siguiente, Lory despertó diferente. 
 
    No podía creer como había cambiado todo en cuestión de unas pocas horas. 
 
    «Ahora soy tuya, Kenneth. Ningún hombre que no seas tú podrá tocarme», pensó sonriente, al tiempo que recordaba la noche de entrega y pasión. Había perdido la virginidad con el hombre que amaba y no se sentía culpable por no estar casada con él, pues para ella, el amor no conocía de estados concretos, sino que era una emoción que necesitaba expresarse. Su sentimiento por Kenneth McCallum le hacía sentirse completamente plena. A pesar de ello, decidió que guardaría el secreto. 
 
    Se asomó al pequeño ventanal y vio a Paul entrar en su castillo. 
 
    El joven Stuart fue recibido por Lina Town. 
 
    —¡Pasad, joven! No os quedéis en la puerta, por favor. —Lo acompañó hasta la sala de estar—. ¿A qué se debe el honor de vuestra visita? —preguntó con una afable sonrisa. 
 
    —Necesitaría conversar con vuestro esposo. Me comentó que teníais un caballo a la venta. Simplemente, quería saber cuál sería el precio. 
 
    Paul escuchó unos pasos provenientes del pasillo, que se encontraba detrás de la sala, y volteó a ver quién era. Se quedó boquiabierto al ver a Lory pasar. 
 
    Lina lo sacó de su atontamiento diciendo: 
 
    —Estas cosas las maneja mi esposo. Ya sabéis, cosas de hombres. —Sonrió—. Él no se encuentra ahora, pues ha ido hasta la Fortaleza de Wildkrick. Al parecer había unos maleantes por la zona. Hasta bien entrada la noche, no estará de regreso. Si lo deseáis, puedo decirle que habéis estado aquí y él puede visitaros. 
 
    —No os preocupéis, Sra. Town. —Echó una mirada hacia la puerta—. Prefiero ser yo quien os visite. Me agrada mucho visitaros, mucho... Tenéis un hermoso castillo, muy hermoso —añadió mientras se ponía en pie. 
 
    Lina lo acompañó hasta el portón. 
 
    Adeline entraba por la puerta justo en el momento en el que él salía. Se quedó atontada al verle, pero Paul hizo un gesto, a modo de saludo, y prosiguió su marcha. 
 
    «Qué ingenua fui...», pensó ella con dolor. 
 
    La indiferencia del joven Stuart la dejó hecha polvo. 
 
      
 
    «No te enfrentes a él. Siempre tendremos las de perder en esta batalla», le decía siempre Carl a su gran amigo Rory cuando éste pensaba en enfrentarse a Paul Stuart. 
 
    —¡Pff...! —resopló Rory—. ¡No soporto a ese sinvergüenza! Se me revuelven las entrañas con tan solo verle. —Cerró el puño—. ¡Mírale! —exclamó indignado—. Si ya ha salido del castillo, ¿qué hace ahí parado? ¿Por qué no se marcha de una maldita vez? 
 
    —Quizás espera a Adeline —comentó Carl ingenuamente—. A la señorita Adeline Town —rectificó, al ver como su amigo lo asesinaba con la mirada. 
 
    —Se aprovecha de ella. No respeta a las mujeres. Es un desgraciado de lo peor. Adeline merece un hombre que la valore y respete —comentó lleno de ira. 
 
    —Claro... —clavó sus ojos en él—, y tú eres ese hombre, ¿verdad? —preguntó en tono burlón. Al ver que Rory no contestaba, añadió—: Vamos, hombre... ¡Ya es mayorcita la criatura! Sabe bien con quién se revuelca, la muy... 
 
    Carl era el mejor amigo de Rory, pero cuando se trataba de defender el honor de la mujer que amaba el muchacho perdía la razón. 
 
    Perdió los nervios y agarró a su amigo del cuello. 
 
    —Nunca vuelvas a referirte a ella como si fuera una ramera, ¿me oyes? ¡Respétala! —exigió agresivo. 
 
    —Bueno, bueno, bueno... Tranquilo, ¡eh! —Se apartó molesto—. El amor por esa mujer te ciega. ¡Despierta! Esa mujer es engreída, caprichosa. No es una buena persona —afirmó mientras se tocaba el cuello—. Espero que abras los ojos porque eres un ciego tonto, extremadamente tonto. 
 
    Carl se largó disgustado y muy molesto al ver lo idiotizado que estaba su gran amigo. 
 
    Lory se cruzó con él. Le extrañó que no la saludara, pero no le importó demasiado. Ella estaba en su mundo de fantasía y ansiosa por volver a ver a Kenneth. No podía dejar de pensar en él. 
 
    Apenas podía alejarse del castillo; cojeaba y el tobillo le dolía más que la noche anterior. Se dio un pequeño paseo por el patio. 
 
    De un momento a otro, sintió tras ella una presencia. 
 
    —Vaya, vaya, vaya —expresó Paul pausadamente y en tono seductor. 
 
    Ella, que estaba sumergida en sus pensamientos más íntimos, se sobresaltó. Aquel hombre vino a interrumpir sus bellos recuerdos. 
 
    —La pequeña Lory Town... —añadió el muchacho—. Hacía algunos meses que no os veía. 
 
    Paul mostró una amplia y pícara sonrisa, pero Lory respondió con indiferencia. Por más atractivo que le resultara, ningún hombre podía compararse a Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan. 
 
    —Buenos días, Paul —saludó ella educadamente—, ¿cómo estáis? —preguntó desganada. 
 
    —¡No mejor que vos! —La miró de arriba abajo—. Yo que recordaba a una niña, pero os veo diferente —comentó embobado—, más mujer —puntualizó, al tiempo que no apartaba la mirada de su escote y trasero. 
 
    —Estoy igual que hace pocos meses. —Sacudió su cabello y lo colocó hacia delante para cubrir sus senos. No iba escotada, pero desde que había conocido a Kenneth, había cambiado el modo de combinar su ropaje. Se vestía más atractiva. 
 
    Paul se acercó a ella en varios momentos; sin embargo, Lory guardó las distancias y se alejó de él en todas las ocasiones. Aun así, parecía que aquella actitud de rechazo excitara al muchacho, a quien le volvía loco las mujeres que se le resistían, pues las consideraba un reto. Y en aquel instante, Lory se había convertido en un reto para él. 
 
    —¿Necesitáis alguna cosa en particular, Paul? 
 
    Él se quedó embelesado mirando sus carnosos labios e imaginando todo lo que podrían hacerle. 
 
    —Necesitaría tantas cosas... 
 
    —Qué paséis un buen día, Paul Stuart. 
 
    A la joven Town se le agotó la paciencia, ya no soportaba ni un minuto más aquella mirada lasciva. Pero el descarado muchacho no estaba dispuesto a dejarla ir sin más, así que la agarró del brazo y le susurró al oído: 
 
    —Te veré pronto, preciosa... 
 
    Lory se soltó y se marchó sin pronunciar palabra alguna. Deseaba alejarse lo antes posible de aquel indeseable.
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    Capítulo 9. El poder que emerge 
 
    Lory se acercó a las caballerizas. 
 
    —Richard, necesito que me hagáis un favor. 
 
    —¿Es algo indecente? —Sonrió él. 
 
    La pequeña de los Town soltó una carcajada; indecente era lo que había hecho la noche anterior. 
 
    —Miradme, Richard. —Señaló su tobillo—. Estoy cojeando y, a penas, puedo moverme. Necesito ir a un lugar. ¿Puede acercarme en el carruaje alguno de los hombres? 
 
    —Señorita Lory, deberíais cuidar ese tobillo y no hacer locuras. —La miró con gracia. 
 
    Richard, al ver su cara de pena, se dirigió hasta Carl para pedirle el favor. 
 
    Rory se estaba paseando por la entrada y se acercó hasta la joven Town. 
 
    —Buenas tardes, Lory. He escuchado como le decíais a Richard que necesitáis acudir a un lugar en concreto. Yo puedo llevaros. Peter no se encuentra hoy, así que Carl debe vigilar la entrada del río. 
 
    —Os lo agradezco enormemente. —Sonrió ella plácidamente. 
 
    Al muchacho le agradaba estar cerca de Lory. ¿Cómo podía ser ella tan afable y cercana, mientras Adeline era fría y maleducada? Rory no comprendía porque había caído perdidamente enamorado de la primogénita de Breogan Town.  
 
    La ayudó a subir al carruaje. 
 
    —¡Ay! —Se quejó ella. Cada vez que apoyaba el pie, sentía un intenso dolor—. Seguid todo recto, dirección la Ruta Fallen. 
 
    —La Ruta Fallen tiene muchos desvíos; ¿en cuál desearéis salir? 
 
    —No os preocupéis, ya os iré guiando. 
 
    Lory le dio conversación para que el viaje se hiciera más ameno. Se quejó de la situación familiar que le había tocado vivir y comentó que se sentía muy sola. 
 
    —Aquí me tenéis para lo que necesitéis, señorita Town. Es mi trabajo protegeros. 
 
    —Pero no todo en la vida puede ser trabajo y una buena posición social, Rory. Hay cosas más importantes; la familia, el amor... —Se quedó pensando en Kenneth. 
 
    «Ojalá me hubiera enamorado de una muchacha como ella, a quien no le importan las diferencias sociales. ¿Por qué eres tan distinta Adeline?», pensó el muchacho muy apenado. 
 
    —¡¡¡Ahí!!! —gritó ella de repente—. Retroceded un poco —dijo mientras sacaba la cabeza del carruaje para observar si era el lugar correcto. 
 
    Lory tenía claro que, si alguien la acompañaba debía dejarla unas millas antes, ya que nadie debía saber hacia dónde se dirigía exactamente. Así pues, cuando se dio cuenta de que se había desviado un poco de su ruta, le pidió que retrocediese. 
 
    —Esperadme en este lugar —ordenó la joven Town. 
 
    Rory quiso acompañarla, pero ella no se lo permitió. 
 
    Lory estuvo caminando durante un rato; el carruaje la había dejado a unos cinco minutos del Bosque Lostsky. El dolor de pie le dificultaba ir a paso ligero. Finalmente, después de veinte minutos, llegó a Stonehigh. 
 
    Erika y Azeneth estaban discutiendo, pero callaron al verla llegar. 
 
    —¿Qué os ocurre? Los gritos se escuchan desde el interior del bosque —preguntó Lory inquieta. 
 
    —Ahora venimos. Hemos de ir a buscar una cosa —dijo la Maestra. 
 
    Lory se sentó frente a una de las piedras a esperar que regresaran. 
 
    La Maestra llegó con una planta en la mano. 
 
    —¿Qué planta es esa? 
 
    —Arnica montana [61]. Así es como se la conoce. 
 
    Azeneth se agachó e hizo un leve masaje sobre el tobillo de la joven Town. 
 
    —¡Pff! —Resopló—. ¡Me duele! —Presionó los labios—. ¿Habéis ido a buscar esta planta para mí? 
 
    —Te he visto como venías cojeando... —Siguió masajeándole el tobillo—. Esto quitará la inflamación. —Cortó un tallo de la planta y con la sustancia interior empezó a hacerle friegas—. Es una planta tóxica, si la bebes o consumes; así que, solo debes utilizarla en el exterior del cuerpo. El líquido que sale puedes disolverlo en agua, pero entonces su efecto disminuirá ligeramente. Así pues, mi consejo es que si quieres una cura rápida hagas friegas directas. Es la técnica más efectiva. 
 
    Lory miró el brazo de Azeneth. 
 
    —¿Es un dibujo eso que lleváis en la piel? —preguntó inquieta, a lo que la Maestra asintió con la cabeza—. Jamás había visto que la piel pudiera llevar un dibujo permanente. ¿Tiene algún significado? 
 
    —¡Por supuesto que lo tiene! 
 
    —Pero todo son símbolos extraños... —Los acarició anonadada. Un escalofrío recorrió su espalda, y entonces, se tradujo en su mente el significado—. ¡Azeneth! —exclamó. 
 
    —Dime, Lory —contestó sonriente. 
 
    —No, no te llamo a ti, sino que lo inscrito en tu brazo es tu nombre Azeneth. 
 
    —Qué inteligente eres pequeña... 
 
    Su nombre, en el alfabeto egipcio clásico [62], se conformaba con el símbolo de un buitre, cerrojo, brazo, agua, brazo, hogaza y torcida de hilo. 
 
    —Pero no tiene sentido... ¿Por qué se lee de arriba hacia abajo? 
 
    —Las inscripciones[63] pueden plasmarse de diferentes maneras, haciendo que la lectura sea diferente, aunque sin variación de significado. Puedes leerlo de izquierda a derecha y viceversa. También tal y como está en mi brazo, de arriba abajo, e incluso de izquierda a derecha cuando dos signos coinciden en la misma línea. 
 
    —¡Qué complicación! —expresó riendo—. No es que no te expliques bien, pero no me he enterado de nada. 
 
    Lory estaba tan asombrada de la cultura egipcia que pasó por alto preguntarse como ella, sin tener conocimientos de aquella escritura, había podido descifrar su significado con tan solo tocar el brazo de la Maestra. 
 
    Después de aquel día, Lory se interesó mucho más por dicha cultura. Acudía todos los días a Stonehigh para que Azeneth le enseñara todo lo relativo a la magia egipcia, mientras Monica y Erika, con ayuda de Peggy, le mostraban los rituales que llevaban a cabo dentro de la magia celta.
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    Capítulo 10. La petición 
 
    Habían transcurrido dos semanas desde el último encuentro entre Lory y Kenneth. La falta de noticias por parte del joven McCallum hizo que ella se preguntara si él se había arrepentido. ¿Cómo podía no saber nada de él? ¿Habría seguido adelante con los planes de matrimonio con aquella otra mujer? Pasaba horas observando la ventana con la esperanza de verle, pero su amado nunca aparecía. 
 
    Se recostó sobre su lecho muerta de dolor. Las lágrimas brotaban sin, ni siquiera, darse cuenta. Y, entonces, se quedó dormida. 
 
    Al cabo de un rato, sintió como alguien le acariciaba el cabello, lo que provocó que soltara un puñetazo al aire. 
 
    —Auu, ¡me has hecho daño! —Se quejó Kenneth, al tiempo que tocaba su labio con gesto adolorido. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Lory molesta—. ¿Cómo has entrado? —Se puso en pie rápidamente para cerrar con llave la puerta de su alcoba. 
 
    —Soy un bandido —comentó él con una sonrisa, tratando de buscar un beso suyo; pero Lory apartó la cara. 
 
    —Dè tha thu ‘g iarraidh?[64] —preguntó ella mientras secaba sus lágrimas con disimulo. 
 
    La joven Town mantuvo las distancias en todo momento. 
 
    —No comprendo... —comentó Kenneth algo confundido; no entendía por qué Lory tenía aquella actitud con él. Se acercó lentamente a ella, y añadió—: Quiero estar contigo. 
 
    —Estaba con el corazón en un puño. No he sabido nada de ti en semanas. Pensaba que te habrías arrepentido, que todo había sido un juego para ti, que... 
 
    Kenneth le tapó la boca e intentó callarla con un beso, pero no fue posible. Lory era muy testaruda. Cuando le entraban los cinco minutos de soltar lo que le venía por la mente no había poder humano que la detuviera. 
 
    —No me toques. ¡Aléjate! —Se apartó de él. 
 
    Echó sapos y culebras por la boca, aunque lo cierto era que su mirada imploraba un beso, una caricia. De un momento a otro, empezó a desvanecerse, y rompió a llorar. 
 
    Kenneth la abrazó. 
 
    —Mi amor, no llores. ¡Estoy aquí! No me ha ocurrido nada. —La besó en la frente—. No pude visitarte antes porque tuve que viajar hasta las Lowlands con mi padre. —Agarró su mano y la sentó en el lecho; después, se agachó hasta ella, y añadió—: Venía a comunicarte que he terminado el compromiso que tenía con Margaret, y que no me importan las consecuencias. 
 
    El joven McCallum se acercó a ella nuevamente. Entonces, Lory ya no pudo contenerse más y se lanzó a darle un beso en la boca. 
 
    —¡Ayy! —Se quejó él. 
 
    —¿Te he hecho mucho daño? —Lory le acarició el labio con cara de niña buena—. Perdóname... —susurró antes de darle un pico—, pero has entrado cual ladrón en mi alcoba. 
 
    A Kenneth se le caía la baba con tan solo mirarla. 
 
    —Sí, lo confieso —dijo muy serio—. Soy un ladrón —afirmó antes de añadir con energía—: ¡Porque te voy a robar! —La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí. 
 
    —Únicamente se roba lo que no es de uno, y yo soy tuya. 
 
    Lory acarició el labio de Kenneth antes de besarlo. Él aceptó gustoso. 
 
    «Qué locura tan excitante y romántica», pensó ella. Tenía el corazón acelerado. 
 
    Kenneth se agachó hasta el tobillo de Lory. 
 
    —¿Cómo sigue? —preguntó mientras lo acariciaba—. ¿Aún te duele? 
 
    —¡Está perfecto! —Se puso en pie, e hizo varios saltos para demostrarle que ya estaba del todo recuperada—. Ya no me duele. Descubrí una planta que lo curó en pocos días. 
 
    Kenneth también se puso en pie. 
 
    Lory se sentía pequeña a su lado, pues él le sacaba dos cabezas. Levantó el mentón para mirar a aquellos ojos que la hipnotizaban. 
 
    —Necesitaba tanto tenerte entre mis brazos; mi peleona, mi Lory, mi único y verdadero amor... —susurró él, al tiempo que la empujaba hacia el lecho y la dejaba caer sobre la colcha. 
 
    La luminosidad de la luna, que entraba a la alcoba, permitía a Kenneth ver la figura femenina de Lory debajo de él. 
 
    El joven McCallum se estiró sobre su amada. Después, bebió de ella; de su sabor y aroma. Era un sueño volver a tenerla entre sus brazos. Primero, se desnudó él; luego, le quitó el camisón a Lory. Entonces, se entregaron a la pasión. El joven enamorado puso las manos de su amada hacia arriba, encima de la cabeza de ésta, y entrelazó sus dedos con los de ella mientras le hacía el amor. 
 
    —Mi vida... —susurró Lory muerta de placer. Su cuerpo le pedía gemir desesperadamente, pero no era libre de poder hacerlo, pues si su padre la descubría en aquel acto tan indecoroso no solo la desheredaría, sino que acabaría con la vida de ambos. 
 
    Se sentía tan emocionada que, de la emoción, se le cayeron las lágrimas. Él las secó, al tiempo que le susurraba en su boca lo preciosa que era y cuánto la amaba. 
 
    Era el turno de la pequeña de los Town. Se puso encima de él y movió ligeramente sus caderas para que su amado disfrutara tanto como ella lo estaba haciendo. 
 
    —Te amo —expresó él entre jadeos mientras acariciaba los pechos de su amada y dejaba que ésta le hiciera el amor con pasión. 
 
    Lory no apartaba su excitada mirada de la de su hombre, el cual entreabría la boca y cerraba los ojos de placer. 
 
    Cuando acabaron, Lory se quedó estirada sobre él. 
 
    —¿Y este colgante? —preguntó ella con la cabeza apoyada en su hombro—. Es muy bonito, Kenneth. Qué extraño símbolo... —Lo acarició delicadamente—. Me recuerda a algo, aunque no sabría decir a qué. 
 
    —Pertenecía a mi madre. Ella me lo entregó antes de fallecer. —Su tono se volvió triste. 
 
    —¡Oh! Dios mío, Kenneth. Desconocía que tu madre hubiese fallecido. Lo siento... —Lo abrazó con mucha fuerza y soltó algunas lágrimas al sentir la pena de su amado. 
 
    Kenneth sentía el calor del cuerpo de Lory sobre él y se sentía reconfortado. Ambos permanecieron en silencio durante unos minutos. 
 
    —Ocurrió hace muchos años... —Hizo una breve pausa antes de reincorporarse y dejar a Lory situarse a su lado—. Once años para ser exactos. Yo tenía ocho años en aquel momento —añadió entristecido tras soltar un intenso suspiro—. Quiero que lo tengas tú. —Se lo entregó. 
 
    —No, no, no, no. —Lo apartó—. Es tuyo —expresó ella tímidamente; no estuvo de acuerdo en aceptar un objeto que tenía un valor sentimental tan fuerte para él. 
 
    —Mi madre antes de morir me dijo algo que jamás olvidaré: «La mujer que vive en tus sueños, será ella quien robe tu alma. Entrégaselo cuando la encuentres, hijo mío, pues a ella le pertenece». Tú eres esa mujer, la dueña de mi corazón, y la que ha vivido en mis sueños desde que era un niño. 
 
    Mientras Kenneth le ponía el colgante, ella iba diciendo: 
 
    —Tú también en los míos. No podía verte, pero sí sentirte, olerte... Y cuando nos encontramos, supe que eras tú; era tu olor, tu alma. —Soltó su cabello—. Tu mirada... —añadió con voz temblorosa al sentir la respiración de su amado en su oído. Ladeó su rostro hacia la derecha, en dirección hacia abajo, para hallar la boca de su hombre en la oscuridad de la noche. 
 
    —Nuestro amor es eterno. Somos uno solo, Lory... 
 
    Kenneth le acarició el cabello y terminó besando aquellos labios que lo enloquecían. 
 
    Sus cuerpos seguían desnudos, así que no fue difícil dar paso a lo que venía. Tras el beso, Lory lo estiró y se puso encima de él. Agarró el miembro viril de su amado con delicadeza y lo fue introduciendo poco a poco dentro de ella. Kenneth esbozó un leve gemido. La joven Town solo deseaba que ambos disfrutaran de sus cuerpos. Puso las manos de Kenneth en sus pechos, al mismo tiempo que ella se movía para que su miembro viril entrara y saliera de ella delicadamente. Después, se acercó a la boca del joven McCallum y lo besó con ternura. Mientras tanto, él le agarraba las nalgas con fuerza para que Lory se moviera con más ligereza. La levantaba y bajaba rápidamente para que su miembro, cada vez más duro, sintiera más el acto al penetrarla por completo hasta el interior de su vagina. 
 
    —Amor mío... —expresó ella emocionada. 
 
    —No te detengas. Sigue así, mi Lory... —No apartó su mirada de ella; tenía los ojos bien abiertos. Quería ver a su mujer desnuda y entregada a la pasión. Cuando vio el arqueo de su espalda y gesto de placer supo que Lory estaba llegando al clímax, lo que provocó en él un placer infinito. Aligeró la marcha para que ella diera pequeños saltos y así sincronizar sus movimientos. Lory se tapó la boca porque sabía que, de no hacerlo, su gemido sería escuchado por los caballos que se encontraban en las caballerizas. Ambos estaban empapados en sudor. Kenneth todavía no había llegado al clímax y Lory se había dado cuenta de ello; así que, en vez de finalizar el acto, ella continuó haciéndole el amor hasta que él también alcanzó el orgasmo. Una vez Kenneth eyaculó en su interior, permaneció sin moverse. No podían separarse. La emoción era tal que necesitaban seguir siendo uno solo, aunque la actividad sexual hubiera terminado. Pasado el rato, Kenneth salió de ella. 
 
    El joven McCallum se pegó al cuerpo de Lory; el torso rozaba la espalda de ella. Estaban encogidos debajo de las sábanas y agarrados de la mano. 
 
    —¿Y si me quedo en estado? —Ella volteó ligeramente la cabeza hacia él—. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó en tono de preocupación—. Mi familia me repudiaría. Pensarían de mí que soy una ramera por haberme acostado contigo antes del matrimonio, y nuestro hijo sería un bastardo. 
 
    —¡Pues lo tendremos! —Le hizo cosquillas bajo la sábana, lo que provocó que ella se girara y sus cuerpos estuvieran posicionados uno frente del otro. Entonces, él añadió—: Nos desposaremos, viviremos juntos en nuestro propio castillo y... —alargó la frase— lo llenaremos de hijos, ¡muchos hijos! —Siguió haciéndole cosquillas. 
 
    Lory sonrió, mostrando su sonrisa más perfecta y feliz. Pensó lo bonito que sería tener un hijo de ambos. 
 
    —Pero... ¿y si mi padre no lo acepta? 
 
    —Pues haremos que esté de acuerdo. Jamás renunciaré a ti, ¿me oyes? Esta semana le pediré tu mano. 
 
    —¿De verdad harías eso por mí? —Se le iluminaron los ojos de la felicidad. 
 
    —Haría cualquier cosa por ti, Lory. Moriría por ti... Jamás te haría daño. Antes preferiría alejarme de ti que jugar contigo. 
 
    —¡No hables así! No hables de la posibilidad de alejarte de mí, por favor... 
 
    —Y no lo haré, mi vida. Solo quería demostrarte con eso que mi amor por ti es tan fuerte que sería capaz de renunciar a ti si mi presencia te hiriera. Pero nada malo va a ocurrir, ya que no hay impedimentos que puedan hacer que nos separemos porque nos amamos, y porque voy a luchar contra el mundo por este amor que siento. 
 
    A Lory le pareció escuchar un ruido que provenía del pasillo. Se asustó mucho, por lo que se puso en pie rápidamente. Cubrió su cuerpo con la sábana. Aunque deseaba que aquella noche fuese eterna, sabía que ya debía llegar a su fin. 
 
    —Mi amor, debes marcharte, pero te esperaré para que conversemos con mi padre. 
 
    Kenneth agarró su mano y la estiró hacia el lecho de nuevo, pero Lory se resistió. La joven Town lo estiraba hacia ella y, entre risas de mujer enamorada, le rogaba que se pusiera en pie. 
 
    El joven McCallum se reincorporó. 
 
    —¿Ya quieres que me marche? —preguntó él mientras rozaba su nariz con la de ella—. Por ahora será lo mejor —añadió—. No quiero ponerte en una situación complicada. Pero no te escapas de mí... En breve, vuelvo a tenerte. —La iba besando mientras se dirigía hacia la terraza. 
 
    —Buenas noches tengas, ¡mi bandido! —Lanzó un beso al aire. 
 
    Volver a arrebujarse entre aquellas sábanas, en la que segundos antes había compartido con Kenneth, era increíble. Tenían su aroma y olor masculino. En aquel estado de embriaguez emocional se quedó dormida. 
 
    El mundo de los sueños se apoderó de ella. 
 
    —Lory, nooo —gritaba Kenneth, al tiempo que caía en el interior de un agujero negro. 
 
    Ella corría tras él para alcanzarlo. Cuando estaba a punto de agarrar su mano, él era engullido y desaparecía. 
 
    —No me dejes, por favor. No ahora... —susurraba Lory mientras lloraba desconsolada. 
 
    El mismo agujero negro se dividía, a su vez, en dos, provocando que Lory también cayera; pero por el otro distinto al que Kenneth había caído. Después, se veía a sí misma vestida de aldeana en un paraje desconocido, en el cual estaba completamente sola; aunque a cada paso que daba, veía la figura de una mujer que se le iba acercando con un bebé en brazos. Intentaba por todos los medios comunicarse con ella, pero todo intento de comunicación resultaba inútil, pues no comprendía nada de lo que aquella persona le quería decir. Más tarde, se desataba una tormenta de arena que se tragaba a la mujer, después de que su padre gritara: 
 
    —Lory, aléjate de esa mujer. 
 
    Alina amaneció muy temprano. 
 
    Fue en busca del Highlander, que estaba en el interior de la biblioteca. La mujer encontró la puerta entreabierta y asomó la cabeza con cautela. 
 
    Breogan, ensimismado en su lectura, escuchó a alguien tocar la puerta. ¿Quién podía interrumpir aquel momento de paz? 
 
    —Sr. Town, ¿me permitís entrar? —preguntó la mujer. 
 
    Breogan abrió el cajón de la mesa de su escritorio y con disimulo guardó la carta que estaba leyendo. Después, hizo un gesto para indicarle a la nodriza de su hija pequeña que podía pasar adentro. 
 
    —¿Qué ocurre, Alina? 
 
    —Carl me acaba de decir que un muchacho pregunta por vos. 
 
    —¿De quién se trata? 
 
    —No tengo idea quien pueda ser... —comentó con la cabeza gacha y las manos temblorosas; tenía un mal presentimiento—. Solo sé que pregunta por el señor del castillo. 
 
    —De acuerdo, vayamos a ver quién requiere mi presencia. —Echó la llave al cajón y se la guardó en el bolsillo. 
 
    Salieron en busca de la visita. 
 
    Kenneth sintió sudor en las manos al ver a Breogan aproximarse. Aquel hombre de aspecto bravío y gesto serio era el padre de la mujer que amaba, así que le debía casi el mismo respeto que a su propio padre. 
 
    —Buenos días, Sr. Town —titubeó. 
 
    Breogan le dio un buen repaso; analizó cada uno de sus gestos. Aquel muchacho era de los pocos que no conocía personalmente, a pesar de vivir en predios cercanos a su castillo. 
 
    El Highlander le devolvió el saludo algo desconfiado. Después le preguntó: 
 
    —¿Y para qué soy bueno, joven...? —Alargó su frase con la intención de que le dijera a qué clan pertenecía para poder dirigirse a él, y así visualizar en su mente de qué familia procedía. 
 
    —McCallum. Soy Kenneth McCallum. —Extendió el brazo para estrecharle la mano. 
 
    Breogan no correspondió al saludo. Escuchar su apellido le revolvió las entrañas e hizo que su gesto se volviera más huraño, y lo mirara con absoluta desconfianza. 
 
    —McCallum... —repitió—. Tan solo conozco a un linaje McCallum. ¿Qué sois de Bruce McCallum? —El labio superior subió ligeramente, el cual denotaba un gesto de absoluto desprecio. 
 
    —¡Veo que conocéis a mi padre! —exclamó alegre—. Por aquí todos nos conocemos. —Sonrió ingenuamente. 
 
    —¿Vuestro padre os envía aquí? 
 
    La pregunta dejó al muchacho desconcertado. ¿Por qué su padre iba a enviarle al Castillo Town? Aquello no tenía ningún sentido. 
 
    Adeline, que se dirigía hacia la entrada, vio a su padre charlar con un hombre joven y atractivo. No dudó ni un segundo en acercarse. Trató de pavonearse frente a él. Extendió su brazo y mostró su mano como señal de que él debía besarla. Kenneth era muy educado y no iba a rechazar el saludo de una dama; pero cuando sus labios casi tocaron la fina piel de la muchacha, escuchó a alguien bajar por las escaleras y no pudo evitar deslizar la mirada; por lo que, dejó el saludo de lado. 
 
    Lory lo había visto llegar desde la ventana de sus aposentos. Por ello, bajó para que afrontaran juntos, como pareja, aquella situación frente a su padre. Sus piernas y manos estaban temblando; ¿cómo se tomaría su progenitor aquel noviazgo? No dejaba de plantearse las mil y una cuestiones. 
 
    Finalmente, Kenneth besó la mano de Adeline, quien lo estaba mirando desconcertada. 
 
    —Mi primogénita, Adeline Town. —Señaló Breogan—. Tengo dos hijas más, Wendy y... 
 
    Kenneth lo interrumpió. 
 
    —Lory —dijo rápidamente mientras sonreía y le dirigía a su amada una mirada cómplice. 
 
    Adeline era muy avispada; no se le escapaba nada. Los gestos de ambos dejaron claro que ya se conocían y que, además, existía algo entre ellos. La envidiosa muchacha no podía creer lo que estaba viendo. ¿Por qué demonios todos los hombres atractivos se fijaban en la mojigata de Lory? Paralelamente, Breogan no dejaba de recordar su odio por el padre del muchacho que tenía enfrente. Estaba demasiado rabioso como para darse cuenta de aquellas miradas cómplices entre el joven McCallum y su hija. 
 
    Lory se acercó muy nerviosa al ver el semblante tan serio de su padre. 
 
    —Hija, ¿puedes explicarme por qué este joven conoce tu nombre? 
 
    —Padre... —susurró atemorizada. 
 
    Deslizó fugazmente la mirada a Kenneth, quien, al darse cuenta del nerviosismo de su amada, decidió intervenir. 
 
    —Sr. Town, la razón por la cual estoy aquí es porque amo a vuestra hija y deseo desposarme con ella. —Se atrevió a decir, aunque la voz le temblaba. 
 
    Agarró a Lory de la mano. Pero la cercanía entre ellos duró poco; pues, en cuanto Lory observó la mirada de su padre, se la soltó. 
 
    —¿He escuchado bien? ¿Qué amáis a mi hija? —Miró a Lory un instante y se dio cuenta de que aquello iba en serio—. ¡¡Habéis perdido el juicio!! —Puso el grito en el cielo—. No conocéis a mi hija, ni tampoco a esta familia. ¡No hemos tratado con vos! 
 
    —Sr. Town, me habéis dicho que conocéis a mi padre. Ya sabéis de quién procedo. ¡No soy un forastero! 
 
    Precisamente aquella era la razón por la cual no lo quería cerca de su hija, por ser hijo de quién era. 
 
    —¿Un McCallum emparentar con una Town? —Su pregunta fue retórica—. ¡Nuestras sangres no se unirán jamás! —vociferó. 
 
    El rostro de Adeline era de pura satisfacción, el de Kenneth de desagrado, y el de Lory de decepción. 
 
    Breogan no estaba dispuesto a seguir con la conversación, así que agarró fuertemente el brazo de su hija y la atrajo hacia sí. Quiso apartarla de aquel mozo. 
 
    —Me hacéis daño, padre... —Se quejó Lory mientras intentaba soltarse. 
 
    —Soltadla, Sr. Town —exigió Kenneth. 
 
    Aquellos dos hombres inspiraban respeto. 
 
    Breogan le sacaba una cabeza entera al muchacho, pero él no se amedrentó. 
 
    —¿Venís a mi hogar a exigir? ¡Estáis en mi territorio! ¡Podría mataros aquí mismo! —amenazó el Highlander con frialdad. 
 
    Lory se horrorizó al escuchar a su padre decir algo así y, aunque asustada, le plantó cara. 
 
    —¡¡¡Padre!!! ¡Habéis perdido el juicio! ¿Cómo podéis decir algo semejante? 
 
    —A mí, me respetas. ¡Soy tu padre, niña! 
 
    Era la primera vez que Lory alzaba la voz y hablaba de malos modos a su padre. Aquello provocó que Breogan reaccionara de la peor manera. La abofeteó. Inmediatamente después, Kenneth se dirigió hacia el indomable Highlander para defender a su amada. Presenciar aquella situación le provocó que la sangre le hirviera de la rabia e impotencia; así que, sin pensarlo dos veces, se dispuso a golpearle. Por suerte, Alina apareció en aquel preciso instante y soltó un chillido tan intenso que frenó las intenciones del joven McCallum, quien estaba a punto de darle un fuerte empujón al padre de su amada. 
 
    La nodriza se interpuso entre los dos. 
 
    Aunque Alina no era una mujer de baja estatura, Kenneth le sacaba una cabeza entera. 
 
    —Marchaos, joven —imploró–. Partid ahora, por favor —insistió varias veces al ver que él no tenía intención de hacerlo. 
 
    Breogan estaba alterado y fuera de sí. Le ordenó a Alina que se alejara, pero ella no obedeció. 
 
    —¡Apartaos, mujer! Nadie viene a mi castillo y trata de robarme a MI hija y mucho menos a golpearme. ¡Dejad que le parta el alma a este malnacido! 
 
    Su reacción era desproporcionada, y así lo pensaron todos. Su actitud reflejaba el profundo odio que sentía por Bruce McCallum; desprecio que canalizó en la figura de su hijo. 
 
    —Márchate, Kenneth, por favor —expresó Lory entre lágrimas, antes de salir corriendo hacia sus aposentos. 
 
    Adeline no desaprovechó la oportunidad para meter cizaña, y encabritar más a su padre. 
 
    —Uy, uy, uy, y encima se tutean... Padre, me temo que ha ocurrido algo más entre ellos que vuestra adorada hijita no os explica. 
 
    Millones de imágenes recorrieron la mente del Highlander. ¿Su hija en brazos de aquel hombre? Aquello era lo peor que le podía ocurrir. 
 
    Breogan tenía el puño que le presionaba la palma de su mano; contener la rabia estaba resultando complicado. 
 
    —Cómo me entere de que habéis tocado a mi hija, juro por todo mi linaje que moriréis, ¡moriréis sin piedad alguna! —exclamó enloquecido. 
 
    —¡Marchaos en este instante! —le ordenó Alina a Kenneth—. El señor Town está fuera de sus cabales y es capaz de cometer una locura. ¡Jamás lo había visto así! 
 
    —No me iré. No esta vez... 
 
    —Estáis perjudicando a Lory, ¿no lo veis? Breogan es capaz de golpearla hasta el cansancio por esta osadía. ¿Deseáis que algo así le ocurra? Si tanto la amáis, ¡marchaos ahora! —imploró por enésima vez. 
 
    Kenneth recapacitó. Lo último que quería era que Lory se viera perjudicada. Así pues, entendió que marcharse era lo más adecuado en aquel momento. 
 
    —Bu dual do dh’isean an ròin a dhol chun na mara[65] —susurró Breogan con desprecio mientras observaba como el joven McCallum se alejaba. 
 
    Sentía tal furia dentro de sí que corrió, cual lunático, hacia la alcoba de su hija pequeña. Sus gritos eran tan elevados que la mayor parte de la servidumbre los escuchó. 
 
    Lina, alarmada por tanto alboroto, acudió de inmediato para ver qué estaba ocurriendo. 
 
    —¡Por Dios! Breogan, vuestros gritos se oyen desde la cocina. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    —Pregúntale a la desvergonzada de tu hija... ¡Esto es culpa tuya! No has sabido ser una madre en condiciones para ella —le recriminó con dureza. 
 
    Lina no comprendía porqué siempre qué sucedía algo con Lory, ella cargaba con todo el peso de la responsabilidad. 
 
    —¡¡Lory Màiri Diane Town Buchanan!! —Breogan aporreó la puerta con dureza—. Si no abres en este instante, tiro la puerta abajo —amenazó, al ver que su hija no respondía. 
 
    —Esposo mío, eso no será necesario. Voy a traeros la llave —dijo Lina en tono conciliador. 
 
    Finalmente, pudieron acceder al interior de la alcoba, pero se encontraron con la sorpresa de que Lory no estaba ahí. 
 
      
 
      
 
    —Lory, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Azeneth. 
 
    La joven Town estaba estirada con las piernas ligeramente levantadas. Se sentía desconcertada y desubicada. Lo último que recordaba era la huida del castillo tras el percance acontecido entre Kenneth y su padre. Ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta Stonehigh. 
 
    Se enderezó con la ayuda de la Maestra. 
 
    Azeneth observó su colorada mejilla. 
 
    —¿Quién te ha golpeado? —preguntó angustiada. 
 
    —Mi padre... —musitó llorosa. 
 
    —¿Breogan? 
 
    Lory estaba tan confundida por todo lo ocurrido que ni tan siquiera se percató de que la Maestra había mencionado el nombre de su padre. De un momento a otro, se echó sobre el regazo de Azeneth. Necesitaba sentir cobijo y sabía que aquella mujer se lo iba a dar. Sus lágrimas mojaron la falda de la Maestra. 
 
    Azeneth se sentía indignada de que a Lory la hubieran abofeteado. La mujer le dio consuelo. Mientras le acariciaba el largo cabello se percató de lo que llevaba en el cuello. 
 
    —¿Y este colgante que llevas? —preguntó la mujer muy intrigada. 
 
    Las rodillas de Lory se apoyaban en el suelo y el culo reposaba encima de sus talones. Después, se puso de cuclillas y seguidamente se sentó. Agarró su cabello, haciendo con él un moño alto, y se lo mostró a la Maestra. 
 
    —Es precioso... ¿Quién te lo ha entregado? 
 
    —El hombre que amo y que mi padre se niega a aceptar. —Se lanzó a hablar de lo sucedido—. Él vino a pedir mi mano, y mi padre enfureció. ¡No lo comprendo! Kenneth es un buen muchacho, de buena familia. Y lo más importante es que yo estoy enamorada de él. No voy a estar con un hombre al que no ame. Antes prefiero quedarme sola o morir que entregar mi cuerpo a otro. —No dejó de gesticular en toda su explicación. 
 
    —Entregar tu cuerpo a otro... —repitió Azeneth—. ¿Hasta dónde ha llegado tu relación con ese tal Kenneth? 
 
    Lory agachó la mirada. Le avergonzaba reconocerlo. Ni siquiera su nodriza lo sabía, pero se sentía muy a gusto con Azeneth y sintió ganas de explicárselo. 
 
    La Maestra quería generar confianza entre ellas, así que le agarró la mano delicadamente, antes de hacerle la incómoda pregunta. 
 
    —¿Has yacido con él? 
 
    —Sí, varias veces... —bisbiseó—, pero nadie puede saberlo. ¡Mi padre no debe enterarse bajo ningún concepto! —Apretó con mucha fuerza la mano de la Maestra—. Nos mataría a ambos..., ¿lo entendéis? —Su expresión corpóreo facial denotaba el nerviosismo que le invadía su interior. 
 
    —Tranquila, Lory, no explicaré a nadie lo que me acabáis de decir. Sé que no tengo derecho a decirte esto porque soy una extraña, pero Lory las señoritas deben esperar al matrimonio para entregarse a un hombre. Hay mucho desvergonzado, y podrías quedar encinta. ¿No lo habías pensado? —El rostro de Lory palideció, pero la Maestra añadió—: Vuestra familia os repudiaría y vuestro hijo sería un bastardo. ¿Sabéis lo que eso significa? —Su tono no fue de reproche; más bien, le estaba dando un sabio consejo. 
 
    Azeneth no sabía cómo dirigirse a ella; siempre la tuteaba como a las demás muchachas, pero en otras ocasiones la trataba de vos. 
 
    —Él es mi destino, el hombre de mi vida. Sé que no volveré amar así... —afirmó Lory con total seguridad, al tiempo que las lágrimas se deslizaban por su rostro hasta desembocar en su boca. 
 
    —Del amor no se vive, Lory. 
 
    —No comprendo a qué os referís. 
 
    La pequeña de los Town estaba tan nerviosa que se hizo una herida en el labio de lo fuerte que se había mordido. 
 
    —¿Qué ocurriría si yo os dijera que el hombre que amáis no envejecerá a vuestro lado? 
 
    —No os creería —respondió con prepotencia—. ¡Nuestro amor es eterno! —aseguró. 
 
    —Yo no hablo de amor, sino de otra cosa. Hablo de destino. —Ante la mirada de circunstancia de Lory, la Maestra añadió—: Simplemente, hay amores que no pueden ser. O si lo son, serán cuando el destino así lo haya estipulado. 
 
    —¿Lo dices por Kenneth y por mí? —preguntó incrédula. Empezó a tutearla. 
 
    —Imaginaos que trazamos una línea aquí en el suelo. En el inicio de los tiempos os encontráis vuestro amado y vos juntos, como uno solo porque compartís el alma. Pero para evolucionar, el alma se separa creando a dos personas distintas. Entonces, esta línea se bifurca en dos caminos diferentes. Esta de aquí, la de la derecha, representaría vuestra vida y la de la izquierda, sería la de Kenneth. Cuando os encontréis de nuevo y estéis sobre este punto de unión —señaló el punto central del símbolo del infinito—, podréis amaros libremente; aunque eso se dará únicamente en un espacio de tiempo determinado porque después la línea se bifurca de nuevo. El ciclo se renueva cada ciento, miles, millones de años, por poner un ejemplo. El tiempo es inexacto. Resulta imposible saberlo con exactitud. Hay amores que son eternos, verdaderos e intensos; pero estos son los más dolorosos... No sé si este sea vuestro caso, pero os lo explico para que lo tengáis presente. En ocasiones, no importa cuánto se ame, cuánto se luche, pues no se puede ir en contra del destino. Ni siquiera la magia puede cambiar lo que está escrito, Lory. Escuchad a esta mujer sabia, que ha vivido mucho más que vos, mi pequeña —explicó pacientemente. 
 
    «No, no y no. Nuestra historia es diferente», se repitió Lory hacia sus adentros un par de veces. Aun así, se le encogió el corazón al imaginar que podría ser ese su caso. 
 
    Se puso en pie molesta y a la defensiva con Azeneth. 
 
    —Lucharé contra el destino, contra el mundo, incluso contra mi padre —expresó del todo convencida. 
 
    —No os molestéis conmigo, princesa. Sentaos... —Extendió su mano—. Venid aquí y explicadme por qué vuestro padre no desea que Kenneth os despose. 
 
    Lory accedió y se sentó de nuevo junto a ella. 
 
    —No lo sé. Solo sé que dijo—: «¿Un McCallum emparentar con una Town? ¡Nuestras sangres no se unirán, jamás!». 
 
    La pequeña Town imitó a la perfección la voz y los gestos de su padre. A Azeneth le hizo gracia la burla que hizo la pequeña con respecto al Highlander. Parecía que la muchacha tenía dotes para la interpretación. 
 
    —McCallum... —repitió intrigada—. Entonces, ese colgante os lo ha entregado Kenneth, que es... 
 
    —¡Es el hijo de su padre! 
 
    —¡Oh! ¡Gracias por la aclaración! No me había dado cuenta de semejante dato... —ironizó Azeneth. 
 
    Lory soltó una carcajada. 
 
    —Quería decir que es el hijo de un señor que se apellida McCallum. ¡No conozco el nombre de su padre! 
 
    Azeneth se quedó clavada mirando el colgante. Su interés no pasó desapercibido por la joven Town, por lo que añadió, haciendo referencia a él: 
 
    —La madre de mi amado se lo entregó antes de fallecer. Al parecer le dijo algo sin mucho sentido, algo como: «Le pertenece a la mujer que vive en tus sueños, entrégaselo». O algo parecido a eso. 
 
    —Quizás más adelante encontréis el significado de esas palabras. —Se puso en pie—. Lory, debéis regresar a vuestro hogar. Vuestra familia estará muy preocupada. 
 
    —Maestra, tengo miedo. Miedo de afrontar a mi padre, miedo de no volver a ver a Kenneth y de que traten de separarnos. 
 
    —Nadie separa a nadie que no deba ser separado. Pero decidme algo, ¿vuestra madre no os defiende de vuestro padre? 
 
    —No, a veces creo que no me quiere. No me trata como a mis hermanas. A ellas las consiente, ríe sus gracias... Yo jamás he sentido un abrazo suyo. —Se le quebró la voz. 
 
    Sin mediar palabra, y para la sorpresa de Lory, Azeneth la abrazó. 
 
    —Si esa mujer no es capaz de daros amor, con este abrazo quiero transmitiros un cariño sincero y verdadero. 
 
    Lory sonrió complacida y soltó alguna que otra lagrimilla. 
 
    —Disculpad mi indiscreción, pero... ¿no estáis casada ni habéis tenido hijos? 
 
    Azeneth contuvo las lágrimas que estaban a punto de asomar sus bellos e impactantes ojos. Rememorar el pasado resultaba demasiado doloroso. 
 
    —No. Amé mucho a alguien, pero tuve que renunciar a él y perdí al bebé que esperaba. —Se le quebró la voz. 
 
    —Dios mío, ¡qué tragedia! ¿Vuestro bebé no nació? Si me ocurriera algo así, pienso que moriría de la pena. 
 
    —La muerte puede darse de muchas maneras. Puedes no morir físicamente, pero sí interiormente. Y eso es mucho peor que estar muerta, porque estando viva debes sobrellevar ese dolor y pena día a día... —Sonrió al ver que Lory le daba un beso en la mejilla, y añadió—: Me enamoré del hombre que no debía. 
 
    —Vaya..., ese hombre te abandonó. 
 
    —No. No fue él. Yo no podía estar con él, así que fui yo quien se marchó —confesó apenada. 
 
    —¿De verdad? ¿Cómo pudisteis dejar a la persona que amabais? ¡No puedo comprenderlo! 
 
    —Hay cosas más importantes que el amor a un hombre, y era el amor a mi bebé. 
 
    —No entiendo... 
 
    —Ya es tarde, Lory. Nos vemos en otro momento, pequeña. 
 
    —A veces me miráis de un modo que me asustáis. Pareciera como si pudierais penetrar en mis pensamientos. 
 
    —Y a mí, ¡me volvéis loca! Qué si me tuteáis, luego me habláis de vos... 
 
    —Es cierto, aunque vos me hacéis lo mismo. —Sonrió traviesa. 
 
    —El tratar a alguien de vos no va conmigo cuando se trata de personas a las que quiero y tengo una extrema confianza. Ya veis como me dirijo yo a tus amigas, las brujas. —Se echó a reír porque la tuteó nuevamente—. Pero si deseáis que con vos sea diferente, no os tutearé... No hay problema. 
 
    —Por mí no hay problema. Yo también os tutearé a partir de ahora. Lo cierto es que me resulta más natural hacerlo... Os tengo mucha confianza. —Ante la mirada y risa de Azeneth, rectificó—: TE TENGO mucha confianza, así que no voy a VOLVERTE más loca porque TE voy a tutear. 
 
    Las dos se estaban partiendo de la risa. Se entendían a la perfección, a pesar del tenso encuentro que tuvieron el primer día que se conocieron. 
 
    —Ahora, regresa a tu hogar. Y no contradigas a tu padre. Si no desea a ningún McCallum cerca de ti, seguro que tiene una poderosa razón para ello. 

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 11. La trampa 
 
    Wendy era la única de las hermanas Town que no montaba a caballo. Amaba a los animales y envidiaba lo buenas amazonas[66] que eran Lory y Adeline; así que, aquella soleada mañana decidió probar suerte y aprender por su cuenta. Como era de esperar, aquella idea no podía dar un buen resultado. 
 
    La altura del animal era considerable, por lo que colocó un taburete al lado de la yegua. Se subió confiada, pero en cuanto se agarró al pelaje del animal para ayudarse a subir, Lilly soltó un brinco tan grande que la hizo caer al suelo. El golpe fue tan tremendo y el relinchar de la yegua tan sonoro que los trabajadores que se encontraban por los alrededores de las caballerizas lo escucharon. Entonces, acudieron de inmediato. Encontraron a la muchacha inconsciente, y al animal tremendamente agitado. Wendy se había dado un fuerte golpe en la cabeza. Tuvo suerte de que Lilly no se la pisoteara. 
 
    Se formó un gran revuelo. 
 
    Rory y Carl se miraron desconcertados; ¿qué habría ocurrido? ¿Por qué tanto alboroto? Lo entendieron todo cuando vieron a algunos de sus compañeros cargar con Wendy. 
 
    El bello Rory, después de agradecerles la rápida reacción, la cargó en sus brazos. A renglón seguido corrió de inmediato hacia el interior del castillo. 
 
    Carl lo siguió. 
 
    Lina y su primogénita salían por el portón principal cuando se toparon de frente con aquella situación. Pusieron el grito en el cielo, e iban pidiendo explicaciones mientras corrían detrás de los muchachos, quienes hicieron caso omiso a sus reclamos, pues lo importante era dejar a Wendy recostada sobre el lecho de sus aposentos hasta que Breogan apareciese. 
 
    Ya en el interior de la alcoba, Adeline empezó a insultarles, pues los culpabilizaba a ellos de lo sucedido. Lina, al igual que su primogénita, no se quedó atrás en insultos. Sus gritos eran tales que se escuchaban desde el otro extremo del castillo. 
 
    Rory se sintió ofendido; le pareció increíble que, en vez de buscar una solución, ambas se preocuparan por algo que no tenía sentido en aquel momento. Lo primera era la salud de Wendy. El muchacho era muy educado, pero se puso a la defensiva, y en un tono molesto replicó: 
 
    —Señora Town, lo primordial ahora es buscar a un curandero que ayude a Wendy y no estar buscando culpables de lo ocurrido. 
 
    Carl lo miró anonadado. ¿Cómo el educadísimo Rory había osado hablar en ese tono a la señora? 
 
    —¿Os atrevéis a decirme en mi cara que no me importa la salud de mi hija? —preguntó Lina altiva. 
 
    —Disculpadme, pero es exactamente eso lo que parece en este momento, señora Town. 
 
    Adeline también se quedó sorprendida; aquella actitud no era propia de él. Pero le encantó su contestación. El hecho de que Rory hubiese dejado de ser, por unos instantes, aquel muchacho inseguro y respetuoso hizo que se le acelerara el corazón. Aun así, lo que demostró frente a todos fue todo lo contrario a lo que estaba sintiendo. 
 
    —¿Quién os creéis que sois para hablar a mi madre de ese modo? —Se puso delante de él—. No volváis a atreveros a hablarle así en vuestra miserable y patética vida, ¡campesino! —vociferó, despreciándole una vez más; sin embargo, sus piernas temblaron al ver la mirada de amor y odio que le lanzó el muchacho. 
 
    Breogan, por fin, apareció y ordenó callar a todos. 
 
      
 
    Lory llevaba tiempo observando a través de su terraza el revuelo formado. De pronto, escuchó cómo tocaban insistentemente a la puerta. 
 
    —¿Princesa? —preguntó Alina extrañada—. ¿Estás bien? —Aporreó con más fuerza, por lo que Lory quitó el seguro de la puerta y le abrió—. ¿Qué diablos hace la puerta cerrada con llave? —cuestionó la mujer muy alterada. 
 
    Breogan tenía prohibido que sus hijas estuvieran en el interior de sus alcobas con la llave echada. Esto era así porque cuando Wendy era pequeña le entraban ataques epilépticos. Un día cuando estaba encerrada en su cuarto tuvo un episodio y no pudieron entrar hasta que dieron con la llave de repuesto. La encontraron inconsciente. Tardó tiempo en recuperarse. Desde entonces, todas las puertas tenían que estar cerradas sin la llave echada para poder entrar en cualquier momento de emergencia. 
 
    El tenso encuentro producido el día anterior entre Kenneth y Breogan, además de la huida de Lory del castillo, había hecho que ésta olvidara quitar el seguro de la puerta. La joven Town sabía que no había hecho bien y se lamentó de su gran descuido, pero la actitud de su nodriza era más nerviosa de lo habitual. 
 
    «Tampoco es para tanto... Madre mía del cielo, pero ¡qué mujer más exagerada!», pensó. 
 
    Alina la zarandeó. 
 
    —¿Qué diablos te ocurre, Alina? —Lory alzó la voz—. ¿Por qué estás tan histérica? ¡Relájate! 
 
    —Wendy..., el caballo. No, Lilly... —balbuceó. 
 
    Wendy y caballo eran dos palabras que no casaban bien juntas, así que Lory salió como un rayo de su alcoba para dirigirse a la de su hermana. 
 
    Alina fue tras ella. 
 
    Cuando llegaron se encontraron con una estampa muy desagradable; a Wendy estirada sobre su lecho, todavía inconsciente, a Lina al borde del abismo, y a Breogan enfadadísimo. El Highlander iba de un lado a otro del cuarto pidiendo explicaciones de lo ocurrido a Richard. 
 
    La curandera llegó poco después. 
 
    Todos salieron de los aposentos de Wendy, a petición de la mujer, excepto Breogan. 
 
    Afuera del cuarto, Lory no dejaba de caminar de un lado a otro. Se mordía el labio inferior con fuerza; presionó tanto que se hizo sangre. Estaba tan preocupada por su hermana como lo estaba por su madre, ya que verla en aquel estado de nervios y lloros constantes le rompía el corazón. Mientras tanto, Adeline no le quitaba el ojo de encima; su presencia la desestabilizaba por completo. 
 
    —Richard, podéis marcharos a las cuadras. Nosotras nos quedamos aquí —dijo Lory—. Esto no es culpa vuestra. —Le tocó el brazo. 
 
    El hombre tenía la cara desencajada. Él era quien estaba al cuidado de todo lo que ocurriese en las caballerizas; por lo que no pudo evitar sentirse culpable. Se le empezaron a caer las lágrimas; no sabía si por el temor de que a la joven Wendy le ocurriese algo o por la emoción de que Lory lo apoyara frente a su familia. 
 
    —¡Insensato! ¡Eso es lo que sois! Si por mi fuera no estaríais aquí... —expresó Adeline con desprecio. 
 
    A la benjamina del castillo le desagradó por completo el trato de su hermana hacia Richard. No dudó en sacar la cara por él y gritar a Adeline. Aunque él se lo agradeció, prefirió agachar la cabeza y alejarse. 
 
    Aquella fue la primera vez que Lory levantaba la voz a su hermana; pues no estaba dispuesta a consentir que tratara mal a nadie de los empleados en su presencia. 
 
    Las hermanas se enfrascaron en una fuerte discusión. 
 
    Adeline se acercó a Lory para intimidarla; tenía ganas de golpearla. A pesar de ello, Lory no se amedrentó ya que, aunque tenía un corazón noble, era una moza de fuerte temperamento. Por defender lo que era justo se enfrentaba a quien fuera necesario, incluso a su hermana, a quien quería con locura, a pesar de todo. 
 
    Lina, harta de gritos entre sus hijas, se puso entre medio de las dos. 
 
    —¡BASTA YA! —gritó enfurecida—. Vuestra hermana está al borde de la muerte —exageró—. Respetad este hogar, respetadla a ella, ¡respetadme a mí! 
 
    Se dejó caer en el suelo y rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    Lory se sintió culpable; ver el dolor de su madre le causó mucho sufrimiento a ella también. Se disculpó y la abrazó con fuerza. 
 
      
 
      
 
    Cuando Wendy recuperó la conciencia, sus familiares entraron a verla. 
 
    Finalmente, todo había quedado en un susto. A pesar de ello, la caída le había provocado una herida en la cabeza. La joven llevaba tiempo que no se alimentaba adecuadamente. Tenía la tensión baja, lo que provocó que no tuviera la suficiente fuerza para agarrarse a la yegua cuando ésta dio el brinco. Además, no tenía conocimientos equinos. 
 
    Lory se estiró a su lado y la besó con cariño, pero se apartó de inmediato cuando vio cómo su hermana mayor se le echaba encima y la apartaba de malas maneras. Después, Adeline abrazó a Wendy y empezó a recordarle bellos momentos de cuando eran pequeñas, en los que Lory no había sido partícipe. 
 
    Cuando Lina se quedó a solas con Wendy le comentó que sentía muy agresivo y distante a Breogan. 
 
    —A veces, siento que tu padre no me ama... 
 
    —¡Claro que sí, madre! Padre es un hombre difícil, pero le habéis dado tres hijas. Estoy segura de que os quiere de verdad, pero ya sabéis como son los hombres... Por ello, no deseo enamorarme jamás. El amor es la peor de las enfermedades. 
 
    Wendy parecía la mayor de las hermanas. La manera de razonar y expresarse no era la típica de una moza de su edad. Incluso no tenía las mismas metas que el resto de las muchachas, pues el objetivo de la mayoría era desposarse; se las educaba para ello. No obstante, Wendy, a pesar de tener casi diecisiete años, no tenía ninguna intención de contraer nupcias con ningún hombre. De hecho, no se sentía atraída por nadie en especial. Estaba valorando seriamente internarse en un convento y entregar su vida a Dios. Su rectitud y pulcritud eran demasiado fuertes como para pensar en romances. Por ello, cada vez que Adeline le explicaba cómo se entregaba, sin ningún pudor en sus comentarios, a Paul Stuart, se sentía horrorizada. 
 
      
 
    El accidente de Wendy había sido un auténtico revuelo, pero todavía existía algo que seguía muy presente en la mente de todos en el Castillo Town; lo acontecido el día anterior con la joven Lory, su pretendiente y el Highlander. 
 
    Breogan no había tenido tiempo de enfrentar a Lory, por lo que decidió que le retiraría la palabra hasta que pudiera tener una seria conversación con ella. Exigió a la nodriza de su hija que la vigilara durante todo el día, obligándola a que permaneciera en los aposentos de ésta. 
 
    Alina llevaba un largo tiempo angustiada. No dejaba de mirar a través del ventanal. Acariciaba a Jody y esperaba la llegada de Lory. Tenía pensado echarle una gran bronca. ¿Qué se creía esa mocosa? La adoraba, pero su actitud ya no era propia de ella. Tenía una locura transitoria por un muchacho al que acababa de conocer. 
 
    Lory apareció. 
 
    —Ups... —murmuró. Su expresión facial parecía decir: «ya me han pillado». 
 
    Alina la miró decepcionada. 
 
    Estuvo durante un tiempo callada hasta que ya no pudo contenerse más: 
 
    —¡Por Dios, Lory Màiri Diane Town Buchanan! —Meneó la cabeza de un lado a otro en señal de desapruebo—. Veo que no solo habéis aprendido a contestar a vuestro padre, sino también a trepar por las ventanas. 
 
    Estuvo un largo tiempo regañándola. 
 
    Jody ladeaba su pequeña cabeza de lado a lado mientras miraba muy desconcertada a la nodriza, quien había pasado de estar acariciándola tranquilamente y estar callada a apartarla y gritar, cual loca salida de un manicomio. 
 
    —¿Cómo pudisteis escaparos por la ventana el día de ayer? Bueno, y hoy también. ¡¡Habéis perdido la razón!! —expresó anonadada—. ¡Qué mala influencia es ese hombre para vos! —comentó convencida de ello—. ¡Qué mala! —repitió disgustada. 
 
    Cuando Alina se enfadaba con ella guardaba las distancias y dejaba de tutearla. 
 
    —No digas que Kenneth es una mala influencia para mí —respondió altiva—. ¿Por qué nadie en este maldito castillo comprende que amo a ese hombre? —Elevó ligeramente el tono de voz. 
 
    —Shh..., ¡bajad la voz! Estáis actuando de un modo irracional. ¡Ese hombre os ha embrujado! ¿Acaso no lo veis? 
 
    —Si el estar enamorada significa estar embrujada, pues sí, estoy embrujada —comentó, al tiempo que Alina se ponía las manos en la cabeza del horror que le producía escucharla—. Y ¿sabes qué? ¡Adoro estarlo! ME siento viva, me siento MUJER —añadió eufóricamente. 
 
    —¿Mujer? ¿Cómo mujer? —Se acercó a ella para intimidarla—. Lory Town, no me digáis que habéis fornicado con ese hombre. 
 
    «¿Fornicado?», se preguntó Lory hacia sus adentros con expresión de asombro. «Yo no he fornicado, he hecho el amor y no me arrepiento», añadió en su mente. 
 
    —No. —Mintió. Lo último que necesitaba era oír reclamos de nadie. 
 
    Cada vez que Lory mentía, le entraba un tic en el ojo. 
 
    —¿Qué te ocurre en el ojo? ¿Por qué tiembla tu ojo izquierdo? —Alina empezó a tutearla. 
 
    —¿Por qué todos los hombres me pueden pretender menos Kenneth? ¿Por qué para mi padre él no es digno de mi amor? —Se sentó en el suelo—. No es justo, Alina —comentó al tiempo que acariciaba el brillante pelo de Jody y ésta lamía su patita. 
 
    —Los pecados de los padres los pagarán los hijos... —bisbiseó. 
 
    —¿Qué dices? —Alzó la voz—. Pff..., ¿por qué hablas tan flojo? 
 
    —Quizás porque me compadezco de ti y no quiero que tus padres nos escuchen. 
 
    Entraron en un debate sobre el porqué no podía estar con el hombre que ella eligiera. 
 
    La mente de Lory no había dejado de maquinar desde que su padre había rechazado y echado a patadas a Kenneth del castillo. 
 
    —Alina... —suavizó el tono—, tú me quieres mucho, ¿verdad? 
 
    —Cómo si fueras mi hija, ya lo sabes —respondió rotundamente, pero sin dirigirle la mirada. 
 
    Lory se puso en pie. 
 
    —Tienes que ayudarme, por favor. 
 
    La expresión facial de la mujer era de pánico. Lory siempre había sido tranquila, pero la enfermedad del amor había tocado a su puerta, y en ese instante sí podía convertirse en una moza peleona y alocada. 
 
    —He escrito una carta a Kenneth. 
 
    —¡Estás loca! 
 
    —Tienes que llevársela personalmente, pero absolutamente nadie puede saber de esto. 
 
    —¡Ah! ¿Y encima debo ser yo la mensajera? —Ante la pregunta, Lory asintió con la cabeza, lo que provocó que Alina se pusiera muy nerviosa y añadiera—: No, no, y mil veces no. 
 
    —Alina, te lo imploro. —Se puso de rodillas. 
 
    —Si tu padre se entera, nos mata a las dos. ¿Quieres quedarte sin nodriza? ¿Eso es lo que me quieres? 
 
    —Si no me mata mi padre, lo haré yo. Si no puedo volver a verle, me voy a morir; pero de la pena. Alina, te lo suplico, te lo imploro, por favor... 
 
    —No te arrodilles, Lory. 
 
    —¡Juro que nadie lo sabrá! Y en el caso de que mi padre se enterara, jamás sabría que tú me ayudaste. Sabes que soy incapaz de delatar a nadie y mucho menos a quien quiero. 
 
    —Pff... —sopló—, está bien, está bien. —Suspiró intensamente—. Llevaré la dichosa cartita. Óyeme, Lory Town, esta es la primera y última vez que te sirvo de alcahueta. ¡La última vez! La última, ¿me oyes? Podrás berrear, llorar, arrodillarte hasta desangrarte e implorar; pero esto NO se repetirá en el futuro —sentenció. 
 
    En el fondo, Alina la comprendía. El amor era así; loco, apasionado y alborotado. Su niña se había enamorado perdidamente; lástima que, según ella, fuera del hombre equivocado. 
 
    —¿Sí? ¿De veras? —Sonrió feliz y dio varios saltos de alegría—. Gracias, gracias. Ceud taing![67] —exclamó abrazándola con fuerza. 
 
    Cortó un mechón de su cabello y lo colocó en el interior de la carta para que Kenneth tuviera algo de ella. 
 
    Estaba feliz de que, en breve, su amor tendría noticias suyas. 
 
      
 
    Al día siguiente, Alina se acercó hasta el poblado de Wildfire. Una vez ahí, despistó a los hombres que la habían acompañado en el carruaje. Preguntó a varias personas por la ubicación del Castillo McCallum y, aunque dubitativa, se dirigió hacia él con firmeza. Se quedó asombrada, pues éste era muy parecido al de los Town, aunque la entrada era muy diferente. No había puente levadizo, así que Alina penetró en él directamente. Muchas personas iban de un lado a otro con caballos. Parecía haber una gran organización. Nadie se le acercó a preguntar si necesitaba algo, por lo que ella misma se dirigió hacia la entrada principal. Cuando fue a tocar la puerta, ésta se abrió. 
 
    —Buenas tardes, señora. ¿En qué os puedo ayudar? —preguntó una fina y educada muchacha. 
 
    —¡Buenas tardes! He venido hasta aquí porque necesito hablar con el joven McCallum. ¿Se encuentra él aquí? 
 
    —¿Kenneth? 
 
    —Sí, es por él por quien pregunto. 
 
    —Disculpadme, pero no os conozco. Vuestro nombre es... 
 
    Alina sonrió nerviosa. ¿Cómo pretendía que alguien le diera datos si ella misma no los estaba proporcionando? Aun así, no pensaba dar su nombre de pila. 
 
    —Soy una empleada del Castillo Town. 
 
    —Is mise[68] Linda McCallum, la hermana de Kenneth. —Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo—. ¿En qué puedo ayudaros? —Bajó el tono. 
 
    Salió hacia afuera y caminó hacia un lugar en el que nadie pudiese verlas. Quería evitar que Alina entrase en el castillo. 
 
    —Necesito entregar algo a vuestro hermano, señorita McCallum. —Sacó la carta, enrollada como un pergamino, del bolsillo de su falda. 
 
    —Mi adorado hermano ha salido con nuestro padre. Debía visitar unos terrenos. —No le quitó el ojo de encima al pergamino—. Ya sabéis, esas cosas de hombres que tanto nos aburren a las mujeres. 
 
    La muchacha quería hacerse la graciosa para generar confianza en la mujer que tenía plantada frente a ella. 
 
    Ambas sonrieron. 
 
    —Sí, es cierto. Esos asuntos son muy aburridos para nosotras. 
 
    —¿Qué lleváis ahí? —Señaló la moza a las manos de Alina. 
 
    La nodriza no tenía la intención de entregársela, pero la joven de muy buenos modos se la arrebató de las manos. Con una encantadora sonrisa comentó que no dudaría en entregársela a su hermano cuando regresara de sus quehaceres. Alina quedó confiada de que aquella muchacha de aspecto delicado y educado le haría entrega de la carta al amado de su pequeña. 
 
    Una vez Alina partió, la joven entró en el castillo. 
 
    Se topó de frente con Kenneth. 
 
    —Margaret, ¿qué hacéis aquí? No os había visto —preguntó el joven McCallum. 
 
    —No he venido a molestaros, tranquilo. Sabéis que vuestra hermana Linda es mi fiel amiga. Solo deseo pasar tiempo con ella para conversar de nuestras cosas. ¿Tanto os molesta mi presencia? 
 
    —Está bien. No os preocupéis, pasad un buen día —respondió muy educado antes de partir. 
 
    Kenneth no quedó muy convencido de aquella visita, pero no le importó demasiado. Su única preocupación era ver cómo haría para buscar a Lory sin buscarle problemas con su familia. 
 
    Margaret, que había escondido el pergamino entre sus senos, lo desenrolló. 
 
    —Litir-leannanachd?[69] —susurró con sorpresa y desprecio. 
 
    Tras un intenso suspiro, empezó a leer hacia sus adentros. 
 
      
 
      
 
    Amor mío, 
 
    Lamento profundamente lo ocurrido con mi padre 
 
    en el día de anteayer en mi castillo. 
 
    Deseo que sepas que nada ha cambiado para mí. 
 
    Sigo siendo tuya en cuerpo y alma. 
 
    Si todo sigue igual para ti, búscame en la cabaña, 
 
    donde me hiciste tuya por primera vez. 
 
    Con la salida de la Luna menguante, estaré esperando por ti. 
 
    Ven, amor mío. Necesito sentirte, nuevamente, 
 
    y que seamos uno solo. 
 
    Si no has aparecido cuando la luna se haya ocultado, 
 
    comprenderé que has decidido no continuar con nuestro amor, 
 
    lo que me causará un profundo dolor. 
 
    Siempre tuya. 
 
    Con amor. 
 
    - Lory - 
 
      
 
      
 
    Cada una de aquellas líneas provocaron en Margaret un profundo odio hacia Lory. Mientras la estuvo leyendo no dejó de morderse el labio de la rabia que sentía en su interior. No soportaba saber que Kenneth amara a otra mujer y que se hubiera acostado con ella. No estaba dispuesta a dejarle a Lory el camino libre ni a consentir que el hombre que iba a ser su esposo se marchara con otra mujer. Si Kenneth no era suyo, no lo sería de ninguna otra. 
 
    «Te quedarás esperando a que la luna desparezca como tú vas a desaparecer, maldita ramera», pensó. 
 
    Escuchó unos pasos que se le acercaban. Entonces, arrugó la carta rápidamente y la escondió entre sus pechos, aunque el mechón de cabello lo guardó en el bolsillo de su vestido. 
 
    Tenía que urdir un plan en contra de aquel par de traidores. 
 
      
 
      
 
    Lory llevaba dos días castigada en su alcoba, los mismos días que llevaba sin dirigirse la palabra con su padre. Lo ocurrido a Wendy justificó que se le permitiera salir un momento de sus aposentos, lo que no indicaba que Breogan la hubiera perdonado. 
 
    La joven Town pensó que su padre no se encontraba en ese momento en el castillo y se dirigió muy confiada hacia la cocina. Su sorpresa vino cuando se cruzó con él en la sala de estar. Se hizo la despistada, y para evitar un enfrentamiento, dio media vuelta y fue directa hacia la alcoba de su hermana, pensando que así se libraría de él. La jugarreta le salió mal, pues Breogan fue tras ella. Con disimulo la sacó de allí y se la llevó a rastras a la otra punta del castillo para que nadie escuchara los gritos que tenía pensado echarle. Cuando llegaron a la biblioteca, el Highlander le dejó dicho que volvía en un instante, pues había olvidado entregar algo a Rory. 
 
    Lory obedeció; no tenía otra opción. 
 
    Echó un vistazo rápido a todo lo que su padre tenía encima del escritorio. De entre todas las cosas que había, se fijó en un libro en particular. Lo que le llamó fuertemente su atención fue el título que éste llevaba, así que, lo agarró muy decidida. 
 
    —Las Brujas de Oriente... —bisbiseó mientras pasaba con delicadeza las viejas hojas y se embriagaba de aquel olor que tan familiar le resultó. 
 
    En la última página, había un breve escrito, cuya letra parecía ser de mujer y en el que firmaba como: «Cobharach – A.L.» 
 
    —AL —musitó. Se preguntó si su madre tenía un primer nombre que precedía al de Lina o si podría ser de una mujer diferente. ¿Era posible que su padre hubiera amado a otra mujer antes de conocer a su madre? O ¿quizás aquellas letras no correspondían a las iniciales de ningún nombre? 
 
    Cuando Breogan apareció, le arrancó con recelo el libro de las manos. Bastante furioso se sentía ya con ella como para soportar que invadiera su intimidad. 
 
    —Que sea la última vez que hurgas entre mis cosas —comentó en tono pausado, pero extremadamente serio. 
 
    Lory ya no se sentía tan sumisa, pero seguía respetando al hombre que le dio la vida. Al final de cuentas, era su padre y pasara lo que pasara, le debía respeto; sin embargo, estaba molesta por lo ocurrido y le costó disimular su enojo. 
 
    —¿Cómo osaste trepar por la ventana? ¿Acaso has perdido por completo la cabeza, Lory Town? ¡No te reconozco! Ese sinvergüenza ha hecho de ti una mujer altanera, además de una buscona. 
 
    —¿Cómo podéis decir de mí que soy una cualquiera por amar a un hombre? —respondió molesta, pero en tono pausado, pues no se atrevía a enfrentarse al indomable Breogan—. Padre, ¿acaso no os habéis enamorado jamás? —Sus ojos se dirigieron al libro que había visionado segundos antes para indicarle, de forma inconsciente, que ahí había la dedicatoria de una mujer que no parecía ser de su madre. 
 
    —¡El amor no sirve para nada, mujer! —Dio un puñetazo sobre el escritorio—. Siempre las mujeres con el absurdo romanticismo... —Sopló malhumorado; la paciencia se le estaba agotando—. Escúchame, Lory Town. —Bajó el tono. Se puso frente a ella y le tocó el hombro—. Eres mi hija, una Town. Solo por esa razón voy a darte la oportunidad de que recapacites de lo que has hecho y recuperes la cordura. 
 
    —No voy a dejarle, padre. —Agachó la mirada y se apartó de él—. Amo a Kenneth McCallum. 
 
    —¡No repitas ese apellido en mi presencia! —A cada palabra fue aumentando el tono hasta que perdió los nervios por completo y golpeó el escritorio con tanta fuerza que varios objetos saltaron por los aires. Al Highlander se le revolvía el estómago cada vez que escuchaba aquel apellido. El dolor de los recuerdos del pasado avivaba su odio—. Ese hombre te está utilizando para llegar hasta mí. No te ama. Te hará daño. Y cuando eso ocurra, yo no procuraré por ti —añadió en un tono más tranquilo al ver la expresión de susto de su hija. 
 
    —¿Por qué lo odiáis tanto, padre? ¡No lo comprendo! Si jamás lo habíais visto... —Se quejó—. Él es un buen hombre, de buena familia como la nuestra. Kenneth y yo nos amamos —añadió creyendo que así su padre quedaría convencido del amor de él hacia ella, pero Breogan estaba demasiado cerrado como para comprender el romance surgido entre su pequeña y el hijo de su archienemigo. 
 
    —Así fuera el hombre más poderoso de toda Alba, jamás permitiría juntar mi sangre con la de esos malnacidos. Maldigo todo su linaje. Por mi pueden pudrirse en el infierno en este mismo momento. Reiría gustoso sobre sus tumbas. 
 
    Lory se horrorizó tanto que empezó a llorar. 
 
    —Me asustáis, padre —dijo sollozando—. Si deseáis la muerte del hombre que amo, debéis saber que también estáis deseando la mía porque si a él le ocurre algo, os juro que acabo con mi vida. —El lloro se intensificó. 
 
    «¿Cómo puedo tener una hija tan dramática?», se preguntó Breogan hacia sus adentros anonadado. 
 
    —No sabes lo que dices. El amor es la peor de las enfermedades. Si insistes, tomaré medidas drásticas. 
 
    —Siempre fui una buena hija. ¿Cómo podéis tratarme tan mal? ¿Por qué me odiáis tanto? Pareciera que me culparais de algo. ¿Tanto os molesta mi existencia? Hubierais deseado que no hubiera nacido, ¿verdad? 
 
    —Es posible, sí —respondió sin pensarlo demasiado. 
 
    El corazón de Lory se detuvo. Sus ojos empezaron a brillar más de lo normal; estaba muy conmocionada. Tras soltar una intensa lágrima, el color de sus ojos se tornó verde y perdió el conocimiento. Pasado el tiempo se despertó en su alcoba con un fuerte dolor de cabeza, y sin recordar que le había ocurrido. 
 
    Horas más tarde, Alina entró a los aposentos de su pequeña. 
 
    Lory saltó de la cama al verla aparecer; había pasado todo el día esperando verla. 
 
    —Alina, pasa, pasa. Vamos, ¡entra! ¿Ha recibido Kenneth mi carta? —preguntó ansiosa. 
 
    La pobre mujer no osó comentarle que la carta no le fue entregada a él personalmente, así que asintió con la cabeza. Temía que Lory le fuese a bombardear con preguntas del encuentro; no sabría montar una historia falsa. Por suerte, la muchacha se quedó tranquila. 
 
    —Jody, bonita mía. —La elevó un poco en el aire y le dio un beso en el hocico antes de dejarla en el suelo. 
 
    La perrita estaba cómoda en aquella colcha tan mullida; por lo que, subió nuevamente, aunque bajó de inmediato ante la mirada de regaño de su dueña. 
 
    Alina estaba desubicada. 
 
    —Lory, los últimos rayos del sol ya se han escondido. Pronto la luna aparecerá, ¿por qué rehaces la cama? Espera un momento, ¿por qué no llevas puesto el camisón? 
 
    —Precisamente por eso, Alina. —Se colocó la capa apresuradamente—. He de reunirme con Kenneth. 
 
    —Lory, vas a matarme de un infarto —cuchicheó Alina enfadada—. ¿Sabes lo que ocurrirá si tu padre entra aquí y no te encuentra? —Se puso frente a la puerta—. Tú NO te marchas de aquí, ¿me oyes? 
 
    —Debo partir ahora mismo. El camino es largo porque no puedo llevarme a Lilly. ¡No puedo llegar tarde, Alina! —expresó en tono autoritario. Atrás estaba quedando aquella moza callada e insegura. El amor la cegaba y ya no actuaba con cordura. 
 
    Alina no se apartó de su camino, así que Lory fue decidida hacia la ventana. Si no salía por la puerta, treparía por la terraza. 
 
    —Me voy con o sin tu consentimiento —dijo con firmeza. 
 
    —No, Lory. ¡Te vas a matar! —gritó la mujer intentando bajar la voz al máximo. 
 
    —Prefiero morir a no vivir, a vivir encerrada aquí, a no volver a encontrarme con él nunca más. ¿No lo entiendes, Alina? Amo a ese hombre. Yo le he entregado mi alma, mi cu... —Calló de repente. 
 
    —¿Qué más le has entregado a ese hombre a parte de tu alma, Lory? —preguntó alarmada mientras se acercaba a ella e intentaba que recapacitara. 
 
    La zarandeó, pero Lory se soltó y muy hastiada añadió: 
 
    —Mi alma, mi corazón y quiero entregarle mi vida entera. 
 
    Finalmente, la puerta había quedado libre de la protección de Alina. Sin mediar palabra, Lory salió sigilosamente de sus aposentos para dirigirse hacia la parte trasera del castillo. 
 
    La luna no había salido todavía, pero lo haría brevemente. Tenía que estar en el punto de encuentro antes de que su amado llegara; no quería hacerle esperar. Confiaba en que Kenneth asistiría al encuentro. Sabía que la amaba tanto como ella a él. Su intuición jamás fallaba. El amor que había nacido entre ambos era sincero. 
 
    Cuando llegó, se sentó a esperar bajo el árbol que se encontraba al lado de la cabaña. 
 
    La luna ya había salido hacía un tiempo, pero Kenneth no aparecía. 
 
    Lory imploraba al cielo que trajera a su amado con ella. 
 
    —Regresa a mí, amor mío —repetía en voz alta una y otra vez. En una de las ocasiones en las que hizo aquella petición al cosmos, Kenneth sintió su llamada y salió a su ventanal para también observar la luna. Aunque él siempre pensaba en Lory, en aquel momento, su pensamiento sobre ella se intensificó. Quiso salir a buscarla, pero no podía hacerlo aún, pues estaba buscando la manera de convencer al Highlander de que verdaderamente amaba a su hija. 
 
    Lory estaba desesperada, pues la luna estaba a punto de desaparecer. Se intentó convencer de que él sí aparecería y también de que su historia no era fruto de una ilusión, sino de un sentimiento mucho más verdadero y profundo; el amor. 
 
    Albergó la esperanza hasta el final. Pero por desgracia para ella, Kenneth no apareció. 
 
    El tiempo se detuvo para Lory, quien empezó a temblar ante la idea de que ya no volvería a verlo jamás. Se sintió tan abatida que no se vio con la fuerza suficiente como para volver de regreso al castillo. Entonces, empezó a llorar de la intensa pena que sentía. 
 
    De pronto, escuchó unos pasos que provenían de los árboles de atrás. 
 
    —Sabía que vendrías, amor mío —susurró entre sollozos observando al cielo sonriente. Corrió hacia él, después de haberse santiguado, y con esmero gritó—: ¡¡¡Coinneach!!![70] 
 
    La persona que apareció nada tenía que ver con Kenneth McCallum. 
 
    —Vaya, vaya, vaya... —dijo un hombre gordo y de baja estatura—. Así que carne fresca tengo por aquí. —La miró libidinosamente. Lory llevaba puesto un vestido sencillo, aun así, se la veía muy atractiva. Ella adoraba aquel conjunto de ropa; sobre todo, porque era el que llevaba el día que Kenneth apareció en su vida entre la sombra de la noche—. Preciosa, veréis como vais a gozar conmigo mucho más que con ese tal Kenneth. 
 
    Su fuerte olor a alcohol y aspecto desaliñado dejaron claro a Lory que aquel hombre no tenía buenas intenciones. 
 
    La situación le produjo pánico, pues no sabía hacia donde huir. Estaba adentrada en el bosque y la situación empeoraba por momentos, ya que el hombre se le acercaba cada vez más. Barajó dos opciones: una era entrar y encerrarse en el refugio, pero pronto la descartó ya que él la superaba en tamaño y fuerza; ella no sería capaz de sostener la puerta. Pensó en que él la echaría abajo de una patada, y entonces entre aquellas cuatro paredes ya no podría huir. Otra opción era internarse en el bosque y correr, pero en medio de la noche y con lo patosa que era, probablemente, caería y sería peor. Ninguna de las opciones la convenció. 
 
    —No os acerquéis a mí... —Retrocedió varios pasos—. No sabéis quién es mi padre —dijo con el ánimo de amedrentarlo. 
 
    —Vuestro padre me importa poco en este momento. ¡Venid aquí! —Sacó la lengua y se relamió los labios. 
 
    La agarró del brazo y la atrajo hacia sí. Como era de esperar, Lory apartó la cara. El aliento de aquel hombre era vomitivo; olía realmente mal. 
 
    La pequeña de los Town no soportaba que nadie que no fuera de su confianza la tocara, y menos con aquellas claras intenciones de abuso; así que le dio una fuerte patada en la entrepierna. Lo dejó adolorido unos segundos, pero aquel desalmado estaba dispuesto a tener sexo aquella noche a como diera lugar. A su parecer, si ella estaba allí a altas horas de la noche y sin compañía era porque quería que un hombre la complaciera; y él estaba dispuesto a hacerlo al precio que fuera. La agarró fuerte de la cabellera y le echó la cabeza hacia atrás. Después, empezó a olisquearle el cuello y decirle toda clase de improperios mientras con la otra mano le subía la falda. 
 
    Lory estaba temblando de miedo. Le suplicó que la soltara, pero él no tenía ninguna intención de dejarla ir. 
 
    —Desgraciado, ¡soltadme! —gritó desesperada. 
 
    El hecho de que Lory se resistiera provocó que él la deseara con más intensidad. 
 
    Lory se defendió, dándole un fuerte codazo en la cara. 
 
    —¡Me habéis hecho sangre! —exclamó furioso, después de tocarse la nariz—. ¡Maldita furcia! —vociferó, al tiempo que la golpeaba con fuerza. 
 
    La tumbó al suelo y le hizo una herida en el labio. 
 
    Lory sintió un fuerte dolor de mandíbula. Aun así, intentó apearse para salir huyendo; pero no lo logró. Estaba mareada. Se tumbó en el suelo y cerró los ojos. Aquel fue el momento en el que el hombre la sintió vulnerable y consideró que era el momento perfecto para abusar de ella. Se dirigió hacia Lory con paso firme, pero cuando se acercó lo suficiente, no pudo continuar andando. Ella abrió los ojos y, a pesar de la oscuridad de la noche, se percibió un gran brillo en ellos. Dirigió su mirada hacia el cielo; ambos ojos habían cambiado a verde esmeralda. Se sentía en otra realidad paralela. Y en aquel estado de extraña sensación recitó un hechizo en latín. El cántico empezó a introducirse en la mente del mal hombre, quien se sintió terriblemente perturbado. Posó las manos sobre su cabeza como si ésta fuera a explotarle y a enloquecer. 
 
    —¡Callaos, maldita bruja! —gritó con desesperación. 
 
    Cuando las voces en su mente cesaron, intentó acercarse a Lory nuevamente; sin embargo, le resultó imposible acceder hasta ella, ya que una cúpula invisible de protección la envolvía. 
 
    La joven Town gritó algo en un lenguaje extraño que provocó que el hombre saliese despedido por los aires como si la fuerza de diez hombres lo hubieran empujado. El poder que empezaba a emerger dentro de ella hizo que consumiese mucho esfuerzo mental y se quedara sin energía. Se quedó paralizada como si estuviese en estado catatónico. Si a ello le sumábamos la pena del desamor, estaba en completo estado de trance. Sus lágrimas caían en la húmeda hierba sobre la que yacía casi inconsciente. El dolor se iba haciendo más notable. El lloro se intensificó hasta el punto de que Kenneth sintió dentro de sí el dolor de su amada. Como loco quiso salir a buscarla, pero no podía hacerlo, pues sabía que sería peor el remedio que la enfermedad. 
 
      
 
    —Adiós, adiós... —balbuceaba Lory sin cesar. 
 
    La joven Town tuvo la suerte de que Azeneth pasara cerca de ella. La mujer se la encontró en una situación realmente deplorable. 
 
    —Mi pequeña... —Se lanzó a protegerla. 
 
    Le hirvió la sangre al verla en tales circunstancias. 
 
    El camino de regreso al Castillo Town fue difícil. Era de noche, estaba repleto de piedras y la Maestra cargaba en sus brazos a Lory, quien estaba prácticamente inconsciente. Cuando llegaron al castillo, Azeneth no supo qué hacer. Lo último que deseaba era que alguien se diera cuenta de que Lory no se encontraba durmiendo. Además, quería y debía ocultar su identidad. 
 
    Alina, que se había pasado toda la noche observando la entrada desde el ventanal, se dio cuenta de que había dos mujeres merodeando por el puente levadizo de la entrada principal. Presintió que algo no iba bien; así que bajó rápidamente. Despistó a los hombres que custodiaban la entrada y llegó hasta ellas. En un abrir y cerrar de ojos, subieron a Lory hasta sus aposentos. 
 
    La nodriza todavía no había podido saber quién era la acompañante de su pequeña, pues ésta llevaba el cabello y parte de la cara cubierta. 
 
    Una vez en el interior de la alcoba, cerraron la puerta con llave y recostaron a Lory. 
 
    —¡Por Dios! —Se espantó Alina al verla en aquel estado tan deplorable—. ¿Qué le ha ocurrido a mi pequeña? —preguntó mientras la abrazaba preocupada—. Esto es culpa de ese hombre. ¡Miserable seáis! —maldijo a Kenneth con mucho resentimiento. 
 
    —No está aquí... —comentó la Maestra. 
 
    —¿Cómo decís? 
 
    —Se encuentra en otra dimensión. 
 
    Azeneth susurró en el oído de Lory unas palabras que Alina no entendió. 
 
    —Muchas gracias, señora. No sé cómo pagaros por haber encontrado a mi pequeña. ¿Quién sois? Vuestra voz me resulta familiar. Quisiera poder veros el rostro para saber a quién me dirijo. 
 
    La mujer dejó caer el pañuelo que la cubría. 
 
    Los saltones ojos de Alina estuvieron a punto de salirse de sus órbitas. 
 
    —A, Az, Aze, ¿Azeneth? —balbuceó, casi al borde del desmayo. 
 
    —Alina, no digáis nada, por favor. 
 
    La Maestra partió y dejó a la nodriza en estado de shock.

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 12. La decepción 
 
    El Castillo Town solía recibir visitas constantemente, pero la que recibió aquella soleada mañana marcaría un antes y un después en la vida de alguno de los miembros de la familia. 
 
    Lina, por órdenes de Breogan, fue hasta los aposentos de Lory. 
 
    —Hija mía, tu padre precisa de tu presencia en el salón. 
 
    La benjamina del castillo se quedó inquieta; no estaba acostumbrada a que su madre fuera hasta su alcoba en un tono tan cariñoso y cercano, por lo que extrañada preguntó: 
 
    —¿Ocurre algo, madre? 
 
    —Hemos recibido una visita. Tu padre quiere que todos, como familia, estemos presentes para atenderla. No tardes, hija. Tus hermanas ya están abajo. 
 
    —De acuerdo, madre. Ahora me visto y bajo con Alina. 
 
    Lina esperó afuera de la alcoba hasta que Lory salió acompañada de su nodriza. 
 
    Las tres juntas acudieron a la sala de estar, donde todos las esperaban. 
 
    Breogan se encontraba conversando con una fina y bella muchacha. 
 
    A pesar de que Lory seguía sin sentirse bien, trató de hacer buen semblante frente a todos. A pesar de ello, su padre se dio cuenta de que algo le había ocurrido. ¿Qué le estaría pasando a su traviesa hija? ¿Por qué tenía una herida en el labio? Finalmente, el Highlander pospuso en su mente todas aquellas cuestiones para más tarde. 
 
    Alina, que estuvo presente en la reunión familiar, sintió que aquella muchacha ya la había visto anteriormente. Su rostro le resultó familiar. ¿No era aquella moza la hermana de Kenneth? Sí, sin duda era ella. Solo esperaba que, si la reconocía, no dijera nada de la carta dirigida al joven McCallum; pues podría ponerle en serios problemas con la familia Town y la mismísima Lory. 
 
    Toda la familia estaba muy atenta a todo lo que aquella moza decía. 
 
    —Señor Town, ¡qué preciosa familia tenéis! —Echó un vistazo a todos los allí presentes; aunque no reparó en la presencia de Alina—. Mi nombre es Margaret McCarty. 
 
    El corazón de Lory se detuvo, aunque el gesto de Alina fue incluso peor que el de la joven Town. La mujer ató cabos y se dio cuenta de que aquella delicada joven era una mentirosa, pues se había hecho pasar por la hermana de Kenneth frente a ella. 
 
    La mujer miró a su pequeña y no le agradó lo que estaba ocurriendo; algo no pintaba bien. 
 
    —Encantada, Margaret —dijo Adeline. 
 
    Se acercó para saludarla, seguida de Wendy y Lina. 
 
    —Ya me habían hablado de la belleza de las mujeres del clan McCarty, pero no sabía que fuera tanto. —Sonrió Breogan, al tiempo que besaba la mano de la muchacha. 
 
    Margaret sonrió halagada. 
 
    La joven advirtió rápidamente quién era Lory Town, pues era la única que no se le había acercado. Además, el nombre de sus hermanas no correspondía al de la carta que había interceptado días atrás. 
 
    Cuando Lory escuchó aquel nombre dio tres pasos hacia atrás para posicionarse por detrás de su familia. Quería pasar desapercibida y ahorrarse el mal trago de tener que saludarla. 
 
    Breogan que vio a su hija escondida detrás de él, la agarró del brazo con disimulo y la empujó hacia adelante. 
 
    —Señorita McCarty, sois bien recibida en nuestro hogar —dijo Lina mientras agarraba la mano de su esposo. 
 
    —¡Así es! —Sonrió Breogan—. ¡Pero no os quedéis callada, por favor! Explicadnos el motivo de vuestra visita, y porqué requeríais la presencia de toda mi familia. 
 
    Margaret buscó la mirada de Lory antes de soltar la noticia. 
 
    —Sois de las familias más reputadas de toda Alba. Sería una descortesía por mi parte no haceros partícipe de tal acontecimiento. Como clanes amigos, no podíais obviar un evento tan importante para mi familia, y en especial para mí... —Sonrió plácidamente tras soltar un breve suspiro—. Quisiera invitaros a vos —señaló a Breogan—, y a vuestra familia, por supuesto —dirigió su mirada a todos los allí presentes, en especial a Lory—, a mi enlace con el hijo varón de los McCallum, Kenneth McCallum —expresó satisfecha. 
 
    Se hizo el silencio en la sala. 
 
    Todos miraron disimuladamente a Lory, quien estaba conteniendo las lágrimas. Lina fue la única que no se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, pues era de las pocas en el castillo que desconocía la historia de amor de su hija con el hijo de Bruce McCallum. 
 
    «Ahora lo comprendo todo... ¿Cómo he podido ser tan ingenua?», pensó Lory. 
 
    Su alma gritaba de dolor, pero su cuerpo permaneció rígido en todo momento. Ni pestañeaba. Sabía que, si lo hacía, la lágrima que empezaba a asomarse por su ojo derecho se abriría paso e invitaría a que otras salieran. 
 
    —¡Por supuesto, señorita McCarty! No dudéis que estaremos todos presentes en vuestro enlace —afirmó Adeline muy espitosa—. Al parecer ese muchacho es muy atractivo, ¿verdad? —Miró de reojo a Lory. 
 
    A Wendy le preocupó el bienestar de su hermana. De pronto, agarró su mano y la presionó con fuerza. Acto seguido, Lory se soltó; no porque no le agradara el gesto, sino porque estaba a punto de derrumbarse. 
 
    A pesar de haberle mostrado apoyo y percibir el dolor de Lory, la recatada hija de Breogan Town era una moza muy educada; por lo que, fingió una sonrisa y felicitó a Margaret por su futuro enlace. 
 
    —Tapadh leibh![71] Wendy, os lo agradezco mucho —respondió Margaret feliz. 
 
    Breogan respiró tranquilo. Por fin, se había librado de aquel sinvergüenza. Aunque le alegrara la noticia más que a ninguno, no tenía ninguna intención de acudir a tal festejo. Le importaba un comino el enlace, pero disimuló frente a la muchacha y le hizo creer que se alegraba mucho por ella. 
 
    —¡No hay nada más que decir! —exclamó él efusivamente—. Ya nos concretaréis fecha y lugar de tal acontecimiento. Gracias por venir personalmente a entregarnos la invitación. —Sonrió—. Haremos todo lo posible por asistir. —Mintió. 
 
    Lina percibió a Lory muy callada, e ingenuamente le preguntó si no creía que la noticia era algo bonito, a lo que la pequeña de los Town se quedó muda. Tan solo asintió con la cabeza. Estaba a punto de romper a llorar, así que se disculpó con todos poniendo la excusa de que había amanecido con dolor de cabeza y debía reposar. 
 
    —Os acompaño —repuso la nodriza con amor. 
 
    Margaret observó a su rival de arriba abajo; hizo un análisis completo de ella. No podía creer como Kenneth la había cambiado por aquella enana. Ella era alta y delgada, parecida a la figura de Adeline. Su cabello era lacio y de un color rubio dorado. Sus ojos eran grandes y azules grisáceos; la piel extremadamente blanca y fina, igual que una muñeca de porcelana, y el rostro era ovalado. Sus facciones eran muy finas, mientras que las de Lory misteriosas, pues tenían un toque dulce y salvaje al mismo tiempo. 
 
    Antes de que se alejaran de su vista, Margaret se dirigió a su enemiga. 
 
    —Os estaré esperando, señorita Town —se detuvo un instante—, Lory Town —añadió mientras la maldecía en su foro interno. 
 
    Lory no respondió. 
 
    Cuando quedaron fuera de la vista de todos, la benjamina del Castillo Town rompió a llorar desconsoladamente. Maldijo a Kenneth y al día que apareció en su vida. 
 
    Alina se sumó a maldecirlo. 
 
    —Desgraciado, mal hombre, sinvergüenza —repetía la mujer mientras abrazaba a su pequeña con fuerza. 
 
    La pobre Lory, que aún seguía aturdida por el altercado producido la noche anterior, no podía creer lo que le estaba ocurriendo. Aquella noticia fue la estacada final, aunque lo peor estaba por venir. 
 
    La joven Town lloraba a borbotones. Le resultaba imposible dejar de hacerlo. 
 
    Pasado un breve tiempo, Margaret se dispuso a partir rumbo a su hogar, pero antes debía hacer una cosa; encontrar a Lory. Cuando la vio sentada en el pozo se dirigió hacia ella. 
 
    —Señorita Town, ¿podemos conversar un momento a solas, por favor? 
 
    Lory secó sus lágrimas con disimulo. 
 
    Alina se interpuso. 
 
    —Señorita Linda... —dijo convencida; lo que provocó que Lory la mirase extrañada—. ¡Ay no! Disculpad, Margaret. ¡Qué descuido el mío! —Incidió en su nombre con malicia. El tono era irónico—. Lo que tengáis que decirle a Lory, podéis hacerlo en mi presencia. 
 
    Margaret miró a la mujer con expresión de repulsa. ¿Quién se creía que era esa criada? Hasta ese momento no se había dado cuenta de que Alina era la mujer que le había hecho de alcahueta a Lory. Aquello la convertía también en su enemiga. Aun así, estaba convencida de que no le había comentado nada de la carta. 
 
    La nodriza se acercó al oído de Lory y le comentó: 
 
    —Mi princesa, no tienes que conversar con esta, si tú no quieres. 
 
    —Alina, puedes dejarme sola. Voy a estar bien, no te preocupes. —Fingió. Total, ¿qué podría ser peor que el hombre que amaba no hubiera roto su compromiso y fuera a desposarse con otra mujer que no era ella? 
 
    Alina le hizo caso, pero permaneció cerca. 
 
    —No deseo ser inoportuna en mi comentario, pero que relación más estrecha tenéis con la servidumbre. ¿Cómo permitís que os tuteen? 
 
    —Alina NO es de la servidumbre, sino un miembro más de mi familia —afirmó Lory muy orgullosa de su nodriza—. Ella puede hablarme como desee. El respeto se demuestra de otras maneras. Además, para mí no existen diferencias entre las personas —comentó desganada, pero muy segura de lo que acaba de decir. 
 
    —Dios..., ¡qué palabras más profundas! —ironizó la malvada muchacha. Su gesto era altivo. Le dio rabia que Lory fuera caritativa y que, por ello, Kenneth se hubiera fijado en ella—. Bien, el motivo por el cual necesitaba hablaros en privado era porque MI futuro esposo me ha explicado que os habéis estado viendo. 
 
    Lory se quedó petrificada. A su mente vinieron todas las promesas que Kenneth le había hecho y las veces que se habían jurado amor eterno. En aquel instante, comprendió que todo lo que habían vivido juntos había sido un vil engaño. Se sintió tan avergonzada que no pudo sostener la mirada a la mujer que tenía frente a ella. La expresión desencajada de su rostro no pasó desapercibida por la falsa e intrigante joven McCarty, quien continuó hablando. 
 
    —No padezcáis... —La asesinó con la mirada—. Yo he perdonado su engaño porque ha sido sincero conmigo, y sé que me ama sinceramente —añadió con malicia—. Pero ya conocéis a los hombres... Ven una cara más o menos bonita —no reconoció su belleza por envidia y celos— y pierden, por un breve tiempo, la cabeza. —Le dio a entender que lo ocurrido entre ellos había sido, para él, un desliz sin importancia—. Lo más importante de todo esto es que... Bueno, yo... —Empezó a hacerse la interesante. Bajó el tono de voz antes de decir—: Bueno, lo que debo deciros no podía decíroslo delante de vuestro padre. Ya sabéis eso de que las mujeres debemos llegar puras al matrimonio. A los hombres no se les condena como a nosotras por estas cosas. 
 
    El corazón de Lory se aceleró. ¿Qué estaba tratando de decirle aquella mujer? Se temió lo peor, pero siguió escuchándola, ¿qué otra cosa, si no, podía hacer? 
 
    —Nosotras somos de la misma edad. Entiendo que os enamorarais de Kenneth; pues es un hombre bello, romántico, generoso y sensible. Con esa expresión tan perfecta cuando sonríe... —Suspiró—. Debéis saber que yo también lo estoy y mucho. Lo amo más que a mi propia vida. Y... —se detuvo un breve instante—, mmm, bueno, ahh... Bueno, cuando una mujer está tan enamorada como yo lo estoy, pues comete actos indecorosos. Ya me entendéis... —cuchicheó. 
 
    —Actos indecorosos... —repitió Lory pausadamente sin ser capaz de dirigirle la mirada. 
 
    —Lo que yo pretendo deciros es que de los encuentros que mi futuro esposo Kenneth —incidió en el nombre de él para que Lory se diera por enterada de que aquel era su hombre— y yo hemos tenido en nuestra cabaña del amor... —Se aireó varias veces con la mano mientras suspiraba profundamente. 
 
    Cada cosa que Margaret decía era peor que la anterior. ¿Kenneth le había hecho el amor en el mismo lugar que a ella? Se resistió a creer algo así; aquello no podía ser cierto. 
 
    La malvada muchacha supo interpretar a la perfección su papel; acompañó a su discurso un intenso lloro para que resultara más dramático y conmovedor. 
 
    —Yo amo a Kenneth y no puedo sentirme una casquivana por haber sido suya. Ahora estaremos siempre unidos porque... —se acarició la tripa sonriente—, porque estoy esperando un hijo suyo. 
 
    Lory dejó de escuchar todo a su alrededor; el mundo se paralizó en aquel instante. Lo único que alcanzaba a oír era el latir de su corazón, el cual se había ralentizado como la misma escena que la rodeaba. Su mirada se quedó clavada en un punto fijo y los ojos empezaron a ver desenfocado, como si una sombra le cubriera la córnea. El cuerpo se había quedado rígido por completo. A medida que los segundos transcurrían, empezó a perder el sentido de la consciencia de su cuerpo y persona. Vivir aquella situación había sido lo más doloroso que, hasta la fecha, le había ocurrido; después del fallecimiento de su abuelo paterno, con quien siempre tuvo una entrañable relación. 
 
    —Me consta que sois una buena muchacha —añadió Margaret—. Sé que dejaréis a mi futuro esposo en paz para que sea feliz conmigo y nuestro futuro bebé. Ya sabéis que los hijos deben criarse con sus padres juntos, pues por todos es sabido que el referente paterno es esencial para su crianza. —Secó sus lágrimas. 
 
    Lory se mostró impasible, aunque la realidad era que había dejado de escuchar todo a su alrededor. Sus sentidos habían dejado de funcionar hasta que recuperó la conciencia de su ser al sentir un zumbido en sus oídos. A renglón seguido perdió el equilibrio de todo su cuerpo, lo que le indicó que estaba a punto de desvanecerse. 
 
    Si la joven Town creyó que no habría peor noticia que el matrimonio, se equivocó. La hubo, y la peor de todas. Aquel embarazo lo había cambiado absolutamente todo. 
 
    Alina, que no le había quitado el ojo de encima a Lory, corrió hacia ella al percatarse que algo no andaba bien. 
 
    —Mi niña, ¿qué ocurre? —preguntó alarmada, después de lanzarle a Margaret la peor de las miradas. 
 
    —Llévame a mi cuarto, por favor —susurró en el oído de su nodriza sin vocalizar demasiado bien. 
 
    Alina tomó las riendas del asunto. 
 
    —Margaret, la conversación termina en este instante. —Su tono directo molestó a la joven McCarty—. Id con cuidado... —avisó con una malévola sonrisa—. Estos caminos son peligrosos para jóvenes tan... —se quedó pensativa unos segundos tratando de buscar un adjetivo para ella, pero todos eran demasiado fuertes como para pronunciarlos en voz alta— tan finas como vos. —Su tono era malicioso—. Buenos días —añadió seca mientras le hacía un gesto con la mano invitando a que se marchara del castillo. 
 
      
 
    Agnes y Flora estaban en la cocina preparando la comida. Mientras tanto, conversaban sobre Richard. 
 
    —¡Ya era hora! —exclamó Agnes risueña—. Me alegro mucho de que hayáis formalizado vuestra relación. 
 
    —Gracias, amiga. —Sonrió plácidamente—. Siempre me he visto en la obligación de cuidar a mi familia y sacar adelante a mis hermanos pequeños. Nosotros siempre hemos sido muy pobres. 
 
    —¡Pero honrados! —puntualizó Agnes. 
 
    Flora sonrió y continuó hablando. 
 
    —Yo, como hermana mayor, tuve que coger las riendas del hogar al fallecer mi padre. No tenía tiempo para amoríos ni tampoco para formalizar nada... —Suspiró intensamente—. En fin, ya conoces mi vida. 
 
    Lory entró en la cocina, de la mano de Alina. 
 
    Las cocineras se alarmaron al ver el rostro pálido de la muchacha. 
 
    —Señorita Town, ¿estáis bien? —preguntó Agnes—. Sentaos, por favor. —Se puso en pie y le dejó su silla, al tiempo que Flora llenaba un vaso de agua. 
 
    —Una víbora envenenada la ha mordido —comentó Alina con la mirada llena de odio. 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¿Una víbora? —preguntó Flora alarmada—. ¡¡Pero si las víboras tienen veneno!! ¡Hay que llamar a un curandero, Alina! 
 
    —Pero si en esta zona no hay víboras... —comentó Agnes incrédula. Subió una ceja extrañada. 
 
    —Ohhh, y tanto que las hay... Sí, sí... —musicalizó su comentario—. Yo acabo de ver a una —afirmó la nodriza—. Era alta, pálida, con cabello lacio y rubio. —Enumeró con los dedos de su mano cada una de las cualidades que iba nombrando—. Y lo más extraño de todo es que siendo una víbora tiene cara de ángel. —Su tono no dejó de ser irónico en ningún momento. 
 
    —Parece que las cosas en el castillo se están complicado, ¿no es así, señorita Lory? —preguntó Agnes. 
 
    Lory asintió levemente. 
 
    La joven seguía sin tener el control de su cuerpo; su cerebro todavía no era capaz de enviar las conexiones necesarias a los músculos encargados del movimiento. 
 
    —No os preocupéis, señorita. Veréis como todo se soluciona... —Flora tocó su mano, que al notarla caliente acercó la boca a la frente de la muchacha, y añadió—: ¡Estáis ardiendo en calentura! Ahora sí debemos dar cuenta de ello al curandero del pueblo. 
 
    —Me temo que ningún curandero podrá sanarla —apuntó Alina mientras observaba a su pequeña con dolor. 
 
    —Ò Dhia nan gràs![72] ¿Es algo mortal? —Flora se llevó las manos a la cabeza. Era una mujer sumamente inocente; no cogía las indirectas ni los comentarios maliciosos. 
 
    «¡¡Pero como se puede ser tan ingenua!!», se dijo Agnes mientras miraba a su compañera y amiga con expresión de asombro. 
 
    Isabel apareció. 
 
    Lory, que había estado todo ese tiempo en silencio, habló. 
 
    —No llaméis a ningún curandero, os lo ruego. Solo deseo acostarme, dormir y no despertar... 
 
    Las lágrimas brotaban de sus hermosos ojos. 
 
    —¿Qué os ha ocurrido? Nos preocupa vuestro bienestar, señorita Town. Estos días atrás se os veía tan risueña, tan feliz... —comentó Agnes. 
 
    —Todo fue una mentira, un engaño... —respondió apenada—. Kenneth... —No le salieron las palabras. 
 
    —¡Estaba comprometido, el muy descarado! —gritó Alina de repente. 
 
    —¡Dios Santo! ¡Qué hombre tan desvergonzado! ¡Pero si parecía tan buen muchacho! —exclamó Flora mientras se llevaba las manos a la boca del asombro. 
 
    —Eso no es lo peor... —añadió Lory. 
 
    Alina la miró extrañada y muy irónica preguntó: 
 
    —¡Ah!, ¿qué todavía hay más? ¿Qué puede haber peor que esté comprometido? 
 
    —Sí, lo hay. Esa mujer me ha dicho que espera... —Cogió aire—. Va a tener un hijo de él. 
 
    —¿CÓMO? —gritaron todas al unísono, excepto Isabel que guardó la compostura. 
 
    La mujer agarró una silla, la colocó enfrente de Lory y se sentó. 
 
    —Trian a thig gun iarraidh – eagal, iadach is gaol[73] —expresó la sabia mujer. Su semblante era serio—. Admitid un consejo de esta vieja y sabia mujer. Ningún hombre merece vuestras lágrimas y mucho menos que enferméis por su causa. Llorad hoy, si queréis; pero mañana levantaos y mirad hacia adelante. 
 
    —Nadie debe saberlo, por favor... 
 
    —Cha sgeul rùin e is fios aig triuir air[74].  
 
    Alina se lamentó de su suerte, y con mucha pena comentó: 
 
    —Ojalá te hubieras desposado con el joven MacKenzie. Él si era un hombre respetuoso, de buena familia y DIGNO de tu amor —aseguró con firmeza. A partir de aquel momento, los McCallum también serían sus enemigos. 
 
      
 
    Transcurrían los días, pero Lory seguía en cama, febril y sin probar bocado. Ni siquiera tenía fuerzas para odiar al hombre al que seguía amando profundamente. 
 
    Breogan estaba inquieto por la salud de su hija, puesto que el curandero la había revisado en varias ocasiones y no había encontrado la causa de su malestar. La única recomendación que le hizo al Highlander fue que ésta no saliera, bebiera mucho líquido y permaneciera en cama hasta que empezara a recuperarse. 
 
    Alina pasó la mayor parte del día poniéndole paños húmedos sobre la frente, pero la fiebre no bajó ni una sola décima. Por ello, decidió ir en busca de la única persona que podía hacer que Lory se recuperara. Para evitar dejarla sola, le pidió a Isabel que cuidara de ella hasta su regreso. 
 
    Muy decidida fue a por la ayuda, sin importarle que la noche estuviera al caer. 
 
    Por otro lado, Kenneth estaba desesperado. Llevaba casi una semana sin tener noticias de su amada. Sin importarle las consecuencias salió en su busca. Trepó por la ventana como tantas otras veces había hecho, pero se llevó una sorpresa. Encontró a Lory acostada en su lecho, junto a una mujer que parecía estar cuidando de ella. 
 
    —¡Por Dios Santo! —Isabel dio un salto; se había asustado al verlo aparecer de repente por la ventana. 
 
    —Por favor, señora, ¡no gritéis! —suplicó él. 
 
    —O sois un hombre profundamente enamorado o un loco desvergonzado. ¿Cómo trepáis por la ventana, muchacho? ¡¡Vais a partiros la crisma!! 
 
    Kenneth intentó acercarse hasta Lory, pero la mujer no se lo permitió. 
 
    —Tengo órdenes expresas de no dejar que nadie la moleste; así que, no os acerquéis a ella. No sé si seáis vos el muchacho que ha roto el corazón de esta pobre ingenua. Marchaos antes de que venga Alina y os encuentre aquí o, peor aún; os descubra el señor Town. 
 
    «¿De qué diablos habla esta mujer?», se preguntó Kenneth confundido. No sabía qué estaba ocurriendo. 
 
    Alina y Azeneth entraron sigilosamente por la puerta y se encontraron a Isabel discutiendo con el muchacho. 
 
    —ISABEL, ¿qué diablos hace este hombre aquí? —Los ojos de Alina se llenaron de puro odio. Dirigió la mirada hacia el joven McCallum, y con rabia añadió—: ¡¡¡Fuera!!! 
 
    —Me voy —dijo Isabel rápidamente. 
 
    Se escaqueó rápido; aunque, antes de salir del cuarto, Alina le agradeció que cuidara de Lory. 
 
    Desde que habían entrado en los aposentos de la joven Town, Azeneth no había dejado de analizar al muchacho. 
 
    «Qué ironías tiene la vida», pensó la Maestra. 
 
    Se quedó observando a Kenneth mientras éste se enfrascaba en una discusión con Alina. Quería observar sus gestos, su mirada; ver a través de su alma. Aquel muchacho no era despiadado como la fama que le precedía a su padre. Sintió que era una buena persona. 
 
    —Alina, me marcharé os lo juro; pero dejadme observarla de cerca, por favor —insistió. 
 
    —Por supuesto que no os dejo que os acerquéis a ella. Ya le habéis roto el corazón dos veces. No tendréis otra oportunidad, os lo juro. 
 
    Kenneth se entristeció; sus bellos ojos color miel estaban a punto de verse inundados por un mar de lágrimas. 
 
    Azeneth, que no perdía detalle de nada, añadió: 
 
    —Alina, dejad que el muchacho se acerque un instante a Lory. 
 
    —¿¿Disculpad?? —Gesticuló efusivamente—. ¿Cómo podéis pedirme algo así? —Bajó el tono para que Kenneth no la escuchara—. Ya os he explicado en el camino lo sucedido. Mi Lory no está en cama por una enfermedad, sino por culpa de este desvergonzado. Es un hombre comprometido, y para más inri, la ha dejado en estado —respondió indignada por la actitud de la Maestra. 
 
    Kenneth escuchó la última frase que Alina había dicho y no pudo evitar averiguar sobre el asunto. 
 
    —¿Lory está esperando un hijo mío? —Se le iluminó la cara. 
 
    —¿Cómo Lory? ¿Os habéis llevado a la cama a mi princesa? —preguntó alarmada. Tenía los ojos abiertos como platos—. ¡¡¡Desgraciado!!! —Se abalanzó sobre el muchacho para abofetearlo. 
 
    Azeneth la separó de él. 
 
    —¡Pero si yo rompí mi compromiso con Margaret! —Se defendió Kenneth—. Lory lo sabía. Yo se lo dije. ¡Se lo dije! ¿Cómo puede pensar semejantes patochadas así de la nada? —preguntó indignado—. Días atrás vine a pedir su mano. ¡Vos estuvisteis presente en mi pedida de mano, Alina! 
 
    —¡Mientes! ¡Todos los hombres mentís! Ha pasado una semana. Ni tan siquiera la buscasteis después de pedir su mano al señor Town. Si la amarais tanto como decís, no hubierais dejado transcurrir todo este tiempo de incertidumbre. La habéis abandonado y mentido. Maldito embustero, ¿qué hacéis aquí? ¡Fuera! —Se lanzó de nuevo hacia él. 
 
    El joven McCallum se apartó de ella. 
 
    Azeneth se colocó en medio de los dos. 
 
    —No voy a soportar un insulto más. Yo estoy aquí porque quiero a Lory y ella a mí. Nadie va a cambiar eso. No importa las intrigas que formen sobre nuestra historia. 
 
    Lory despertó al escuchar voces. 
 
    Azeneth le indicó a Kenneth que se quedara callado y añadió: 
 
    —Alina, déjame a solas con Lory un momento, por favor. 
 
    Aunque a regañadientes, Alina accedió y salió del cuarto. 
 
    —¿Azeneth? —preguntó Lory extrañada. 
 
    —Descansa, mi pequeña. —La besó en la frente—. Alina me comentó que estabas indispuesta y he venido a visitarte un ratito. —Sonrió feliz. 
 
    —Todos teníais razón; mi padre, Alina, tú... —Se le quebró la voz—. Me gustaría tanto olvidar... ¿Podríais ayudarme? 
 
    Kenneth, escondido en la oscuridad de la alcoba, se quedó petrificado al escuchar el deseo de su amada. En aquel instante, el tiempo se detuvo para él. Tan solo sentía los latidos de su corazón y el cosquilleo de las lágrimas al rozar su rostro. Su historia de amor estaba acabando, y con ello toda su felicidad. 
 
    Lory volvió a quedarse dormida. 
 
    Azeneth le explicó, sin muchos detalles, la pena de la pequeña Town. 
 
    —¿Cómo que un hombre trató de abusar de ella? —preguntó Kenneth asustado, al tiempo que cerraba el puño de la rabia—. ¿Cómo pudo ir a esas horas ella sola? ¡No lo comprendo! 
 
    Se sintió muy culpable por no haber podido estar ahí para protegerla y romperle la cara al desalmado que había tratado de ultrajarla. 
 
    —Quizás ella creyese que os encontraríais o fue a buscaros... La verdad, no lo sé. 
 
    La Maestra desconocía el asunto. No había hablado con Lory sobre lo ocurrido. Tan solo sabía la versión de Alina, la cual obvió el detalle de la carta, entre otras cosas. 
 
    —¡Esto es culpa mía! Debí haber abordado la situación de diferente manera con su padre. 
 
    —No os culpéis, pues creedme que nada hubiera cambiado. 
 
    —Eso no lo sabéis... Yo debí haber hablado con Breogan de hombre a hombre. 
 
    —Olvidad ese asunto. Yo puedo sentir que sois un hombre sincero y que amáis verdaderamente a Lory, pero debéis comprender que hay amores que nacen atormentados. No estáis preparados para estar juntos. Sé que es doloroso escuchar esto y que se os rompe el corazón. Sé cuánto duele estar lejos de la persona amada, pero os aseguro que con el tiempo podréis sobrellevarlo. 
 
    Kenneth estaba roto de dolor. 
 
    Se le cayeron las lágrimas, aunque trató de esconderlo. 
 
    —No os ocultéis, joven. Derramar lágrimas no es un acto vergonzoso ni sois menos hombre por llorar por una mujer, sino todo lo contrario. Sois un hombre profundamente enamorado, pero en este momento de vuestras vidas lo tenéis todo en contra. A veces, amar implica sacrificarse. Lory está tan enamorada de vos que actúa sin pensar en las consecuencias de sus actos, y eso le puede perjudicar seriamente. El otro día podría haber ocurrido una desgracia con ese malnacido. Por suerte, yo la encontré... Lory debe aprender a ser más calmada y pienso que lo mejor es que os alejéis por un tiempo. 
 
    —An ni ‘s an teid dàil theid dearmaid[75].  
 
    —¿Vos os olvidaréis de ella? 
 
    —¡Jamás! Eso es imposible. 
 
    —Pues entonces, lo mismo le ocurrirá a ella. Si lo vuestro es verdadero, permanecerá intacto, os lo aseguro. 
 
    —Pero entonces, ¿debo partir así sin previo aviso? ¿Debo renunciar a ella así de fácil? 
 
    —Nadie dice que sea fácil. El destino es el que marca lo que debe suceder, Kenneth. 
 
    —Lucharé contra el mundo, contra el destino. 
 
    Azeneth sonrió. 
 
    —Sois igual que Lory; testarudo, valiente y algo inconsciente. —Le agarró la mano, y añadió—: Anda muchacho, despedíos de ella y partid. Voy a salir un momento para dejaros a solas. ¡Que no se despierte! 
 
    Azeneth salió. 
 
    Kenneth se acercó a Lory sigilosamente y cogió asiento a su lado. Poder mirarla, aunque no pudiera besarla era todo un privilegio. Deseó tocarla y acariciarla, pero un gran muro invisible empezó a ensancharse entre ellos. 
 
    —Amor mío, te amo tanto... Preferiría ser yo quien estuviera así. Te juré que no te haría daño, y lo estoy haciendo, así que me alejo de ti —susurró en su oído. Las lágrimas le caían irremediablemente—. Pero esto no es un adiós definitivo, mi amor. No podría, aunque quisiera. Es un hasta pronto... 
 
    A pesar de ello, el amor era más fuerte que todo; por lo que, sin poder resistirse, juntó sus labios con los de su amada. Para su sorpresa, Lory correspondió al beso; lo que provocó que él se envolviera en aquel bello sentimiento. Le susurró lo mucho que siempre la amaría. 
 
    —Yo también te amo, Kenneth... —bisbiseó ella adormecida. 
 
    Kenneth se apartó de ella con mucho dolor. Inmediatamente después, Azeneth y Alina entraron en la alcoba y el joven McCallum aprovechó para partir. 
 
      
 
    Los días posteriores, Azeneth aprovechaba por las noches para ir a cuidar de la pequeña Town. Lory sentía en ella un afecto especial; se habían encariñado mucho la una con la otra. 
 
    Después de una semana desde lo sucedido, Lory seguía sin salir de su alcoba. Alina le subía la comida que, con tanto amor y cariño, Flora y Agnes le preparaban. 
 
    Breogan no comprendía porque si su hija no tenía nada que motivara su malestar seguía en cama. Lo que el Highlander desconocía era que su hija no había caído enferma fruto de una enfermedad, sino de la pena que sentía su corazón, y aquel dolor no tenía cura. Únicamente el tiempo podría hacerlo. 
 
    —Hija mía, ¿qué te ocurre? ¿Es por ese hombre? —preguntó con desprecio al recordar de quien era hijo. 
 
    —No, padre. —Mintió—. Pero teníais razón con respecto a... 
 
    —No te detengas, hija mía. Yo tenía razón con respecto a ese malnacido —aseguró—. Digno hijo de su padre... —musitó. 
 
    —Él no tiene nada que ver con mi estado, os lo juro... —En su foro interno, pidió perdón por jurar en vano. 
 
    —Sé que sigues indispuesta, pero mañana tú y yo nos marcharemos durante un tiempo al castillo del abuelo —ordenó—. An rud a théid fad o’n t-sùil Théid e fad o’n chrìdhe[76] —comentó, al tiempo que acariciaba el cabello de su hija. 
 
    Al principio, Lory no estuvo de acuerdo; pero después de meditarlo, consideró que sería una buena oportunidad para olvidarse de Kenneth. 
 
    Se sentía profundamente decepcionada por lo ocurrido. A pesar de todo, no podía ser de otro hombre. Kenneth había sellado su alma y eso nadie podría cambiarlo jamás; ni el compromiso y ni siquiera el hijo que estaba en camino. La última vez que lo había visto fue en la pedida de mano. Por un instante fugaz, deseó verle una vez más, aunque fuera para gritarle lo mucho que había llegado a odiarlo. Aun sintiendo ese rechazo, sabía que en las circunstancias en las que se encontraba no podría negarse a él. Sintió rabia consigo misma por no ser capaz de dejar de pensar en Kenneth, cuando lo que debía hacer era olvidarle definitivamente. El olvido no era una opción, sino una obligación. 
 
    A pesar de no estar recuperada, Lory sabía que al día siguiente partiría; así pues, aprovechó aquella tarde para acercarse hasta el Loch Nake. 
 
    Sumergida en el agua, recordó la primera vez que se encontró con Kenneth. Qué bellos y dolorosos resultaban los recuerdos. Por aquella misma razón, hubiera deseado volver el tiempo atrás y no dejarse llevar. Después de un rato, se miró las manos. Los dedos ya estaban demasiado arrugados del tiempo que llevaba en el agua; así que salió. El baño le había sentado estupendamente, pero al poco de salir la fiebre regresó. Empezó a vestirse, aunque no lo hizo por completo. Se acercó hasta Jody que revoloteaba alrededor del árbol que se encontraba justo en frente del lago. 
 
    Aquella tarde, Kenneth había decidido ir hasta el Loch Nake. Había llegado antes que ella. La estaba recordando cuando la vio aparecer. Para ocultar su presencia, se escondió detrás del frondoso árbol. Durante todo ese tiempo, deseó acercarse a Lory, pero tuvo miedo; así pues, optó por quedarse escondido. Llevaba tiempo observándola en la lejanía. 
 
    Kenneth iba a ser descubierto por su amada, y debía evitarlo. Por ello, le hizo a Jody varios gestos con la mano para ahuyentarla; sin embargo, la perrita no desistía en su empeño de jugar con él. 
 
    —Jody, ¡márchate! —comentó en un tono extremadamente bajo. 
 
    La pequeña y feliz mascota de Lory empezó a besar la mano del muchacho. 
 
    Lory escuchó sus ladridos. Entonces, se dirigió hacia ella. La encontró muy revoltosa y le preguntó mientras se le acercaba: 
 
    —¿Qué haces ahí? ¿Hay algún animalito? 
 
    La joven Town dejó caer la manzana que se estaba comiendo al darse cuenta de que Jody no estaba jugando con ningún otro animal, sino con el hombre que le había roto el corazón. 
 
    —Hola… —farfulló él—. Hola, Lory… —repitió nervioso. 
 
    La hija de Breogan se puso extremadamente nerviosa. 
 
    Después de lanzarle la peor de las miradas, le ordenó a Jody: 
 
    —¡Ven aquí ahora mismo! ¡Regresemos! 
 
    El momento en el que Lory se dio media vuelta para alejarse, él la detuvo agarrándola del brazo. Ella prefirió darle la espalda y no mirar a aquellos ojos que la enamoraban. Kenneth se le acercó al oído, pero no le salieron las palabras; lo único que podía hacer era respirar. Para Lory estaba resultando una auténtica tortura; debía alejarse de él lo antes posible. 
 
    —Debo regresar. Soltadme, por favor. 
 
    —¡Estás ardiendo! 
 
    Ella consiguió soltar su mano, pero Kenneth no se dio por vencido. La agarró nuevamente, y la atrajo hacia sí. 
 
    —No te marches... —susurró en el oído de la enamorada muchacha. 
 
    Consiguió que ella se volviera hacia él paulatinamente. Cuando la tuvo enfrente, presionó aquellos mofletes que tanto le agradaban. 
 
    Ella no se sintió capaz de mirarle a los ojos; sabía que si lo hacía caería en sus brazos y su historia ya no podía ser. Los ojos le brillaban demasiado. Estaba a punto de derrumbarse y romper a llorar. 
 
    —Kenneth McCallum, soltadme, por favor… Debo regresar al castillo. —Intentó apartarse de él. 
 
    —No puedo dejarte ir, Lory. Simplemente, no puedo... —susurró a escasos centímetros de su boca. 
 
    Juntó su nariz con la de ella y suspiró profundamente. Ella sentía su aliento. Cuando fue a echarse hacia atrás, él se lanzó sobre ella y la besó. Lory se resistió durante unos segundos. Intentó apartarse, pero él no lo permitió, pues sabía que Lory lo amaba tanto como él a ella. Finalmente, la pequeña Town se dejó besar por el hombre que le había roto el corazón. Por un breve momento, decidió olvidar su dolor y dejarse llevar por lo que le dictaba su corazón. 
 
    Lory solo llevaba puesta su ropa interior, así que resultó fácil dejarla caer. 
 
    Kenneth sin dejar de besarla ni un momento, se desabrochó la camisa y se la quitó. Sus cuerpos fundidos en pasión bajaron lentamente hacia abajo, donde él la recostó sobre la hierba. El muchacho se tumbó encima de ella. No podía dejar de observarla y acariciarla. Se emocionó, pues se sentía pleno por volver a tenerla. Entreabrió las piernas de su amada. Quería ser suyo. Al penetrarla, Lory soltó un dulce gemido, de aquellos que volvían loco al muchacho. Estuvieron haciendo el amor durante un largo tiempo. 
 
    Todos los actos previos habían sido bonitos, pero aquel tuvo algo distinto a los demás. Existía una sensación de amor y pena que hacía que aquel momento los envolviera a ambos y fuera tremendamente especial. 
 
    Sin decir palabra alguna, se quedaron abrazados. 
 
    Kenneth la tenía abrazada. Estando Lory a espaldas de él, evitaba que éste se diera cuenta de cómo le caían las lágrimas. 
 
    Antes de quedarse dormido, en los brazos de ella, con voz adormecida, Kenneth dijo: 
 
    —Siempre te amaré, Lory Town... 
 
    Pasados unos pocos segundos, se quedó profundamente dormido. 
 
    —Yo también a ti… —respondió ella en un tono extremadamente bajo—. Adiós para siempre —susurró entre lágrimas mientras terminaba de vestirse. 
 
    Aprovechando que Kenneth se había quedado dormido, Lory siguió su camino sin voltear atrás.

  

 
   
    Tercera temporada 
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    Tercera temporada 
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    Capítulo 13. El viaje 
 
    Lory amaneció más temprano de lo habitual. Ni siquiera los rayos del sol, que marcaban el inicio de un nuevo día, habían aparecido todavía. Pero necesitaba huir lo antes posible. 
 
    Preparó su equipaje. 
 
    Aunque desconocía el tiempo que su padre la tendría en el castillo de su abuelo, llenó dos bolsas grandes para poder cambiar de muda durante un par de semanas. El otoño, recién llegado, le obligó a preparar ropaje de abrigo. Por aquellas fechas, el frío ya empezaba a penetrar en la piel. 
 
    —¿Ya estás lista? —preguntó Alina sorprendida—. ¡Todavía es muy pronto! 
 
    La mujer no se alejaba jamás de Lory. Allá donde fuera su niña, iría ella. 
 
    Para poder cargar con todo el equipaje tenían que viajar en el carruaje. Para ello, necesitaban que alguno de los hombres de confianza de Breogan los acompañase. Rory se propuso voluntario para ir con ellos. Su intención era alejarse de Adeline y tratar de aplacar lo que sentía por ella. Vio en aquel viaje la oportunidad de poder hacerlo. 
 
    Se esmeraron en terminar el equipaje. Al parecer Lory no era la única que deseaba alejarse del castillo por un tiempo. 
 
    Ya estaba todo listo para emprender el viaje rumbo al Castillo del Norte Town. 
 
    Lina bajó hasta la entrada para despedirse de su hija. Se acercó a ella con cariño. El hecho de que hubiera estado enferma y siguiera algo indispuesta le preocupaba. Aunque no entendiera su forma de ser, no dejaba de ser su hija y, a su modo, la quería. 
 
    —Pórtate bien, hija. No des quebraderos de cabeza a tu padre. 
 
    —De acuerdo, madre. 
 
    Lina miró a Breogan con devoción, pero entristecida. Se acercó a él, y le dijo: 
 
    —Desearía tanto poder acompañaros... ¿De verdad no necesitáis que vaya con vosotros? 
 
    Él se negó. Le dejó dicho que debía atender a sus otras dos hijas, cuya ausencia pasó desapercibida por Lory, pero no por Rory. Se pusieron en marcha tan temprano que Wendy y Adeline seguían durmiendo. La ruta era larga, por lo que partieron al alba para no demorar mucho el viaje, y así llegar el mismo día, aunque fuera casi entrando en la madrugada del siguiente día. 
 
    La mujer se despidió apenada, no solo por la partida en sí, sino porque esperaba un beso por parte de Breogan, y lo único que obtuvo de él fue una caricia en la mejilla. Le resultó muy doloroso ver como su esposo e hija se alejaban del Castillo Town poco a poco. 
 
    El carruaje, conducido por Rory y otro empleado del castillo, iba cargado con todos los enseres personales de la joven, de la nodriza de ésta y del Highlander. Alina, sentada al lado de Lory, llevaba a Jody dormida encima de su regazo. Breogan, montado en su caballo, iba delante de ellos. A su lado llevaba a Lilly atada. Aunque en un principio se negó a llevarla hasta el Castillo del Norte Town, acabó por complacer el deseo de su hija. 
 
    Mientras se alejaban del Castillo Town, el corazón de Lory se iba resquebrajando poco a poco. 
 
    «Adiós para siempre, Kenneth McCallum», pensó. Aquél sería el día en el que le cerraría el corazón al amor y, por supuesto, al hijo de Bruce, a quien no quería volver a ver nunca más en lo que le restaba de vida. 
 
    El castillo de su abuelo se encontraba situado al nordeste de Inbhir Nis, casi en la frontera que lindaba con el terreno de los Ferguson; terreno que ya no formaba parte de las Tierras Altas. 
 
    Alexander Town, que conocía del viaje de su hermano y sobrina pequeña, esperaba a ambos impaciente. Lo primero para él era su familia. A pesar de ello, no tenía la necesidad de estar constantemente a su lado para mostrarles su afecto. Pasaba pocas temporadas en el Castillo Town porque adoraba el mar y estando en el castillo de su padre, fallecido años atrás, podía vivir su independencia y disfrutar de las increíbles vistas al Mar del Norte. 
 
    Era un hombre de lo más carismático. Jamás se apreciaba preocupación en su rostro. Tenía un gran sentido del humor. Adoraba su independencia y soltería. Era muy mujeriego, pero aquello no implicaba que faltara el respeto a ninguna mujer. Simplemente, adoraba contemplar a cualquier fémina que fuera hermosa y si podía cortejarla no dudaba en hacerlo, aunque siempre dejando claro que él era un alma libre y que no se comprometería con ninguna de ellas. 
 
    Después de muchas horas, los viajeros llegaron a su destino. 
 
    Ya eran altas horas de la noche, pero Alexander esperó despierto la llegada de su familia. 
 
    —¡Mi preciosa sobrina! ¡Ven a mis brazos! —exclamó muy alegre—. Lory, no me mires con esos ojos, ¡qué me embrujas! 
 
    Alexander siempre hacía guasa y trataba de restarle importancia a lo ocurrido años atrás. Lo que para su familia era una maldición, para él era un hecho insignificante. Quería a su sobrina pequeña con locura. 
 
    Lory sonrió alegre, al tiempo que Alina lo regañaba con la mirada. 
 
    —Os he echado en falta, bràthair-athar[77]. Hacía un largo tiempo que no os veía... —Lo abrazó con fuerza—. Ayy —se quejó entre risas—, ¡me pincháis con la barba! 
 
    Lory se puso de puntillas; su tío medía la misma altura que Breogan. Su complexión era grande y fuerte; el cabello, pelirrojo y ondulado. Tenía la mandíbula muy marcada; sus facciones eran muy varoniles. Los ojos eran redondos y de color azul oscuro. Normalmente, llevaba bigote y barba, pero hacía pocos días que se había afeitado. Los pelos que le estaban naciendo pinchaban a cualquiera que se acercara a besarle. 
 
    —Por esa razón sigo soltero —sonrió muy pícaro—, porque les pincho a todas —añadió muy jocoso mientras le guiñaba un ojo a Alina. 
 
    Breogan bajó del caballo con expresión de cansancio en su rostro. 
 
    Alexander le sonrió con complicidad. 
 
    Los hermanos se abrazaron efusivamente; después, se dieron fuertes palmadas en la espalda para ver quién de los dos era más fuerte. Al tener ambos la misma complexión física, les gustaba hacer el payaso y darse puñetazos, a modo de risa. 
 
    A Rory le hizo gracia la situación. Recordó la relación que tenía con sus hermanos, a los que veía con poca frecuencia como consecuencia de su trabajo. Siempre que tenía un hueco visitaba a su familia y les llevaba alimento. El muchacho no solo trabajaba para su propia supervivencia, sino también para dar sustento a su familia que vivía en Cortshire, poblado cercano al Castillo Town. 
 
      
 
    El Castillo del Norte, a diferencia del Castillo Town, tenía tres plantas y unas amplias alcobas; aunque las de Breogan y Alexander eran el doble de espaciosas. Por su posición, todos los cuartos daban al A’ Mhuir en Tuath [78], lo que permitía a sus ocupantes poder disfrutar de las bellas vistas y contemplar como las olas rompían en las rocas. 
 
    Los aposentos de Lory se encontraban en la última planta. 
 
    A Alina se le acomodó una de las alcobas más cercanas a Lory. La nodriza era un miembro más de la familia y con el espacio que había en el castillo resultaba impensable que ella ocupara un pequeño cuarto. Alexander no iba a permitir que aquella mujer que adoraba y cuidaba con tanto amor a su sobrina, permaneciera en los pequeños cuartos de los empleados. Alina era una más de la familia Town. 
 
      
 
      
 
    Tras casi un mes de estancia en el Castillo del Norte Town no provocó que nada cambiara. La tranquilidad y paz del lugar no apaciguaron el alma de Lory, quien seguía atormentada y con el corazón destrozado. Pasaba horas observando el mar desde su alcoba y dejaba volar la imaginación; pero nunca llegaba a una conclusión que le hiciera sentirse bien, mucho menos feliz. 
 
    Desde el ventanal de sus aposentos, observó a dos gaviotas que se posaban en una de las rocas y hundían la cabeza en la fría agua. Quería ver la escena de cerca, así que bajó hasta la orilla. Se acercó hasta ellas, pero una de las gaviotas, la de tamaño más pequeño, tenía un agrio carácter y se dispuso a picarle en la mano. Por suerte, Lory tenía unos buenos reflejos y la apartó con rapidez. El gesto las asustó y emprendieron el vuelo. Lory quedó fascinada al ver como planeaban y graznaban; adoraba oírlas. 
 
    Se descalzó y remojó sus pies. El agua estaba congelada; aun así, sintió una sensación muy agradable. Se agachó para tocarla. A renglón seguido se le nubló la vista. Perdió la estabilidad; el terreno ya era de por sí complicado e inestable; había un alto número de rocas y grandes piedras. Se apoyó rápidamente en la roca situada justo detrás de ella. Una vez se repuso, marchó de regreso al interior del castillo, pues ya era la hora de comer. Debía ser puntual; su padre ponía horarios muy estrictos, los cuales ella debía respetar. 
 
    No probó bocado. Su malestar continuó hasta el punto de que tuvo constantes arcadas durante toda la comida. A pesar de ello, se contuvo hasta que su padre acabó de comer y se marchó. Entonces, salió corriendo hacia el exterior del castillo y vomitó. 
 
    Por la noche, Alina fue hasta su cuarto. 
 
    —Lory, ¿te sientes indispuesta? En la comida estabas pálida y en la cena casi no has probado bocado. Mira, te he traído esto que tanto te gusta. —Le mostró la bandeja, pero al ver como ella la apartaba, añadió—: Tranquila, tu padre no me ha visto —cuchicheó—. ¡Te lo he traído a escondidas! 
 
    A Breogan no le agradaba que sus hijas picotearan fuera del horario de las comidas, ya que consideraba que aquello podría hacerles coger peso, por lo que se verían menos atractivas a ojos de los hombres. Aquel era el razonamiento que siempre les daba para justificar su prohibición. 
 
    —No es eso, Alina. Es el olor que no lo soporto —comentó mientras se alejaba de la comida. 
 
    —¡Pero si es tu plato preferido! —exclamó con asombro. 
 
    —Lo sé, lo sé... Es solo que en este momento todo me da asco. No me lo acerques más, por favor. 
 
    —¿Asco? 
 
    —Sí, asco, Alina. Estoy agotada. Voy a dormir ya. Buenas noches. 
 
    Lory se recostó. 
 
    La nodriza se la quedó observando pensativa. Cuando Lory se quedó dormida, salió del cuarto algo angustiada. 
 
    «Espero que no sea lo que me estoy temiendo», pensó Alina, después de santiguarse. 
 
      
 
      
 
    La pequeña de los Town salía de vez en cuando a pasear con Rory por los alrededores del castillo. Una de las tardes en las que se alejaron un poco más, Lory se encontró en el camino con una grata sorpresa. 
 
    —¿Lory? ¡¡¡No lo puedo creer!!! —exclamó Monica llena de alegría. 
 
    —Dios mío..., ¡Monica! —expresó Lory feliz—. ¡¡¡Peggy!!! Pero ¿qué hacéis por estos lares? 
 
    Se lanzó sobre ellas y se las comió a besos. 
 
    Las muchachas habían dejado por unos días su hogar. El poblado donde se estaban quedando se encontraba muy próximo al Castillo del Norte Town. 
 
    —Eres la última persona que hubiéramos esperado encontrarnos aquí —comentó Peggy muy risueña. 
 
    —¡Te fuiste sin avisar, amiga! —reclamó Monica mientras le agarraba de la mano. 
 
    —Mi padre me obligó a venir. No tuve tiempo de deciros nada... Fue de un día para otro. 
 
    El joven Rory estaba parado observando como las muchachas se llenaban de alegría contándose sus cosas. Pasado el rato, él las saludó con una sonrisa. 
 
    Que Rory era un hombre bello no cabía duda, pues cualquier mujer con un poco de gusto lo veía; pero lo que sintió Monica al cruzar su mirada con la de él no podía explicarse racionalmente. Aquella sensación de familiaridad no la había sentido previamente con otro hombre. Le llamó mucho la atención; no solo por su físico, sino por lo que sintió dentro de sí. 
 
    Peggy agarró a Lory del brazo. Empezaron a caminar y dejaron atrás a Rory y Monica, quienes iban callados. 
 
    —Lory, ¿qué te ocurre? No tienes buen aspecto. Estás pálida y pareces debilucha. 
 
    —No es nada, ¡estoy bien! —respondió escuetamente para restarle importancia. 
 
    La pequeña de los Town se sentía alegre. Vio la luz al encontrarse a sus amigas. Se estaba sintiendo muy sola, pero con ellas cerca todo sería mejor. El tiempo no pasaría tan lentamente. 
 
    Como era de esperar, Peggy dijo alguna de sus ocurrencias y todos rieron. 
 
    —Vamos hasta ese poblado. —Peggy lo señaló; ya estaban llegando—. Llegamos hace dos días. Hay varios niños que necesitan nuestra ayuda. ¿Venís con nosotras? —propuso con mucho entusiasmo. 
 
    Lory miró a Rory para ver si él estaba de acuerdo. Al ver como él asentía con la cabeza, la joven Town dijo: 
 
    —Ya estamos aquí. Darse la vuelta sería absurdo, ¿no? 
 
    —¡Esa es mi Lory! —exclamó Peggy mientras se lanzaba encima de ella. 
 
    Monica miraba tímidamente al joven y bello muchacho, quien no podía dejar de reír. 
 
    Se dividieron el trabajo; Lory y Peggy se encargaron de una mujer que acababa de dar a luz a una niña, mientras que Rory y Monica ayudaron a transportar a los hombres que habían caído enfermos a unas casitas que reservaban para todos aquellos que habían contraído el virus. 
 
    Las muchachas llevaban unos frascos que contenían remedios naturales hechos por ellas mismas. 
 
    Rory se quedó ensimismado mirando el frasco que portaba Monica, y con mucha curiosidad preguntó: 
 
    —¿Qué es eso? Quiero decir..., ¿de qué está hecho ese compuesto? 
 
    —¿Sabíais que las flores tienen propiedades mágicas y curativas? —Monica quiso hacerse la interesante. 
 
    —¿De veras? —preguntó él incrédulo. Nunca había creído que una simple planta pudiera tener efectos tan importantes para la salud de las personas. 
 
    —¡Sí! Este preparado está compuesto de Satureja hortensis [79]. ¿Veis ese hombre, a quien le supura la herida en la piel cerca del labio? Le aplicaremos esto por encima y en dos días estará curado. 
 
    —¡Muy interesante! ¿Y todo eso lo hace la hortensis? —Bromeó. 
 
    A Monica le hizo gracia la pregunta, aunque no contestó. 
 
    El joven se la quedó mirando mientras ella aplicaba el emplasto al hombre. Monica se sintió observada por él y no pudo evitar sonreír complacida. Por otro lado, Lory estaba ayudando a la mujer recién parida. Por un instante fugaz el tiempo se detuvo e imaginó que ella jamás viviría algo tan bello; por lo menos, con un hijo que fuera de Kenneth McCallum. De nuevo, el malestar se apoderó de ella. Se sentó rápidamente sobre el sucio e incómodo suelo. 
 
    Peggy la ayudó a ponerse en pie, y la sacó de allí. 
 
    —¡Sigues pálida! —Se alarmó—. No estás bien, así que regrésate al castillo. 
 
    —Yo quiero ayudaros. Esta gente nos necesita a todos —insistió, aunque no tenía ni fuerzas para hablar. 
 
    —Ya nos has ayudado a Monica y a mí en lo que has podido. Tu poder nos ayuda mucho. Gracias a ti, sé que todos en este poblado sobrevivirán a la infección contraída —exageró. Su intención era que se marchara a descansar; su aspecto la preocupó—. ¡Aprendes mucho más rápido de lo que yo aprendí! —Le dio un pequeño codazo mientras le sonreía. 
 
    La bean-ghlùine[80] que había ayudado a dar a luz a la mujer apareció cuando salían por la puerta. Al ver el pálido rostro de Lory se acercó hasta ella y quiso examinarla. En un primer momento la joven Town se resistió, pero finalmente accedió ante la insistencia de Peggy. 
 
    —Desde hace semanas os sentís con náuseas, dolor de cabeza... Os dan mareos, os sentís más agotada de lo normal... —comentó la partera. 
 
    Lory se quedó algo desconcertada. 
 
    —¿Es una bruja? —cuchicheó a su amiga Peggy. 
 
    —No hay nada de brujería en lo que os ocurre, muchacha —respondió la mujer. 
 
    Peggy, que era muy espabilada, se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. El modo en como la partera se expresó delató el supuesto problema de salud de su amiga. 
 
    —Y... ¿cómo lo habéis sabido? —preguntó Lory sin fuerzas. 
 
    —Porque los síntomas que tenéis son los mismos de todas las mujeres que llevan a una criatura en su vientre. 
 
    La impactante noticia provocó que, de nuevo, se repitiera aquella sensación en la que el tiempo se detenía y se dejara de escuchar todo alrededor. 
 
    Volvió en sí cuando Peggy le dio un fuerte apretón de manos. Entonces, el pánico se apoderó de ella. Millones de imágenes atravesaron su mente. No entendía por qué le ocurría algo así en aquel preciso momento en que la decisión de olvidar a Kenneth McCallum era un hecho. 
 
    La partera no pudo sacar las cuentas justas, pero sí le comentó que era algo reciente. 
 
    Lory pensó y pensó hasta que cayó en la cuenta de que concibieron al bebé en su despedida, antes del viaje. Maldijo al destino por haber hecho que se hubieran encontrado aquella tarde en el loch. También se maldijo a sí misma por haberse dejado llevar por lo que sentía por él. 
 
    «Qué bromas del destino...», pensó Lory. 
 
    Empezó a llorar desconsoladamente. 
 
    Peggy se quedó patidifusa con la noticia; sin embargo, le mostró apoyo incondicional. 
 
    —Encontraremos una solución. —La abrazó con fuerza, y muy conmovida añadió—: Guardaré tu secreto. 
 
    Cuando Rory y Monica aparecieron se dieron cuenta del mal aspecto de Lory, así que el muchacho le propuso marcharse. 
 
    En el camino de regreso, Rory trató de averiguar más sobre sus amigas, pero Lory no explicó nada. Prefirió obviar que eran brujas. Además, no se sentía con ánimos de nada. Guardó silencio todo el camino, lo que le pareció muy extraño a Rory. El muchacho sabía lo parlanchina que ella era. Su actitud le dejó claro que algo ocurría, pero era discreto. Si ella no hablaba sobre ello, él no preguntaría nada al respecto. 
 
      
 
    Varios días después, Lory seguía igual de atormentada. 
 
    El tiempo avanzaba y debía tomar una decisión. No solo sabía que no tendría el apoyo de su familia, sino tampoco el de su nodriza, a quien se lo había explicado en un momento de debilidad. 
 
    Alina estaba muy enojada y decepcionada con ella. Cuando se enteró de su embarazo le echó una gran reprimenda. 
 
    —Todavía no puedo creer lo que me explicaste ayer por la noche. No puedes esperar un hijo de un hombre que no te ama, que se ha burlado de ti, que va a desposarse con otra mujer y, para más inri, va a tener un hijo con ella. ¿Cómo pudiste meterte en su cama? —Le echó en cara—. Te dije que ese hombre no te traería nada bueno, ¡te lo dije! 
 
    —Alina, no necesito que me lo recuerdes todo el tiempo. Estoy tratando de olvidarle. No quiero saber nada de él nunca más, por favor. 
 
    —Vaya, pues me temo que eso ya no va a poder ser. Ahora ya no vas a poder olvidarte jamás de ese sinvergüenza. —Meneó la cabeza decepcionada. 
 
    —Tú me lo dijiste, mi padre me lo dijo. ¡Todos me lo dijisteis! Fui una ilusa, lo sé... 
 
    —Anda, acuéstate. Voy a darte algo para esas náuseas. 
 
    Alina fue a la cocina. Preparó una infusión de raíz de jengibre para aliviar las náuseas del embarazo. Después de llevársela al cuarto, la dejó a solas. 
 
    El gesto de Lory dejó patente que no le agradó su sabor, pero funcionó. Pasados unos minutos se encontraba mucho mejor y las náuseas habían desaparecido, pero interiormente estaba rota. Se estiró sobre el lecho junto a Jody y lloró toda la noche.
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    Capítulo 14. La negociación 
 
    La relación entre Lory y su padre siempre había sido tirante. De hecho, seguía siéndolo. 
 
    Cuando Lory enfermó, el Highlander puso el freno con ella y la trató con más cercanía; pero pasado el tiempo volvió a ser el mismo padre autoritario de siempre. Consideraba que él era el dueño del futuro y de la vida de su hija, y así se lo hacía saber constantemente. 
 
    —¡Tú harás lo que yo te ordene! —voceó Breogan. 
 
    —Sois cruel conmigo, padre. ¿Cómo podéis tratarme con tal desprecio? ¡Soy vuestra hija! —Lory alzó la voz más de la cuenta, lo que provocó la mirada asesina del Highlander. 
 
    —Desde que ese hombre se cruzó en nuestro camino, te has convertido en una moza descarada y altanera. 
 
    —¿Cómo voy a olvidarme de él si me lo recordáis todo el tiempo? —Sus ojos se inundaron de lágrimas al recordar a Kenneth—. ¡Vos sois el culpable de que siga amándole! —gritó con rabia y dolor. 
 
    —¡NO me levantes la voz, Lory Town! —Dio un fuerte golpe sobre el escritorio. Después, se acercó a ella, y en un tono extremadamente serio añadió—: Te desposarás con quien yo te ordene, cuando yo lo diga, y como yo lo diga. Y si no estás de acuerdo, ahí tienes la puerta —la señaló—, pero entonces dejas de ser mi hija. Es así de simple. 
 
    Lory se llenó de ira, y con desprecio protestó: 
 
    —Habláis de lo terribles que son los McCallum, pero vos sois peor que cualquiera de ellos. 
 
    Lory sabía que lo que acababa de decir desataría la furia de su padre, pero se sentía tan dolida que dijo lo primero que le pasó por la cabeza. Al segundo, se arrepintió. 
 
    Lo peor que le podía pasar a Breogan no solo era que mencionaran ese apellido, sino que pudieran compararlo con el que él consideraba el peor de los hombres. Que fuera su propia hija quien osara a hacer semejante comparativa lo sumió en un completo estado de furia. Sin ningún tipo de miramiento, se puso frente a ella y le propinó una fuerte e intensa bofetada. 
 
    Lory, boquiabierta, se llevó la mano a la mejilla, la cual ardía y se había vuelto colorada. Quería decirle a su padre cuánto lo odiaba en ese momento, pero su reacción fue salir corriendo. Cuando salió del castillo, sintió que le faltaba el aire. Empezó a hiperventilar hasta que se dejó caer en el suelo de la pena y rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    Rory la había visto salir muy agitada, por lo que dejó de cepillar a Lilly y se acercó rápidamente a ella. Se sentó a su lado y guardó silencio hasta que Lory decidió hablar. 
 
    —Ya no puedo más... —comentó, después de varios minutos sin poder articular palabra. 
 
    —Las mujeres en estos tiempos no tienen derechos... —afirmó él disgustado. Se sentía apenado de verla así. No le agradaba que un hombre golpeara a una mujer por muy hija suya que fuera. Su padre jamás había puesto una mano encima a su madre ni tampoco a ninguno de sus hermanos. Pero sabía que su padre era una de las excepciones, pues el maltrato a la mujer era algo habitual y aceptado, incluso, por ellas mismas. 
 
    La abrazó mientras Lory no dejaba de lamentarse de su suerte. 
 
    —Me temo que tus lágrimas esconden mucho más que una simple pelea con tu padre —aseguró él. Lory se encogió de hombros. Entonces, Rory añadió—: Ya te olvidarás de él. 
 
    —Eso ya no podrá ser... 
 
    —¿Por qué dices algo así? 
 
    —No importa, Rory. Olvídalo... 
 
    —¡Claro que sí! Cha do dhùin doras nach do dh’fhosgail doras[81]. Mantén la esperanza de que un buen amor llegará a tu vida y serás muy feliz. 
 
    Ella sonrió muy sutilmente. 
 
    Rory se marchó y Lory se quedó hundida en sus pensamientos. 
 
      
 
    Breogan, aun estando lejos de su castillo principal, seguía con sus reuniones habituales. 
 
    —Pensad, pensad, ¡¡pensad!! —exclamó el Highlander alterado—. ¿Qué podemos hacer para que los Ferguson y Gordon se pongan a nuestro favor? 
 
    —Sea lo que sea, seguro que nos piden algo a cambio. Nadie regala nada y menos esos... Hemos de pensar que podemos entregarles —afirmó Paul muy seguro de sí mismo. Dirigió la mirada hacia un pensativo Breogan y desconfiado Alexander. 
 
    Breogan tenía el ceño fruncido; no dejaba de maquinar. Necesitaba analizar los pros y contras de todas las posibilidades. 
 
    Alexander lo sacó de aquel estado. 
 
    —Hermano, ¿qué estás cavilando? —preguntó curioso mientras se rascaba la barba. 
 
    Breogan permaneció en silencio unos segundos y después empezó a hablar. 
 
    —Llevo días pensando sobre ello. Les daremos algo... Algo que ningún hombre en su sano juicio rechazaría. 
 
    —No comprendo —titubeó Philippe. 
 
    —¿Cuáles son las debilidades de los hombres? —preguntó mientras llenaba su vaso de Whisky. 
 
    —El honor, la familia... —enumeró el jefe del clan Stuart. 
 
    —Las mujeres, padre. La perdición de todos los hombres son las mujeres —expresó Paul desconcertado; ¿cómo podía tener por padre a un ser tan ingenuo? 
 
    —Exactamente, Paul. —Sonrió Breogan—. Le entregaremos a una bella mujer... 
 
    A Alexander no le gustó nada imaginar lo que pasaba por la mente de su hermano. 
 
    —¿A los Ferguson? ¿A los Gordon? —preguntó Philippe incrédulo. 
 
    —No, tarugo. Al hijo de Alastair MacNab —respondió el Highlander Town. 
 
    —Dicen de él que es un poco... —Philippe alargó la frase; no se atrevía a decir lo que estaba pensando. Pero ante la atenta mirada de los demás, añadió—: Es un poco flojo, ya me entendéis. 
 
    —¡Amanerado, padre! Decid las cosas por su nombre. 
 
    —No me importa a quien desee ese muchacho. Esto lo hago por todos nosotros —añadió Breogan. 
 
    —Por todos nosotros... —repitió Alexander con ironía—. ¿Y qué ocurre con la felicidad de mi sobrina, tu hija? —Alzó la voz. 
 
    Breogan no contestó a su pregunta. Después de lanzarle la peor de las miradas, prosiguió con lo suyo: 
 
    —No recuerdo cuál era su nombre... Pienso que es Christian. ¡Lo dicho! Entregaré a MI hija Lory —miró a su hermano con desafío— a esos malnacidos para que haya paz entre nuestros clanes. 
 
    —El matrimonio de la paz —aplaudió Alexander—, ¿o de la discordia? —expresó con ironía y enfado tras dejar el vaso de Whisky sobre la mesa. Lo dejó con tanta rabia que éste se derramó. 
 
    Se marchó de la reunión, porque de no hacerlo le habría partido la cara a su propio hermano. ¿Cómo podía pensar en entregar a su valiosa sobrina a esos desalmados con el odio que les profesaban? No iba a permitir semejante locura. La defendería con uñas y dientes. 
 
    Paul sintió celos de pensar que Lory sería desflorada por otro hombre antes que él. Quería que fuera suya y tampoco iba a permitir que aquel enlace se llevara a cabo. Pero era un muchacho muy astuto e inteligente. Cualquier cosa que tuviera pensada hacer no podía dejar entrever cuales eran sus verdaderas intenciones. Haría creer al Highlander que estaba en lo correcto, pero después intentaría manipularle para que él solo cambiara de parecer, y entonces fuera a él a quien entregara en matrimonio a su hija Lory. 
 
    —Me parece muy razonable lo que proponéis, Breogan. Vuestra hija es muy hermosa. No existe hombre en la tierra que pueda rechazarla. Seguro que ese tal Christian caerá rendido a sus encantos... —expresó convencido. Se la imaginó desnuda y lo que podría gozar con ella. 
 
    A Philippe no le pareció bien. No estaba convencido, pero admiraba a Breogan y no quería contradecirle. Sabía que era un hombre muy complicado y que no admitía consejos ni comentarios sobre decisiones ya tomadas. Así pues, a pesar de no estar del todo conforme, comentó que si aquella era la única solución que llevaría la paz a sus tierras, él le daría su apoyo. 
 
    Terminada la reunión, Paul y Philippe salieron del Castillo del Norte Town. El muchacho, que divisó a Lory en la lejanía, se escabulló como pudo de su padre y fue hacia ella. 
 
    La joven Town estaba sentada sobre una enorme roca. 
 
    «Dicen que la soledad es la mejor consejera y ahora mismo para mí la mejor compañera», pensó Lory mientras se deleitaba mirando el horizonte. 
 
    A Lory le agradaba hablar a la naturaleza. 
 
    Sentía que la furia de la mar quería comunicarle algo en concreto, así que se dirigió a ella. 
 
    —Arrastras junto a ti la mar de sentimientos, acompañas una fina brisa, deleitas a cualquiera con tu suave melodía; pero al mismo tiempo golpeas con dureza... Sí, amiga, golpeas con dureza. 
 
    La mar estaba picada y su oleaje era muy fuerte. Su fuerza arrastraba hasta la orilla bellas piedras y conchas marinas. La pequeña de los Town adoraba cogerlas para después hacerse un colgante o ponerlas como adorno en sus aposentos. Agarró una que era casi tan grande como la palma de su mano. Estaba erosionada y su color era uniforme, dándole así un aspecto menos interesante; aun así, le encantó. 
 
    —La fuerza de la mar y los golpes que has recibido han moldeado tu caparazón —la acarició con delicadeza—, pero si me fijo bien en ti eres hermosa. Sigues teniendo esa belleza que te caracteriza... —Sonrió levemente. 
 
    Lory estaba equiparando su vida a la de la concha, la cual reposaba sobre sus manos. Reflexionó como los duros golpes de la vida hacían moldear la parte exterior de una persona, pero que si uno se fijaba bien en el interior todavía podía hallarse su esencia verdadera. 
 
    Paul llevaba un tiempo observándola hasta que decidió acercarse. 
 
    —¡Qué bella sois, Lory Town! —susurró en su oído con los ojos entrecerrados. 
 
    El fuerte oleaje provocaba un intenso sonido, razón por la cual Lory no advirtió su presencia. 
 
    Se sobresaltó. Dio un pequeño brinco que provocó que la concha cayera a la arena. Se agachó rápidamente para recuperarla, pero no le dio tiempo a atraparla, pues ésta fue engullida nuevamente hacia el interior del mar. 
 
    —Buenas posaderas... —musitó él. 
 
    —¿Qué deseáis, Paul? —preguntó ella, lanzándole la peor de las miradas. 
 
    Lory se apartó rápidamente. Le entraron arcadas, aunque no vomitó. 
 
    —¿Qué os ocurre? Estáis muy pálida. 
 
    —He bajado muy rápido y al reincorporarme me he mareado. 
 
    Aunque su explicación parecía coherente, Paul no quedó convencido. 
 
    Una arcada peor que la anterior hizo que Lory sí vomitara en aquella ocasión. Su gesto de desagrado era más que evidente. Para quitarse el mal sabor de boca juntó sus manos, como si formara un cuenco con ellas, y las introdujo en el agua. Para que ésta no se vertiera, las acompañó cuidadosamente hasta su boca e hizo un enjuague rápido. Le quedó un sabor muy salado, pero era mejor que el de vómito. 
 
    Instintivamente, acarició su vientre. 
 
    «Mi bebé, ¡qué mal te estás portando conmigo!», pensó, al tiempo que sonreía levemente. 
 
    Paul no quería creer que ella pudiera estar encinta, pero estaba casi seguro de que así era. ¿Quién era el malnacido que se le había adelantado, llevándosela a la cama antes que él? El único modo de averiguarlo era hacer algo que ella sola se delatase. 
 
    —Lory, tenéis sucio en el vestido. —Señaló en la parte del vientre—. ¡Ahí en la tripa! Frotad con fuerza, porque si no la mancha no saldrá. —Se acercó a ella y le tocó la barriga—. ¡Aquí! —exclamó. 
 
    Lory le dio un fuerte empujón y se protegió la tripa con las manos. 
 
    Paul se llenó de ira, y con rabia preguntó: 
 
    —¿No creéis que deberíais dar un padre al bastardo que lleváis en vuestras entrañas? 
 
    Lory se quedó petrificada. Aterrorizada de que Paul se hubiese dado cuenta, no respondió. 
 
    Se alejó apresuradamente. 
 
      
 
      
 
    Rory no deseaba regresar al Castillo Town; no tenía especial interés en ver a Adeline. Los meses que llevaba lejos de ella le habían hecho darse cuenta de que la lejanía era lo mejor para mitigar los sentimientos. Aunque no solo la distancia influyó, sino también el hecho de haber conocido a Monica. «Moni, la pecosa», que era como él la llamaba, había despertado en él una gran curiosidad e interés. 
 
    Al joven le agradaba poder servir de ayuda a las muchachas, por lo que no dudaba en acompañar a Lory cada vez que era necesario. Estar cerca de la gente de los poblados y saber que él podía contribuir, le hacía sentirse útil. De alguna manera se sentía más cerca de su familia. 
 
    La relación entre la pequeña Town y Rory se afianzaba cada vez más. En los trayectos hacia el poblado o de regreso al castillo mantenían conversaciones de todo tipo. Se apreciaban mucho y más que como amigos, empezaban a verse como hermanos. Aun así, el muchacho no deseaba confesar su amor por Adeline. Aunque sabía que Lory no tenía problemas con las clases sociales y lo aceptaría sin reserva alguna, ella no dejaba de ser su hermana. Él sabía cuál era su lugar en el mundo y no quería abusar ni sobrepasar la confianza que Lory había depositado en él. 
 
      
 
      
 
    Lory se sentía muy aturdida; el embarazo avanzaba y seguía sin saber qué hacer. 
 
    Alina no dejaba de machacarla día tras día. Por ello, encontraba refugio en Peggy, pues era la única con quien podía desahogarse sin sentirse juzgada. 
 
    —Tanto si decides tenerlo como si no, yo te apoyaré. 
 
    —¿Cómo no voy a tenerlo? —cuestionó con sorpresa—. No puedo acabar con la vida de mi hijo. —Se acarició la tripa—. Además, no es de un abuso. Peggy, mi bebé es de Kenneth. Es fruto del amor. —Agachó la mirada—. Por mi parte, al menos... —Se le quebró la voz. 
 
    —Lo sé, Lory, lo sé... Quiero que sepas que tanto las muchachas, como yo, y Azeneth, por supuesto, estaremos a tu lado. No te dejaremos sola en tu embarazo. 
 
    —No lo comentes con ellas todavía, por favor. 
 
    —No te preocupes. Eres tú quien debes decidir cuándo es el momento adecuado. 
 
    —Te quiero mucho, amiga mía... —comentó Lory emocionada mientras la abrazaba. 
 
    Su máximo temor era la reacción de su padre. También le preocupaba que su bebé y ella fueran repudiados. ¿Cómo sobreviviría ella sola con un hijo sin la protección de su familia?  
 
    Monica y Rory aparecieron muy sonrientes. 
 
    A ella se le había despertado un sentimiento muy bonito. Lo veía como hombre y no como amigo. Rory, por su parte, se sentía muy a gusto a su lado y le agradaba la muchacha. No obstante, Adeline seguía en su corazón. 
 
      
 
      
 
    Una espesa niebla cubría las montañas, dificultando así el caminar de los animales y personas. A pesar de ello, los habitantes del norte de Alba no cambiarían por nada su lugar de origen. 
 
    En la proximidad de la frontera, que separaba las Highlands con los terrenos de los Ferguson & Gordon, se encontraban dos hombres montados en sus caballos dialogando con otros cinco más, los cuales calentaban sus manos en el fuego. 
 
    —El muy estúpido quiere desposar a su hija con uno de los McLeod —comentó Bruce, tras soltar un escupitajo a los hierbajos que se extendían a su lado derecho. 
 
    Paul se puso en pie. 
 
    —De los MacNab —rectificó. 
 
    —MacNab, MacDonald, McLeod —enumeró Bruce hastiado—; todos son la misma porquería. Aunque la mayor de todas ellas es Breogan Town. 
 
    El resto de los hombres allí presentes también sentían un profundo desprecio por Breogan, razón por la cual decidieron unirse a ellos. Lo cierto era que no existía tal alianza, pues tanto Paul como Bruce los utilizaban y manipulaban a su antojo para engendrar, a ambas partes, un odio infundado. 
 
    —¡Ese matrimonio es un absurdo! ¡¡Esa mujer la quiero para mí!! Será mía... —comentó Paul. 
 
    —¿Qué os ocurre a todos con esa chiquilla? Mi hijo también está loco por ella. No lo comprendo, de veras... No es nada del otro mundo. Además, hay algo en esa muchacha que no me agrada NADA. —Se quedó pensativo. 
 
    Paul se echó a reír y contestó: 
 
    —¡Claro que no te agrada nada! Es la hija de Breogan, de tu archienemigo. A mí, no me vas a negar lo bella que es. Además de ser un viejo, eres un ciego. 
 
    —Viejo sí, ciego no —respondió con total parsimonia—. Siempre he tenido un exquisito gusto para las mujeres. Y esa jovencita no me agrada en absoluto. A parte de que sea hija de ese malnacido, hay algo más en ella que hace que la desprecie. Pero una cosa está clara; si os tiene a todos tan locos será porque la chiquilla debe de tener un arte muy bien escondido. —Sonrió maliciosamente. 
 
    Todos se echaron a reír, excepto Neakail Gordon. Los comentarios de ese estilo le parecían despreciables. Además, desconfiaba por completo de aquella alianza. 
 
    A Paul tampoco le hizo gracia, pero no era el momento de discutir sobre la belleza de Lory ni de ninguna otra mujer. Los negocios iban primero. 
 
    —Vosotros fingiréis que estáis de su lado —dijo, refiriéndose a Breogan— en el conflicto que existe con los Fourth Donarley. De ese modo, estará confiado y más relajado —expuso, antes de añadir por lo bajini—: Quizá entonces desista de ese matrimonio. 
 
    —¿De veras haces todo esto para evitar ese enlace? ¿Qué diablos te importa lo que ocurra con esa cría? —le cuchicheó Bruce anonadado. No podía creer que estuviese tan interesado en la hija de su peor enemigo. 
 
    Paul no respondió. 
 
    —Breogan no es un ignorante. Seguro que sospechará de nosotros. —contestó uno de los Ferguson. 
 
    —Es simple —dijo Paul—. Debéis hacerle creer que estaréis de su lado y en contra de los Fourth Donarley. ¿Acaso no sabéis fingir? 
 
    —¿Y vos? ¿Qué ganáis vos? ¿Cómo podemos confiar si estáis traicionando a los vuestros? —preguntó muy desconfiado Neakail, el jefe del clan Gordon, quien no se había bajado aún de su caballo. 
 
    —¡Nosotros no somos de nadie! —sentenció Bruce—. Queremos lo mismo que vosotros. Queremos que Breogan Town y Cailean Duncan caigan. Estamos hartos de que se crean los mejores. No soporto su despotismo. Pff..., ¡cuánto desprecio a esos miserables! 
 
    Paul y Bruce llevaban tiempo negociando a espaldas de los demás Highlanders. Ambos envidiaban el poder de Breogan y Cailean; incluso el de los MacKenzie, a pesar de no ser tan poderosos. Deseaban todo su terreno con el fin de poder expandir sus tierras, y también someter a los poblados que dependían de estos clanes. Vivir cual reyes era su propósito. Obviaban que ostentar tanto poder implicaba un arduo trabajo. 
 
    Ante la desconfianza que mostraban los miembros del Clan Gordon, Paul les explicó que ellos debían seguir con su apoyo al Clan Fourth Donarley, pero haciendo creer a los Highlanders que estaban de su parte. Y cuando éstos se hubieran confiado, asestarles la puñalada. De ese modo, a ellos les resultaría más sencillo apropiarse de las tierras. 
 
    —Nosotros, tanto Bruce como yo, os pasaremos todo tipo de información que podréis utilizar en su contra y así encabritar a vuestros amigos los suralbeños. Unirse al enemigo por un tiempo puede comportar beneficios futuros, amigos míos —comentó Paul muy seguro de sí mismo. 
 
    —¿Qué ganamos nosotros con todo esto? No lo veo claro... —preguntó Neakail. 
 
    —Una vez las tierras sean nuestras, en muestra de agradecimiento para con todos vosotros, compartiremos parte de nuestra riqueza y os prestaremos algunas de nuestras parcelas —respondió convencido. Si quería convencer al resto, primero él mismo debía sonar convincente. 
 
    Los Gordon no terminaron de creer en sus promesas. Aun así, a petición e insistencia de sus amigos los Ferguson, sellaron el acuerdo con un apretón de manos. 
 
      
 
      
 
    Lory era una muchacha sumamente curiosa y fuertemente intuitiva. En cuanto vio el carruaje de la guarda de la Fortaleza de Wildkrick estacionado delante de su castillo, quiso averiguar que habría ocurrido para que ese hombre acudiera hasta el Castillo del Norte Town. 
 
    «¿Qué habrá ocurrido? ¿A quién llevarán arrestado?», se preguntó mientras se dirigía con cautela hacia el despacho de su padre. 
 
    Se quedó tras la puerta con la oreja pegada. 
 
    —Por eso estoy aquí, Sr. Town. La mujer está condenada por adulterio —comentó Math McCarty. 
 
    —¿Ya la habéis llevado a la Fortaleza? 
 
    —No, todavía no. Espero vuestras indicaciones. No sé si llevarla a la Fortaleza de Wildkrick o llevarla directamente a la del Castillo Duncan. Este caso es especial. 
 
    La propiedad de la Fortaleza de Wildkrick pertenecía a los Duncan, a pesar de haberse construido en terrenos de los Town. Aquello justificaba porque Breogan y Alexander debían ser informados de los presos que se encontraban allí encerrados, aunque la decisión final no dependiera de ellos; pues no tenían potestad para ello. Todos los encarcelados en dicha fortaleza serían llevados posteriormente a la Fortaleza de Skye para ser enjuiciados bajo un proceso justo, y posteriormente condenados, si fuera preciso. 
 
    —¿Por qué lo decís? Una mujer condenada por adulterio no es la primera vez que ocurre. Entonces, ¿qué hay de nuevo? 
 
    —La mujer está en estado de buena esperanza. 
 
    A Lory se le encogió el pecho. ¿Cómo podían condenar a una mujer embarazada? Aquello era un pecado, pues condenarían a dos seres vivos. ¿Acaso el adulterio era más grave que el asesinato a un ser no nacido? Desde que sabía que en su interior habitaba una vida estaba mucho más sensibilizada con el asunto, así que sorpresivamente para su padre y aquel hombre, entró e irrumpió en la conversación. 
 
    —¡¡Padre!! ¡Es un crimen, y un pecado hacer daño a una mujer que lleva una vida dentro de sí! 
 
    Breogan sopló malhumorado; se le estaba agotando la paciencia. 
 
    La echó a patadas de allí, pero Lory no se dio por vencida. Permaneció afuera para ver si revelaban algún dato que pudiera ayudarle a salvar a la mujer. En un momento dado, Math le comentó al Highlander que la mujer estaba esposada en el carruaje que estaba aparcado fuera del castillo. 
 
    —¡Eureka! —musitó Lory, antes de salir corriendo en busca de Rory. Ella sola no podía llevar a cabo su plan. 
 
    En un principio, el muchacho no estuvo del todo convencido; temía ponerse en contra de Breogan. Pero cambió de parecer en cuanto se dio cuenta de que salvar a la mujer era lo correcto. Entre los dos la ayudaron a bajar del carruaje y se la llevaron hacia el poblado, donde Monica y Peggy se estaban quedando. Las muchachas, encantadas de ayudar, le dieron cobijo a la mujer que no dejaba de llorar y agradecer lo que habían hecho por ella. A consecuencia de todo el ajetreo, Lory empezó a sentirse indispuesta. 
 
    —Monica y yo nos quedaremos aquí con la mujer hasta que regreses —le comentó Rory a Peggy, quien decidió acompañar a Lory al castillo. 
 
    En el camino de regreso, Lory y Peggy se toparon de frente con Math. El hombre estaba buscando a la mujer desesperadamente. 
 
    —Señorita Town, sé que estáis detrás de la desaparición de la muchacha que está bajo mi custodia. Vuestro padre me envía a buscarla. Decidme dónde está, por favor —comentó en tono serio. 
 
    Lory no se sentía nada bien como para entrar en una discusión de aquel tipo; así que, Peggy tomó las riendas del asunto. Se posicionó entre su amiga y el caballo de Math, y sacó la cara por ella. 
 
    El hombre estaba la mar de furioso, ya que su trabajo era la guarda y custodia de los presos. Si uno de ellos se fugaba, él asumía las consecuencias frente a sus superiores. 
 
    Después de la acalorada discusión producida entre Peggy y Math, éste dio media vuelta y regresó al Castillo del Norte Town para explicarle a Breogan lo sucedido. 
 
    En cuanto Lory apareció en el castillo, su padre le dio una buena reprimenda. A renglón seguido la castigó, pero no sin antes obligarla a decir si alguien la había ayudado y cuál era el lugar donde había escondido a la acusada. 
 
    —Nadie me ha ayudado. —Mintió—. Yo sola he decidido proteger a esa pobre mujer —añadió muy segura de sí misma. Protegió a Rory, porque si su padre hubiera sabido que él estaba implicado, lo echaría del trabajo y podría tener represalias en su contra. 
 
    El Highlander estaba a punto de perder los nervios. 
 
    —¡No sé lo que voy a hacer contigo! —Se puso las manos en la cabeza; estaba desesperado con la actitud de su hija—. ¡Estoy harto de ti! ¡No sabes hasta qué punto agotas mi paciencia! ¿Por qué siempre causas tantos problemas a esta familia? ¡Lárgate a tu alcoba en este instante! —ordenó furioso. 
 
    Lory, muy molesta, se marchó apresuradamente. 
 
    —¡Y no saldrás hasta que yo lo ordene! ¿Me oyes, Lory Town? —añadió Breogan en un tono extremadamente elevado para que ella lo escuchara mientras se alejaba. 
 
    Sus gritos eran tales que Alexander acudió a ver qué ocurría. No le hizo falta escuchar toda la historia, pues rápidamente intervino a favor de su sobrina. 
 
    Breogan se sintió avergonzado de que Math hubiera presenciado la disputa familiar, así que se disculpó con él por semejante bochorno. 
 
    —No os preocupéis, Math. Yo soluciono este asunto. No ha sido vuestra falta, así que no caerá responsabilidad en vos. Yo asumiré las consecuencias. Podéis marchar tranquilo —añadió el Highlander agotado. 
 
    Después de que Math partiera del castillo, Alexander peleó fuertemente con su hermano. Le echó en cara su actitud hacia su querida sobrina Lory. Paralelamente, la mujer embarazada seguía al cuidado de Monica y Rory. 
 
    —Esta pobre muchacha está desesperada —dijo Monica mientras la observaba y se horrorizaba de su situación—. ¡Qué tragedia! —expresó angustiada. 
 
    —Lionar bearn mór le clachan beaga[82]... —comentó Rory pausadamente. 
 
    Monica se quedó boquiabierta. Se lo quedó mirando y asombrada le preguntó: 
 
    —¿De dónde habéis sacado dicha expresión? 
 
    —¡Mi padre siempre la dice! 
 
    —Solo conozco a un hombre que la dice y vive en mi poblado. Siempre me causó mucha gracia escucharle. 
 
    —Al parecer hay más de una persona que la dice. 
 
    —Eso parece, sí. —Sonrió ella—. Me habéis recordado a aquel hombre. Mi familia siempre ayudaba a la suya y al hijo pequeño enfermo que tienen. Son muy buena gente. Nuestras familias siempre han tenido un trato excepcional, pero hace mucho que no los veo. Siempre estoy de aquí para allá... Además, hago vida en Worth Fo gheasaibh. 
 
    Rory se quedó pensativo. 
 
    —¡Ya van dos coincidencias! No es solo que mi padre siempre diga esa frase, es que además tengo un hermano pequeño que siempre está enfermo... Mis padres, como es natural, sufren mucho por ello, al igual que mis otros hermanos, y yo. Lo cierto es que yo soy parte del sustento de mi familia. Siempre que puedo los visito y ayudo en todo lo que puedo. 
 
    Monica decidió preguntarle de qué poblado procedía. Para sorpresa de ambos sí procedían del mismo lugar, y en efecto, estaban hablando del padre y familia de Rory. 
 
    —Co-thuiteamas![83] —exclamó él confundido. 
 
    —Destino —bisbiseó ella feliz. 
 
    —¿Creéis que nuestro sino está escrito? 
 
    —¡No me cabe la menor duda! —afirmó ella muy segura sin ser capaz de apartarle la mirada. 
 
    De pronto, Rory cayó en la cuenta de quién era ella. Y muy sorprendido expresó: 
 
    —¡Dios mío! ¡¡La pecosa Moni!! —Sonrió feliz al recordar su niñez—. Claro, ahora te recuerdo... Jugábamos juntos en el río. —Se puso a reír—. ¡Cómo no había caído antes! Desde luego que ahora sí que no me cabe la menor duda de que el destino existe. 
 
    Monica se quedó sin palabras. 
 
    Se sonrojó, porque siempre le había gustado Rory. Pero hacía más de diez años que no coincidían, ya que él empezó a trabajar en el Castillo Town a los once años y ya no habían vuelto a coincidir siendo adultos. No podía creer estar sintiendo algo, de nuevo, por el mismo hombre. Lo cierto era que aquella coincidencia despertó en Rory un especial interés por ella.  
 
      
 
      
 
    Kenneth no dejaba de acudir al Loch Nake con la esperanza de encontrarse a Lory, pero ella nunca aparecía. 
 
    De regreso a su castillo, se encontró a Azeneth en la Ruta Fallen. 
 
    —¡Kenneth! —exclamó ella con una sonrisa—. ¿Cómo estáis, muchacho? 
 
    Él se detuvo y conversaron durante un largo tiempo. 
 
    —¿Por qué no me decís dónde está Lory? Han pasado casi tres meses... ¡Esta situación es desesperante! 
 
    —Os comprendo, de verdad. Pero no sé dónde está y, aunque lo supiese, no podría decíroslo. Mi lealtad está con ella. Debéis entenderlo. No puedo defraudar su confianza. Si ella no desea veros, yo no puedo entrometerme. 
 
    El muchacho valoró la gran lealtad de la mujer, pero le dolía profundamente saber lejos a su amada. Ya llevaba demasiado tiempo sin saber de ella. Estaba sufriendo muchísimo. La echaba mucho en falta; extrañaba su manera de expresarse, sus expresiones faciales cuando le explicaba alguna cosa, su inocencia y arrebato. 
 
    Azeneth lo animó a que luchara por ella, si la amaba tanto como proclamaba. 
 
    —¿Cómo voy a luchar si desconozco su paradero? 
 
    —Existe algo que se llama intuición. ¡Usadla! Averiguad por vuestros propios medios el lugar donde está, e id a buscarla. Lory es testaruda y arrebatada. Además, está profundamente dolida; pero os ama. De eso, podéis estar seguro. 
 
    Kenneth albergó una pequeña esperanza de que todo pudiera reconducirse entre ellos, así que tomó en cuenta los consejos de la sabia Azeneth. 
 
      
 
    Lory necesitaba confesar sus pecados a una servidora de Dios. Para poder perdonarse a ella misma, primero necesitaba el perdón del Señor. 
 
    —Necesito confesarme, hermana... —dijo en un tono extremadamente bajo. 
 
    —Decidme, ¿qué os preocupa? 
 
    —Estoy encinta... 
 
    —¡Pero eso es una muy buena noticia! —comentó la monja con alegría; pero al ver que Lory permanecía callada, preguntó—: ¿O acaso no es de vuestro esposo? 
 
    —Yo..., yo no... Bueno, veréis, yo no tengo esposo. —Le costó decir; no le resultaba fácil confesar su historia a una servidora del Señor, aun sabiendo que no la juzgaría. Se sentía culpable y avergonzada por lo ocurrido. Tras una pausa siguió hablando—: Me enamoré de un hombre que estaba... —se detuvo—, que está comprometido. La mujer con la cual se va a desposar le va a dar un hijo. 
 
    —Ahora comprendo vuestra angustia. 
 
    —¡Juro que yo desconocía todo esto! Si yo hubiera sabido que él iba a tener un hijo, no hubiera permitido que mi corazón lo amara. Y ahora... —agachó la mirada y bajó el tono—, yo también estoy esperando un bebé de él. 
 
    —El hombre..., el padre de vuestro hijo, ¿conoce de vuestro embarazo? 
 
    —No. 
 
    —Mejor así. Si él está comprometido, no debéis interponeros. Quizás deberíais entregar a vuestro hijo en adopción cuando nazca. 
 
    Lory se puso a la defensiva 
 
    —¡Jamás! —Elevó el tono de voz molesta e indignada—. ¡Mi hijo es mío! —afirmó rotundamente. Al percibir el mutismo de la monja se dio cuenta de que su actitud no estaba siendo la más adecuada, así que se disculpó por ello. —Disculpadme, hermana... No debí haberos levantado la voz de ese modo. —Agachó la mirada avergonzada. 
 
    —No os preocupéis, pero os lo comento porque un hijo bastardo es muy mal tratado en esta sociedad. ¡No sabéis la de casos que he visto como el vuestro! 
 
    —Si, pero... 
 
    Lory intentó defender su postura, pero la hermana no la dejó seguir: 
 
    —El Señor os mostrará el camino. ¡Debéis tener fe! Ahora id en paz, muchacha. 
 
    Maira McCarty, la hermana mayor de Margaret, tenía veintitrés años. A los once había sentido la llamada del Señor y decidió internarse en un convento y servir a Dios. 
 
    Lory no sabía que la mujer con la que se acababa de confesar era de la familia McCarty y hermana de su rival. 
 
    El camino de regreso al castillo fue extraño; Lory sentía que algo no andaba bien. Su paso era extremadamente lento. En un momento dado, bajó la mirada para ver por donde pisaba; había numerosos charcos de barro en el camino. Se asustó al ver un reguero de sangre que la seguía. Pensó que alguien podría estar herido; sin embargo, no había nadie más que ella en el camino. Entonces, ¿de quién era aquella sangre? Para no pisar el gran charco que tenía en frente, agarró la parte inferior de la falda y la subió levemente. Toda su ropa interior estaba empapada en sangre; había estado perdiendo durante todo el camino que llevaba andando. No se había dado cuenta, pues en ningún momento sintió dolor. 
 
    Empezó a hiperventilar, al tiempo que sus manos ensangrentadas empezaban a temblar. 
 
    —Ar n-Athair a tha air nèamh, gu naomhaichear d’ainm.Thigeadh do rìochachd. Dèanar do thoil air an talamh, mar a nìthear air nèamh. Tabhair dhuinn an-diugh ar n-aran làitheil. Agus maith dhuinn ar fiachan, amhail a mhaitheas sinne dar luchd-fiach. Agus na leig ann am buaireadh sinn; ach saor sinn o olc; oir is leatsa an rìoghachd, agus an cumhachd, agus a’ ghlòir, gu sìorraidh. Amen.[84]  
 
    Repitió la plegaria varias veces. 
 
    Finalmente, rompió a llorar desconsoladamente. Sabía perfectamente que era un aborto. Aquel ser era lo único que le unía a Kenneth. Era la personificación de su amor. No solo estaba perdiendo a su criatura, sino también borrando cualquier recuerdo de su historia. 
 
    Intentó decir los mil y un hechizos que recordaba, pero nada funcionaba. 
 
    —¡Nooo! —gritó con desespero. 
 
    Había perdido tanta sangre que empezó a sentirse cada vez más débil. Entonces, se desplomó en el suelo. 
 
    Pasadas las horas, Lory despertó de repente y algo aturdida. 
 
    Monica y Peggy estaban sentadas a su lado. Habían velado su sueño y se habían estado preguntado qué le habría ocurrido y cómo había podido llegar ella sola hasta el poblado en tales condiciones. 
 
    —Tranquila, estamos aquí las dos contigo —dijo Peggy sin poder evitar que su voz reflejara preocupación. 
 
    —¿Y la mujer? —preguntó Lory extrañada—. ¿Y la mujer? —repitió la pregunta nuevamente, pero en un tono más alto; empezaba a exaltarse. 
 
    —¿Qué mujer? ¿De qué mujer estás hablando? —preguntó Monica. 
 
    —La mujer que me ha ayudado. Una mujer me ha traído aquí. ¡Decidme dónde está ella! —voceó. 
 
    —Lory, ¡tranquilízate! —exigió Peggy. 
 
    La joven Town estaba estirada en uno de los camastros de la caseta donde la habían llevado. 
 
    —¿Por qué me ocultáis información? —preguntó sin fuerzas, antes de romper a llorar. 
 
    Se encogió al máximo, cual feto dentro del claustro materno. Aquella situación rompió el corazón de sus amigas. 
 
    Peggy se estiró a su lado, y la abrazó con fuerza. 
 
    —Lory, has llegado tú sola aquí. Ninguna mujer venía contigo —aseguró Monica. 
 
    Por más que trataron de convencerla, no hubo manera. 
 
    La joven Town intentó reincorporarse sin éxito; Peggy no se lo permitió. 
 
    Se subió la falda y vio la sangre. 
 
    —Mi hijo... —susurró entre lágrimas mientras apretaba su falda con fuerza—. ¿Por qué dios mío? ¿POR QUÉ? Este es mi castigo por haber pecado... Nooo —gritó rota de dolor. 
 
    Monica se quedó atónita, pues desconocía que Lory estuviera embarazada. Miró a Peggy y se dio cuenta de que ella sí lo sabía. Le sentó mal que hubieran obviado algo tan importante, pero aquel no era el momento de comentar su malestar. Lo importante era saber que había ocurrido con Lory y con la supuesta mujer. 
 
    Con dos meses y una semana de embarazo, Lory perdió al bebé que esperaba.
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    Capítulo 15. El poder es el que manda 
 
    Una espesa nieve cubría las enormes rocas y la gruesa arena. La temperatura era fría y el aire gélido. El mes de diciembre ya estaba prácticamente en su final. 
 
    Los aposentos de Adeline estaban a rebosar de sus enseres personales. Se había llevado consigo tal cantidad de equipaje que parecía que fuera a permanecer por siempre en el Castillo del Norte Town. 
 
    Lina se sentía pletórica de reencontrarse con su esposo, a quien llevaba un largo tiempo sin ver. 
 
    A principios del mes de noviembre, Breogan había enviado una carta al Castillo Town para comunicar a su esposa su deseo de compartir las navidades junto a ella y sus hijas. Desde entonces, Lina estuvo contando los días que restaban para que la fecha acordada llegara. Por fin, el día había llegado y ya tenía a toda su familia unida para poder celebrar juntos las navidades. 
 
    Alexander las recibió con agrado. Apreciaba a su cuñada y adoraba a sus sobrinas, aunque Lory era su ojito derecho. 
 
    La pequeña de los Town se sentía apática. Ni siquiera la llegada de su familia hizo que se sintiera mejor. El sufrimiento que sentía provocó en ella una indiferencia absoluta. 
 
    Alina, que se acababa de enterar de la pérdida de su bebé, le dio consuelo. 
 
    —A pesar de no haber estado de acuerdo con ese embarazo, lamento lo que te ha ocurrido. Ya me había hecho a la idea de ser la abuela postiza de tu criatura. 
 
    La mujer intentó aguantar las lágrimas para que Lory no se diera cuenta, pero al sentir su pena no pudo seguir reprimiéndolas. Ambas lloraron por la pérdida. 
 
    Aquella misma noche Lory tuvo un sueño en el que aparecía el alma de su bebé. Él le decía que no se preocupara, ya que estaba bien. Aún no era el momento de encontrarse, pero lo harían más adelante. Antes de desaparecer también le dijo lo mucho que la quería. Después del espiritual encuentro, Lory miraba sus manos, las cuales estaban ensangrentadas, y su pequeño ya no estaba. 
 
    Se despertó agitada y empapada en sudor. No obstante, se sintió aliviada. Tenía la certeza de que el alma de su pequeño ángel estaba en paz. Algún día, aunque fuera en el más allá, se reencontrarían. 
 
      
 
    Unos días después, Lory se sentía algo mejor. Estaba más animada. Buscó a Rory para compartir con él una noticia. Al parecer no todo lo que los rodeaba era malo. 
 
    —¡¡¡No lo puedo creer!!! ¿Lo dices en serio? —preguntó él muy sorprendido; no dio crédito a lo acababa de escuchar. 
 
    —Mi hermana Wendy me lo dijo ayer por la noche. 
 
    —¡Eso SÍ es una estupenda noticia! —Se frotó las manos con energía—. Me alegro mucho, pero mucho. Por fin, el bobalicón se ha armado de valor. ¡AL FIN! —exclamó muerto de la risa. 
 
    Lory soltó una risotada. 
 
    A ambos les hacía mucha ilusión que Richard le hubiera pedido matrimonio a Flora. 
 
    La imagen de Kenneth cruzó, por un breve instante, la mente de la pequeña Town. Pero la apartó con rapidez y siguió centrada en la conversación. 
 
    —Al parecer, Richard acompañó a Flora a su poblado. ¿Te puedes creer que nuestro adorado Richard se haya atrevido a pedirle la mano a su familia? 
 
    —¡No te creo! 
 
    —¡Pues créeme! Es totalmente cierto lo que te digo. 
 
    —Vamos a ver..., ¿Richard tuvo el valor de hacer algo así de atrevido? —preguntó él boquiabierto antes de añadir—: Seguro que estaba temblando cuando lo hizo. 
 
    Rory estaba partiéndose de la risa imaginando a su amigo en aquella situación. 
 
    —Mi padre les ha escrito una carta para ofrecerles el castillo y celebrar aquí el enlace. 
 
    —¡¡Dios!! No imaginas lo feliz que me has hecho con esta noticia, Lory. —La abrazó y la elevó en el aire con alegría. 
 
    Adeline llegó para interrumpir la animada conversación. 
 
    Se puso tremendamente celosa al ver como Rory tenía abrazada a la odiosa de su hermana. 
 
    Lory no quería discutir con ella, así que se despidió de Rory y, sin decirle nada a Adeline, entró en el castillo. 
 
    —Estúpida... —bisbiseó con rabia Adeline mientras Lory se alejaba de ellos. 
 
    La primogénita de Breogan quería hacerse la interesante, así que, para sorpresa del muchacho, le sacó tema de conversación. Al ver que Rory estaba distante con ella, empezó a provocarle. Y así estuvo durante un largo tiempo hasta que él se cansó del juego y se marchó, dejándola con la palabra en la boca. 
 
    El muchacho se acercó hasta Monica, quien estaba a punto de marcharse del castillo. 
 
    Monica llevaba un tiempo observándolos en la lejanía. Estaba muerta de celos. Había ido hasta el Castillo del Norte Town para visitar a su amiga Lory y se encontró como Rory conversaba con aquella presumida moza. 
 
    —Hola, pecosa. —Sonrió—. ¿Ya no saludas a los amigos? —cuestionó extrañado al ver que ella no tenía intención de hablarle. ¿Cómo era posible que se marchara si todavía ni lo había saludado? 
 
    —Hola —respondió con gesto antipático. 
 
    Rory se quedó parado, pues Monica era una muchacha abierta y agradable. Aquella actitud no era propia de ella. 
 
    —Vendré en otro momento a ver a Lory. 
 
    —Espera, por favor. —La agarró del brazo—. Moni, ¿qué ocurre? 
 
    —Nada. Te dejo que sigas conversando con la... —dirigió la mirada hacia Adeline—, la larguirucha esa. 
 
    «¿Está celosa?», se preguntó él sorprendido. 
 
    Lo cierto era que Monica sí tenía motivos para estarlo, porque cuando Adeline estaba cerca, Rory actuaba como un hombre completamente idiotizado por más que él se lo negara a sí mismo y a los demás. 
 
    —Es la hermana mayor de Lory, una muchacha muy presumida e insoportable. 
 
    Rory restó importancia a sus celos. Y aunque trató de hacerle creer que no existía nada más allá que una simple relación entre jefa y empleado, Monica intuyó que entre ellos sí había algo. 
 
    —Insoportable... —repitió ella en un tono extremadamente flojo, antes de marcharse. 
 
      
 
      
 
    La entrada al nuevo año hizo que Lory recopilara en su mente lo ocurrido en los últimos meses. Desde que conoció a Kenneth y a sus amigas las brujas, su vida había dado un giro drástico. Se había enamorado y le habían roto el corazón; se había hecho bruja; había quedado embarazada y había perdido a su hijo. La aburrida vida que antes llevaba había desaparecido por completo. Había llegado a experimentar todo tipo de emociones. Por desgracia, muchas de ellas le habían reportado más dolor que felicidad. En aquel momento, tan solo le quedaba el recuerdo de un amor que quedó atrás en el pasado. Pero su amistad con las muchachas seguía, y cada vez se afianzaba más. Por lo menos, en aquella parcela de su vida se sentía algo aliviada y profundamente afortunada. Al final de cuentas, no todo era tan malo. 
 
      
 
    Ya en el año 1336, las cosas en el territorio de Alba continuaban igual. Las envidias y ansias de poder no menguaban, sino todo lo contrario. Cada vez existía más rabia en el interior de muchas personas, las cuales deseaban ver derrumbados a ciertos jefes de los clanes de las Highlands. 
 
    Paul era una persona que sabía bien cómo engatusar a la gente. 
 
    Bien entrada la noche, el joven Stuart fue hasta Cortshire. Allá encontró a varios hombres conversando. Todos desconfiaban de Paul, pero éste les hizo una oferta tan generosa que no fueron capaces de rechazar. Aquella gente era muy pobre y cualquier cosa que pudiera ayudarles a ganar calidad de vida era más que aceptada. Tenían esposas e hijos, a los cuales debían alimentar y mantener. 
 
    La intención de Paul era que Breogan cayera. Para llevar a cabo su plan debía poner a los suyos en su contra. 
 
    —Is math am buachaill’ an oidhche, bheir e dhachaidh gach beathach is duine[85] —cuchicheó uno de los hombres a otro—. No confío en este hombre —añadió desconfiado. 
 
    De los tres allí presentes, únicamente dos de ellos aceptaron la oferta de Paul. El otro dijo que no haría nada que fuera en contra de Breogan Town, su señor. Era a él a quien debía lealtad. 
 
    El joven Stuart, molesto de no poder manipularle como a los otros, trató de intimidarle mediante amenazas. 
 
    —He visto que tenéis una esposa e hijas muy atractivas... —comentó antes de marcharse y dejar al hombre con el miedo en el cuerpo. 
 
    Paul no lo dejó ahí. Con la ayuda de Bruce McCallum fueron visitando otros poblados para hacer ofertas generosas a hombres fuertes que pudieran unirse a ellos. Paralelamente, siguieron reuniéndose con los jefes del Clan Ferguson & Gordon. Estos últimos, a pesar de la alianza, seguían desconfiando de aquel par. No los veían trigo limpio. 
 
      
 
      
 
    Paul no se caracterizaba por ser un hombre que fuera detrás de ninguna mujer, sino que, debido a su gran atractivo físico, siempre era él quien debía quitarse a las mujeres de encima. Pero existía algo en la hija pequeña de Breogan que lo tenía completamente hipnotizado. No sabía si era por el desinterés que ella le mostraba o por si empezaba a sentir algo por ella. Se acercaba a menudo al Castillo del Norte con la excusa de hablar de negocios con Breogan. Su deseo real era ver a Lory. 
 
    Aquel día que fue de visita se decepcionó al no encontrarla. Recordó lo mucho que a Lory le gustaba el mar, así que probó suerte acercándose a la orilla de la playa. Y, en efecto, allí estaba. Se acercó a ella sigilosamente. 
 
    —Lory, Lory, Lory —olisqueó su cabello—, sois tan bella, tan distinta... 
 
    «Qué pesadilla de hombre», pensó Lory. 
 
    La pequeña Town se apartó de él bruscamente; pero Paul la agarró del brazo fuertemente, se abalanzó sobre ella y la besó a la fuerza. 
 
    Lory no correspondió al beso. 
 
    —¡Fuera! —Lo empujó con desprecio—. Como volváis a tocarme, juro por Dios... 
 
    —Shh... ¿Y qué me va a hacer la buena e ingenua Lory Town? 
 
    Lory le dio una bofetada. Después, dio varios pasos hacia atrás. 
 
    Paul sintió mucho coraje. No comprendía porque Adeline lo aceptaba encantada, mientras que Lory lo despreciaba. 
 
    —¿Qué se puede esperar de una Town? ¡Sois todas unas rameras! —exclamó furioso—. Abrís vuestras piernas a todo hombre que se os pone por delante. 
 
    —No a todos por lo que veis... —Lo miró con desafío. 
 
    —Sí, por lo que veo —aseguró él convencido mientras le miraba la tripa con repulsa. 
 
    —No tenéis vergüenza, honor... 
 
    —Este bastardo... —comentó rabioso, al tiempo que le tocaba el vientre y sonreía con desprecio. 
 
    Lory no soportaba que nadie que no fuese de su confianza la tocara. No aceptó la burla sobre su hijo, aunque éste estuviera muerto, así que, le propinó un puñetazo de los suyos. 
 
    «¡Qué a gusto me he quedado!», se dijo ella hacia sus adentros. 
 
    —Hacía tiempo que deseaba hacer esto —comentó Lory muy segura de sí misma. 
 
    Paul la agarró fuerte de ambos hombros. 
 
    —Y yo de hacerte esto —contestó antes de volver a besarla a la fuerza. 
 
    A pesar de la atracción fatal que sentía por ella, no le iba a permitir que lo golpeara ni humillara. Por lo que, inmediatamente después del beso le levantó la mano. Cuando iba a abofetearla, apareció Rory en escena. 
 
    —¡PAUL! —gritó enloquecido. 
 
    El hijo de Philippe Stuart se detuvo y, con la mano todavía en alto, volteó la cabeza con chulería. 
 
    —¡Cómo la toquéis acabo con vuestra miserable vida! —añadió Rory mientras corría hacia él. 
 
    Lory consiguió zafarse de Paul, quien muy indignado le preguntó: 
 
    —¿También os revolcáis con este empleado? Este campesino... —señaló a Rory—. ¿Él es el padre de vuestro hijo? 
 
    Rory explotó de tal modo que golpeó a Paul en la nariz. 
 
    Se pelearon y ambos salieron heridos. 
 
    Alina llevaba tiempo esperando a Lory. Sabía que se había acercado a la orilla de la playa, pero estaba tardando demasiado. Así pues, fue a ver qué ocurría. Fue entonces cuando divisó, a lo lejos, el altercado. Corrió en busca de ayuda. 
 
    Breogan y Alexander detuvieron la pelea. 
 
    El Highlander creyó en las palabras de Paul, pero no escuchó la versión de Rory ni tampoco la de su hija. Poco después se reunió a solas con Rory. 
 
    —En este mismo instante te vas a disculpar con Paul Stuart. 
 
    —No. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo «que no»? —preguntó Breogan anonadado; le pareció una osadía que se negara a obedecer una orden suya. 
 
    —Lo siento, pero jamás me disculparé con ese tipo —sentenció Rory. 
 
    —En ese caso, no te quiero aquí. Regresa al Castillo Town y recapacita sobre lo que has hecho. Volverás cuando traigas a Flora y Richard para su enlace. Te vas hoy mismo. 
 
    Sin mediar palabra, el muchacho salió profundamente decepcionado, dirección a su cuarto para hacer su equipaje. 
 
    Detrás de la puerta estaba Adeline, quien había estado escuchando toda la conversación. 
 
    —Adeline, ¿qué hacéis? —preguntó él sorprendido. 
 
    —Shh, ¡calla! —ordenó en un tono extremadamente bajo—. Vamos, ven —susurró mientras lo agarraba del brazo y lo arrastraba hasta un lugar alejado de su padre y del resto de los empleados. 
 
    Una vez quedaron lejos de la vista de cualquiera, Adeline sacó la furia que llevaba adentro. Culpabilizó a Lory de lo ocurrido. No entendía por qué Rory sacaba la cara por ella. ¿Acaso había algo entre ellos?  
 
    —¿Ahora os interesa mi hermana? ¿De eso se trata? —refunfuñó. 
 
    —¡Virgen Santa! —murmuró él. 
 
    Rory sopló y resopló; después, la miró con desgana. Lo que acaba de suceder le parecía injusto y lo tenía abatido; así que no tenía la más mínima intención de entrar en una conversación absurda. 
 
    —¿Por qué me miráis así? ¡Hablad! 
 
    —Adeline, dejadme tranquilo. Hoy no es el día. 
 
    Aquello fue lo último que Rory le dijo. 
 
    Antes de dejar el Castillo del Norte Town fue a despedirse de las muchachas. Después de la relación de amistad que se había creado entre ellos, le pareció adecuado explicarles lo sucedido y comunicar su partida. 
 
    Monica curó sus heridas mientras escuchaba atentamente como había sido su pelea con Paul y Breogan. 
 
    —Has hecho muy bien en defender a Lory de ese asqueroso. 
 
    Rory se la quedó mirando y pensó lo diferente que sería si no amara a Adeline. 
 
    El momento en el que ella curaba la herida de su ceja, él se acercó y la besó. Monica no supo cómo reaccionar, al principio; pero respondió gustosa al beso. Llevaba tiempo deseando que aquello se produjera. 
 
      
 
      
 
    La relación entre los hermanos Town llevaba tiempo algo tensa. Concebían el mundo muy diferente. 
 
    Alexander no estaba para nada de acuerdo con el hecho de que Rory tuviera que marcharse del castillo. 
 
    —Tú aquí no eres el grandioso Breogan Town, sino que solo eres uno más. Este es también mi castillo y yo tengo el mismo poder de decisión en todo lo que aquí ocurre. ¿Te enteras o no? 
 
    —No te confundas, hermanito. Rory es mi empleado y como tal yo decido sobre él. Y tú no vas a inmiscuirte en eso. —Se justificó Breogan. 
 
    Se enfrascaron en tal discusión que Breogan se marchó del castillo. Partió rumbo al Castillo McLaine, donde permaneció dos días. 
 
    El Highlander viajó hasta allí, porque necesitaba el calor y la pasión de una mujer. Hannah McLaine, su amante desde hacía mucho tiempo, lo recibió feliz. 
 
    Su desaparición dejó en un estado de nervios y preocupación a toda su familia, en especial a Lina. 
 
      
 
      
 
    Azeneth echaba en falta a las muchachas. A menudo iba hasta el poblado de Monica para visitar a la familia de ésta. Uno de los días, se desvió de la ruta y llegó hasta un lugar desconocido. Le extrañó ver a dos mujeres a lo lejos que, en un principio, no reconoció. Cuando se acercó se dio cuenta de que una de ellas era Margaret y la otra era su eterna enemiga Nimue Ross. Hacía años que no la había visto. No le dio buena espina que aquellas dos estuvieran ahí; dos arpías juntas intrigando. Nada bueno podía salir de aquel encuentro secreto. 
 
    Buscó a Kenneth y le explicó sus sospechas. En un principio, el joven McCallum no la creyó, pues siempre había considerado a Margaret una buena muchacha. Pero a medida que la Maestra explicaba su teoría, él fue creyendo en ella. 
 
    Para salir de dudas, la buscaron. Y cuando la enfrentaron, Margaret no supo qué responder. Fingió delante de Kenneth y le hizo creer que la mujer que lo acompañaba era una vieja tarada que no sabía lo que decía. Finalmente, por un descuido de ella, la verdad salió a la luz. En ese instante, Azeneth confirmó sus sospechas; Kenneth jamás se ha acostado con ella, sus planes de matrimonio no eran tales y mucho menos se había quedado embarazada de él. 
 
    «Maldita ramera embustera», pensó. 
 
    La Maestra lanzó un hechizo para que aquella cara bonita de piel delicada sufriera una erupción cutánea. De ese modo, se la vería igual de fea por fuera como lo era por dentro. Pasados unos pocos minutos el hechizo surtió efecto. Kenneth no solo se horrorizó de lo malvada que era aquella mujer interiormente, sino lo desagradable que resultaba su rostro. 
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    Capítulo 16. El Castillo del Norte Town está de celebración 
 
    Tres carruajes que iban a ir hacia el Castillo del Norte Town esperaban instrucciones para partir. 
 
    Rory se encargó de dar las directrices al resto de los empleados que no iban a viajar. En ausencia de los dueños y parte de la servidumbre alguien debía encargarse de que el Castillo Town siguiera funcionando. 
 
    —Y esos son los trabajos que deberéis desempeñar en nuestra ausencia —comentó el muchacho a un grupo de hombres. 
 
    —De acuerdo, Rory. ¡No tendréis queja de ninguno de nosotros! —exclamó uno de los trabajadores. 
 
    —Muchas gracias, Lachlan. Ahora debo acudir un momento al río a comprobar que la puerta de atrás quede bien atrancada. Por ningún concepto la abráis. No hasta mi regreso, al menos. 
 
    —¡Buen viaje tengáis todos! 
 
    Rory, a modo de agradecimiento, sonrió, e inmediatamente después se acercó a la parte trasera del castillo. Cuando estaba echando un ojo al portón, se dio cuenta de que el agua se movía demasiado, así que se acercó. De pronto, alguien salió del río, lo que provocó que diera un gran brinco. 
 
    —¡Qué diablos! —exclamó alterado mientras agarraba a aquella persona del cuello. 
 
    —Espera... —trató de decir el individuo. El joven McCallum no pudo articular bien sus palabras, pues Rory lo tenía agarrado del cuello—. Ken, Kenneth. Soy Kenneth... —alcanzó a decir, al fin. 
 
    —¿Kenneth? —Lo soltó de inmediato—. ¿Tú eres Kenneth McCallum? —preguntó Rory asombrado—. ¡Estáis loco! Tha e fuar![86] —Le tendió la mano para ayudarle a salir del agua—. Sabéis que el agua en este tiempo está congelada y baja caudalosa ¡Es muy peligroso! 
 
    Kenneth estaba empapado. Toda su ropa chorreaba y temblaba de frío. Las gotas de su cabello mojado se deslizaban a través de su hermoso y triste rostro. 
 
    —Lo sé..., pero son ciento treinta y cinco atardeceres sin tener noticias de Lory. ¿De veras creéis que puede importarme arriesgar mi vida? —Se escurrió el pantalón—. Si ya estoy muerto en vida... —musitó. 
 
    —Es muy heroico por vuestra parte que hayáis venido hasta aquí, pero yo no puedo ayudaros. 
 
    —Claro... —Su decepcionante gesto no pasó desapercibido por Rory—. ¿Con quién tendría que hablar para poder dar con el paradero de Lory? —preguntó ansioso. Se le estaban acabando las opciones. 
 
    —Os repito que yo no puedo ayudaros. Chan eil mòran tìd agam[87], pues salimos de viaje ahora mismo. 
 
    —¿Viaje? —A Kenneth se le iluminó la mirada. Quizá aquella fuera su oportunidad de oro—. No quisiera ser indiscreto, pero... ¿hacia dónde os dirigís? ¿Está Lory allá, en el lugar a dónde vais? 
 
    Rory se sentía entre la espada y la pared. Sabía que Lory seguía enamorada de él, pero decirle a Kenneth donde se encontraba era traicionarla a ella. 
 
    —Lamento mucho que vuestra historia finalizara. De verdad que sí, pero no puedo daros esa información. Disculpadme, Kenneth, pero ya debo partir. Hemos de llegar hoy mismo a nuestro destino, si no el Sr. T... 
 
    Rory dejó de hablar; estaba dando demasiadas pistas. 
 
    —No os detengáis. El Sr. Town ibais a decir, ¿verdad? 
 
    —Kenneth, voy a ser sincero con vos. 
 
    Rory le dejó pasar al interior del castillo para que el muchacho pudiera salir por la entrada principal y no tuviera que adentrarse de nuevo en el río. Mientras se encaminaban hacia el portón principal le iba diciendo: 
 
    —Yo aprecio mucho a Lory. Se ha convertido en una hermana para mí. Si ella ha tomado la decisión de alejarse y olvidar vuestra historia, yo como amigo debo guardarle lealtad. Espero que comprendáis a lo que me estoy refiriendo. 
 
    —Aunque no lo creáis, os comprendo a la perfección. En vuestro lugar, yo actuaría del mismo modo. Pero estoy convencido de que, en mi situación, vos haríais lo mismo y buscaríais a la mujer que amáis sin cesar. No sé lo que Lory os habrá explicado, pero solo puedo decir que nada de lo que ella cree es cierto. Margaret trató de separarnos e inventó un matrimonio y un hijo que no existen. 
 
    Rory estaba confundido. Todo apuntaba a que Kenneth estaba diciendo la verdad. Aun así, le pilló desprevenido toda la situación e iba apurado. 
 
    Una vez llegaron a la entrada del Castillo Town, Rory bajó el puente levadizo y le hizo salir. 
 
    —Lory ha sufrido muchísimo y no es justo para ella. Lo mejor será que os alejéis de ella y permitáis que sea feliz con alguien más —comentó ingenuamente después de subir el puente para evitar que Kenneth entrara de nuevo en el castillo. 
 
    —¿Alguien más? ¿Cómo alguien más? 
 
    El corazón de Kenneth se aceleró. Dejó de escuchar todo a su alrededor; el relinchar de los caballos, las hojas moverse en los árboles, el murmullo de las personas trabajadoras del castillo, etc. En definitiva, el tiempo se detuvo para él. Tan solo imaginar a la mujer que amaba en brazos de otro hombre le hizo sentir celos, rabia y un intenso dolor. La última vez que había visto a su amada había sido a finales de verano, entrando al otoño, y ya estaban a principios de febrero. Aquellos casi cinco meses de separación e incertidumbre le habían dejado en un estado de pena y absoluta tristeza. 
 
      
 
      
 
    El Castillo del Norte Town tenía todo listo para el festejo. 
 
    Aunque Breogan guardaba las distancias con la servidumbre, tenía un afecto especial por Richard. Lo conocía desde que era pequeño; había crecido viéndolo trabajar para su familia. El hombre siempre había sido leal a su padre. Por ello, deseó obsequiarle celebrando el enlace en su castillo. 
 
    Todos daban por perdidos tanto a Flora como a Richard. Ambos tenían una edad avanzada y no habían contraído nupcias anteriormente ni se les conocía una relación amorosa. 
 
    Richard era un hombre de lo más agradable. Tenía un corazón noble y compasivo, lo que provocaba que fuera fácilmente manipulable. Era extremadamente trabajador y responsable. A pesar de estar en la adultez, cerca la vejez, él trataba de hacer lo que podía. Lo cierto era que cada día se le hacía más pesado tener que trabajar, debido a los achaques de la edad. Por aquella misma razón, Breogan estaba considerando proponerle un trabajo más tranquilo o que dejara de trabajar, aunque seguiría dándole techo y alimento. 
 
    Era regordete y de baja estatura. Sus ojos eran redondeados y de un color castaño oscuro. Su calvicie era más que palpable. Los pocos pelos que se percibían estaban cubiertos con las canas típicas de la edad. Nunca había sido un hombre atractivo, pero su gracia y bondad le embellecían. 
 
    Flora era siete años menor que él. A pesar de que no hubiera entre ellos una gran diferencia de edad, ella se conservaba muy bien. Parecía incluso más joven de lo que realmente era. Por lo que refiere a su físico, era de estatura media y cuerpo esbelto. El corte de cara alargado. Sus ojos de color azul oscuro siempre brillaban; eran muy grandes y expresivos. Su cabello era ondulado y rubio claro, aunque se podía distinguir alguna que otra cana. En cuanto a su temperamento, siempre había sido una mujer de lo más romántica. Por años vivió soñando que algún día encontraría al hombre de su vida. Y, aunque tarde, lo encontró. Su inseguridad y timidez siempre habían provocado que los hombres que se le acercaban huyeran de ella. Era de las empleadas del castillo que mejor relación tenía con el resto. Gracias a su dulzura, cercanía y comprensión era la confidente de todas las muchachas. 
 
    Isabel, compañera y amiga de la pareja, pensaba que era absurdo que se casaran a su edad. Flora y ella discutían, muy a menudo, sobre ello. 
 
    —¡¡Por Dios!! ¡Pareces una chiquilla que recién se enamora por primera vez! —exclamó Isabel con la ceja derecha levantada mientras la peinaba. 
 
    —¡Siempre estás igual, Isabel! —Se quejó—. No importa la edad que tenga. Mur h-eil a-nist, cuine?[88] Richard y yo así lo hemos decidido. Lo importante es que seamos felices. ¿Acaso no deseas mi felicidad? —preguntó un tanto molesta. 
 
    Agnes entró en el cuarto. 
 
    —Pues si yo tuviera que volver a desposarme, os aseguro que no lo haría. —Cerró la puerta para evitar que alguien pasara por delante y viese a la novia antes de tiempo. 
 
    —Vaya ánimos me dais las dos... 
 
    —Flora, no me malinterpretes. Me refiero a que no volvería a desposarme, pero con Carl. Es de lo más frío y distante. No se comunica. ¡Me siento sola! Él hace que me sienta sola. Y nuestro hijo ha heredado el carácter de su padre. Pobre muchacha que desee estar con él... ¡Cómo la compadezco! De veras que la compadezco... 
 
    —Lo que yo os diga. Todos los hombres o son unos mujeriegos o unos bichos raros. ¡No se salva ni uno! —exclamó Isabel con gracia—. Ni siquiera mi Cole, ¡que en paz descanse! —Se santiguó con esmero al tiempo que alzaba la mirada al techo. 
 
    —Tendré que buscarme un amante que me satisfaga en el lecho... —cuchicheó Agnes. 
 
    El comentario provocó la intensa risa de Isabel y el desconcierto de Flora, quien se llevó la mano al pecho. Se quedó pálida al escuchar semejante indecencia. 
 
    —¡Ah! Por Dios santo, ¿cómo puedes decir algo así? ¡Qué actitud tan indecorosa, Agnes! —La regañó—. No es propia de una mujer que se hace respetar. 
 
    —Es que yo no quiero hacerme respetar. Yo deseo a un hombre entre mis piernas y que me empotre contra el armario de mi alcoba. 
 
    Flora tapó sus orejas. Lo que estaba escuchando la estaba enfermando. 
 
    «¡Qué marranadas!», pensó indignada. 
 
    Isabel le apartó las manos. Le parecía de lo más absurdo que una mujer adulta no fuera capaz de escuchar algo que ella consideraba de lo más normal del mundo. ¿Qué había de malo que una mujer quisiera que su hombre la poseyera y le hiciera el amor salvajemente? 
 
    —¡Deja de ser tan inocente! —Sopló con fuerza—. ¿Acaso crees que el Señor Town no le es infiel a la señora? ¿No te has fijado que ni la mira ni acaricia? 
 
    Flora justificó aquella actitud diciendo: 
 
    —Esas cosas se hacen en la intimidad y no en público, Isabel. 
 
    —Mira, como mi Carl. Ni me mira, ni me toca... —Suspiró Agnes—. Lo raro es que hayamos engendrado un hijo... 
 
    —Eso es distinto —aseguró Isabel—. Carl sí te quiere, pero su modo de demostrar el cariño es... —Se quedó pensativa, y después de buscar el mejor calificativo para él, añadió—: Vamos, que es así de aburrido el muchacho. 
 
    Agnes soltó una carcajada porque Isabel tenía razón. Su marido era de lo más sosales. 
 
    Isabel prosiguió con sus teorías amorosas de los señores de la casa: 
 
    —Breogan no ama a su esposa. 
 
    —¿Cómo puedes afirmar algo así? —preguntó Flora indignada—. ¡Qué sabrás tú lo que el Sr. Town ame o no a la señora Lina! 
 
    —Pues porque esas cosas se notan, se sienten, ¡se huelen! —Alzó la voz—. Mira a la señora con cariño, pero no con amor. Amigas mías, yo soy la más vieja de todas vosotras. Sé de lo que hablo. He vivido mucho y he visto mucho. Más sabe diablo por viejo... —Alargó la frase. 
 
    —Que por diablo —añadieron Agnes y Flora al unísono. 
 
    Aquella era la expresión favorita de Isabel; la repetía constantemente. La mujer siempre empezaba por el principio del refrán y después se callaba esperando que sus amigas lo acabaran. 
 
    —¡Exactamente! ¡Qué listas son mis mozas! —expresó con energía, al tiempo que las sacaba de la habitación. 
 
      
 
    Parte de la familia MacCoinnich[89] acababa de llegar al Castillo del Norte Town. 
 
    Para sorpresa de algunos, los MacKenzie viajaron hasta allí para estar presentes en el enlace. La familia, a quien se le acomodó todo lo necesario para que pudiera pernoctar aquella noche en el castillo, apreciaba a Richard y quiso compartir con él su dicha. 
 
    Kyllian se sentía muy nervioso. Sabía que se encontraría con Lory. No la veía desde su aniversario hacía dos años y pico antes. El día que se llevó a cabo la fiesta de disfraces en el Castillo Town se quedó con las ganas de verla, pues Lory no apareció; así que esperaba que nada se interpusiera aquella vez en el encuentro. 
 
    Poco a poco los invitados fueron llegando y tomando asiento. 
 
    A la primogénita de Breogan le importaba poco el evento, pero aquel día era la oportunidad perfecta para ponerse hermosa y que Rory muriera de pasión por ella, así que no dudó en ponerse el vestido más provocativo que tenía. Era escotado y de color rojo pasión. Por el contrario, Lory vistió de color verde, cuyo vestido era de una tela fina y brillante. Incluso su nodriza se acicaló. Alina nunca se arreglaba; no obstante, aquel día estaba radiante y todos se dieron cuenta de ello. 
 
    Alexander, que era de lo más adulador con las mujeres, no perdió la oportunidad de expresarle cuán bella estaba. 
 
    —Alina, ¡estáis hermosísima! —exclamó fascinado—. Permitidme deciros que deberíais vestir así más a menudo, señorita. —Se inclinó para hacerle una reverencia. 
 
    —¡Vais a hacer que me ruborice, Alexander! —Se sonrojó. La mujer estaba asustada; hacía años que nadie la piropeaba. 
 
    Aunque Alina lo trataba con sumo respeto, era cierto que la relación entre ellos era algo más estrecha, y se permitía el lujo de llamarle por su nombre de pila.  
 
    —¿Desearíais ser mi acompañante en este enlace? —Le agarró la mano delicadamente para después besársela—. Alina, no me temáis. Os puedo asegurar que no muerdo —añadía mientras abría el brazo para que ella se agarrara a él. 
 
    A ella le costó aceptar; sin embargo, sabía que rechazarle sería peor, ya que Alexander era un hombre muy insistente. Así pues, accedió a ir con él agarrada del brazo. Juntos salieron hacia la parte trasera del castillo, donde ya estaba todo listo; los músicos, las mesas, la decoración, etc. 
 
    La capilla, al aire libre, fue construida expresamente para dicho enlace. En cuanto Breogan y Alexander se enteraron del casamiento, ordenaron construir un pequeño altar de madera de cedro y unos arquibancos que fueran a juego con éste. Los bancos no los hicieron rectos, sino que les dieron una forma algo curvada, como si dibujara la vocal «u». A ambos lados colgaban dos farolillos, y con bellas piedras de mar hicieron el paseíllo que llegaba al altar. 
 
    A pesar del frío que hacía, se decidió que la celebración no se haría en el interior del castillo, sino que se celebraría al aire libre en la parte trasera del castillo, la cual era realmente bella por las vistas al Mar del Norte. Como la lluvia no siempre podía preverse, colocaron unas tablillas de madera para que cubriera la capilla y los asientos de los invitados. 
 
    Cada uno de los asistentes al enlace, a excepción de Lory, Agnes e Isabel que estaban acabando de ayudar a Flora, ya se encontraban sentados en su sitio. Los Town estaban situados en la segunda fila, ya que permitieron que los familiares de los contrayentes ocuparan los primeros asientos. A pie del altar teníamos a un Richard terriblemente agobiado; le temblaban las piernas y le sudaban las manos, y no porque hiciera calor precisamente. 
 
    —Tranquilo, amigo... —comentó Rory con una sonrisa nerviosa. 
 
    El muchacho estaba tan atractivo y elegante que Adeline no era capaz de quitarle los ojos de encima. Parecía que fuera a ser él quien iba a casarse, pues estaba igual de nervioso que el propio novio. Observar como Adeline lo miraba fijamente lo tenía inmerso en un estado casi hipnótico. 
 
    Kyllian se quedó embelesado al ver a Lory, quien acababa de aparecer junto a Agnes. Por fin, el joven MacKenzie pudo ver a la mujer que le había robado el sueño durante los últimos dos años y medio. 
 
    Lory se sentó en el hueco que su padre le había dejado entre Wendy y él. Y Agnes lo hizo junto a Carl, quien tenía a su hijo Adam al lado. 
 
    Los novios tenían una canción preferida y es esa precisamente la que los músicos tocaron para la entrada de la novia. El fino sonido de la gaita hizo que todos voltearan a ver como llegaba Flora, acompañada de Isabel. 
 
    El vestido de novia era sencillo. Ella misma se lo había confeccionado, así que tenía un valor añadido. Era de color ocre. Pintaron sus labios de un color rosado y sonrojaron sus mejillas. Le habían hecho un semi recogido. Una diadema hecha de flores, color púrpura, reposaba sobre su cabeza, como si de una corona se tratase. 
 
    Flora estaba bellísima, radiante e inmensamente feliz. 
 
    Mientras hacía el pequeño recorrido hasta la capilla, todos los asistentes tuvieron tiempo de pensar sobre sus propias vidas. Adeline y Rory no podían dejar de mirarse. Alexander observó a Alina de reojo, pero ella se hizo la despistada hasta que él, al ver como ella se emocionaba, le puso la mano encima de la suya. La nodriza se quedó paralizada. 
 
    Isabel intentó reprimir la emoción, pero no pudo contener las lágrimas de felicidad y emoción que sentía. Quería a sus dos amigos con locura. Su felicidad era la de ella. 
 
    —La fuerte Isabel, ahí está... —susurró Agnes, también emocionada, con una sonrisa. 
 
    Desde el asiento de Kyllian había una vista perfecta para mirar a Lory sin que nadie se diera cuenta. 
 
    La mirada de Lory estaba perdida en el infinito. No solo se sentía emocionada de vivir un acontecimiento tan hermoso, sino que le hizo pensar todavía más en Kenneth. Le dolió ver como ella no viviría algo así con él. Una lágrima cayó de su ojo izquierdo cuando con dolor pensó: «Jamás seremos tú y yo». 
 
    Cuando Flora llegó a la altura donde los MacKenzie estaban sentados, Lory cruzó la mirada con la de Kyllian, quien la observaba detenidamente. Ella respondió con una tímida sonrisa; al contrario de él, que apartó la mirada sin hacer ningún gesto. 
 
    La ceremonia fue íntima y sencilla. 
 
    Adeline se sentía emocionada y con el corazón a punto de explotar. Estaba sintiendo algo muy profundo por Rory. No le quitaba los ojos de encima, lo que provocó en él un sentimiento de agobio por no poder tomarla en sus brazos como hubiera deseado. Finalmente, él se alejó de la fiesta. Pero Adeline, testaruda como su padre y hermana pequeña, fue tras él. 
 
    —Rory, esperad... —Le agarró del brazo—. No huyáis de mí... —comentó ella tímidamente. Era la primera vez que le hablaba en un tono tan educado y afable. Se sintió muy vulnerable frente a él. 
 
    —Adeline, por favor... —Rory entrecerró los ojos angustiado. Pero ella hizo caso omiso, y se acercó lentamente hasta quedarse a escasos centímetros de su boca—. No os acerquéis tanto a mí, os lo ruego... —imploró. 
 
    Rory vio en sus ojos a una muchacha vulnerable, y no tan malvada como aparentaba. La amaba tanto que no pudo resistirse. El amor le pudo. La atrajo hacia sí y la besó delicadamente, al tiempo que acariciaba su bello y fino rostro. 
 
    Era la primera vez que ella sentía algo tan intenso por alguien. Si bien era cierto que había estado muy enamorada de Paul, lo que sintió por él había sido más bien un capricho. Sin embargo, lo que albergaba su interior en aquel momento era una emoción muy distinta. 
 
    Adeline quería más, mucho más que aquel dulce y apasionado beso. 
 
    —Necesito ser tuya... —susurró mientras sus ojos imploraban que aquel hombre la poseyera. 
 
    —Amor mío... —bisbiseó él en su boca—. He soñado toda mi vida con este momento —expresó emocionadísimo; los ojos le brillaban—. No hay nada que desee más, pero... —Se apartó de ella—. No puedo. No así, no de este modo. 
 
    —¿Por qué? ¿Ya no me amas, Rory? ¿No me deseas? 
 
    —Te deseo ardientemente y te amo más que a nada... —sopló intensamente—, pero te respeto mucho. La primera vez que te haga el amor quiero que sea tan especial para ti como lo será para mí. 
 
    La besó en la frente, antes de alejarse con el corazón encogido y la pasión desatada. 
 
    Isabel presenció parte de la escena. No le agradó darse cuenta de aquella relación, así que lo siguió con disimulo. Él se dio cuenta, y antes de que ella pudiera regañarle dijo: 
 
    —¡No digas nada! Isabel, por favor... 
 
    —Na las sop nach urrainn duit féin a chuir as[90].  
 
    —La amo... Ella no es tan mala como todos creéis. 
 
    —El amor te ciega. 
 
    Rory no quería que nada le echara a perder su felicidad, así que regresó a la fiesta con todos. 
 
    —¡Cuánto sufrimiento te espera, mi bello muchachito! —susurró Isabel mientras lo observaba alejarse. 
 
    En la fiesta estaba todo muy animado. 
 
    Kyllian no desaprovechó la oportunidad para acercarse a Lory y conversar con ella. 
 
    Alexander, que estimaba enormemente a la familia MacKenzie, se acercó hasta ellos dos. Consideraba que el joven MacKenzie y su sobrina harían una estupenda pareja. Aquel muchacho sí era digno de su amor. 
 
    —Disculpadme, Kyllian y tío. Debo ir un momento a mis aposentos. ¡Enseguida regreso! 
 
    Cuando Lory llegó a su alcoba se llevó una desagradable sorpresa. En su interior estaba Paul Stuart estirado sobre su lecho acariciando y oliendo un pañuelo suyo. 
 
    —¿Cómo diablos habéis entrado aquí? —preguntó inquieta y malhumorada. Aquel hombre se había convertido en su peor pesadilla. 
 
    Él se reincorporó; después, se acercó paulatinamente. Cuando la tuvo en frente, la agarró de la cintura y con mirada de hombre enamorado le susurró: 
 
    —Qué bella sois, mi Lory... ¡No sabéis cuánto os deseo! 
 
    —¡Estáis enfermo! Fuera de aquí en este momento. ¡AHORA! —exigió. 
 
    —¿Por qué me tratáis así? ¿Por qué no podéis ser más agradable conmigo? —Se hizo el ofendido—. Claro..., ya tenéis un amante que os satisface en vuestro lecho, y dejáis que os haga una barriga. ¡Qué vergüenza! 
 
    Lory no iba a consentir un insulto más. Con valor se le puso en frente y, a pesar de que le sacaba casi tres cabezas enteras, le soltó un puñetazo. Inmediatamente después le gritó: 
 
    —Yo me meteré en el lecho del hombre que ame. Y vos no sois, ni seréis nunca ese hombre. ¿Os ha quedado claro ya? 
 
    Paul tenía una piel dura, así que el golpe no le causó un gran dolor físico, pero sí lo hizo en su ego. Se estaba sintiendo ridículo. Se enfadó consigo mismo por desearla tanto. Manifestó su malestar de la peor manera; le hizo a ella responsable por el intenso deseo que sentía. Se molestó mucho; no aceptó que Lory ni tan siquiera le diera una oportunidad. Si no lo aceptaba por las buenas lo haría por las malas. Su gesto cambió, pasando de agrado a enfado en cuestión de segundos. Se plantó en la puerta y no la dejó salir. Con su altura y corpulento cuerpo, Lory no pudo hacer mucho. La agarró de la cintura y la besó a la fuerza. Ella se resistió, pero por más que lo empujara, Paul no le permitió apartarse. Su fuerza era tan grande que no importaba cuanto ella se resistiera. Le desabrochó parte del vestido y tocó uno de sus pechos. Paul se encendió hasta tal punto de que Lory sintió como su miembro viril rozaba su cuerpo. Se empezó a poner muy nerviosa. Lo único que se le ocurrió fue morderle el labio. Al instante, Paul se apartó; momento en el que la pequeña Town aprovechó para soltar un intenso chillido. Aunque poco le duró la libertad porque Paul, más furioso de lo que ya estaba, la estampó con fuerza contra el lecho, le tapó la boca para evitar que pidiera auxilio, y con la mano que le quedaba libre empezó a subirle la falda. Paul estaba en éxtasis puro; la piel de Lory era muy suave y rozarla era algo que le estaba causando una emoción intensa. ¿Qué le habría dado aquella mujer? Mientras tanto, Lory lloraba de la angustia; movía las piernas y lanzaba puñetazos al aire. Nada resultó. 
 
    «Si genero ruido, quizás alguien lo escuche y acuda en mi ayuda», pensó ella mientras extendía el brazo para tratar de alcanzar y tirar al suelo el farolillo de la mesita de noche. 
 
    Kyllian y Alexander estaban en la segunda planta conversando animadamente. 
 
    Ambos escucharon fuertes golpes provenientes del piso de arriba. 
 
    —Los aposentos de mi sobrina Lory —comentó el Highlander extrañado. 
 
    Kyllian salió como un loco escaleras arriba. 
 
    Cuando abrió la puerta se encontró una escena lamentable. Ver a Lory indefensa llorando y aquel mastodonte de hombre encima de ella manoseándole el cuerpo, hizo que le hirviera la sangre. Sintió asco de que alguien pudiera hacer algo así. Además, aquella mujer era Lory, la mujer de quien llevaba años enamorado. Y, por si fuera poco, Paul había tenido la desfachatez de tener aquel comportamiento abusivo y deleznable en su propio hogar, con toda la familia a pocos metros de él. 
 
    Kyllian no era estúpido y sabía que tenía las de perder, ya que Paul era mucho más grande y fuerte que él. Pero en aquel momento aquello era lo menos importante, pues su instinto de protección hacia la mujer que amaba le dio la valentía suficiente como para abalanzarse sobre el joven Stuart. Justo en ese instante llegó Alexander a la alcoba. El tío de Lory no necesitó preguntar nada, pues la escena hablaba por sí sola. Apartó a Kyllian. Entonces, agarró a Paul del cuello y lo golpeó duramente. La pelea ya estaba en igual de condiciones, pues Alexander, aunque fuera más mayor y no tuviese los rápidos reflejos del muchacho, seguía siendo un hombretón. 
 
    —Tranquila, Lory —dijo Kyllian mientras la cubría con una manta; su cuerpo estaba casi desnudo. 
 
    Paul huyó. 
 
    Una vez hubieron tranquilizado a Lory, Alexander buscó a su hermano para explicarle lo sucedido. De nuevo, el Highlander no creyó nada. Aun así, acudió hasta el cuarto de su hija. 
 
    Kyllian le explicó con pelos y señales lo ocurrido. Aquello confirmó la versión de Alexander. Breogan se sintió culpable por haber defendido al desalmado de Paul Stuart en numerosas ocasiones. 
 
    Alexander y Kyllian salieron del cuarto, dejando a padre e hija a solas. 
 
    Lory se echó a los brazos de su padre, y rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    —Hija mía... —El Highlander la abrazó con fuerza—. Lo siento tanto... —susurró, al tiempo que se le caía una lágrima al ver a su hija en aquellas condiciones—. Esto no se quedará así, mi pequeña. Tu padre está aquí... —Le acarició el cabello suavemente mientras se llenaba de ira en contra del que hasta ese momento consideraba un buen mozo. 
 
    Breogan podía ser una persona arrogante, déspota, e incluso agresivo; pero jamás abusaría de ninguna mujer, y mucho menos tratándose de la hija de un amigo. Aquello era imperdonable. Además, se sintió culpable por haber dudado de Rory, su mayor hombre de confianza. Siempre había creído en la palabra de Paul por encima de la de su propia gente. 
 
    Buscó a Rory, y se disculpó con él. 
 
    —Si todavía lo deseáis, cuando mi esposa e hijas regresen al Castillo Town, podéis permanecer aquí. No sé cómo disculparme... 
 
    Rory, que no era una persona rencorosa, le dio un apretón de manos en señal de que le perdonaba. 
 
      
 
    Algunos días más tarde, Breogan viajó hasta el Castillo Stuart. Puso al corriente a Philippe de la salvajada cometida por su hijo en contra de Lory. Le advirtió que, a pesar de la amistad que les unía, lo primero era su familia. 
 
    —La próxima vez que Paul intente agredir a mi hija o a cualquiera de ellas, acabaré con él sin importar que sea tu hijo —dijo en tono desafiante. 
 
    Philippe se quedó impactado. 
 
    El Highlander Stuart no le creyó. Al fin y al cabo, Paul era su hijo y su deber como padre era defenderlo. 
 
    Ambos Highlanders se enfrascaron en una discusión acalorada, en la que cada uno defendía a sus respectivos vástagos. En el transcurso de la agitada conversación, Paul apareció. 
 
    Breogan sin mediar palabra se abalanzó sobre él. Philippe se interpuso. No obstante, Breogan no se dio por vencido e insistió en partirle la cara. 
 
    —Lory será mía... —comentó Paul con una sonrisa en la cara. No se arrepentía, pues a su entender no había hecho nada malo. 
 
    Fue en ese instante en el que Philippe se dio cuenta de que Breogan no mentía sobre su hijo. Se sintió profundamente avergonzado, así que dejó de defenderlo para empezar a atacarle él mismo. 
 
    —Mal hijo, desalmado, sinvergüenza. —A cada descalificativo que Philippe emitía fue alzando considerablemente la voz—. ¡Me avergüenzo de ser tu padre! —exclamó, después de soltarle un fuerte empujón—. No podía creer lo que Breogan me había explicado, pero ahora veo que eres un enfermo. 
 
    Aprovechando que Philippe ya no se interponía, Breogan le soltó a Paul un puñetazo. El joven Stuart se defendió. Parecía un duelo de titanes. 
 
    Philippe no se interpuso en la pelea, pues seguía murmurando sobre lo sucedido. Estaba en completo estado de shock. 
 
    Breogan salió herido, pero Paul acabó peor. Le empezó a sangrar el labio; sin embargo, siguió provocando al indomable Highlander. 
 
    —Cuidad a vuestras hijas que son un poco... —se detuvo—, un poco casquivanas —añadió con una sonrisa, mostrando así la sangre que salía de su boca. 
 
    —¡Cállate! —vociferó Philippe. 
 
    —Me fornicaré a Lory hasta que me canse, igual que se la ha fornicado ese amante que tiene. Vamos, preguntad a vuestra adorada hija de quien es el bastardo que está esperando. 
 
    Breogan dejó de golpearle. Aquello último le generó la duda de si realmente Lory pudiera estar encinta. Aquello explicaría el malestar que había tenido últimamente. 
 
    —Cállate, cállate, ¡¡CÁLLATE!! —Philippe enloqueció. Se tapó los oídos para no seguir escuchándole. 
 
    Breogan era muy impulsivo. Ya estaba agotado de la pelea y de escucharle decir sandeces. Le presionó un punto del cuello que lo dejó paralizado y sin poder articular palabra. 
 
    —A partir de hoy, Paul Stuart eres mi peor enemigo. 
 
    «Segundo peor enemigo», se rectificó así mismo hacia sus adentros, y entonces siguió hablando: 
 
    —Si os encuentro nuevamente cerca de mi familia, acabaré con vuestra vida. Sabéis que no me tiembla la mano en hacerlo. Te corto la cabeza y la coloco en una pica para que se la coman los cuervos. ¡Un suculento manjar para ellos, sin duda! 
 
    Philippe tenía expresión de horror y pánico. Aquello no detuvo a Breogan para advertirle sobre lo que le ocurriría a Paul si lo volvía a ver. 
 
    —Lamento que esto haya ocurrido. Pero nuestra relación ya no puede seguir. A partir de ahora se limitará únicamente en los negocios. Será mi hermano quien trate directamente contigo ¡Yo no puedo! Y a este malnacido —dirigió la mirada hacia Paul que estaba tosiendo fuertemente— no lo quiero volver a ver en lo que me resta de vida, que espero que sea muy larga. Acabaré con él, juro por Dios que lo haré. Os aviso de frente para que no os sorprendáis si un día os comunican la muerte de vuestro hijo. ¡Mis hijas son sagradas! Son mi sangre, son mi vida... Y quien las toca ellas, ¡me toca a mí! 
 
    Antes de marcharse, le dio a Paul un fuerte codazo en la barriga. 
 
      
 
      
 
    Los equipajes ya estaban listos. Al alba, las mujeres de la familia Town, excepto Lory, partirían de regreso al Castillo Town. 
 
    Adeline se sentía la mar de a gusto en el Castillo del Norte. Aquella zona era más tranquila y no deseaba marcharse de allí. La verdadera razón por la que no quería partir del castillo de su abuelo era Rory. Aunque su cabeza le decía que su relación no podía ser, ella deseaba tenerle cerca porque se había enamorado de verdad. Por el contrario, lo que sentía por Paul se había esfumado de un día para otro, hasta el punto de que ni atracción por él sentía. 
 
    La primogénita de Breogan no podía marcharse sin ver a Rory, así que se acercó sigilosamente hasta su cuarto. Ya era pasada la media noche, pero hacía poco que se había enterado de que no lo vería hasta que su padre regresara al Castillo Town, pues iba a ser Carl quien regresara con ellos. 
 
    Rory no compartía cuarto con ningún otro empleado, por lo que estaba solo. 
 
    El muchacho estaba hundido en sus pensamientos. Pensaba en lo bien que le hacía sentir Monica, pero lo mucho que amaba a Adeline, a pesar de ser una moza engreída y prepotente. De pronto, la puerta de su cuarto se abrió poco a poco. No podía creer que la mujer que tanto amaba estuviera allí frente a él. Sin pronunciar palabra, se puso en pie y se acercó a ella. 
 
    Rory sabía que Adeline se había acostado con el malnacido de Paul Stuart, pero la quería tanto que le perdonaba cualquier cosa por más que le doliera. 
 
    La besó, e inmediatamente después, la desnudó. 
 
    Después de haber hecho el amor, Adeline se quedó dormida; sin embargo, Rory pasó la noche sin poder pegar ojo. Tenerla así y despertar en sus brazos era un sueño hecho realidad. Su amor imposible de siempre estaba allí junto a él y lo amaba. 
 
    Cuando amaneció, Rory la despertó para que regresara a sus aposentos antes de que nadie se despertara. 
 
    —Debes ir ya... 
 
    —¡Te echaré en falta, Rory! Nos veremos cuando regreses al castillo. 
 
    —Te amo mucho, Adeline Town —cuchicheó él antes de besarla. 
 
    Adeline salió con disimulo del cuarto y dejó al enamorado Rory en un estado de máxima felicidad. 
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    Capítulo 17. Estrechando lazos 
 
    La zona donde se ubicaba el Castillo del Norte Town escondía bellos y recónditos lugares llenos de misticismo. 
 
    Lory llegó al Bosque Lindgoal. 
 
    La puntualidad no era su gran virtud. Aun así, llegó pronto a la cita acordada con sus fieles amigas. Monica y Peggy ya la estaban esperando. 
 
    A las tres les unía una bella relación de amistad, la cual querían afianzar de alguna manera. Aquella quedada tenía por objetivo hacer un ritual que las convirtiera en hermanas de sangre. 
 
    Se hicieron un corte en ambas manos. A renglón seguido se pusieron en círculo y agarradas de la mano recitaron al unísono: 
 
      
 
    Con la unión de nuestras manos, 
 
    y la mezcla de nuestra sangre 
 
    haced que la unión se logre. 
 
    Que esta unión sea perpetua, 
 
    y nadie se entrometa, 
 
    pues en hermanas nos convertimos, 
 
    aunque nunca lo fuimos. 
 
    Nuestra sangre unida está por toda la eternidad. 
 
      
 
    Después del ritual se estiraron para observar en el cielo el bailar de las nubes. 
 
    Lory sentía como la sangre de sus amigas fluía dentro de ella y se entremezclaba con la suya. Además, seguía sin saber exactamente de donde procedía su poder, el cual afloraba cada día un poco más. Su intuición era mayor y sus sueños desvelaban parte del futuro. Gracias a uno de ellos, pudieron dar con el paradero de una niña que había desaparecido días atrás en uno de los poblados cercanos a su castillo. Además de estar convirtiéndose en una poderosa bruja, era una moza muy entregada y espabilada. Había aprendido muy rápido. Ya sabía hacer hechizos ella sola y poseía muchos conocimientos de la mayoría de los remedios naturales que le habían enseñado. Peggy era de las que más empeño ponía en enseñarle el mundo de los rituales y brujería. 
 
      
 
    Todas las salidas de Lory con sus «hermanas de sangre» no agradaban en absoluto a Alina, quien no tenía reparos en hacérselo saber. 
 
    —Lory, debo decir que no me agrada que frecuentes tan asiduamente a esas amigas tuyas.  
 
    —Alina, ¿por qué dices eso? Ellas son las únicas amigas que tengo. 
 
    —¿Y yo que soy? —preguntó asqueada. Al ver como Lory la miraba, añadió desanimada—: No importa. Ya deseo regresar al castillo. 
 
    —No comprendo... ¿Te ocurre algo? 
 
    —Nada. Solo que ya deseo regresar al Castillo Town. 
 
    —Este también es nuestro castillo. 
 
    —Lo sé, pero el Town lo siento más mi hogar. 
 
    —Dudo que mi tío nos acompañe... —dijo Lory mientras la miraba de reojo. Se aguantó la risa 
 
    Alina era lo suficientemente astuta como para darse cuenta de que Lory estaba intentando sonsacarle información. 
 
    —Vamos a ver, jovencita Town... Tu gentil tío lo único que quiso es que yo fuera su acompañante en el enlace de Flora y Richard. Eso es todo, señorita casamentera —afirmó. Pero ante la atenta mirada de Lory, añadió—: Ya conoces a Alexander lo zalamero que es. 
 
    —¿Alexander? ¿Ya no es el señor Town? —preguntó muerta de la risa mientras la nodriza la asesinaba con la mirada. Para que esta no se enfadara, Lory añadió: —Quiero que sepas que yo te aceptaría como tía..., ¡encantada! —Se echó sobre ella muy alegre—. Serías mi matía —comentó, al tiempo que se subía a su espalda. 
 
    —¿Qué es eso de «matía»? 
 
    —¡¡Mitad madre, mitad tía!! —respondió risueña y efusiva. 
 
    —¡Qué ocurrencias tienes! 
 
    Ambas se partieron de la risa. 
 
    A Alina le hacía mucha gracia que su pequeña tratara de hacer de celestina con lo joven que era. 
 
    La mujer se quedó pensativa un rato; hacía meses que Lory no mencionaba el nombre de Kenneth. Sentía culpa por no haber sido sincera con ella. Tenía miedo de haberse equivocado y juzgado mal al joven McCallum. Alina quería a Lory como si de su propia hija se tratara, razón por la cual sentía culpa de pensar que, por haber callado, la felicidad de su pequeña podría haberse visto truncada. Después de casi medio año transcurrido desde aquello, no sabía cómo abordar el tema. Pero debía hacerlo. 
 
    —Mi Lory —hizo una pausa—, deberíamos hablar sobre algo... —titubeó. 
 
    —Dime, Alina. —Cogió asiento a su lado—. Soy toda oídos. 
 
    —Hace tiempo que no mencionas a... —se detuvo; no sabía cómo sacar el tema—, que no mencionas... Bueno, desde que... Quiero decir que no has vuelto a hablar de aquel hombre. Me pregunto qué habrá sido del joven McCallum. 
 
    Lory nunca lo mencionaba; le hacía daño hablar de él. Había decidido pasar página. A pesar del paso del tiempo, ella no lo había olvidado y el único modo de paliar el dolor era simplemente evitar el tema. Le invadió una sensación de malestar y profundo desprecio al imaginarle feliz junto a Margaret y al hijo que esperaban. 
 
    El gesto le cambió de repente, y muy cortante respondió: 
 
    —No me hables de ese tipo. 
 
    —No te enojes, por favor... 
 
    —No deseo volver a escuchar su nombre en lo que me resta de vida. 
 
    Lory se puso en pie, pero Alina insistió. 
 
    —Pero ¿y si...? 
 
    —¡Pero nada! Lo único claro aquí es que jugó con mis sentimientos. Probablemente ya haya contraído matrimonio y su hijo está por nacer mientras el mío está muerto. —Contuvo las lágrimas—. Ya no existe NADA —alzó la voz—, nada que me una a él. 
 
    —El amor que sientes por él es lo que te une todavía a ese hombre. 
 
    Lory abrió la puerta de su alcoba para que Alina la dejase en ese instante. Indirectamente la estaba echando. 
 
    —Tuilleadh ùir![91] No vuelvas a insinuar que aún quiero a ese embustero. 
 
    Alina fue a tocarle el hombro para tranquilizarla, pero ella la rechazó, así que se marchó de la alcoba. 
 
    Lory se sentía profundamente molesta; pero no con Alina, sino con ella misma. Si hubiera podido abofetearse lo hubiese hecho. Se culpaba por seguir amando intensamente a Kenneth McCallum, a pesar de todo. Soltó insultos al aire como si Kenneth estuviese frente a ella. Finalmente, se derrumbó y el mar de lágrimas llegó. Pasó de la rabia al llanto en cuestión de segundos. 
 
    Alina, todavía detrás de la puerta, se dio cuenta del dolor de su pequeña. Supo que tenía que hacer algo al respecto, pero no sabía qué exactamente. Lo que tenía claro era que debía averiguar lo que había ocurrido en realidad con la dichosa carta, además de saber que tan cierto era el compromiso y embarazo de aquella víbora. Estaba empezando a poner en duda toda aquella historia. 
 
      
 
    Math McCarty acudía asiduamente al Castillo del Norte Town para tratar asuntos de negocios con los hermanos Town, en especial con Breogan. 
 
    La visita de aquella tarde se alargó más de la cuenta. 
 
    Al hombre le quedaba un largo recorrido hasta su castillo, por lo que salió apresurado. Se topó de frente con Peggy, la cual tropezó y cayó al suelo del choque. Math trató de disculparse, pero ella no aceptó que había sido un accidente. Soltó por su boca los peores insultos que se podían escuchar. El hombre permaneció boquiabierto. ¿Cómo aquella chiquilla podía ser tan mal hablada? 
 
    —Espero que ahora que seréis tío segundo, vuestro temperamento se dulcifique —expresó ella con ironía. 
 
    Math no sabía de lo que estaba hablando. Se repitió varias veces cuán loca estaba aquella moza. Se acercó lentamente a ella hasta que la tuvo a escasos milímetros, y con frialdad contestó: 
 
    —Me temo que no estáis muy cuerda. 
 
    —¿Tratáis de intimidarme con vuestra altura? —preguntó ella en tono vacilante mientras se ponía de puntillas. Peggy no se achicaba con nadie. 
 
    —Me temo que no hay nadie que pueda intimidaros. 
 
    Peggy se acercó a él muy segura, y cuando lo tuve en frente dijo: 
 
    —Como veis, estoy muy, pero que muy cerca de vos y no me intimidáis lo más mínimo. 
 
    —Demasiado cerca... —Sonrió él, antes de añadir—: An toir sibh dhomh pòg?[92]  
 
    —Cha toir, ach bheir mi dhut sgailc![93]  
 
    —Una lástima que una muchacha tan fuerte, hermosa y pequeña —incidió en su baja estatura y después, soltó una carcajada— como vos haya caído en la locura. 
 
    —Una lástima que un hombre tan mastodonte y feo —le replicó con valentía— como vos, no sepa cómo tratar a una dama. 
 
    —Una pequeñísima dama, diría yo... —Sonrió plácidamente. 
 
    —¡Pequeña y muy orgullosa de serlo! —vociferó—. ¡Ah! Y si creéis que por adularme voy a cambiar mi opinión de vos, es que no me conocéis. 
 
    —No, no os conozco. —Negó él con la cabeza—. ¿Y la verdad? No tengo la necesidad de saber nada más de una joven arrogante, descarada y mal hablada como vos. Habéis soltado más improperios de los que conocía. 
 
    —Descarada es vuestra sobrina que se desposa con un hombre que no la ama y deja que le haga una barriga, la muy GOLFA. 
 
    Math se hartó de tanta tontería, le agarró un brazo y le gritó: 
 
    —¿Pero de qué habláis? ¡Estáis desquiciada! Os llevaré al convento donde está una de mis sobrinas a ver si se os pega algo de su cordura y educación. 
 
    —Dudo que ninguna sobrina vuestra pueda tener tales características, tan admirables... 
 
    —Primero de todo, ninguna de mis tres sobrinas se ha desposado ni va a desposarse; segundo, ninguna de ellas está en estado; tercero, y último, me largo en este instante. 
 
    Peggy se quedó pensando en lo que Math acababa de decir. Él no conocía la historia entre Lory y Kenneth, así que no había razón para mentir. Si decía que Margaret no había contraído nupcias, ni estaba encinta era porque así era. ¿Habría estado Lory sufriendo por algo que era incierto? 
 
    Él estaba esperando el último insulto antes de subirse al caballo, pero Peggy se quedó absorta en sus pensamientos. De nuevo, se puso frente a ella para achicarla. 
 
    —¿Os habéis quedado muda, pequeña mujer? —preguntó chistoso. 
 
    Peggy volvió en sí. 
 
    —Mujer pequeña, corazón grande. Hombre grande, cosita... —dirigió la mirada a su entrepierna— pequeña. —Sonrió falsamente. 
 
    Math llegó al límite de su paciencia. Así pues, la arrastró hacia el árbol que tenían justo detrás de ellos. Su intención era atarla. 
 
    —¡Soltadme, desgraciado! —vociferó enloquecida. 
 
    —¿Ya gritáis de nuevo, pequeña mujer? Pff... —Sopló y resopló varias veces, antes de añadir hastiado—: ¡Sois realmente insufrible! 
 
    —Me temo que quien va a gritar va a ser el grandullón —aseguró ella sonriente. 
 
    —¿De veras? —preguntó Math incrédulo. 
 
    Entonces Peggy se zafó de él, dándole una patada en la zona íntima. Después, salió corriendo y dejó al hombre con el ego destrozado y a su miembro viril muy adolorido. 
 
      
 
      
 
    La fama de Azeneth se extendía por toda la zona de Inbhir Nis y los alrededores. Muchos eran los que conocían los alcances de su poder. 
 
    La mujer partió rumbo al norte con el fin de dar con las muchachas. Después de varios días desde su salida, llegó hasta el poblado donde Monica y Peggy se estaban quedando. Ambas se alegraron al verla. Y lo cierto era que ella también las había echado mucho en falta. 
 
    —Maestra, pensaba que esperaríais a nuestro regreso. 
 
    —No podía esperar, Monica. Algo me ha impulsado a venir. Mis dioses me han guiado y me han hablado en sueños. Siento que estoy perdiendo algo muy valioso... 
 
    —Me asustáis, Maestra —respondió Peggy. Se quedó preocupada, pero estaba feliz de tenerla ahí con ellas. Era un consuelo tener a alguien tan sabio, protector y poderoso cerca. 
 
    Peggy compartió con ellas sus sospechas, en relación con las mentiras de Margaret, las cuales confirmó cuando Azeneth le puso al corriente de lo que realmente había ocurrido. 
 
    —Kenneth y yo la enfrentamos. ¡Qué ser más despreciable! La muy idiota se descubrió ella solita. Si es que la mentira tiene las patas muy cortas —explicó Azeneth. 
 
    —Lo sabía, lo sabía, lo sabía. En mi interior yo sabía que él la amaba... No me preguntes porqué —dijo Peggy con alegría—, ¡pero lo sabía! 
 
    —Sí, yo también sabía que ese muchacho era... Que es una buena persona —respondió Azeneth. 
 
    Monica se interpuso en la conversación y comentó a ambas: 
 
    —Pues yo no lo tenía tan claro, ¡eh! Todo apuntaba que era cierto lo que ella decía. 
 
    —¡Cualquiera diría que tú eres la bruja de verdad! —ironizó Peggy en tono jocoso. 
 
    Monica le dio un codazo. 
 
    Azeneth se echó a reír, y mientras las estrujaba a ambas les decía: 
 
    —¡Cómo echaba de menos tus ocurrencias, Peggy! ¡Y tu inocencia, Monica! 
 
    —Pues aún no sabes lo que esta loquilla le hizo el otro día al tío de Margaret —añadió Monica, conteniendo la risa. 
 
    Explicaron el encuentro y las tres acabaron tiradas en el suelo muertas de la risa. 
 
    Un rato más tarde, Rory apareció. 
 
    A Monica se le iluminó la cara al verle. 
 
    —Debo ir al río, ¿me acompañas? —le propuso ella muy entusiasmada. 
 
    —Sí, por supuesto que te acompaño. 
 
    De camino hacia el río, Rory iba muy callado. Estaba pensando y preparándose como expresar lo que le quería decir. Sabía que Monica sentía algo por él. La veía muy ilusionada y lo último que quería era hacerle daño. 
 
    —He venido hoy hasta aquí, porque necesitaba hablar contigo. 
 
    —Aha, ¿qué ocurre? 
 
    —Te estimo mucho. Eres una mujer increíble, pero mi corazón está ocupado. 
 
    Rory se sinceró por completo y confesó su amor por Adeline. 
 
    —Agradezco tu sinceridad, de verdad —comentó ella con voz temblorosa. 
 
    —Pero podemos seguir siendo amigos como hasta ahora. 
 
    —No, Rory. Yo no puedo ser tu amiga. Espero que comprendas que debo alejarme de ti por un tiempo. 
 
    —No me agrada la idea, pero lo comprendo. No te preocupes por eso. Soy yo quien se alejará. Pondré tierra de por medio. Voy a regresar al Castillo Town. 
 
    —Bien...  
 
    —Por cierto, ¿qué hace aquí Azeneth? Me ha extrañado verla. 
 
    Monica le explicó la falsedad de Margaret. 
 
    Rory se quedó patidifuso. Saber aquello le hizo recordar que Kenneth había buscado a Lory. Entonces, dio credibilidad a todo lo que el joven McCallum le había explicado. 
 
    Poco después, el muchacho marchó de regreso al Castillo del Norte Town y Monica se quedó muy triste. 
 
    Al día siguiente, Rory buscó al Highlander Town en su despacho. 
 
    —Breogan, os ha llegado esta carta. 
 
    —Muchas gracias, Rory. —La abrió y, al empezar a leerla, añadió alegre—: ¡Ya la estaba esperando! 
 
    Al terminar de leer lo que ponía, la dejó sobre el escritorio e invitó al muchacho a sentarse en el sillón. 
 
    —No, gracias. Solo venía a deciros que deseo regresar al Castillo Town. Hace mucho que no visito a mis padres y hermanos. Ya sabéis que tengo un hermano enfermo. Necesito regresar. 
 
    El semblante de Rory era serio. 
 
    Además de aquella razón, había tomado la decisión también por otros dos motivos que obvió al Highlander. Quería distanciarse de Monica para evitar que ésta sufriera y necesitaba estar cerca de Adeline para tenerla de nuevo entre sus brazos. 
 
    —Te comprendo. Eres un muy buen muchacho, Rory. De nuevo, quiero disculparme por lo ocurrido con el malnacido de Paul. No sabes cuánto lamento haber dudado de ti... No imaginas lo mal que me siento por ello. 
 
    —No os preocupéis, Breogan. Aquello ya está hablado. 
 
    Aunque Rory no era rencoroso, sí le dolió mucho lo sucedido en su momento con Paul y la reacción del Highlander. Además, no le agradaba como éste trataba a su hija Lory, quien se había convertido en una gran amiga para él. 
 
    —Espera un instante, por favor —le pidió Breogan. Se puso a escribir. Cuando acabó de hacerlo, selló el documento y se lo entregó a Rory—. Cuando llegues al castillo, entrégale a Richard esta carta. Dile que la entregue a George Plun. 
 
    —De acuerdo, Breogan. Así lo haré. 
 
    El joven la guardó en el bolsillo de su pantalón y se marchó.
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    Capítulo 18. El eterno enfrentamiento 
 
    La temperatura empezaba a ascender paulatinamente. A pesar de ello, el frío en el norte era intenso. Estar situados frente al A’ Mhuir en Tuath hacía de aquel territorio un lugar extremadamente gélido. 
 
    Lory y las muchachas llevaban días ultimando los detalles para dar inicio a la nueva temporada. El ritual del equinoccio de primavera había llegado. 
 
    —Ya es paremhat[94].  
 
    —Así es, Maestra —respondió Lory. 
 
    —Como bien sabes, mi magia es la egipcia —puntualizó Azeneth. 
 
    —Lo sé, Maestra. 
 
    —No me llames así, por favor. Llámame por mi nombre de pila. 
 
    —De acuerdo, Ma... —se detuvo—, Azeneth. 
 
    Ambas sonrieron. 
 
    —Para nosotros, los egipcios, esta temporada que inicia no es como para vosotros. Esta es conocida como shomu[95]; sin embargo, lo que para vosotros es el inicio del verano para mí es akhet, época de inundaciones. Pero esto se basa en la cultura del Antiguo Egipto. Actualmente, las estaciones son igual a las vuestras; aun así, me hacía ilusión explicarte esa diferencia. 
 
    —¡Qué curioso! —expresó Lory interesada en el tema. 
 
    —Lo que queda claro es que esta noche está llena de misticismo. Las fuerzas de la naturaleza se unen para darte, darnos a todas más poder. Tú serás quien encabece el ritual esta vez. 
 
    —Pero entonces..., ¿por qué hemos de esperar al amanecer para hacerlo? No comprendo. 
 
    —Porque la hora celta indica que para dar entrada a la primavera debe hacerse en ese momento. Al igual que para el verano, debe hacerse al mediodía; para el otoño, se hace en el atardecer. Y para el invierno, a medianoche. 
 
    —Entonces, está relacionado con el sol; ¿verdad? 
 
    —Otro día te lo explico con detalle. 
 
    —De acuerdo. No sé si lo haré bien. Es mi primera vez —comentó Lory insegura. 
 
    —Deseo hacerte entrega de mekt[96]. 
 
    —¿De qué? —Levantó el labio superior y entrecerró los ojos para mostrar que no la entendía. 
 
    —Al igual que tu colgante... —le hizo entrega del objeto—, esto es un amuleto. 
 
    Lory se quedó embobada y maravillada. Un escalofrío recorrió su cuerpo al tocarlo. 
 
    —Es un escarabajo —añadió Azeneth—. Este amuleto te traerá suerte. Haz referencia a él en tu recital, pues tratará de protegerte de las malas energías que están por llegar. 
 
    Lory no entendía a lo que Azeneth se refería. ¿Qué más le podría pasar? Al parecer, las cosas no habían hecho más que empezar. 
 
    Como era de costumbre en todos sus rituales que daban el inicio a una estación, dibujaban en el suelo el símbolo de la Cruz Celta[97]. La primavera era la temporada que estaba a punto de entrar, por lo que todos los objetos del ritual los situaron en el brazo derecho de la Cruz, el cual indicaba el punto cardinal del Este, cuyo elemento de la naturaleza era el Aire. El dibujo debía corresponder a los puntos cardinales reales. Por norma general, aquellas que hubieren nacido en el momento de su elemento predominante provocaba que su poder aumentase exponencialmente en aquella temporada en concreto, a excepción de Azeneth, cuyo poder era permanente sin variación ni oscilación alguna. Además, la Maestra se guiaba por la magia egipcia. Ella siempre dejaba a las muchachas hacer los rituales; pero en aquella ocasión, debido a la ausencia de Erika, intervino. Lory no era nacida en los meses pertenecientes a la primavera, pero el elemento que representaba su signo astrológico era el aire, el cual corresponde al Este y se relaciona con la estación de la primavera. Motivo por el cual iba a ser ella la que dirigiría su energía al cosmos para la realización del ritual. 
 
    Cada una de las muchachas se situaron en el punto cardinal y elemento de la naturaleza que les correspondía. Extendieron sus manos apuntando a Lory mientras ésta permanecía inmóvil y sus manos apuntaban al cielo para recibir la energía de los ancestros. 
 
      
 
    Shu[98], que sois aire como yo, 
 
    refrescad los días que están por llegar. 
 
    Ra[99], que os ocultáis en la noche, 
 
    iluminad los días venideros. 
 
    Y resplandeced con vuestra luz nuestro camino 
 
    hasta que Nut[100], cubriéndonos con su manto, 
 
    se apodere, cada noche, de vuestra luz. 
 
      
 
    El ritual duró aproximadamente una hora. Terminaron exhaustas; habían consumido mucha energía. En vez de regresar a sus hogares, prefirieron presenciar como el astro rey aparecía poco a poco hasta arrebatar por completo la oscuridad de la noche. 
 
      
 
      
 
    —Màthair[101], os echo tanto de menos... ¿Por qué tuvisteis que partir tan temprano? 
 
    Los ojos de Kenneth se inundaron de lágrimas. 
 
    En los últimos tres años no había visitado muy a menudo la tumba de su madre. El muchacho entendía que, aunque no acudiera asiduamente, ella vivía dentro de él. Cuando la visitaba le hablaba y explicaba todos los hechos más importantes de su vida. Estaba convencido de que desde algún lugar lo estaría escuchando y contemplando. Sentarse sobre su lápida, dejarle unas flores y hablarle ya significaba mucho para el sensible muchacho. 
 
    Aquel día acudió a ella en busca de consuelo; un consuelo que solo una madre podía dar. Hubiera necesitado el consejo de su madre con respecto a su relación con Lory. 
 
    —Sé que os hubiera encantado. Lory es... Ella es especial. —Sonrió al recordar a su amada. 
 
    Se sentía realmente perdido. No sabía qué hacer; si seguir buscándola o desistir en su empeño. Fuere lo que fuere, tenía claro que su amor por ella sería eterno, aunque no volviera a verla jamás. Por lo menos, tenía el recuerdo de su despedida. 
 
    «¿Y esto?», se preguntó extrañado cuando fue a dejar sobre la lápida un ramillete de flores de Azahar[102]. 
 
    Sobre la tumba había varios tulipanes rojos [103], cuyos pétalos ya estaban secos. Parte de ellos se desquebrajaron con tan solo rozarlos. ¿Cuántos días llevarían ahí? Más bien, ¿quién los habría dejado? El muchacho se bombardeó a miles de preguntas. Su padre no era de los que regalara flores y mucho menos con un significado tan profundo. Bruce era un hombre frío y rudo. Tras unos segundos de elucubraciones, le surgió la idea de que quizás su padre las arrancara del bosque y se las llevara por puro cumplimiento. Kenneth sabía bien que su progenitor nunca se preguntaría por el significado de las flores. 
 
    «¿Quién si no iba a hacerlo?», se cuestionó hacia sus adentros. 
 
      
 
      
 
    Philippe Stuart se sentía terriblemente decepcionado con su hijo por lo ocurrido con la hija de su gran amigo Breogan Town. ¿Cómo era posible que un hijo suyo fuera tan malvado y tratara de abusar de una mujer? No dejaba de torturarse por ello. Aunque Paul fuera su primogénito, la opinión que tenía sobre él estaba empezando a cambiar considerablemente. 
 
    Después de llevar horas dándole vueltas a lo mismo, llegó a la conclusión de que nada servía quedarse encerrado y seguir machacándose por lo que ya no se podía cambiar. Sin tener intenciones de ir muy lejos, montó su caballo y salió a dar un garbeo por los alrededores. A medida que se iba alejando de su castillo, se hacía más clara la imagen de un caballo atado que no parecía ser ninguno de los suyos. El animal llevaba colgado sobre el lomo una tela tartán de color amarillo, color característico del clan McCallum, y su escudo. Éste dibujaba un cinturón, dentro del cual podía visualizarse un cuervo sobrevolando un monte, divisando un terreno. El apellido McCallum podía leerse con claridad. 
 
    Philippe despreciaba a aquel clan con toda su alma. Saber que alguno de sus miembros estaba en sus tierras lo llenó de ira. Estuvo esperando por un largo tiempo, pero nadie apareció. Finalmente, regresó al castillo. Su esposa se encontraba en la sala de estar bebiendo un té. Pero ni siquiera la saludó. Se sentó a su lado y permaneció callado un buen rato hasta que de pronto la miró y con gesto de disgusto preguntó: 
 
    —¿Cómo hemos podido engendrar a un ser tan malvado? No logro comprenderlo. 
 
    Aileen se quedó paralizada. No sabía a qué se estaba refiriendo. 
 
    Philippe explicó detalladamente todo lo ocurrido, a lo que Aileen no supo qué responder. Pero fuera lo que fuera, Paul era su hijo y lo defendería de quien fuera necesario. 
 
    —No habléis así de Paul. ¡Es vuestro primogénito! —expresó molesta—. Seguramente fue esa tal Lory quien provocó a mi pequeño. 
 
    —¿Cómo puedes mancillar el nombre de una muchacha sin prueba alguna? Más bien, ¿cómo puedes defender a tu hijo a costa de lo que sea? —Puso el grito en el cielo—. Aithnichear duine air a chuideachd[104] —susurró al recordar el caballo de los McCallum en sus terrenos—. La próxima jugarreta de tu querido hijo, lo repudio y desheredo. ¡Dejará de llevar mi apellido! —sentenció con dureza. 
 
    Philippe no quería pensar mal, pero empezó a sospechar que Paul y Bruce pudieran tener tratos. Solo aquello podía justificar los malos actos de su hijo. De alguna manera tenía que justificar sus fechorías. Debía de averiguar qué tan ciertas eran sus sospechas, así que no vaciló en ir al día siguiente hasta el Castillo McCallum. 
 
    Cuando encontró a Bruce, la situación se puso muy tensa. Se enfrascaron en una fuerte discusión que llegó, incluso, a las manos. 
 
    Kenneth, alertado por su hermana Linda, acudió a la defensa de su padre. Trató de separarlos, pero Philippe no atendía a razones y soltó un puñetazo al aire, alcanzando así al muchacho. 
 
    El golpe dejó a Kenneth muy adolorido. 
 
    Cuando Bruce iba a echarse encima de Philippe para defender a su hijo, Kenneth lo frenó. 
 
    —¡Basta ya, padre! 
 
    Philippe aprovechó para salir corriendo del Castillo McCallum. 
 
    El Highlander Stuart se sentía muy culpable por lo ocurrido, así que fue al único lugar en el mundo donde sentía consuelo. 
 
    —Perdóname, amor mío —susurró mientras acariciaba la tumba de su bella y fallecida Ishbel O’Sullivan—. Yo no quería herir a tu hijo. Perdóname, te lo suplico. A quien quería alcanzar era al desgraciado de Bruce. 
 
    Se secó las lágrimas cuando escuchó unos pasos tras de sí. Se volteó al escuchar una voz que se dirigía a él. 
 
    —¿Qué hacéis visitando la tumba de mi madre? ¡Fuera de aquí! —El gesto de Kenneth fue de completo desagrado, pero también de sorpresa—. ¿No habéis tenido suficiente? ¿Qué os une a mi madre? ¡Hablad en este momento, descarado! —vociferó, antes de agarrar al Highlander del cuello. 
 
    No era habitual que Kenneth perdiera los nervios, pero no le agradó en absoluto que alguien que no fuera su padre visitara a su madre. 
 
    Philippe, por respeto a la memoria de su amada, no se defendió. 
 
    El joven McCallum se sentía igual de furioso que confuso. Estaba tan agitado que tropezó y cayó al suelo. Se hizo daño en la rodilla. Levantó su pantalón, dejando relucir una gran marca de nacimiento situada un poco por encima del tobillo izquierdo. 
 
    Mientras el muchacho se tocaba la herida, Philippe titubeó: 
 
    —Yo..., yo amaba a tu madre... 
 
    Cuando Kenneth quiso responder, el Highlander ya se había esfumado del lugar. 
 
    —¡Claro! De ahí nace el odio hacia mi padre. Él amaba a mi madre y ella no le correspondió... —murmuró. Todo empezaba a tener sentido para él. 
 
    El Castillo del Norte Town recibió una visita que alegró a muchos, incluida a la nodriza de Lory, que fue en busca de su pequeña para avisarla de la llegada de alguien importante. 
 
    —Lory, el joven Kyllian está aquí. Vuestro padre os reclama en la sala de estar para que lo atendáis. 
 
    El hijo pequeño de Rory MacKenzie quería acercarse a ella y ganarse su corazón. El primer paso era cortejarla poco a poco hasta que ella decidiera tener algo serio con él. 
 
    Se quedó a pasar parte del día en el castillo. 
 
    Alexander, que era un hombre muy astuto, se dio cuenta de que el muchacho estaba perdidamente enamorado de su sobrina. Le encantaba para ella; sin embargo, Breogan, a pesar de su gran cariño y aprecio estaba decidido a desposar a su hija con Christian MacNab. Consideraba aquella opción como la única solución para poner fin a aquella guerra absurda con los suralbeños. 
 
    Kyllian habló con Breogan de hombre a hombre. 
 
    —Sé que deseáis que vuestra hija se despose con uno de los hijos de nuestros enemigos, pero yo... —Le temblaban las manos—. Yo desearía que ella fuera mi esposa. Siempre y cuando Lory estuviera de acuerdo con la decisión, por supuesto. Jamás la obligaría a hacer nada que ella no deseara. 
 
    Breogan se quedó perplejo de lo que acababa de escuchar. 
 
    Alexander, orgulloso de la declaración de amor del muchacho, miró a su hermano y expresó: 
 
    —¡¡Lo ves!! Él sí es el adecuado —afirmó convencido. Después dirigió su mirada al joven MacKenzie, y añadió—: Eres el hombre perfecto para mi bella sobrina. —Le tocó el hombro—. Ven aquí, sobrino. ¡Dame un abrazo! —expresó muy alegre. 
 
      
 
    Unos días más tarde, Breogan y su hermano viajaron al Castillo Duncan. Cailean obligó a todos los Highlanders a que asistieran, pues debían hablar de negocios. 
 
    —¡Cuánto desprecio a ese malnacido! ¡No puedo soportarlo! —Breogan clavó su mirada en Bruce. 
 
    El duelo de miradas había dado comienzo. 
 
    Rory MacKenzie lo tranquilizó. 
 
    La reunión no había dado comienzo todavía, así que ambos se acercaron a un grupo de hombres que se encontraban conversando. 
 
    —En los próximos días prepararé una comida en mi castillo —dijo Breogan—, el Castillo del Norte —puntualizó, antes de añadir—: Patrick, podéis acudir con vuestros hijos. 
 
    Aoidh McDougall, hijo de Patrick McDougall, no perdió detalle de la invitación. El muchacho estaba interesado en Adeline desde hacía mucho tiempo. Si acudía a la comida, podría tener la oportunidad de conocerla un poco más. Aprovechó la reunión para insinuarle a Breogan las intenciones de noviazgo con su hija, pero el Highlander estaba demasiado concentrado en su odio por Bruce, al cual no le quitaba el ojo de encima. 
 
    De pronto, Ewen McLaine propuso: 
 
    —¡Tengo una mejor idea! Como sabéis, la próxima semana mi hijo Robert cumple diecisiete años. Sería un honor para mí que acudierais a mi castillo días previos a la celebración para estrechar nuestras relaciones y así todos nuestros hijos puedan conocerse. Podríamos seguir con la reunión, que por lo que veo —dirigió su mirada a Breogan— no va a ser muy fructífera. 
 
    Todos conocían las discrepancias que arrastraban los jefes de los clanes Town-McCallum. 
 
    —Sé que ese malnacido irá. Así pues, yo solo acudiré a darle personalmente mis felicitaciones. Ya sabes lo mucho que aprecio a tu hijo, aunque mi esposa e hijas no podrán acudir, puesto que no se encuentran en el castillo. Únicamente mi hija pequeña está conmigo —explicó pacientemente—. Podría ir con ella, aunque no estoy muy convencido... —comentó por lo bajini sin ser capaz de quitarle los ojos de encima a Bruce. 
 
    Aoidh se decepcionó mucho al saber que no podría coincidir con Adeline Town. 
 
    Finalmente, optaron por el plan inicialmente propuesto por Breogan. Accedieron a pasar el día en su castillo. El Highlander quería evitar la presencia de Bruce McCallum, y sabía que en otro lugar no podría evitarlo. Además, la familia Stuart tampoco sería bienvenida en su hogar. 
 
    La reunión ya iba a comenzar. 
 
    Cailean Duncan ordenó a todos que tomaran asiento y así poder debatir sobre cómo estaban yendo los negocios de cada uno de ellos. También le interesaba saber si ya habían encontrado una solución para evitar el enfrentamiento con los de las a’ Ghalltachd [105]. 
 
    Breogan prefirió no comentar sus intenciones de desposar a su hija con Christian MacNab. Antes de decirlo quería tener la confirmación de Alastair MacNab, con quien se estaba carteando. 
 
    Todos comenzaron a hablar fuertemente; no se entendía palabra. De pronto, Bruce McCallum se lanzó a decir: 
 
    —Mi producción de Whisky está siendo importada hasta la Galia, así que mi negocio prospera favorablemente. —Sonrió maliciosamente. 
 
    Los hermanos Town se levantaron de repente. 
 
    Ante la atenta mirada de todos los allí presentes, Rory agarró a su amigo fuertemente del brazo. Sabía que de no hacerlo ya le hubiera partido el alma a Bruce. 
 
    —¡Desgraciado! ¡Ladrón! ¡No es tu Whisky! ¡No es tu negocio! —gritó Breogan enfurecido. 
 
    Alexander también estaba rabioso, aunque algo más contenido. 
 
    Se enzarzaron en una discusión. 
 
    De pronto, Bruce dijo con ironía: 
 
    —En vez de bramar como los ciervos, cuidad un poco más a vuestra familia... 
 
    Al Highlander le hirvió la sangre de tal manera que no pudo hacer otra cosa que satisfacer sus deseos de partirle la cara; así que, fue directo hacia él y lo golpeó. Parecía que a los miembros de la familia Town les encantaba pegar puñetazos a diestro y siniestro. 
 
    Alexander se sumó a los golpes. 
 
    Se formó la pelea y un gran revuelo.
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    Capítulo 19. Magia negra 
 
    Lindsay MacDougall, la tercera de los hijos de Pàdraig MacDhùghaill[106], había crecido con el sufrimiento del abandono de su madre. En sus anhelos estaba construir una familia numerosa. A pesar de que la relación con su hermana Garia, tres años más joven que ella, era buena, prefería relacionarse con su hermano mayor Balgair. No obstante, la relación con su hermano Aoidh era algo tensa, debido al amor que éste sentía por Adeline. Creía que no podría encontrar en él a un aliado para hacer daño a Lory. Estaba claro que Lindsay desconocía por completo del odio que Adeline sentía por su hermana pequeña. 
 
    La muchacha llevaba años enamorada de Kyllian MacKenzie. Pero sabía que no tenía ninguna posibilidad con él, pues en la fiesta de compromiso de éste con Lory quedó patente hasta qué punto él se quedó prendado de ella. Por aquella misma razón, la muchacha odiaba a la pequeña de las Town. 
 
    Lindsay se juntaba de vez en cuando con Margaret, quien no desaprovechaba la oportunidad para encontrar aliados en contra de Lory Town. Margaret aprovechó los celos de Lindsay para hacer de las suyas. 
 
    La joven MacDougall no era una mala persona, pero su odio la cegaba. La manipulación a la cual estaba siendo sometida llegó hasta el punto de que se estaba incluso planteando que la única posibilidad que tenía de estar con Kyllian era deshacerse definitivamente de Lory. 
 
    —Ojalá Lory no existiera... 
 
    —Solamente con esa mujer muerta, podrás estar con Kyllian MacKenzie. Debemos acabar con ella. 
 
    —Margaret, ¡por Dios! —Se tapó la boca asustada. 
 
    —Me acabáis de decir que ojalá no existiese. 
 
    —Y es cierto, pero cosa distinta es que yo acabe con la vida de alguien. Si cayera un rayo sobre ella o muriera de cualquier causa de la que yo no fuera responsable, pues me alegraría. 
 
    —Repito, ¡debemos matarla! —insistió Margaret. 
 
    —¡Es una vida! ¡Eso es pecado! —exclamó horrorizada. 
 
    —¿Y no es pecado que os haya arrebatado el amor del único hombre que amáis? —preguntó la joven McCarty disimulando su rabia. Estaba claro que la pregunta se la hacía a ella misma. La respuesta a su pregunta le justificaba el crimen que quería cometer. 
 
    —Lo cierto es que Lory no me lo ha arrebatado, pues Kyllian nunca ha sido mío. Además, me temo que ella no está interesada en él. 
 
    «Por supuesto que no lo está, estúpida. Lo está en el mío, la muy ramera», pensó Margaret hacia sus adentros muerta de la rabia. 
 
    Aunque Lindsay fuera fácilmente manipulable, no estaba siendo fácil convencerla de cometer el crimen, por lo que Margaret continuó con el laborioso trabajo de manipulación. 
 
    —Eso es cierto. —Le agarró de la mano—. Pero... si ella no existiera, vos seríais la mejor opción para él. ¡Kyllian os amaría a vos! ¿No lo veis? Lindsay, sois mucho más hermosa que esa enana sin gracia. 
 
    —¿De verdad lo creéis? 
 
    —¿Que sois más hermosa que ella? 
 
    —Sí. Y que él me amaría a mí, si Lory dejara de existir. 
 
    —¡Por supuesto que sí! 
 
    La ignorante muchacha sintió felicidad al escuchar aquellas palabras. Se le iluminó la mirada. 
 
    Margaret era muy inteligente. Sabía que hablarle de Kenneth sería revelar su propio odio, así que le hizo creer que la ayudaría porque era su amiga y se compadecía de ella. 
 
    —Lindsay, yo soy vuestra amiga incondicional. 
 
    Siguió durante un largo tiempo con la manipulación, hasta que, por fin, escuchó lo que estaba esperando. 
 
    —¡Tenéis razón! —expresó Lindsay resentida—. Deseo la muerte de Lory Town. ¡La odio! —gritó rabiosa. 
 
    —Ya somos dos —bisbiseó—. Aprovecharemos la comida que ha preparado el señor Town en su castillo. Por suerte, la única de sus hijas que se encuentra ahí es nuestra adorable Lo-ry —dijo separando el nombre en dos sílabas y con un tono irónico. 
 
    —¡Estoy muerta de miedo! ¿Cómo lo haremos? 
 
    Margaret le explicó el plan. 
 
    —Nos vemos en unos pocos días para llevarlo a cabo —respondió Lindsay, después de haber escuchado punto por punto lo que tendría que hacer. 
 
    —Claro que sí... —contestó Margaret, antes de marcharse, haciéndole creer a la ingenua muchacha que juntas llevarían a cabo el plan y se verían en el Castillo del Norte Town. 
 
    La malvada joven McCarty sabía muy bien que ella no acudiría. No podía presentarse ante Lory porque de hacerlo, ésta se daría cuenta de la falsedad de su embarazo y matrimonio. 
 
    Al día siguiente, Margaret se reunió con Nimue Ross, a quien había conocido hacía poco tiempo. Vio en aquella mujer la posibilidad de herir a su archienemiga, pero sin ser ella el brazo ejecutor. 
 
    —¿Me habéis traído lo que os pedí? Será necesario para el maleficio —dijo la bruja. 
 
    —¡Por supuesto que sí! 
 
    Margaret le entregó un mechón de cabello. 
 
    —¡Esto es perfecto, joven! Aquí se encuentra toda su esencia... 
 
    La joven McCarty se echó a reír al recordar como lo había conseguido. Se alegró de que Kenneth jamás hubiera dado con la carta escrita por Lory. 
 
    —Deseo que esa mujer muera. —Sus ojos se llenaron de ira al recordar lo escrito en la carta. Kenneth había sido de Lory, sus cuerpos se habían unido. Ella nunca había podido llevárselo a la cama, a pesar de su belleza y lo bien que fingía delante de él. No lo podía comprender. 
 
    «Seguro que la muy desgraciada lo hechizó, pues no es mejor ni más bonita que yo», pensó convencida. 
 
    A Margaret le llamaba la atención el mundo de la brujería y el ocultismo. Pero se echó hacia atrás cuando vio que Nimue sacaba una serpiente de una arquilla. 
 
    —¿Puedo preguntar para qué necesitamos a ese horrible animal? 
 
    —Tranquilizaos, muchacha. No es venenosa —expresó pausadamente mientras la colocaba encima de sus hombros. 
 
    —¿Para qué queremos una serpiente sin veneno? —cuestionó incrédula y un poco alterada. 
 
    —Shh... Relajaos, señorita. No podemos arriesgarnos a que os muerda en el camino. Con el hechizo vamos a hacer que sea venenosa única y exclusivamente para esa mujer a la que tanto odiáis. 
 
    —¿Eso se puede hacer? —Le cambió el tono de voz y se le iluminaron los ojos. 
 
    —¡Por supuesto que se puede hacer! 
 
    —Math fhèin![107] ¡Gracias, Dios mío! —Alzó la mirada hacia arriba, y muy sonriente añadió—: Gracias por escuchar mis plegarias. Se hará justicia, al fin. 
 
    La bruja extrajo algunas gotas de sangre del animal para después añadirlas en el caldero, cortó un trozo del mechón de cabello y lo puso en su interior. Para que el encantamiento surtiera efecto, recitó el hechizo correspondiente. Mientras tanto, Margaret estaba muy atenta a todo lo que decía y hacía la mujer. Aunque no quisiera reconocerlo abiertamente, estaba muerta de miedo. Más tarde, la bruja sacó el mechón del caldero y le prendió fuego. Cuando empezó a arder lentamente, añadió algunas gotas más de sangre de la serpiente. Entonces, una gran llamarada salió disparada hacia arriba. Y sin esperarlo, una fuerte energía, que las sacudió a ambas, apagó el fuego. 
 
    —¡Listo! —exclamó Nimue. 
 
    Todo lo que se estaba urdiendo en su contra, Lory lo recibió de alguna manera. Despertó agitada en medio de la noche. Tenía un mal presentimiento. Finalmente, no le dio importancia, pues lo achacó a que por la mañana acudirían a su hogar las hijas de los Highlanders. Entre ellas estaba convencida de que también estaría Margaret. No podía soportar verla luciendo tripa y presumiendo de su amor con Kenneth. No sabía qué hacer para deshacerse de aquel compromiso, pero conocía bien a su padre. Breogan no aceptaría el desplante. Al ya no encontrarse sus hermanas en el Castillo del Norte Town, debía ser ella la que representara parte de la familia. 
 
    «Ojalá estuvierais aquí, Wendy y Adeline. Así, podría huir de esta situación tan desagradable. Por favor, Ra, aunque dejéis de iluminar no permitáis que Apopis[108] despierte», deseó Lory intensamente antes de caer en el mundo de los sueños. 
 
    Había dos precipicios, aunque muy alejados entre sí. Lory estaba en el extremo de uno de ellos, y Kenneth en el otro. El muchacho quería acercarse a ella, y así lo hizo. Aquel acto imprudente provocó el pavor de Lory, pues de continuar andando, él caería al vacío y traería la muerte de su amado. Para sorpresa de ella, Kenneth no cayó al vacío, sino que siguió con paso firme su camino hacia ella. Así pues, Lory interpretó que, si Kenneth podía caminar sobre el vacío para llegar a su lado, ella podría hacer lo mismo. Avanzó algunos pasos insegura, hasta que se dio cuenta de que no había peligro. Apresuró el paso. De repente, alguien le dio un fuerte empujón que la desestabilizó tanto que provocó que cayera precipicio abajo. Kenneth, expectante de toda la situación, gritó desesperado. Quiso aventarse para ir tras ella, pero en vez de caer se quedó flotando en el aire. Parecía como si la fuerza de la gravedad no actuara sobre él. Las fuertes rocas del río golpearon duramente en la cabeza de Lory. Su cuerpo sin vida yacía flotando en el río. La escena dejó a un inconsolable muchacho llorando, a lo alto, por la muerte de su único y verdadero amor. 
 
      
 
    A primera hora de la mañana, Alina fue a despertar a su pequeña. 
 
    —Aún es muy temprano, pero ya están llegando los primeros invitados —comentó mientras abría las ventanas de par en par para airear un poco la alcoba. 
 
    Lory cerró los ojos de golpe. Levantó ligeramente el brazo; la luz del sol la deslumbró. 
 
    —No deseo ver a esa gente. 
 
    —¿Qué es eso que tienes en la muñeca? —preguntó Alina intrigada—. A ver... Eso parece un... —entrecerró los ojos tratando de hallar una respuesta que la convenciera—, ¿un ojo? —cuestionó con asombro. 
 
    —No lo sé. Ahora voy a bañarme y se marchará. 
 
    —¿No has podido dormir bien? Se te nota en la mirada que estás agotada. 
 
    —Cha do chaidil mise idir a-raoir[109]. Y lo poco que he dormido no he descansado. He tenido un extraño sueño. No logro comprender su significado. 
 
    —No todos los tienen. 
 
    —Te equivocas, Alina. Todos mis sueños tienen un significado. Sin saber cómo, yo estoy conectada con el pasado, presente y futuro. Y también lo estoy con otros mundos. 
 
    —Conectada con otros mundos... —repitió la mujer— Sí, claro... —añadió incrédula. 
 
    —Así es, aunque te cueste de creer. 
 
    —Explícame qué has soñado. 
 
    —No lo recuerdo bien, pero yo moría. 
 
    —¿Cómo? —Alina se puso en pie exaltada—. No, no y mil veces no. Tú no vas a morir ni en sueños, ni en la realidad. 
 
    —Una muerte no tiene porqué representar una muerte del cuerpo físico. Puede significar que se avecina algún cambio, la muerte de una situación... 
 
    —Vaya, vaya, vaya... Veo que has aprendido mucho de esas amigas tuyas, las raritas. 
 
    Lory la miró mal. No le hizo ninguna gracia aquel apelativo, pero no deseó enfrascarse en una discusión de buena mañana. 
 
      
 
    El día se había hecho eterno. 
 
    Lory se sentía aliviada, ya que su temor no se cumplió. Por suerte, se le había concedido el deseo de que Margaret no asistiera. 
 
    Aunque la noche todavía no había llegado, se recogió pronto a sus aposentos. 
 
    Jody estaba muy nerviosa. No dejaba de gruñir y dar vueltas en círculos. 
 
    —¡Ya es suficiente, Jody! A dormir nos vamos en este mismo momento. 
 
    Lory estaba agotada. Se arrebujó bien en la colcha; sin embargo, la perrita no se acercó al lecho. 
 
    Cuando por fin había cogido la postura adecuada para dormir, Lory escuchó un ruido que parecía provenir del interior de su lecho. Retiró la sábana. 
 
    —¡Ahhh! —gritó sobresaltada. 
 
    Dio un brinco. Pero antes de eso, y ante el ataque de la serpiente, dio un fuerte manotazo; lo que provocó que el animal la mordiera, tanto en la muñeca como en la pierna. 
 
    Agarró a Jody con rapidez y salió despavorida de su alcoba. 
 
    —ALINAAA —gritó al abrir la puerta de su cuarto. Inmediatamente después, se desvaneció. 
 
    —¿Lory? —preguntó la nodriza angustiada mientras se levantaba rápidamente del lecho—. Lory, Lory... —repitió varias veces—. ¡¡¡Reacciona!!! ¡¡SEÑOR TOWN!! —vociferó desesperadísima. 
 
    Breogan y Alexander llegaron alertados por los gritos de Alina y los ladridos de Jody. 
 
    El Highlander cargó a su hija en brazos y la llevó hasta su alcoba. Al abrir la puerta, los hermanos Town se quedaron estupefactos con lo que allí había. 
 
    —¿Cómo diablos ha entrado una serpiente en el cuarto de mi hija? 
 
    —¡Es una pitón! Las pitones no tienen veneno. Seguramente se ha asustado y ha perdido el sentido por la impresión de encontrarla aquí... —Alexander trató de restarle importancia. 
 
    —Revisa bien cada esquina de la alcoba y saca a este animal de aquí. Aún no lo mates —le ordenó Breogan. 
 
    Una vez el ofidio estuvo fuera de los aposentos de Lory, el Highlander dejó a Lory sobre el lecho. Permaneció junto a ella. 
 
    Pasado el rato, a todos les extrañó que todavía no hubiera recuperado la conciencia. Si tan solo había sido un sobresalto ya debería haber despertado. 
 
    —Voy a buscar ayuda, Sr. Town —dijo Alina sorpresivamente. 
 
    —¡Yo iré! 
 
    —Sr. Town, si vuestra hija despierta es mejor que os encuentre a su lado. Yo sé a quién debo acudir para estos casos. Os aseguro que no le ocurrirá nada a nuestra Lory. 
 
    Alina sabía que las únicas personas que podrían ayudar a Lory eran sus amigas, «las raritas»; así que, sin demorar más tiempo, salió en busca de ellas. 
 
    Monica avisó a una de las curanderas del poblado. Y fueron rápidamente hasta el Castillo del Norte Town. 
 
    La curandera revisó a Lory. 
 
    —Sr. Town, vuestra hija está grave... —comentó la mujer con preocupación y sin ser capaz de tomar contacto con la mirada del Highlander. 
 
    Breogan estaba sumido en la más absoluta preocupación. Al mismo tiempo se sentía furioso por no poder ayudar en nada a su pequeña. 
 
    Salió en busca de la serpiente, que la habían dejado en el interior de una caja en el establo. Quería matarla con sus propias manos. 
 
    Monica aprovechó su ausencia para guiar a Azeneth hasta el cuarto de Lory. La Maestra al enterarse de lo ocurrido con Lory las acompañó hasta el castillo; había estado escondida hasta que Monica la avisó. 
 
    Cerraron la puerta rápidamente y echaron la llave. 
 
    —¡Por todos los dioses! —susurró la Maestra—. Lory, ¿qué te han hecho? 
 
    La dura mujer estaba a punto de derrumbarse, pero se contuvo. Aquella situación requería mantener la cabeza fría. 
 
    —Alina, ¿dónde está la serpiente? ¡Es de vital importancia que la encuentre! —exclamó desesperada mientras la agarraba fuerte de los hombros. 
 
    —¡El Sr. Town fue al establo para matarla! 
 
    Azeneth, seguida de Monica, salió apresurada. 
 
    Breogan estaba a punto de cortar la cabeza al animal. Para evitarlo, Azeneth lanzó algunos objetos al suelo para que él se distrajera. Su plan funcionó, ya que Breogan paró de repente y salió para ver quien estaba merodeando su castillo. Monica aprovechó su marcha para entrar en el establo. Se llevó a la serpiente. La Maestra y ella marcharon de regreso al poblado. El castillo no era un lugar seguro para practicar la brujería. Y tampoco podían arriesgarse a que alguien descubriera la presencia de Azeneth. 
 
    —Monica, hemos de revertir el hechizo. Necesito saber por qué esta serpiente que no es venenosa ha mordido a Lory y la ha dejado inconsciente. 
 
    —Es magia negra, Maestra. Solo hay una persona que os odia tanto como para haceros daño. 
 
    —Pero... Nimue no sa... —No siguió la frase—. No importa, vamos a solucionarlo YA. 
 
    Recitaron los mil y un hechizos, pero el maleficio no se revirtió. Optaron por acabar con la vida del ofidio, pensando que así el encantamiento acabaría. 
 
    —Vayamos a ver si Lory ya ha despertado. 
 
    —De acuerdo, Maestra... 
 
      
 
    Al día siguiente, Lory seguía sin recuperar la consciencia. Todos sus familiares estaban atemorizados de que pudiera llegarle el final. 
 
    —No deseo separarme de mi hija ni un instante... —comentó Breogan angustiado. 
 
    —Sr. Town, yo me quedaré con ella toda la noche. Necesitáis descansar. No podemos permitir que enferméis. Sois el pilar de esta familia. 
 
    El Highlander aceptó la oferta de Alina. Estaba agotado. Necesitaba recuperar las energías. 
 
    Aquella noche, cuando Lory estaba al cuidado de Alina, recibió la visita de Azeneth. 
 
    —La veo muy mal... —expresó la nodriza con los ojos llorosos; los tenía hinchados de tanto llorar. 
 
    Tocó a Lory, cuya mano estaba congelada. Subió hasta el rostro y, de igual manera, estaba frío. No había signos de vida en su cuerpo. 
 
    A ambas se les detuvo el corazón. 
 
    —Noooooooooooo, mi niña, mi vida, por favor. Tú nooo —gritó Alina desesperada. 
 
    Azeneth se dio cuenta de que el cuerpo de Lory había dejado de respirar. Por su mente pasaron miles de imágenes. Por primera vez en su vida se estaba quedando bloqueada. 
 
    El cuerpo de Lory estaba rígido, y su morena piel se había vuelto completamente blanca. 
 
    Azeneth acarició los secos labios de Lory. 
 
    —Alina, ¡callaos de una maldita vez! No aviséis a nadie... Dejadme a solas con ella —cuchicheó. 
 
    —¿Estáis loca? Mi Lory acaba de morir... —titubeó entre sollozos—. Dios mío, llevadme con ella... 
 
    La mujer ni tan siquiera pensó en avisar a la familia. No podía dejar de besar y acariciar a su pequeña. 
 
    —Alina, no hay tiempo que perder. Hacedme caso, POR FAVOR —insistió la Maestra. 
 
    Alina no hizo caso. Se echó sobre Lory. 
 
    —No me dejes, por favor. Juro que no te regañaré más... ¡Debí haberte escuchado! Tu sueño... —La agarró muy fuerte de la mano; después, dirigió su mirada a Azeneth, que también estaba llorando, y se puso de rodillas y le suplicó—: Os lo ruego... Haced algo, ella es como, es como... 
 
    Alina se desmayó, dejando la frase sin acabar. 
 
    Que Alina se hubiese desvanecido era lo mejor que podía pasar para que la Maestra hiciera su trabajo sin distracciones. 
 
    «¡Vamos, Azeneth! Cabeza fría, cabeza fría», intentó tranquilizarse a sí misma. 
 
    Agarró la congelada mano de la muchacha y en su oído susurró entre sollozos: 
 
    —Vas a recuperarte, ¿me oyes? Tú no vas a partir al otro mundo porque si no... Si no yo me voy contigo. 
 
    Azeneth no había llorado tanto en toda su vida. Ni siquiera la pérdida de sus familiares más cercanos le había hecho sentirse como se estaba sintiendo en aquel momento. 
 
    —Sé que en algún lugar estás y puedes escucharme. Puedo sentir tu alma aquí pegada a la mía, mi pequeña... —comentó, al tiempo que besaba sus manos y le daba calor—. Yo canalizaré mi energía para que puedas aprenderlo. Lory, repite conmigo: 
 
      
 
    ¡Oh tú diosa de cabeza de Serpiente! 
 
    ¡Observa!, soy la luz que ilumina los incontrolables años futuros. 
 
    He aquí la leyenda inscripta en mi estandarte: 
 
    “Lo futuro florece rumbo a mi encuentro”, 
 
    Pues yo soy la diosa con la cabeza de Lince[110]. 
 
    Pero no es mi hora todavía. 
 
    Devuélveme a la vida, 
 
    Que mucho tengo aún por hacer, 
 
    Un bello destino por florecer. 
 
    Devolvedme mi poder, 
 
    Y así no volver a desfallecer. 
 
      
 
    Azeneth agarró la daga que siempre portaba con ella, y se hizo un corte en la muñeca. Después, lo hizo en la de Lory. Mientras juntaba su sangre con la de la joven Town recitaba: 
 
      
 
    Por todos mis ancestros, 
 
    Dadme la fuerza para sanarla. 
 
    Que el conjuro no sea necesario, 
 
    Que nuestra sangre la cure, que siga su destino. 
 
    Devolvedla a la vida, 
 
    Por ser mi consentida, 
 
    Y también la elegida. 
 
      
 
    Le dio a beber una pócima que ella misma había preparado. 
 
    —Ahora solo queda esperar —susurró, al tiempo que le caía una lágrima y acariciaba su rostro delicadamente. 
 
    Se quedó dormida a su lado. 
 
    En medio de la noche, a Lory se le iluminó la mancha que tenía en la muñeca. Por fin, la imagen tomó forma. 
 
    Azeneth sonrió emocionada. 
 
    —Gracias... —susurró con lágrimas en los ojos. 
 
    Supo que su magia había hecho efecto. Ya podía marcharse tranquila del Castillo del Norte Town. 
 
    A la mañana siguiente, Lory despertó. 
 
    —A, Ali, Alina... —Le costó decir. 
 
    La nodriza, que había pasado toda la noche en el suelo desmayada, se despertó repentinamente al escuchar la voz de Lory. Se puso en pie rápidamente. 
 
    —¿Lory? ¿Estoy muerta? 
 
    Lory empezó a toser. 
 
    —Pero... Pero esto no, ¡no es posible! —balbuceó la mujer muy impactada. Cuando vio el gesto de incredulidad de Lory se dio cuenta de que no era un sueño, ni el espíritu de su pequeña. Lory estaba viva. Se abalanzó sobre ella llorosa—. Estás..., ¡estás aquí! Tapadh leat![111] —repitió varias veces mientras se santiguaba. 
 
    —Alina, ¿qué ocurre? 
 
    —Que soy la mujer más feliz sobre la faz de la tierra, ¡eso es lo que ocurre! ¿Cómo te encuentras? ¡¡Dime!! 
 
    —No lo sé... Por un momento, he sentido que mi alma no estaba en mi cuerpo. 
 
    —Azeneth estuvo aquí toda la noche... No sé lo que hizo esa mujer; pero ha funcionado, ¡ha funcionado! —comentó sin ser capaz de apartarse de ella—. Alabado sea el Señor, no. ¡¡Alabada sea Azeneth!! 
 
      
 
    Aquella misma noche, la Maestra regresó al castillo para visitar a la joven Town. 
 
    Azeneth se estiró junto a la muchacha. 
 
    —¿Cómo te sientes, mi bella? 
 
    —Como si hubiera caído por un precipicio —comentó sin fuerzas, pero con gracia—. Tha mi sgìth[112]... —Se desperezó. Al hacerlo vio en su muñeca algo extraño, y muy intrigada preguntó—: ¿Qué es esto? Qué extraño símbolo... ¡Jamás lo había visto! —Su voz estaba entrecortada. Se sentía terriblemente cansada. 
 
    —Udjat —contestó la Maestra, al tiempo que sonreía y acariciaba la muñeca de la muchacha—. Al igual que Osiris[113], has vuelto a la vida, gracias a él. 
 
    —¿He estado muerta? 
 
    —Escúchame, Lory. Estás viva ahora, y eso es lo que importa. 
 
    —¿Qué significa este símbolo? 
 
    —Es el ojo de Horus[114]. No debes bajar la guardia. Este símbolo lo tendrás de forma permanente en tu piel. Te protegerá siempre. Y yo también. Siempre, siempre, siempre... Gustosa daría mi vida por ti... 
 
    —No comprendo... 
 
    —Lo que importa es que te proteja, mi pequeña. 
 
    Después de lo vivido, la relación de ambas se fortificaría hasta un punto que Lory no llegaría a comprender.
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    Capítulo 20. La búsqueda 
 
    Las amigas de Lory seguían preocupadas por lo que le había ocurrido días atrás. Por más que ella tratara de restarle importancia, lo cierto era que por un breve instante estuvo más cerca del mundo de los muertos que de los vivos. Aquella situación provocó que Monica, Peggy y Azeneth se preocuparan por su bienestar. 
 
    Lory no era una muchacha que pudiera quedarse sin hacer nada. Así pues, retomó su vida y continuó con su trabajo; su ayuda resultaba muy beneficiosa para las muchachas. 
 
    —Lory, deberías descansar después de lo ocurrido. 
 
    —Estoy bien, Monica. No te preocupes tanto. ¡Me siento más fuerte que nunca! 
 
    Peggy apareció con un barreño en las manos. 
 
    —¡Hola a las dos! Voy al río —dijo mientras agarraba otro cubo que había en el suelo—. Lory, ¿puedes acompañarme, por favor?  
 
    —Yo no puedo. Estoy atendiendo a la pequeña Lucy. ¿No puede ir Monica contigo? 
 
    Monica se apresuró a decir: 
 
    —Yo no puedo. Azeneth me ha dicho que debo ir con ella a la caseta de Peter. 
 
    —¿Y no puedes ir después de haber acompañado a Peggy? 
 
    —No, porque me voy en este mismo instante. 
 
    —Vaya, ¿y entonces? 
 
    —Junto al río está la flor que necesitamos para el preparado de Lucy. Yo sola no puedo cargar con los dos cubos y la planta —añadió Peggy. 
 
    —Lory, ¡ve tranquila! —insistió Monica—. Lucy no está sola, pues su hermano está con ella. 
 
    —De acuerdo —asintió sin rechistar. 
 
    De camino hacia el río las dos amigas conversaron sobre lo que le había ocurrido a Lory días atrás. 
 
    Lory llevaba tiempo que no mencionaba el nombre de Kenneth. Estaba totalmente cerrada a hablar sobre él. A pesar de ello, Peggy sacó el tema. Le explicó la verdad y las intrigas que Margaret había preparado para separarlos. 
 
    —Lory, ¿estás bien? —preguntó Peggy extrañada al ver que Lory se había quedado sin habla. 
 
    La joven Town no respondió. 
 
    Cuando llegaron al río, Lory se agachó para llenar ambos cubos. Seguía sin articular palabra. 
 
    —Peggy, ¿a dónde vas? —preguntó inquieta, al ver como su amiga se alejaba. 
 
    —Veo que ya has recuperado el habla. 
 
    —Sí. 
 
    —Mientras tú llenas el cubo, yo voy a buscar la flor. Creía que estaba justo aquí, pero debe de estar al otro lado del río. 
 
    —Espérame. Te acompaño. 
 
    —¡No hace falta! Iré más rápida si voy yo sola. 
 
    —Está bien. Aquí te espero. 
 
    Después de caminar durante unos cinco minutos aproximadamente, Peggy llegó hasta el lugar donde se encontraba Kenneth, quien había llegado al poblado hacía dos días. 
 
    —Hola, Peggy. Monica me ha comentado que estabas aquí y debía ayudarte. Pero... ¿realmente necesitas ayuda? No te veo que vayas muy cargada. —Enarcó una ceja. 
 
    —Sí, la necesito. He dejado los cubos de agua en el río. Yo sola no puedo. Ahora Monica te alcanza, porque yo debo ir un momento a darle una cosa a Azeneth. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Necesitamos brazos fuertotes como los tuyos. —Le guiñó un ojo. 
 
    —No te preocupes. —Sonrió—. ¡Allá la espero! 
 
    Kenneth echó a andar. 
 
    De pronto se detuvo, y añadió: 
 
    —Por cierto, ¿sabes cómo está Lory? ¿Podré verla pronto? 
 
    —’S dòcha, dìreach is dòcha[115]. Pero ya sabes: «Los caminos del Señor son inescrutables». 
 
    Kenneth se dirigió hacia el río, tal y como había acordado con Peggy. A medida que se iba acercando, la figura de una mujer, que miraba en dirección al río y tarareaba una canción mientras movía la mano de un lado a otro en el agua, se iba haciendo más visible. La primera imagen que le vino a la mente fue el recuerdo de Lory bañándose en el Loch Nake; aunque pronto descartó aquella posibilidad. 
 
    «Si que ha llegado pronto...», se dijo él extrañado, refiriéndose a Monica. 
 
    —Hola —dijo en tono elevado mientras se acercaba a ella—. ¿Monica? —preguntó inseguro; no parecía que fuera ella. Lo cierto era que ni siquiera reconoció la espalda de Lory, pues llevaba tiempo sin verla. La joven Town había cambiado su forma de vestir desde que estaba en el Castillo del Norte Town. Siempre que se reunía con sus amigas vestía de aldeana. Además, el cabello lo tenía mucho más largo y muchos de los días lo llevaba lacio. 
 
    «No es posible... Debo de estar soñando», se dijo Lory hacia sus adentros. El corazón se le apresuró al escuchar la voz del joven McCallum tras ella. 
 
    Lory empezó a voltear su cuerpo hacia él muy lentamente. En cada movimiento que hacía, recordaba cada uno de los momentos que habían vivido juntos. Una vez se volvió por completo, permaneció rígida. Se lo quedó mirando fijamente a aquellos ojos color miel que la enamoraban. Sintió mariposas en su estómago al verle de nuevo, pero no fue capaz de articular palabra. Aunque su boca no habló, sí lo hizo su mirada. Su corazón gritó que lo seguía amando. La reacción de Kenneth no fue muy diferente a la de ella. Estaba igual de sorprendido y nervioso. Deseó abrazarla nada más verla, pero no lo hizo. Aquellos segundos en los que permanecieron en silencio observándose se hicieron eternos. El tiempo se detuvo para ambos. No fue hasta el sonido de un pájaro que sobrevolaba la zona que despertaron y recuperaron la sensación real del tiempo. 
 
    Lory sabía que era ella quien debía tomar la iniciativa, pues había dado crédito a todo lo que le habían explicado de él sin antes cerciorarse de si era o no cierto. 
 
    —Hola, Kenneth... —dijo con voz temblorosa mientras se ponía en pie—. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Hacéis... —repitió él con expresión de dolor en su mirada—. Veo que sigues poniendo distancia entre nosotros. 
 
    Lory empezó a tutearle. 
 
    Aunque Kenneth moría por tomarla en sus brazos, no contestó a nada de lo que ella decía. Se sentía profundamente dolido. Habían pasado siete meses desde la última vez que se habían visto, y aquel recibimiento tan frío y distante lo decepcionó bastante. En su mente tenía una expectativa muy distinta de lo que sería su reencuentro. 
 
    Esperaron en silencio por un largo tiempo a que alguna de las muchachas acudiera; pero nadie apareció. 
 
    «Seguro que este casual encuentro lo han preparado las chicas», pensó él muy convencido. 
 
    Lory dejó de mirar a Kenneth a los ojos; su gesto la hería profundamente. La incómoda situación la sobrepasó, por lo que rompió a llorar desconsoladamente. Se lanzó a sus brazos y le pidió perdón. En un principio, él se resistió; pero en un momento dado, Kenneth no pudo contenerse más y la besó. Aquel beso fue tan esperado por ambos que se alargó un buen rato. 
 
    —¡Perdóname por haber dudado de ti! —expresó ella por enésima vez. 
 
    —Me dolió que ni siquiera trataras de averiguar la verdad, y dieras credibilidad a las habladurías. 
 
    Lory se sintió avergonzada. Agachó la mirada. 
 
    —Fue tan convincente... Yo creí que iba a darte un hijo. 
 
    Kenneth le subió el mentón. La miró directamente a los ojos y le dijo: 
 
    —No puedo negar que Margaret es una bella mujer, pero nunca he estado interesado en ella. Mira, Lory, es cierto que he estado íntimamente con otras mujeres antes que tú. Decirte lo contrario sería mentirte. Pero no he amado a ninguna antes, ni amaré a otra después de ti. Eso es lo único que debe quedarte claro. 
 
    Se acercó a su boca para susurrarle que era ella la única mujer que habitaba en su corazón. 
 
    La enamoradísima mirada de Lory revelaba cuán profundos eran sus sentimientos. 
 
    —Yo tampoco amaré a nadie más. No volveré a dudar de ti, lo juro... 
 
    Kenneth la agarró de la cintura. Juntó su nariz con la de ella hasta que la besó nuevamente. 
 
    Lory se sentó frente a Kenneth, a quien le daba la espalda. Estaba con las piernas cruzadas. Él la tenía abrazada. 
 
    Conversaron durante horas sobre todo lo que les había sucedido en los últimos tiempos; aunque Lory obvió su embarazo y aborto. No quería empañar aquel momento de felicidad. 
 
    —Sé que hemos dicho que no trataríamos más el tema, pero debes saber que Alina era conocedora de todo. 
 
    Lory giró la cabeza de golpe hacia él con cara de asombro. 
 
    —¿Qué dices? Mi amor, ¡eso es imposible! Ella jamás aprobaría algo así. 
 
    Kenneth se apartó de ella ofendido, y con dolor preguntó: 
 
    —Nach eil thu gam chreidsinn?[116] —Se puso en pie molesto—. ¿Sigues dudando de mí? 
 
    Lory también se puso en pie. 
 
    —No se trata de eso —comentó en un tono afable; lo último que quería era otro enfrentamiento. 
 
    —¿Después de todo lo que he sufrido por ti? —preguntó él profundamente decepcionado. 
 
    —¿Y yo? ¿Yo no he sufrido? ¡No tienes ni idea por lo que he tenido que pasar yo sola! —expresó alterada. Una lágrima se deslizó al recordar la pérdida de su hijo. 
 
    —Después de lo que he luchado por ti... ¡Estoy aquí por ti! Te busqué desesperado por meses, ¿y sigues poniéndome en duda? No me lo merezco, de verdad que no. 
 
    —No te molestes conmigo, por favor. Entiende que ella es... Alina es..., ¡ella es como mi madre! 
 
    —Estoy cansado, Lory. Siempre yo he de comprender, pero tú jamás entiendes nada. 
 
    Kenneth no quiso continuar con la discusión, por lo que la dejó con la palabra en la boca. 
 
    Se marchó apresurado y malhumorado. Cuando llegó al poblado se topó de frente con las muchachas, a quienes les extrañó que Lory no viniera con él. ¿Qué habría ocurrido? ¿No se habrían encontrado? Pero entonces, ¿dónde habría estado tanto tiempo él solo? 
 
    —Y... —dijo Peggy, esperando a que él hablara—. Vamos, ¡explícanos! —insistió. 
 
    —¿Os habéis visto, Kenneth? —preguntó Azeneth entusiasmada. 
 
    —No hay nada que explicar. —Su expresión de desagrado les confirmó que no había marchado tal y como ellas esperaban—. Estoy harto de tanta desconfianza —añadió en tono molesto. 
 
    Peggy lo estuvo incitando durante un tiempo para que Kenneth hablara sobre lo sucedido, pero no lo consiguió. Lo único que obtuvo de él fue escucharle decir: 
 
    —Sé que vuestra intención era buena. Os doy las gracias, pero hoy mismo regreso a mi hogar —comentó con una sonrisa agridulce. 
 
    Acto seguido, el joven McCallum se marchó. 
 
    Lory no regresó con sus amigas, sino que se marchó directamente a su castillo. En cuanto llegó, lo primero que hizo fue buscar a su nodriza. La encerró en su alcoba, y en un tono extremadamente serio le dijo: 
 
    —Hoy he visto a Kenneth. 
 
    —¿A Kenneth? —titubeó Alina—. ¿De veras? —preguntó nerviosa. Se atragantó con su propia saliva. 
 
    —Mis amigas me han explicado que Margaret lo inventó todo. 
 
    —Sabía que esa víbora había mentido —bisbiseó—. Entonces, ¿ya estáis bien? ¡Cuánto me alegro! —expresó, al tiempo que se le acercaba para darle un beso. 
 
    Lory se apartó molesta. 
 
    —No, no estamos bien. Kenneth se ha molestado mucho conmigo porque dice que desconfío de él. Y todo por salir en tu defensa. 
 
    Alina no podía soportar más la sensación de ahogo. La hora de decir la verdad había llegado, así que, sin hacer pausa alguna, dijo rápidamente: 
 
    —La carta jamás le llegó a él. No la dejé en sus manos. 
 
    —¿Cómo? Dè tha thusa ag ràdh?[117] —Alzó la voz—. ¿Tú estabas compinchada con esa mala mujer? 
 
    —¡Por supuesto que no! El otro día traté de hablarte sobre este asunto y no me permitiste hablar. 
 
    —Ahhh, así que ahora yo soy responsable de tu engaño, ¿no? 
 
    —Déjame que te explique... 
 
    —¿Qué vas a explicarme? Que eres una mentirosa, que callaste porque Kenneth nunca te agradó para mí y viste en aquel momento la oportunidad para separarme de él... ¿Eso es lo que vas a decirme? —vociferó. 
 
    —¡Callé por cobardía! 
 
    Alina le explicó cómo habían sucedido las cosas, pero Lory se sintió profundamente decepcionada. 
 
    —Cuando viste a Margaret en el castillo, debiste haberme explicado que se había hecho pasar por Linda. ¿Y por qué no me dijiste que no le habías dado la carta a él personalmente? ¡Hubieras evitado mucho sufrimiento! 
 
    La nodriza agachó la cabeza avergonzada. 
 
    Rompió a llorar. 
 
    Lory no sintió pena por ella; así que la dejó a solas en la alcoba. Se marchó del castillo en busca de sus amigas. Necesitaba desahogarse y descargar la furia que sentía. 
 
    Azeneth sacó la cara por Alina, pero la pequeña Town no atendía a razones. Por el contrario, Peggy sí la apoyó por completo, aunque comprendía que Kenneth se hubiera cansado de su desconfianza. 
 
    Lory deseaba ir en busca de su amado, pero hasta que no regresara al Castillo Town no podría hacerlo. Los días que le restaban de estancia en el Castillo del Norte Town se le iban a hacer eternos. 
 
      
 
      
 
    —¡Cómo echaba en falta nuestro hogar! —exclamó Alina después de abrazar a Isabel. 
 
    —El Castillo del Norte también es nuestro hogar —añadió Lory en un tono seco y cortante. 
 
    Isabel notó la tirantez de la joven hacia su nodriza. 
 
    Lory la saludó con una leve sonrisa e inmediatamente después, salió de la cocina sin despedirse de Alina. La joven Town le había retirado la palabra. 
 
    De camino a su alcoba se topó con Adeline. La encontró conversando con Rory. Estaban los dos muy acaramelados. Le extrañó mucho que pudiera existir algo entre ellos, pero pasó de largo. Una vez en el interior de su cuarto dejó a Jody encima del lecho y se quedó dormida. Estaba rendida del largo viaje. 
 
    Al día siguiente, salió del castillo con la intención de ir al Loch Nake. Cuando estaba a punto de llegar, sintió la imperiosa necesidad de cambiar la ruta. Y así lo hizo. Se dirigió hacia el Valle Greendeep. Era un valle fluvial que se encontraba no muy lejano de Stonehigh. Acceder a él resultaba complicado, así que siguió el curso del río por la orilla. Lo bordeó hasta que, por fin, vio que se extendía una pequeña superficie de vegetación. Vio un bulto que sobresalía de los hierbajos. Se acercó con cautela. 
 
    Kenneth estaba estirado observando el bailar de las nubes. Imaginaba figuras. La imagen de su bella Town no dejaba de aparecer, pero al mismo tiempo le daba mucho coraje que ella siempre creyera en todo el mundo antes que en él. Absorto en sus pensamientos, escuchó unos pasos que parecían ir hacia él. Levantó ligeramente la cabeza. Se quedó paralizado al ver a su amada, allí de pie plantada. 
 
    Lory no dudó en acercarse. Se agachó y lo abrazó fuertemente sin decir nada. 
 
    —Lory, por favor.... —susurró él antes de cerrar los ojos y añadir—: No me hagas esto. Ya sabes lo que causas en mí. 
 
    —Tha mi duilich[118], Kenneth. Jamás volveré a creer nada malo sobre ti. Nadie volverá a separarnos jamás. ¡Lo juro! —Se acercó a su boca, y antes de besarlo susurró—: Te quiero tanto... ¡Bésame! 
 
    ¿Cómo iba Kenneth a rechazar a la mujer que tanto amaba? Aquello era imposible. Entreabrió su boca para dejar que ella lo besara. Empezó siendo un beso dulce que se fue transformando en una pasión desorbitada. La joven correspondió con la misma intensidad. Los dedos del muchacho se deslizaron por la suave piel de su amada, haciendo que ésta se estremeciera y temblara de emoción. Su mano llegó hasta la de ella, la entrelazó y presionó con fuerza. Entonces, se besaron ardientemente. Las mangas del vestido de Lory cayeron. Ella aprovechó la ocasión para bajarlas por completo y desabrochar su vestido. Mientras tanto, él la miraba fijamente a los ojos y acariciaba su rostro. Bajó lentamente hasta que llegó a sus senos, a los que acarició delicadamente. Hacía meses que sus pieles necesitaban rozarse. Aquel momento fue la oportunidad perfecta para fundirse nuevamente en uno solo. Ambos se desnudaron. Ella lo tumbó sobre los hierbajos. El miembro viril de Kenneth estaba del todo erecto y preparado para fundirse en su amada, por lo que Lory se posó encima y lo introdujo en el interior de su vagina. El placer fue tal que ambos soltaron un apasionado gemido. Kenneth agarró la cadera de la joven para ayudarla en su movimiento, pero Lory le apartó las manos y se las puso en los pechos. Quería ser ella quien marcara el ritmo del coito y hacerle el amor a Kenneth mientras él le acariciaba sus senos. 
 
    —Tha gaol agam ort[119]... —susurró Lory mientras se entregaba a él en cuerpo y alma. 
 
    Kenneth estaba en éxtasis puro. No le salían las palabras. Solo disfrutaba de ella, del calor de su cuerpo. La amaba, la quería y la deseaba locamente. 
 
    Tras el acto, se quedaron abrazados por un largo tiempo. 
 
    —Mi peleona. —Sonrió él. 
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    Capítulo 21. El abuso 
 
    Rory se sentía el hombre más feliz del planeta. Adeline lo amaba y le demostraba afecto real. Incluso parecía que el carácter de la muchacha no fuera tan agrio como lo era de costumbre. 
 
    Estaban desnudos y abrazados en el interior de su camastro. 
 
    —Hoy voy de visita a mi poblado. Voy a visitar a mis padres y hermanos. Sé que no irás conmigo, pero... 
 
    Adeline lo calló con un beso. 
 
    Después de hacerse varios arrumacos, ella salió del cuarto. 
 
    Ya era la hora de comer, así que el bello Rory fue hacia la cocina de los empleados. 
 
    —¿Todavía no te has ido a ver a tu familia? —preguntó Isabel extrañada. 
 
    —Ahora mismo me voy. Pero qué ganas de perderme de vista, ¿no? —comentó muy risueño mientras agarraba una ciruela. 
 
    —¡Qué cara de felicidad tienes! —exclamó Alina mientras fregaba parte de la vajilla. 
 
    —El huracán del corazón... —Isabel lo miró de reojo—. Esperemos que no termine en desastre —murmuró. 
 
    Rory se acercó a ella y la besó en la cabeza. La apreciaba y quería como a una madre. 
 
    —No cuchichees tanto, Isabel... —Le señaló la oreja, y añadió—: ¡Te escucho igualmente! 
 
    La mujer respondió con una amigable sonrisa. 
 
      
 
    Por todos era sabido lo engreída y déspota que era la primogénita de Breogan Town. Pero últimamente, la muchacha se sentía diferente. ¿Acaso el amor le estaría cambiando su modo de concebir el mundo? 
 
    Estaba en las caballerizas sumida en sus pensamientos cuando apareció Paul sorpresivamente. Sin decir nada, la agarró a la fuerza y la encerró en uno de los establos. 
 
    «Qué diferente es todo ahora», pensó ella. Antes estaba encantada de estar a solas con él entre aquellas cuatro paredes; sin embargo, en aquel momento la situación le desagradaba por completo. Intentó alejarse por todos los medios de Paul. Llegó incluso a darle una bofetada. Ya no sentía nada por él. 
 
    El joven Stuart no estaba acostumbrado a que ella lo rechazara. Aquel cambio de actitud lo llevó a un estado de cólera. Recordó los desprecios de Lory y pensó en desquitarse de ella, pero con su hermana Adeline. 
 
    Forcejearon. 
 
    Adeline era de armas tomar. Sabía bien cómo defenderse. En eso había salido a su padre y hermana Lory. 
 
    Paul la abofeteó antes de empujarla sobre el mugriento heno. Cuando fue a abalanzarse sobre ella, Adeline se apresuró y le propinó una patada en la entrepierna. Entonces, se zafó de él por unos instantes. Pero el joven Stuart, cada vez más encabritado, la atrapó antes de que ella pudiera huir y la estampó con toda la rabia. 
 
    —¡Maldita furcia! —exclamó antes de soltarle un fuerte puñetazo. 
 
    Adeline perdió el conocimiento. 
 
    Cuando despertó encontró a Paul encima de ella penetrándola. Trató de escapar, pero no lo consiguió. Lo único que le quedaba era ponerse a llorar y así liberar, de alguna manera, el dolor físico y emocional que estaba sintiendo. El hombre por el que un día había suspirado estaba en aquel momento abusando de ella. Aquello estaba resultando muy doloroso y traumático. 
 
    Paul eyaculó dentro de ella. 
 
    —¡Maldita sea! —Se enfureció—. ¡Se me ha escapado! —rechistó. Tan solo de imaginar que podía dejar encinta a alguna mujer le provocaba un gran pánico y rechazo. —Esto ha sido un error. —Se acercó a ella con agresividad—. Si quedas encinta, ¡te desharás del bastardo! 
 
    Adeline no contestó a nada. Su mente se había desconectado hacía rato del mundo real. 
 
    Paul continuó hablando. 
 
    —Por cierto, cómo se te ocurra comentar esto a alguien, el pordiosero con el que te revuelcas ahora pagará las consecuencias. ¡Ah! Y Breogan, tu padre... —Le hizo un gesto con la mano para darle a entender que lo mataría. Después, se marchó apresuradamente para que nadie de la familia Town lo viera en el castillo. 
 
    No era un secreto para nadie lo mucho que Adeline quería e idolatraba a su padre. Por él era capaz de hacer cualquier cosa. 
 
    Pasado un largo tiempo, Richard acudió a las caballerizas. Vio una de las puertas entreabierta. Se extrañó, pues él siempre las dejaba abiertas del todo. Al acercarse para cerrarla, se encontró a Adeline encogida en el suelo. Su vestido estaba roto, el cabello lo llevaba alborotado, tenía una herida en la frente y un golpe en la mejilla. Aunque él le habló, ella no respondió. Fue entonces, cuando se dio cuenta de que la joven tenía la mirada perdida. Adeline era una moza que aparentaba tal fortaleza que ni siquiera pudo soltar una lágrima frente al hombre, aunque su interior estaba gritando de dolor y desconsuelo. Cuando recuperó el sentido de la realidad, ordenó a Richard que callara. Él juró guardar el secreto; no obstante, le dejó dicho que, en cuanto supiera a ciencia cierta quién había sido el salvaje que la había ultrajado, lo explicaría de inmediato a su padre para que aquel desalmado recibiera su merecido. De todas las maneras, aunque no podía saberlo con certeza, sospechó de Paul Stuart, ya que lo había visto merodeando por el castillo y cerca de las caballerizas. Nadie más que él sería capaz de cometer tal salvajada. El hombre estaba muy conmocionado. Aunque Adeline fuera caprichosa y, a veces, despreciable, ninguna mujer merecía aquel maltrato. Se apiadó de ella. 
 
    Ella salió del establo adolorida, tanto física como psicológicamente. Lo último que deseaba era encontrarse a nadie, pero se topó de frente con Rory, quien al verla se detuvo para saludarla. Adeline trató de disimular su horror. Aun así, el muchacho vio en ella una mirada distinta. Además, su aspecto estaba sucio y desaliñado. 
 
    —Amor mío... —Se acercó a ella con disimulo e intentó rozarle la mano—. ¿Qué te ha ocurrido? ¡Te has golpeado en el rostro! 
 
    La contestación de la primogénita de Breogan Town fue seca y cortante. 
 
    Rory atribuyó aquella desagradable actitud a su miedo de que alguien los descubriera. Aun así, se quedó preocupado. 
 
    Los días transcurrían, pero Adeline seguía sufriendo por lo ocurrido. Llevaba desde entonces sin salir de su alcoba. No sabía cómo mirar a Rory. Se culpabilizaba día tras día y se repetía constantemente que tendría que haberse resistido más al desgraciado de Paul. Se sentía en medio de una encrucijada; amaba a Rory, pero las amenazas de Paul amartillaban su mente. 
 
    Se asomó a la ventana. 
 
    Aquella noche era Rory quien vigilaba la entrada. El muchacho estaba muy preocupado; llevaba días sin verla. Iba echando la mirada en dirección a su ventanal para ver si la veía; pero Adeline se escondía. 
 
    Se dijo a sí misma que huir de él no era una opción; Rory trabajaba en su castillo, lo que obligaba a ambos a coincidir y convivir. Así pues, la única solución era dar aquella relación por finiquitada. Debía ser valiente y afrontar lo que venía. Su sacrificio salvaría la vida de los dos hombres de su vida, su padre y su amado. 
 
    En cuanto Rory la vio salir, se abalanzó sobre ella. A ella le costó apartarse, pero lo hizo. 
 
    —He hablado a mis padres de ti —comentó Rory muy feliz. Ante la mirada de asombro de Adeline, él añadió—: No me mires así. Lo sé, lo sé... Tranquila, no he dicho que eras tú. Pero sí les he comentado lo profundamente enamorado que estoy. —Sonrió tímidamente. 
 
    Si había algo que Adeline adoraba de Rory era su bella sonrisa. Le costó mucho retenerse y no lanzarse a sus brazos. Recordó las amenazas de Paul, lo que le dio la suficiente fuerza para abordar el tema por el cual estaba allí. 
 
    —Rory, hay algo que tengo que decirte. 
 
    —Dime, amor mío. —Se acercó—. Es tan difícil disimular lo que siento por ti... 
 
    Ella dio un paso hacia atrás. 
 
    Él se disculpó. 
 
    —Sé que tu padre o alguien más puede vernos tras los ventanales, pero es muy tarde. Seguro que todos duermen en este momento. Necesito besarte y volver a tenerte entre mis brazos, mi bella mujer dearg-cheannach[120]... 
 
    Adeline estaba aguantando sus ganas de contarle toda la verdad. En realidad, estuvo a punto de echarse a sus brazos, pero su frío temperamento le daba un gran control sobre sus emociones. 
 
    —He confundido sentimientos —comentó muy seria. Mientras hablaba lo miraba fijamente a los ojos, pero lo veía todo ensombrecido; no veía nada. Parecía un robot que miraba a un punto fijo y que había aprendido lo que decir. Su voz era robótica—. Creí que en verdad te amaba. Siempre has estado enamorado de mí y nuestra relación siempre ha sido de tira y afloja. Me sentí y me siento muy halagada de que siempre hayas estado tan interesado en mí. Nunca antes otro muchacho me había demostrado amor incondicional como tú y, bueno..., eres un hombre muy atractivo. Me siento muy atraída por ti. Pero me he dado cuenta de que no estoy verdaderamente enamorada de ti. Lo justo es ser sincera contigo e ir de frente para no hacernos más daño. 
 
    —¿Estás terminando con lo nuestro? —preguntó el muchacho con voz temblorosa. 
 
    —No soy mujer para ti. 
 
    —Claro, de eso se trata. Te sigue importando el qué dirán —comentó decepcionado. Al ver que ella se quedaba callada, manifestó muy molesto y ofendido—: ¡No lo puedo creer! Todos me decían que eras una mala mujer, que no confiara en ti, que eras una clasista y que solo te interesa una persona con poder. Pero yo como un idiota cegado por el amor que siempre he sentido por ti. —Soltó un puñetazo a la puerta del establo—. ¡Qué estúpido he sido! Soporté verte con el desgraciado de Paul Stuart. —El gesto de Adeline se volvió agrio al escuchar aquel nombre—. ¡Hasta olvidé que te revolcaste con ese desvergonzado! —Los ojos se le humedecieron y la voz se le quebró—. Puede que yo sea un muerto de hambre, pero mi amor es sincero. Conmigo jamás te hubiera faltado nada. Estaba dispuesto a desvivirme por ti, a darte los caprichos que tú hubieras deseado, a darte todo... Y todo eso, porque te amo como un loco... —Apartó la mirada para ocultar como caían las lágrimas de sus verdes-azulados ojos. 
 
    Adeline dejó que Rory se desahogara. No se defendió. 
 
    Cuando él terminó de decir todo lo que tenía entre pecho y espalda, Adeline dio media vuelta, y, entre lágrimas, entró en el castillo. 
 
    Días más tarde, Adeline decidió permanecer en sus aposentos. Dejar a Rory la dejó en un bajo estado de ánimo. 
 
    Su ausencia se notó en el castillo. 
 
    —¡Qué extraño! Hace días que no vemos a la joven Adeline —comentó Flora mientras le ponía una taza de té a Richard. 
 
    El hombre no abrió la boca; juró guardar el secreto y debía ser fiel a su juramento. Estaba convencido de que Adeline seguía consternada por lo que le había ocurrido. 
 
    Rory se levantó repentinamente de su asiento. Se marchó de la cocina de muy malos modos 
 
    —Rory, ¿a dónde vas? ¡No has acabado de desayunar! —gritó Carl. 
 
    Todos se quedaron algo preocupados por él, pues llevaba días ausente y cabizbajo. 
 
    Rory iba saliendo por el portón principal cuando se topó con Lina.   La mujer estaba llorando porque Adeline acababa de desmayarse. 
 
    Cuando él fue a intervenir, aparecieron Breogan y Wendy. Entonces se alejó, pero sin perder detalle de lo que ocurría. 
 
    —¡Hija mía! Hija, ¿qué te ocurre? —preguntó el Highlander preocupado. 
 
    Adeline recuperó la consciencia rápidamente, aunque seguía mareada. 
 
    —Un simple desmayo, padre —dijo mientras miraba a Rory con disimulo. 
 
    Todos los miembros de la familia se adentraron en el castillo. 
 
      
 
      
 
    Breogan llevaba varias noches que no podía conciliar el sueño. Aquello hacía que su humor se agriara todavía más, porque no descansaba y se sentía terriblemente cansado. 
 
    Montó su caballo y fue hasta un lugar que le traía muy bellos y pasados recuerdos. 
 
    No muy lejos del Castillo Town había un acantilado escondido. No todos conocían aquel precioso lugar. Siempre que Breogan quería recordar el pasado iba allí. Se sentaba a lo alto de la colina y meditaba sobre su vida. 
 
    Su mirada se dirigió hacia el largo afluente del río, el cual se extendía a diez metros bajo sus pies. Después se reposó sobre la hierba. Recordó experiencias del pasado y, con el baile de las nubes, se quedó dormido. 
 
    Entró en el mundo de los sueños. 
 
    —Sabes que debía hacerlo. Breogan, lo siento tanto... —comentaba una mujer mientras se iba alejando de él. 
 
    —No me dejes, por favor. 
 
    Breogan la agarró del brazo para que no cayera acantilado abajo. 
 
    —Suéltame. Déjame ir, te lo imploro... Nuestro tiempo se agotó. 
 
    Breogan no soltó su mano; por lo que cayó tras ella. En aquel instante, despertó empapado en sudor y agitado. 
 
    Bajó hasta el río y se bañó como Dios lo trajo al mundo. Al igual que a su hija pequeña, le encantaba bañarse desnudo.
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    Capítulo 22. La sorpresa 
 
    La vida para Lory ya parecía tener sentido. Era inmensamente feliz. Se había reconciliado con Kenneth y todo marchaba estupendamente bien entre ellos; las dudas y desconfianzas habían quedado atrás. Salía todas las noches a escondidas del castillo para darse encuentro con su amado, y así dar rienda suelta a la pasión. Y aquel día no iba a ser diferente. 
 
    La joven enamorada reposó su cabeza sobre el hombro de su amado. 
 
    —Verte en la oscuridad de la noche me agrada; aunque prefiero verte así, con la claridad del día —reconoció ella—. Esta noche no podré ir a buscarte, mi amor. Hemos preparado una sorpresa a Adam, el hijo de Agnes y Carl. 
 
    —No te preocupes, mi vida. —Suspiró él intensamente—. Y pensar que apenas veinticinco puestas de sol atrás estábamos separados... No puedo creer estar así contigo ahora —apuntó emocionado—. ¡Cuánto me duele no haber estado a tu lado en la pérdida de nuestro hijo! —Acarició el vientre de su amada con extremo cariño. 
 
    —Volverá a nosotros... —Lory juntó la palma de su mano con la de él—. Al poco de perderlo, soñé con el alma de nuestro pequeño. Un varoncito... —Sonrió al tiempo que le caían las lágrimas. 
 
    Kenneth también se emocionó. A pesar de ello, se sentía dichoso. Después de todo por lo que habían tenido que pasar, poder estar juntos era un sueño del que no deseaba despertar. No tenían a su hijo con ellos, pero al menos, se tenían el uno al otro. 
 
    Él agarró la mano de Lory y la ayudó a ponerse en pie. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó intrigada. 
 
    —Ahora lo verás... —contestó él con gracia. Quiso darle un toque de misterio. 
 
    Cuando llegaron a un determinado punto del camino, Kenneth se detuvo. Se colocó frente a ella y después de darle un dulce beso en los labios, le preguntó: 
 
    —¿Confías en mí? 
 
    —Ciegamente. 
 
    Kenneth le cubrió los ojos con un trozo de tela; después, agarró su mano con fuerza, y la guio por un sendero. 
 
    Caminaron durante varios minutos. 
 
    Lory se sentía algo tensa, pero tenía plena confianza en él. 
 
    Una vez llegaron al lugar, Kenneth le quitó la venda de los ojos. 
 
    Lory nunca imaginaría lo que iba a suceder en aquel lugar, ni a quien se encontraría 
 
    —Pero... ¿qué hacéis aquí? —preguntó Lory extrañada. 
 
    Rory y Peggy estaban compinchados con Kenneth para sorprender a Lory. Ambos sonrieron plácidamente al ver su gesto de sorpresa. Todo estaba saliendo según lo previsto. 
 
    Peggy le indicó con la mirada que observara donde se encontraban, y Lory así lo hizo. Su mirada recorrió lentamente todo el lugar. Era increíblemente bello. Inspiraba tanta paz que resultaba imposible de describir aquella sensación con palabras. 
 
    —Coille na sìorraidheachd [121]... —susurró—. Siempre escuché hablar de este lugar. —Siguió contemplando el lugar embobada; estaba abducida por su belleza y misticismo. 
 
    Kenneth agarró su mano. 
 
    —Aquí están nuestros mejores amigos. Necesitamos dos testigos para declarar nuestro amor ante Dios, nuestro Señor. 
 
    Lory se quedó paralizada. 
 
    Miró a Peggy fijamente; esperaba que le dijera algo con la mirada. Pero lo único que hizo fue sonreír de la felicidad que sentía por su amiga. 
 
    Con gesto nervioso y las manos temblorosas, el joven McCallum se arrodilló. 
 
    —Cásate conmigo, Lory Màiri Diane Town Buchanan. 
 
    Lory, completamente impactada, asintió con la cabeza. No le salieron las palabras hasta que Peggy dijo una de las suyas. 
 
    —Acepto, Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan. 
 
    Se echó a sus brazos y se lo comió a besos. 
 
    —Bueno, bueno... ¡No adelantemos la noche de bodas, por favor! —expresó Peggy con gracia, al tiempo que se cubría los ojos. 
 
    La pareja enamorada estaba muy emocionada. Qué agradable era derramar aquellas lágrimas que no iban acompañaban de dolor, sino de felicidad. 
 
    —¿Y el párroco? —Se cuestionó Lory en voz alta. Miró a su alrededor con la esperanza de encontrarle—. Sin su bendición no podemos darnos el sí. ¡Debe bendecir la unión! Además, no será válido para los hombres, y mi padre podrá hacer que contraiga matrimonio con otro hombre. —Miró a sus amigos para que dijeran algo al respecto. 
 
    —Para los hombres no significará nada, pero sí para nosotros y para Dios. Él es el mayor testigo de nuestro amor. Eso es lo único que debe importarnos. Cásate conmigo frente a este altar, frente a este lugar de ensueño —miró a su alrededor—, y frente a nuestros amigos más valiosos. —Los miró a ambos, antes de añadir—: Bebamos de Fuaran[122] Cobharach[123]. 
 
    Contaba la leyenda que aquel lugar era mágico. Únicamente aquellos que se amaran verdaderamente podían contraer allí matrimonio. El ritual consistía en beber de su agua. Después, cada uno de los amantes debía hacerse un corte en la muñeca izquierda y dejar que dos gotas de sangre, previamente mezcladas, cayeran en el interior de la fuente. Si ambas gotas se unían y hacían que la fuente se tiñera por completo de rojo; y, además, los rostros de los enamorados, a pesar de la opacidad, se veían reflejados, indicaba que su amor era verdadero y sería eterno. Pasarían de vida en vida unidos por el hilo invisible del amor. Si, por el contrario, las gotas se disipaban en su agua y, a pesar de su claridad, no observaban sus rostros reflejados, significaba que aquel sentimiento no era amor de verdad y su relación sería intensamente fugaz. Por tanto, era la euforia del momento lo que les unía, ya que el sentimiento era fruto de una mera ilusión pasajera. 
 
    Existían otras interpretaciones. Si la fuente se teñía de rojo, pero los amantes no veían sus rostros reflejados significaba que el amor sí era verdadero; pero en su vida presente pesaban más los impedimentos y no terminarían juntos. Si, por el contrario, la fuente no se teñía de rojo y la sangre se disipaba, pero sí podían ver sus rostros reflejados indicaba que su amor no era puro, pero estaban condenados a verse por el resto de su vida presente. Y la relación entre ellos se tornaría mala, e incluso podrían convertirse en enemigos. Así pues, ambas opciones, aunque de distinto modo, eran malos augurios para aquella relación. 
 
    Por muchos era conocido el poder de Fuaran Cobharach; fuente reveladora de la verdad más profunda que habitaba en los corazones de los enamorados. 
 
    Como era de esperar aquel momento mágico debía ir acompañado de una bonita melodía. 
 
    Rory llevaba consigo la gaita que le había regalado su padre cuando era pequeño. Él sabía cómo hacer de unos simples sonidos la más bella melodía. Deleitó a la pareja con su canción favorita. 
 
    Mientras la pieza sonaba, los amantes bebían del agua de la Fuente de los Amantes Eternos. Después, hicieron un corte en sus muñecas y Peggy las entrelazó. A renglón seguido, Kenneth, sin poder apartar su mirada de la de su amada, pronunció el juramento siguiente: 
 
      
 
    Con la unión de mi sangre, yo me uno a ti, 
 
    Lory Màiri Diane Town Buchanan 
 
    por el resto de mis días. Siempre fui tuyo y siempre lo seré. 
 
    Bebamos de nuestro amor, 
 
    y que la fuente entera se tiña de nuestro color. 
 
    Fuaran Cobharach, reflejad el rostro de mi amada, 
 
    y así me confirméis que está enamorada. 
 
    ¡Oh, Señor! Dadnos la bendición 
 
    para que ningún mortal pueda romper esta unión. 
 
    Eternamente tuyo. 
 
    Cobharach. 
 
      
 
    El turno de Lory llegó. Debía jurar amor eterno frente al altar, al igual que su amor acababa de hacer. Le temblaban las manos, y miraba a su amado con expresión de una mujer perdidamente enamorada. 
 
      
 
    Con la unión de mi sangre, yo me uno a ti, 
 
    Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan 
 
    por el resto de mis días. Siempre fui tuya y siempre lo seré. 
 
    Bebamos de nuestro amor, 
 
    y que la fuente entera se tiña de nuestro color. 
 
    Fuaran Cobharach, reflejad el rostro de mi amado, 
 
    y así me confirméis que está enamorado. 
 
    ¡Oh, Señor! Dadnos la bendición 
 
    para que ningún mortal pueda romper esta unión. 
 
    Eternamente tuya. 
 
    Cobharach. 
 
      
 
    Soltaron sus muñecas entrelazadas. 
 
    Dos gotas de ambas sangres mezcladas brotaron hacia el interior de Fuaran Cobharach. Nada más tocar las moléculas de su mágica agua, éstas se unieron de tal forma que se expandieron rápidamente y tiñeron de rojo la Fuente de los Amantes Eternos. Aunque tardó unos minutos, finalmente, sí observaron sus rostros reflejados en ella. 
 
    Ambos sonrieron complacidos, pues conocían bien su significado. 
 
    Rory y Peggy, tras dar a la pareja sus felicitaciones más sinceras, dejaron el lugar. 
 
    A solas, enamorados y unidos para siempre; los amantes no podían dejar de acariciarse. 
 
    —Lory, no solo tienes mi alma; sino que tienes mi sangre y mi vida entera. 
 
    Se dejaron caer sobre la hierba. 
 
    Kenneth la besó con dulzura, al tiempo que ella quitaba sus ropas. Él también se desnudó; después, se estiró encima de ella y entró cuidadosamente dentro de su mujer. 
 
    Estaban enamorados, unidos más que nunca y se habían jurado amor eterno. Aquel día marcaría un antes y un después en sus vidas. 
 
      
 
    No todas las mujeres de la familia Town sentían la misma felicidad. Lina llevaba tiempo dudando de la fidelidad de su esposo, ya que Breogan no la tocaba hacía mucho tiempo. Además, prácticamente ni conversaban. El Highlander se pasaba el día fuera del castillo o encerrado en la biblioteca tratando asuntos de clanes. 
 
    Wendy vio a su madre llorar. 
 
    Se acercó. 
 
    Conversaron largo y tendido. Finalmente, Lina le comentó sus sospechas, pero Wendy fue reacia en creer algo así sobre su padre. 
 
    Adeline apareció de repente, lo que provocó el silencio de ambas; Lina prefería no comentarle nada. 
 
    —Madre, los MacKenzie están aquí. ¿Dónde está padre? 
 
    —En la biblioteca... —contestó seria—, como siempre —murmuró. 
 
    Adeline avisó a su padre de la visita. 
 
    Breogan, alegre de tener en su hogar a su fiel amigo, fue a recibirle. Después, se internaron en la biblioteca. 
 
    Kyllian acompañó a su padre al Castillo Town. Aprovechó la ocasión para acercarse a Lory, quien, por no hacer un feo a su padre, aceptó charlar un rato con él. 
 
    Pasearon por los alrededores del castillo. 
 
    Kyllian era un muchacho de lo más respetuoso, pero lo que sentía por Lory lo desbordaba. Sintió un impulso y la besó. Antes de que ella pudiera apartarse, Kenneth apareció. Los celos se apoderaron del joven McCallum, quien fue directo hacia el joven MacKenzie y le soltó un fuerte puñetazo en el labio. Lory trató de calmar la situación entre ellos, pero no fue posible. Kyllian se defendió y Kenneth también salió herido. 
 
    El joven McCallum se marchó muy molesto. 
 
    Lory quiso ir tras él, pero no pudo hacerlo; Adeline rondaba por la zona. Además, sabía que lo más inteligente era permanecer junto a Kyllian para convencerle de que callara. La reacción de Kenneth y el modo en cómo Lory le había hablado evidenció que entre ellos existía algo mucho más que una simple amistad. Darse cuenta de ello hirió al joven MacKenzie. 
 
    Lory se sintió obligada a explicar la verdad sobre sus sentimientos y la relación secreta que mantenía con Kenneth McCallum. Aquella información fue una puñalada para el joven MacKenzie, a quien le dolió profundamente saber que el corazón de Lory ya estaba ocupado. A pesar de ello, la amaba tanto que no le deseaba ningún mal, así que después de disculparse por su beso inesperado, le juró que Breogan no se enteraría de nada y le guardaría el secreto. 
 
      
 
      
 
    Era un día lluvioso y desapacible, pero aun así había cosas que no podían demorar mucho tiempo. Aquella tarde Nimue Ross fue visitada por un miembro de la familia Town. 
 
    —Margaret me ha hablado de vos —comentó Adeline con voz temblorosa. Estaba asustada; la brujería no era de su agrado. Lo cierto era que no creía en fuerzas sobrenaturales, pero necesitaba su ayuda. 
 
    —¿Y qué esperáis de mí, muchachita? Parecéis de buena familia... 
 
    —Obviemos de que familia procedo. Ese no es el tema por el que estoy aquí. 
 
    —Está bien... Dejaremos a un lado ese asunto. Decidme, ¿en qué os puedo ayudar? 
 
    —Estoy encinta —afirmó muy seria—. Y deseo deshacerme de la criatura que llevo en mis entrañas. 
 
    —¿De cuánto tiempo estáis? 
 
    —No lo sé. De pocas semanas, me temo. 
 
    Adeline estaba convencida de lo que estaba haciendo. Creía firmemente que el bebé era del abuso que había sufrido por parte de Paul Stuart. Ni siquiera valoró la posibilidad de que Rory podía ser el padre. 
 
    Nimue le hizo entrega de un preparado. 
 
    —Deberéis tomarlo esta misma noche para que el proceso finalice lo antes posible, y no peligre vuestra vida. 
 
    —¿A qué os referís con que «no peligre vuestra vida»? 
 
    —Este es un preparado muy efectivo, pero muy potente. Si se toma cuando el embarazo está muy avanzado puede afectar tanto a la criatura como a la madre. 
 
    —De acuerdo, tomo en cuenta lo que me decís. No pasará de hoy que no lo tome. 
 
    Nimue le dio varios consejos que la primogénita de Breogan Town anotó textualmente en su cabeza. 
 
    Ese mismo día por la noche, Adeline recordó cada una de las indicaciones de la bruja y las siguió al pie de la letra. 
 
    Un rato después de haberse aplicado el ungüento en la zona vaginal empezó a sentirse realmente indispuesta. Entonces, bebió del preparado, hecho a base de plantas, y pareció sentarle peor. Parecía que le hubiese causado una reacción alérgica. 
 
    Lory no sentía afinidad con su hermana mayor, pero su intuición siempre estaba latente. Sintió que algo no estaba bien. Para quitarse esa extraña sensación bajó hasta la sala de estar y allá, en lo alto de las escaleras, encontró a su hermana estirada en el suelo. 
 
    La cargó en sus brazos y la llevó a su alcoba. 
 
    Nada más entrar en los aposentos de Adeline, se tapó la nariz. El cuarto estaba inundado de un olor extremadamente fuerte que le hacía sentirse mareada; así que, sin más dilación, la llevó afuera del castillo para que respirara aire puro. 
 
    —Adeline, ¿por qué os habéis aplicado esto? Esto sirve para aliviar los dolores de las hemorragias vaginales. —Se alertó mucho. Aquello no pintaba nada bien. 
 
    —No te metas en lo que no te importa. —Se quejó sin fuerzas y adolorida. A pesar de encontrarse en mal estado, su agrio carácter nunca desaparecía. 
 
    —Avisaré a nuestro padre para que avise a la curandera del pueblo. 
 
    Adeline la agarró con fuerza, y con mirada de odio contestó: 
 
    —¡Ni se te ocurra! Padre no debe enterarse de esto. ¿Me oyes, Lory Town? 
 
    —Sois mi hermana. No voy a permitir que nada malo os ocurra, aunque me odiéis toda la vida por ello. 
 
    Lory fue en busca de ayuda. Finalmente, optó por no despertar a su padre. Pero buscó a Rory, que estaba de guardia aquella noche. El muchacho cargó con ella en brazos y la llevó hasta su pequeño cuarto. Mientras tanto, Lory buscó a sus amigas para que le ayudaran. 
 
    Un rato más tarde, Monica y Azeneth llegaron junto a Lory. 
 
    Adeline había empeorado; estaba casi inconsciente. 
 
    La revisaron. Después, le dieron a beber un remedio que estaba pensado para que revirtiera los efectos del ungüento. 
 
    Adeline no dejó de sangrar durante un largo rato. 
 
    Rory estaba sufriendo por la salud de su amada. Aunque ya no estuvieran juntos, la seguía amando con toda su alma. 
 
    —Mi amor... Aunque me hayas hecho daño, yo aún te quiero. Esta noche permanecerás aquí conmigo. Nadie se enterará —susurró en su oído. 
 
    Todos salieron del cuarto, incluido el muchacho. 
 
    —No sé quién le ha recomendado esto, pero podría haberla matado. Abortar a un hijo puede ser perjudicial para la propia vida de la madre. Hemos hecho lo que hemos podido, pero la pérdida de la criatura ha sido irremediable. No hemos podido hacer nada por él. Era el feto o ella —explicó la Maestra mientras Monica miraba de reojo a Rory, quien empalideció, al igual que Lory. 
 
    A Monica le dolió ver lo enamorado que Rory seguía estando, así que imploró a Azeneth que se marcharan. Y así lo hicieron. Su ayuda ya había acabado. 
 
    Lory estaba alterada. 
 
    —Ahora que estamos solos, vas a decirme que hay entre mi hermana y tú. Rory, ¡habla por Dios! Mi hermana está... —se detuvo—, estaba en estado y se ha deshecho de su hijo. ¡¡¡¡Qué crimen tan grande!!!! 
 
    Lory juzgó la actitud de su hermana. Se sentía decepcionada y le hizo recordar que ella perdió a su hijo y lo que sufrió por ello. No pudo comprender como Adeline podía haber generado esa pérdida. 
 
    Rory no fue capaz de responder. Estaba en completo estado de shock. 
 
    Pasado un rato, él dijo: 
 
    —Lory, vete a dormir. Yo me quedaré con ella toda la noche. No te preocupes. 
 
    La joven Town no quedó muy convencida, pero se marchó a descansar. 
 
    Rory pasó toda la noche observando como la mujer que amaba dormía en su camastro. No podía creer que se hubiera deshecho del hijo de ambos. La odió con todas sus fuerzas. Tuvo ganas de acabar con ella en ese instante como ella había terminado con la vida de su hijo; pero al mismo tiempo quería protegerla. Se la veía tan frágil y delicada. Tenía sentimientos muy contradictorios. 
 
    Antes de que Adeline despertara, Rory ya había partido a su poblado. Tenía pensado alejarse por unos cuantos días del Castillo Town. A primera hora de la mañana pidió permiso a Breogan para ausentarse. 
 
      
 
      
 
    La noche era perfecta. Corría una brisa muy agradable. En pocas semanas el verano entraría, y con ello el ligero ascenso de las temperaturas. 
 
    Lory se despertó en la noche. Se vistió y salió a hurtadillas de su hogar en dirección al Castillo McCallum. Llegó en un tiempo muy breve; existía un camino secreto, conocido únicamente por Sloan Town, que conectaba ambos castillos. En tan solo veinte minutos se llegaba a pie, si se tomaba ese atajo secreto. 
 
    A pesar de que era la primera vez que Lory acudía al Castillo McCallum, supo cómo dar a la primera con la alcoba de su amado. 
 
    Se coló en su interior. 
 
    Se arrodilló a la altura del lecho y le acarició su bello rostro dormido. 
 
    Kenneth se asustó. Y por un acto reflejo, agarró el cuello de la joven. Cuando se dio cuenta de quien se trataba se puso las manos a la cabeza. 
 
    —¡Por Dios Santo, Lory! ¿Qué haces aquí? —cuchicheó angustiado—. ¿Estás loca? ¡Por poco te ahogo! Perdóname, vida mía... —La abrazó mientras no dejaba de darle besos en la cabeza. 
 
    —Ya estamos en paz, entonces. Por todos los puñetazos que te he propinado. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    —Mi peleona... —comentó con ojos de enamorado—. Explícame cómo has podido llegar hasta aquí sin ser vista por nadie. —Echó la llave a la puerta. 
 
    Lory se sentó en su regazo y con voz misteriosa comentó: 
 
    —Voy a contarte algo que nadie conoce. ¿Me prometes que guardarás el secreto? 
 
    —¿Un secreto? 
 
    —Mionnaich dhomh![124]  
 
    Kenneth estaba muerto de la risa. Levantó la mano y expresó: 
 
    —Lo juro, señorita Town y señora de McCallum O’Sullivan. 
 
    —Encontré una carta de mi abuelo. Estaba en la biblioteca, guardada en un baúl. En dicho baúl había un mapa sobre este castillo y el mío. ¿Te lo puedes creer? Al parecer hay un camino secreto que los conecta. 
 
    —¿De veras? —Se quedó pensativo. 
 
    —He llegado hasta aquí en un abrir y cerrar de ojos. Es como un atajo. 
 
    —Técnicamente es un atajo, sí —contestó él mientras la miraba embelesado. 
 
    —Ahora lo sabemos únicamente mi abuelo, tú y yo. —Puso un dedo sobre los labios de su amor y lo besó dulcemente. 
 
    —¿Y cómo sabías cuál era mi alcoba? —La besó en el cuello. 
 
    —Ahhh... A veces, una mujer tiene muchos recursos —respondió con gracia mientras observaba con curiosidad cada rincón de su cuarto. Le agradó estar ahí y mirar los mismos objetos que él observaba a diario. 
 
    Su mirada se detuvo al reconocer un objeto que le resultó altamente familiar. 
 
    —Kenneth, este sash es igual al mío. Son los colores de mi clan... ¡Es el mío! —expresó desconcertada—. ¿Qué hace aquí? —preguntó inquieta mientras lo sostenía—. Pero si aún conserva mi olor... 
 
    —Discúlpame... —Kenneth agachó la mirada—. ¿Recuerdas el día que nos vimos en el Loch Nake? Me refiero al día siguiente de nuestro primer encuentro en el río de tu castillo —aclaró. 
 
    —¡Cómo olvidarlo! Yo no podía salir del agua porque estaba como Dios me trajo al mundo —Se sonrojó. Apartó la mirada al recordar aquel momento. 
 
    —Yo no estaba seguro de que acudirías a la cita que nos habíamos dado para la noche. Tuve miedo de no volver a verte, así que me lo guardé. Supuse que si te dabas cuenta de que te faltaba, quizás me buscarías y me aseguraba verte de nuevo. Después, ya olvidé devolvértelo. Lo cierto es que me alegro no haberlo hecho porque tu olor me ha acompañado todo el tiempo que hemos estado separados. 
 
    Kenneth se sintió vulnerable al recordar aquel momento. Lo que aquella mujer le hacía sentir era demasiado fuerte. La amaba más que a su propia vida. Nuevamente, se disculpó con ella sin ser capaz de sostenerle la mirada. 
 
    —Pues lo curioso es que sabía que algo me faltaba. Lo estuve buscando durante un tiempo, pero no recordaba en donde lo había dejado. Si hubieras tenido que esperar a que te buscara por esto, te hubieras quedado esperando... No relacioné ambos hechos. 
 
    —Sé que estuvo mal. ¿Crees que puedas perdonarme? —preguntó inseguro. 
 
    —No tienes que disculparte por esto ni por nada. ¡Todo lo mío es tuyo! Sabes bien que soy tuya desde el primer día, y más ahora que soy tu esposa ante Dios, nuestro Señor. Es más, quiero que te lo quedes tú. —Se lo puso en las manos—. Es tuyo. 
 
    —¿Es un regalo? 
 
    —Bueno, técnicamente es un hurto —sacó la lengua traviesa— que se ha convertido en un regalo. 
 
    Nuevamente, ella se sentó sobre su regazo. Entonces, él tocó con gracia su nariz. El joven McCallum estaba en un sueño. Aquel encuentro inesperado hizo que cayera aún más rendido a sus pies. 
 
    Lory se acercó a su oído mientras dejaba caer su capa. 
 
    —Hazme el amor, Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan. 
 
    Empezaron a besarse apasionadamente. Seguidamente, se desnudaron por completo. Apartaron la colcha y se adentraron en ella. Si bien era cierto que el ambiente estaba caldeado y sus cuerpos ardían de pasión, la alcoba era muy fría, así que ésta contrarrestaba su alta temperatura corporal. Además, retozarse bajo las sábanas estaba resultando una sensación muy placentera. 
 
    —Mo bhean[125]... —susurró él. 
 
    —’S tusa gràdh mo bheatha, Coinneach[126]. 
 
    Lory sopló varias veces antes de soltar un leve gemido de placer. Estaba gozando de su hombre. Kenneth le hacía el amor de una manera que le hacía alcanzar el paraíso. Ella tenía las piernas ligeramente subidas y con ellas levantaba la colcha, dejando así algo de visibilidad entre ellos. Lory lo tenía agarrado fuertemente del trasero. Ambos sabían que no iban a durar mucho, pero no deseaban que el acto terminase. Si por ellos fuera, pasarían la vida entera entregándose en cuerpo y alma. Así pues, ella aprovechó para hacer un cambio de postura. Lo tumbó. No podía dejar de acariciar su cuerpo varonil. Su olor la embriagaba. Quería poseer su cuerpo, beber de sus labios. Su piel sudada se entremezclaba con el sudor de Kenneth. Le agradaba aquel contacto. Él yacía tumbado y sin moverse. Kenneth dejó que fuera ella quien manejara la situación. Lory marcó el ritmo del coito. Daba pequeños brincos mientras lo besaba apasionadamente. Sentir como el miembro viril de su amado entraba y salía de ella era la sensación más maravillosa que jamás había experimentado. De pronto, lo agarró de la espalda y lo atrajo hacia sí. Entonces, quedaron sentados el uno frente al otro y siguieron haciendo el amor hasta que, por fin, juntos y al mismo tiempo, llegaron al clímax. 
 
      
 
      
 
    Azeneth hacía tiempo que tenía sueños extraños. No sabía cómo descifrarlos, así que quiso contactar con sus antepasados a ver si le podían dar una explicación o una respuesta a sus dudas. 
 
    En medio del ritual se distrajo por el relinchar de un caballo. 
 
    El silencio que inundaba todo Stonehigh hacía ruido. Una fina brisa era incluso escuchada. 
 
    Volteó a mirar y vio a Lory aparecer. 
 
    —Mi princesa..., ¿cómo estás? ¡No te esperaba por aquí! ¿Has venido con Lilly? La he escuchado. 
 
    La Maestra abandonó el ritual para centrarse en la pequeña Town. 
 
    —Sí, pero la dejé al comienzo del bosque. Ya sabes que no se adentra nunca. 
 
    —Pero dime, ¿cómo te va todo? 
 
    —Bueno, la verdad es que... —Alargó la frase hasta que no pudo contenerse más y con ansias gritó—: Feliz, feliz, feliz, feliz. ¡Extremadamente feliz! —Saltó a los brazos de la Maestra—. ¡Jamás he sido tan feliz! ¡Podría gritar de felicidad! 
 
    Azeneth sonrió complacida. Estaba encantada de verla así. 
 
    —¿Puedo saber el motivo de tu efusividad y felicidad? 
 
    Lory mostró una sonrisa traviesa. Se sentó con las piernas cruzadas y con mucha euforia añadió: 
 
    —¿Sabéis que deseo comer en este momento? 
 
    —A ver, dime... Y NO me trates de vos, ¡te lo suplico! —comentó Azeneth mientras le hacía una trenza. 
 
    —¡Moras! Mmmm... —Las saboreó en su mente. 
 
    —Mmm, muy ricas. —Se acercó al oído de la joven Town, y añadió—: A mí también me encantan las moras. 
 
    —Pero yo quiero esas que son muy negras. ¡Qué ganas! —Volteó su rostro para mirar a la Maestra—. Pero las quiero con caineal[127] —añadió con firmeza—. ¡¡Cómo adoro la canela!! ¡Qué mezcla de sabores tan intensa! —exclamó ansiosa. 
 
    Pegó un salto y se puso en pie en menos de un segundo. Estiró su brazo para agarrar la mano de Azeneth. 
 
    —¡Vayamos a coger moras! 
 
    La Maestra se la quedó mirando minuciosamente. 
 
    —¿Y desde cuándo tienes tantas ganas de ese plato tan extraño, pero suculento al mismo tiempo? 
 
    —¿Y qué importa eso ahora? —preguntó confundida. Ella solo quería satisfacer su antojo; pero al ver que Azeneth seguía esperando una respuesta por su parte, Lory añadió—: A ver, lo cierto es que esa mezcla nunca se me había pasado por la mente. Pero sí puedo decir que ahora mismo se me antoja mucho, pero que mucho, mucho. 
 
    Azeneth seguía sentada. 
 
    —¡Vamos! Azeneth, ponte en pie, por favor —insistió la joven Town. 
 
    —Espera, espera... Lory, siéntate un momento. Que con tanta energía tuya me va a dar un síncope. 
 
    —Solo si me prometes que me llevarás a un lugar donde haya las mejores moras de toda Alba. 
 
    A regañadientes, Azeneth asintió. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta algo indiscreta? 
 
    —Me habéis... —Ante la mirada de regaño de Azeneth, rectificó—: ME HAS salvado la vida, así que puedes preguntarme cuánto quieras —expresó alegre mientras tocaba sus pechos con gesto adolorido. 
 
    —¿Te has vuelto a acostar con Kenneth? 
 
    —¡Azeneth! —Se sonrojó—. ¡Qué apuro! ¿Cómo puedes preguntarme algo así? 
 
    —¿Has valorado la posibilidad de que quizás este antojo se deba a que estés encinta otra vez? 
 
    Lory se echó a reír. 
 
    Cuando vio el gesto serio de la Maestra, detuvo la risa de golpe. 
 
    —Torrach[128] —musitó—. ¡Eso no es posible! —dijo convencidísima mientras negaba con la cabeza efusivamente—. Yo ya estuve en estado y los síntomas fueron muy distintos. Me sentía mal todo el tiempo, el olor de la comida me hacía tener ganas de vomitar... Ahora mismo no me duele nada y me alimento adecuadamente. No tengo náuseas y me siento con mucha energía. ¡Te lo mostraré! —Se puso en pie rápidamente y se puso a saltar la pata coja. 
 
    —¡Virgen Santa! Lory, hija, estate quieta porque parece que hayas perdido la razón. Ven, siéntate otra vez. 
 
    Azeneth no sabía si reír o llorar. ¿Cómo podía haberse quedado de nuevo embarazada? ¿En qué estaba pensando la pequeña loquilla de Lory Town? La felicidad de estar con Kenneth la tenía desbordada. Hacía y decía tonterías todo el tiempo. 
 
    —A ver, Lory, un embarazo nunca es igual al otro. Lo que significa que no tienes porqué manifestar siempre los mismos síntomas. No siempre se ha de dar de la misma manera. 
 
    —¿Y cómo lo has sabido? ¿Cómo puedes afirmarlo con tanta rotundidad? Tú serás bruja, pero ¡no partera! Ni siquiera me has revisado... —Se quejó y mostró la más absoluta incredulidad. 
 
    —Por lo menos, ¿puedes reconocer que esa posibilidad exista? —Al ver que Lory se quedó callada, la Maestra añadió—: Está bien, está bien. Para que te quedes tranquila, te llevaré a una partera de mi confianza para que ella misma te revise. Hasta entonces no le digas nada a Kenneth. —Suspiró intensamente—. Pero ¿cuándo os habéis reconciliado? 
 
    —Tengo algo que contarte. ¡Kenneth y yo nos hemos desposado! —gritó muy efusiva. 
 
    —¿CÓMO? ¿Y tu padre ya está conforme? 
 
    —Mi padre tendrá que aceptarlo. Nos hemos casado frente a Dios en Coille na sìorraidheachd [129]. ¡Azeneth! 
 
    —¿Qué ocurre ahora? ¡No grites tanto, Lory! 
 
    —Fuaran Cobharach se tiñó por completo de rojo y nuestros rostros estaban reflejados. ¡¡¡Como cuenta la leyenda!!! —explicó eufórica. 
 
    La Maestra no supo qué decir. Se quedó literalmente muda. 
 
    En el camino de regreso al Castillo Town, Lory se quedó muy pensativa. Tenía sentimientos encontrados. Pensó en su primer embarazo y la muerte de su bebé no nacido. Estaba aterrorizada, pero al mismo tiempo feliz porque aquello paralizaría los planes de su padre de desposarla con Christian MacNab. Además, Kenneth y ella estaban juntos. Aquella vez sería distinto. No tendría que pasar ella sola por aquel difícil proceso. Los dos unidos lucharían para sacar adelante a su hijo y se desposarían por un rito reconocido por todos. Así, su bebé no sería considerado un bastardo. Intentó convencerse a sí misma de que su padre no podría negarse, porque ella ya había sido la mujer de Kenneth y aquella unión había dado frutos. Breogan ya no podría oponerse a su relación por más que él así lo deseara.
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    Capítulo 23. Solsticio de verano 
 
    Los terrenos de los Ferguson lindaban con las Tierras Altas. Ambos territorios estaban separados por una frontera invisible; aunque todos conocían cuales eran sus límites. 
 
    En la frontera se había acordado una reunión entre los Gordon y Ferguson. 
 
    Hombres pertenecientes al clan Gordon seguían montados en sus caballos, excepto Neakail Gordon, el jefe de todos ellos, quien estaba conversando con el jefe del clan Ferguson. 
 
    —No podemos confiar en ese tipo. 
 
    —Neakail, no seas tan desconfiado. Ellos desean los mismo que nosotros. 
 
    —No, lo mismo no. Nosotros, aunque seamos dos clanes diferentes, somos como primos hermanos. Nuestros antepasados cercanos son los mismos. Nuestros familiares se separaron y crearon dos clanes diferentes; sin embargo, ese par son personas ruines. No les importa nada ni nadie. 
 
    —Es cierto que nosotros, aunque llevemos nombres distintos, somos lo mismo. Pero el tema aquí es que ellos consideran injusto el reparto de tierras, igual que nosotros o los Donarley. No les faltan razones para estar molestos. 
 
    —¡Qué ciego estás! ¿Acaso no lo ves? Si traiciona a los suyos, ¿qué no hará con nosotros? 
 
    Tenían opiniones muy contrarias. 
 
    Paul y Bruce eran la fuente del conflicto entre ellos. La intención del joven Stuart era desestabilizar el orden dentro y fuera de las Highlands y había comenzado a hacerlo, enfrentando así a clanes amigos. 
 
    Los tratos de Margaret con la bruja Nimue no se habían acabado todavía. Su relación no había hecho más que empezar. 
 
    —¡Sois una bruja que no vale para nada! Kenneth y esa ramera están mejor que nunca. —La mirada de Margaret se llenó de ira—. Lo llevan en secreto, pero yo los he visto con estos bellos ojos que Dios me ha dado. 
 
    —Relajaos, señorita, si no queréis perder vuestra lengua por este trato tan descortés —respondió pausadamente. 
 
    Margaret la desafió con la mirada. 
 
    Nimue no la temía en absoluto, pero le interesaba estar a buenas con ella por varias razones. Habían llegado a un acuerdo en el que ella haría lo que la joven McCarty le pidiese, a cambio de que ésta le proporcionara unas hierbas que únicamente crecían en sus terrenos. También acordaron que, en caso de que Nimue fuera acusada de brujería, Margaret la apoyaría en todo, incluso aportando pruebas falsas que desmintieran dicha acusación. 
 
    —Cualquier humano hubiera muerto con todo lo que le hemos hecho. Pero esa muchacha... —Nimue se quedó pensativa. 
 
    —Esa muchacha, ¿qué? ¿Ahora vais a decirme que no es humana? —Se burló. 
 
    —Existe algo distinto en ella. Hay un poder que la protege. Por ello, nuestros hechizos no funcionan. 
 
    —¿Quiere decir eso que jamás puedo ir en contra de ella? 
 
    —Hemos de cambiar la táctica. 
 
    —¿Es decir? 
 
    —Debemos hacérselos al muchacho. 
 
    Nimue dejó minuciosamente los frascos que portaba sobre la repisa. Necesitaba averiguar porqué Lory se recuperaba de todos los hechizos que le habían hecho. Aquello ya se estaba convirtiendo en un asunto personal para ella. 
 
    —No. Con Kenneth no os metáis. Yo lo amo y no deseo su mal. Lo único que quiero es que esa desgraciada pague y se pudra en el infierno. 
 
    —Quizá nuestro error haya sido que siempre nos hemos centrado en ella. Hay que hacerle los hechizos a él. Haremos un ritual de alejamiento para que Kenneth se separe definitivamente de la mujer que habita en su corazón. No pondremos el nombre de esa muchacha, a la que tanto odiáis. Pareciera que hasta su nombre estuviera protegido. Traedme un objeto de vuestro amado y os prometo que esos dos se separarán y sufrirán. 
 
    Margaret no estaba muy convencida, pero decidió darle otra oportunidad. Si Nimue tenía razón, esa podría ser la única posibilidad de acabar con aquella relación que tanto la atormentaba. Imaginar a Lory y Kenneth separados la llenó de gozo y satisfacción, por lo que asintió gustosa a lo propuesto por Nimue. 
 
      
 
      
 
    Flora y Richard se hallaban en la puerta de la cocina muy acaramelados; parecían dos adolescentes. 
 
    Isabel, que estaba preparando la comida para todos ellos, se burló. Adoraba hacer rabiar a la pareja. 
 
    Durante toda la comida, los enamorados no dejaron de hacerse arrumacos; ajenos a los comentarios jocosos de su amiga. 
 
    —Déjalos, Isabel. ¡Eres muy cansina! —exclamó Agnes, después de darle un codazo e indicarle con la mirada que observara la expresión apagada de Alina. 
 
    Una vez hubieron acabado todos de comer, salieron para regresar a sus quehaceres, a excepción de Isabel, quien cogió asiento al lado de la nodriza de Lory. 
 
    La sacó de su estado taciturno, diciéndole: 
 
    —Alina, ¿qué te ocurre? Desde que llegaste del Castillo del Norte estás con el ánimo apagado. Te siento triste y apática... En el enlace de Richard y Flora se te veía la mar de contenta. 
 
    Alina no explicó las razones reales por las cuales Lory le había retirado la palabra. Aun así, comentó el distanciamiento que había entre ambas. 
 
    De pronto, la puerta de la cocina de los empleados se abrió. 
 
    Alina salió sin decir palabra alguna; no quiso incomodar a Lory con su presencia. 
 
    Isabel era una mujer sabia. Conocía el temperamento de la muchacha y lo testaruda que ésta era; pero también sabía de la grandeza de su corazón y lo muchísimo que quería a su nodriza. Así pues, se dispuso a hablar con la joven e interceder por su compañera y amiga. 
 
    Lory estaba sufriendo por su distanciamiento con la que consideraba una auténtica madre. Las palabras de Isabel le hicieron mella, así que decidió arreglar las cosas. Se debían una conversación. Buscó a Alina y se reconciliaron. Acabaron llorando de la emoción. 
 
    —Alina, debo explicarte una cosa. 
 
    —Dime... —Sonrió plácidamente. 
 
    —Kenneth y yo nos hemos dado el sí frente a Fuaran Cobharach. 
 
    Aunque le pareció una auténtica locura, Alina no la regañó. Ya había cometido el gran error de juzgar mal al muchacho. El único modo de redimirse ante Lory era apoyarla en todo, así que reaccionó de un modo que sorprendió a la mismísima joven. La abrazó y le deseó de corazón que fuera muy feliz. 
 
    —Lory Town, ¡vas a hacer que mi corazón se detenga en este instante! —expresó en modo jocoso—. Pero lo que cuenta la leyenda, ¿es cierto? 
 
    —Siiiiii —contestó feliz mientras se le echaba encima. 
 
    Lory explicó detalladamente cómo se llevó a cabo la simbólica ceremonia. 
 
    —¿Y Kenneth sabe que frecuentas a ...? Bueno, ¿sabe que tus amigas son brujas? —preguntó Alina desconcertada. La magia era un tema que la inquietaba. La mujer no quería que, ahora que se habían reconciliado, el joven McCallum se espantara al saber con las personas que Loy frecuentaba. 
 
    —Bueno, no exactamente. 
 
    —No está de más decirte que mira lo que provoca no contar todas las cosas. Mi consejo es que se lo comentes. 
 
    —Y lo voy a hacer. ¡Que no te quepa la menor duda! 
 
    —¿Ya habéis hablado de cómo lo vais a hacer? Cuando se entere su padre... —Se puso las manos en la cabeza al pensar cómo reaccionaría el indomable Breogan Town. 
 
    —Lo he buscado para hablar sobre ello, pero no está en su castillo. Su hermana Linda me ha comentado que ha salido por unos días. Y sí, esta vez SÍ era Linda. Además, en el poblado me lo han confirmado. Me ha dejado una nota que mi amiga Peggy me ha entregado. Nos hemos dado cita dentro de dos puestas de sol. 
 
    Wendy interrumpió la animada conversación; una visita inesperada había llegado al Castillo Town. Y Breogan exigía la inmediata presencia de sus familiares, en especial la de Lory. 
 
      
 
      
 
    Philippe Stuart se sentía profundamente decepcionado por la conducta de su primogénito. A pesar de ello, estaba poniendo en duda las sospechas de Kenneth. El joven McCallum le acababa de alertar de que su hijo y Bruce tenían una relación estrecha. El Highlander recordó el día en el que encontró en sus fincas un caballo de los McCallum. Al segundo apartó aquel pensamiento de su mente. Quería autoengañarse, ya que aquella relación de alianza supondría una traición por parte de su hijo para con él. Aunque se lo negara y no quisiera creer en ello, todas las pruebas apuntaban ser ciertas. 
 
    Aileen Stuart, que estuvo presente en la conversación entre su esposo y el hijo de Bruce McCallum, se entrometió en varias ocasiones para apoyar incondicionalmente a su retoño. 
 
    —Venís hasta aquí para hablar mal de mi hijo y de vuestro padre. ¿Qué se puede esperar de alguien que habla así del hombre que le dio la vida? 
 
    Philippe intervino e hizo todo lo posible por hacerla callar. Pero Aileen no le hizo caso y continuó cuestionando la actitud del joven McCallum sin pudor alguno: 
 
    —¡Os quiero lejos de aquí! —gritó fuera de sí—. Sois igual de arrogante que vuestra madre... 
 
    El gesto de Kenneth cambió por completo. Se acercó a la mujer enfurecido. Sus puntos débiles eran su madre y Lory. Cualquiera que tratara de meterse con cualquiera de ellas dos hacía que floreciera en él un sentimiento desconocido, la ira. 
 
    Philippe se interpuso entre el muchacho y su esposa, pero no sin antes fulminarla con la mirada. También a él le había dado donde más le dolía. 
 
    —Aileen, lárgate de aquí en este instante —ordenó—. Que sea la última vez que habláis así de una mujer que no está presente para defenderse. —La agarró del brazo con fuerza. 
 
    Kenneth estaba lleno de odio. Ni siquiera parecía él en aquel instante, ya que era un muchacho tranquilo, de buenos sentimientos y jamás mostraba signos de agresividad. Pero su madre era sagrada y por defender su honor era capaz de enfrentarse a quien fuera necesario. 
 
    Para evitar una desgracia, Philippe se llevó a Kenneth a otra zona del castillo. 
 
    El joven McCallum, bastante decepcionado, dijo: 
 
    —Pensaba que os interesaría conocer la verdad sobre mi padre y vuestro hijo. Pero ya veo que preferís mirar hacia otro lado. 
 
    «¡Qué viaje más inútil!», pensó, antes de marcharse. 
 
    Aileen reprochó duramente a su esposo la actitud que había tomado frente a Kenneth. 
 
    —¿Cómo permitís que ese sinvergüenza hable así de mal de nuestro hijo? —Le dio una bofetada—. ¡Qué poco hombre eres! 
 
    Era una mujer de fuerte temperamento. No vacilaba en enfrentarse a su esposo cuando fuera necesario. Solía tutearle y hablarle de vos al mismo tiempo. Únicamente delante de las personas, incluyendo a su familia, tomaba una actitud de sumisión y respeto absoluto hacia él. Las apariencias y el bienestar eran muy importantes para Aileen Stuart. No obstante, Philippe era un hombre de carácter débil y evitaba los enfrentamientos. No se defendió por el golpe que su esposa le había propinado, pero sí puntualizó sobre algo, que él siempre había guardado como secreto y ya no le importaba gritar a los cuatro vientos. 
 
    —Siempre me he quedado callado ante tus ofensas y las bofetadas que te gusta darme. Pero no voy a permitir que sigas con esta actitud. Que te quede una cosa muy clara. Te lo voy a decir solamente una vez y para que te calles de una maldita vez. Yo amaba a la madre de ese joven, así que sea la última vez que hablas así de ella en mi presencia, porque te vas a enterar y vas a conocer a un hombre muy distinto al que has conocido hasta ahora. 
 
    Aileen se quedó en shock. Era la primera vez que Philippe se dirigía a ella de aquel modo. La seguridad que le mostró la dejó patidifusa. Era una confesión que le dolió profundamente, pero el Highlander, que ya estaba envalentonado, no se detuvo ahí. 
 
    —Tú no serás jamás para mí lo que Ishbel O’Sullivan fue. —Se le quebró la voz al recordarla. 
 
    Aileen sufrió una locura transitoria. Empezó a abofetearle con ganas. Por más que Philippe la sujetó, ella no se detuvo. Lanzó puñetazos al aire sin parar, con la esperanza de que alguno de ellos lo alcanzara. Al mismo tiempo le gritaba lo mucho que lo detestaba. 
 
    —Yo soy la madre de vuestros tres hijos. Os di como primogénito a un varón, tal y como lo deseabais. ¿Cómo osáis compararme con esa desgraciada que, además, está muerta? —reprochó al borde del ataque. 
 
    Philippe se apartó de ella. 
 
    La dejó encerrada en la sala para que no saliera detrás de él. Entonces, se apresuró; quería alcanzar a Kenneth, quien estaba a punto de montarse en el caballo y dejar el castillo. 
 
    —¡Kenneth! —vociferó mientras se acercaba corriendo—. Disculpadme por lo que acaba de suceder, por favor. No me agrada pensar que os marcháis enojado. 
 
    —Yo no vine hasta aquí para enfrentarme ni a vos ni a la mala mujer que tenéis por esposa. Ya me marcho. Buenas noches. 
 
    —Esperad un instante, muchacho. —Lo detuvo—. Vuestro castillo queda alejado de aquí y ya es tarde. Pronto anochecerá... Quedaos aquí a pasar la noche, por favor. No me perdonaría si algo os ocurriera en el camino de regreso. 
 
    Kenneth se negó tajantemente. Entre sus planes no estaba seguir teniendo tratos con aquella familia. 
 
    —He venido hasta aquí expresamente para explicaros mis sospechas. Lo he hecho, a pesar de saber que vos amasteis a mi madre. —Le costó decir—. En ese aspecto comprendo a mi padre. Entiendo el odio que os profesa. 
 
    —No solo yo la amaba y la amo, sino que ella también me amó a mí —puntualizó el Highlander con valentía. 
 
    —¡Mentís! Mi madre era una mujer fiel, buena, pura... No me creo que su corazón fuera vuestro. ¡Maldito embustero! —Cerró el puño de la rabia, pero contuvo las ganas que tenía de partirle la cara—. Podéis decirle a vuestra esposa que descanse tranquila, pues no volveré a molestaros. 
 
    Philippe ya no quería seguir discutiendo con el hijo de su fallecida amada, así que le aconsejó por donde debía dirigirse para llegar al poblado más cercano. 
 
    —Tomad la ruta en dirección hacia el sur. El poblado está a tan solo unas cuatro millas. 
 
    —Lo sé... —contestó Kenneth en tono cortante—, pero gracias por la indicación. Adiós. 
 
    Cuando estaba a punto de subirse al caballo para emprender la ruta, se escuchó la voz de una mujer que los saludaba desde la lejanía y se acercaba hasta ellos. 
 
    «Por Dios, ¡esta mujer no!», se dijo Kenneth hastiado. 
 
    —¡Qué bella visita, señorita McCarty! —Philippe sonrió educadamente, aunque su mirada escondía una intensa pena. 
 
    La joven centró su mirada en Kenneth. 
 
    —Vaya, Kenneth McCallum, ¡qué coincidencia! —Estiró su brazo para que él besara su mano. 
 
    Kenneth la saludó con desgana. El joven McCallum era sumamente educado y, a pesar de lo malvada que era, no quiso ponerla en evidencia delante de Philippe Stuart. 
 
    —He venido a visitar a mi prima Rosslyn. 
 
    —La muchacha se está quedando en nuestro hogar —explicó el Highlander al joven McCallum. 
 
    —Le he traído un presente —comentó Margaret con una falsa sonrisa, al tiempo que les mostraba el paquete que portaba en sus manos. 
 
    —Pasad cuando lo deseéis, joven... Yo debo entrar —comentó el Highlander al recordar que había dejado a su esposa encerrada. 
 
    Con un ligero toque de hombro, Philippe se despidió de Kenneth. 
 
    En cuanto Margaret se quedó a solas con el hombre que amaba, se humedeció los labios y se repeinó. Se hizo la bondadosa, pero lo único que obtuvo de él fue una mirada de desconfianza y una despedida de lo más fría. 
 
    Margaret, que tenía la mano metida en el bolsillo, aprovechó que Kenneth se estaba subiendo al caballo para espolvorear unos polvos que resultaban invisibles e imperceptibles para el ojo humano. Así pues, él se marchó como si nada. 
 
      
 
    Ya habían transcurrido casi dos días desde que miembros de la familia MacNab habían llegado al Castillo Town, razón por la cual Lory se sentía asqueada. Aquella visita le impedía hacer y deshacer a sus anchas. Además, no podía escaparse con Kenneth porque él no había regresado aún de su viaje. El problema de Lory no era Christian MacNab, quien era un buen muchacho y tampoco estaba de acuerdo con todo lo que sus progenitores estaban orquestando, sino que sabía que su padre quería desposarla con él. 
 
    Christian no deseaba casarse con Lory, ni con ninguna otra mujer. Sus gustos eran distintos; no encontraba pasión alguna en la figura femenina. Lo cierto era que estaba enamorado. Aun sabiendo que su historia de amor era imposible, no deseaba matrimoniarse con nadie. 
 
    No era un secreto para nadie que aquella misma noche comprometerían a la benjamina del Castillo Town con el joven MacNab. Lory no estaba dispuesta a ser de otro hombre. Sabía que era un riesgo y una locura lo que iba a hacer, pero cuando su impulsividad se apoderaba de ella ya no había nada que hacer. Así pues, a pesar de estar embarazada, trepó por la terraza. Tenía que escapar lo antes posible, y antes de que alguien se diera cuenta. Caminó por un largo tiempo hasta que llegó a Worth Fo gheasaibh [130]. Una vez allí, fue directamente hacia la caseta de la Maestra. Mientras tanto, en el Castillo Town las cosas se estaban poniendo cada vez peor. Adeline fue quien alertó a su padre de la fuga de su hermana pequeña. Breogan buscó a la nodriza de su retoña para sonsacarle información. Todo intento por saber de su paradero fue inútil; Lory no quiso implicar a Alina, por lo que no le explicó lo que pretendía hacer. Alina desconocía por completo los planes de la joven Town. Aquella situación estaba desesperando a Alastair MacNab; sin embargo, para su hijo fue un gran alivio saber que los planes de su padre y el Highlander se habían truncado. 
 
    Breogan se preocupó; pero no por la huida en sí de su hija, sino por lo que ésta podría representar. Aquella situación podría provocar que la alianza entre ambos clanes se rompiera y con ello la relación empeorara todavía más. La chiquillada de su hija podía provocar el desastre de los Highlanders. Así pues, salió enloquecido del castillo en busca de su hija. Buscó por varios de los pueblos que estaban bajo su mando, excepto en uno de ellos, cuyo poblado no tenía ni la más mínima intención de acercarse, a pesar de no encontrase muy lejos de su castillo. 
 
    Al día siguiente, Lory se encontró de frente con Rory, quien había ido a ver a Monica y llevaba varios días quedándose en Worth Fo gheasaibh. 
 
    Aquella tarde, Rory dio por causalidad con la desaparecida Lory Town. 
 
    —Lory, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendido—. ¡Tu padre te está buscando como un loco! 
 
    —Rory, no voy a permitir que mi padre me despose con otro hombre. Yo soy de Kenneth. Tú eres testigo de nuestro amor. ¡Bebimos de Fuaran Cobharach y nos juramos amor eterno! Eso no lo cambiará nadie, ni veinte mil Breoganes Town... —Hiperventiló—. Además, estoy preocupada. Kenneth no ha aparecido a nuestra cita. ¿Sabes si todavía no ha regresado de su viaje? —preguntó inquieta y con el corazón acelerado. 
 
    Rory intentó tranquilizarla. 
 
    —No te preocupes. Yo me acercaré hasta su castillo para ver qué está ocurriendo. 
 
    —Tengo un mal presentimiento. Algo no está bien... —cuchicheó Lory a la Maestra. 
 
    Azeneth también tenía un mal presagio, así que la tomó en sus brazos. Al abrazarla, tuvo una visión. Lory estaba en un lugar completamente oscuro y en la más absoluta soledad. Corría descalza bajo una gran tormenta y gritaba palabras extrañas. Ella le tendía la mano, pero Lory se rodeaba de fuego y comenzaba a arder. 
 
    Aunque la visión duró una fracción de segundo, fue tan intensa que la Maestra esbozó un intenso chillido. 
 
    —¡Azeneth! —Se alarmó Lory—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Bajo ningún concepto te muevas del poblado, por favor. 
 
    —Pero ¿por qué? 
 
    —¡Porque sí! 
 
    —¡No comprendo! ¿Has visto algo extraño? 
 
    —¡Hazme caso! Quédate aquí, te lo suplico... 
 
    Lory, al percibir su nerviosismo, asintió. 
 
      
 
    Breogan había pasado toda la noche fuera del Castillo Town buscando a su hija. Se sentía entre la espada y la pared. Cuando regresó a su hogar se encontró a Alastair, junto a su hijo y algunos de los suyos, que estaba en la puerta de la entrada principal del castillo con la clara intención de partir del Castillo Town. 
 
    —Este desplante tendrá sus consecuencias, Breogan Town. Mi familia y yo nos marchamos, pero el acuerdo queda cancelado. El Clan Fourth Donarley no se disgregará, sino todo lo contrario. Lucharemos con más ahínco. 
 
    La mirada temerosa de Lina se dirigió a sus hijas. Tenía miedo de que algo les ocurriera. 
 
    Adeline maldijo a Lory una y otra vez; la odiosa de su hermana creaba un problema tras otro. Su odio por ella se acrecentó un poco más. 
 
    La nodriza, que había presenciado la amenaza del jefe del Clan MacNab, se marchó asustada hacia la cocina. 
 
    —Alina, ¿qué está ocurriendo? ¿Dónde está la joven Lory? ¡No ha pasado aquí la noche! —comentó Richard antes de bombardearla a miles de preguntas. Él era una persona muy precavida, pero la situación era preocupante. Por ello, se lanzó a hacerle un interrogatorio. 
 
    —Estoy con el alma en vilo. Lory escapó anoche para que no la desposaran con el joven MacNab seguramente. Mi princesa es muy impulsiva y ni siquiera puedo ir a buscarla porque el Señor Town no me quita los ojos de encima, pues cree que estoy compinchada con ella. Pero no sé nada, lo juro... ¡Lo juro! —Todo su cuerpo temblaba. 
 
    Flora preparó un té para tranquilizarla mientras Isabel blasfemaba y se quejaba de las injusticias que se cometían en aquella época contra las mujeres. Siempre había sido una mujer de fuerte carácter y luchaba en contra de cualquier acto que pudiera ir en contra de una mujer. Era una feminista de los pies a la cabeza. 
 
      
 
    Como de costumbre, las muchachas siempre daban la entrada a la nueva temporada. El verano entraría al día siguiente, por lo que se citaron en Stonehigh para llevar a cabo el ritual del solsticio de verano. 
 
    —Lory, ya sabes que la Maestra no quiere que te muevas de aquí —comentó Monica. 
 
    —Me necesitáis para hacer el ritual. —Se quejó ella. 
 
    —Lo haremos como ya hicimos en el ritual del equinoccio de primavera. ¿Te acuerdas de que cambiamos los puestos al no estar Erika? Pues en esta ocasión, Azeneth se pondrá en tu puesto y Peggy en el suyo. 
 
    —¡No! —Se opuso rotundamente—. Ella no pertenece a mi elemento. ¡Solo yo puedo hacerlo! 
 
    —A ver, Lory... Has pasado toda tu vida sin pertenecer a este mundo. Nosotras sabemos perfectamente cómo arreglárnoslas. Además, es Erika quien encabeza este ritual y no tú. No se hable más del tema. ¡No vienes y punto! —sentenció. 
 
    Monica dejó a la joven Town con la palabra en la boca. Fue en busca de Erika y juntas partieron hacia Stonehigh. 
 
    Un poco más tarde, apareció Peggy. Fue directa a ver a Lory. 
 
    —No comprendo porque hacemos el ritual de madrugada. La hora correcta sería hacerlo mañana al medio día —comentó extrañada—. Además, Azeneth pretendía que yo estuviera allí la primera. 
 
    La Maestra quiso evitar que Peggy se encontrara con Lory. Además, había decidido que el ritual se haría de madrugada porque así sería más fácil evitar que Lory acudiese. 
 
    «Si hemos de esperar hasta el mediodía, resultará más difícil controlar a Lory. Aún faltan muchas horas, pero si lo hacemos cuando ella esté durmiendo, será perfecto», recordó Lory como la Maestra se lo decía a Monica.  
 
    La frase de Peggy le indicó que ella desconocía la prohibición impuesta por Azeneth; así que, Lory se aprovechó de la ignorancia de su amiga. 
 
    —Queda poco para el ritual. ¡Vayamos! ¡Corre! —Lory arrastró a Peggy—. Y luego iré a buscar a Kenneth para ver si ya ha regresado. 
 
    Cuando estaban apenas a unas millas por llegar, unos hombres las interceptaron en el camino. La vestimenta era la típica del Clan MacNab. Además, llevaban su escudo; lo que confirmaba y no cabía duda de que se trataba de ellos. 
 
    —Pequeñas brujillas, ¿qué hacéis vestidas de ese modo? ¡Venid aquí, preciosas! 
 
    Al principio, se lo tomaron a broma, aunque pronto se dieron cuenta de que aquellos hombres no estaban de guasa. Trataron de escapar, pero resultó inútil. Las acorralaron. Ambas se resistieron. Lory se tropezó y uno de los hombres aprovechó para golpearla. El labio comenzó a sangrarle. Y, además, se quedó sin energía para seguir defendiéndose. Presenciar aquella escena sacó lo peor de la indomable Peggy, quien soltó toda clase de improperios. Incluso llegó a escupir a uno de aquellos hombres. 
 
    —¡Callaos, mujer! —gritó uno de ellos antes de azotarla en el trasero. 
 
    Peggy tenía mucha fortaleza, así que siguió resistiéndose. 
 
    Los individuos, hartos de tantos gritos y manotazos, las amordazaron; después, ataron sus manos. A renglón seguido las llevaron a empujones hacia un camino que se alejaba de Stonehigh. 
 
    El mal presentimiento de Lory y Azeneth, al final, sí había tenido razón de ser.
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    Capítulo 24. El arresto 
 
    Los rayos del sol iluminaban los aposentos de Adeline. La claridad del día se hacía cada vez más evidente. La primogénita de Breogan Town deseaba ver a Rory, pero sabía que no era la mejor idea. El muchacho le había retirado la palabra; el aborto abrió un gran cisma entre ellos, pues era algo que él no podría perdonarle fácilmente. Ni tan siquiera le dirigía la mirada. No la despreciaba por haberle dejado, pero sí por haberse deshecho del hijo de ambos. 
 
    Ella salió a dar una vuelta por los alrededores, con tan mala suerte de que se cruzó con Rory. Él se dirigía hacia el Castillo Town e iba acompañado de Monica, lo que desató los celos de Adeline; aunque su frialdad hizo que disimulara a la perfección. Aun así, las dos mozas, si bien no cruzaron ni una palabra, sí se asesinaron con la mirada. 
 
    Rory había iniciado recientemente una relación de pareja con «la pecosa Moni». Por ello, a Monica le dolió mucho darse cuenta de que él seguía sintiendo algo por Adeline. Percibió en su mirada un atisbo de sentimiento. 
 
    Adeline siguió su camino, mostrándoles así la más absoluta indiferencia. 
 
    El Castillo Town estaba patas arriba; se había formado un gran revuelo. Breogan llevaba cuatro días buscando a su hija. En vez de estar preocupado como lo estaría cualquier padre, lo que sentía era rabia y un tremendo enojo. En cuanto Lory apareciera tenía claro que la iba a encerrar bajo llave y no le dejaría ver la luz del día. No estaba dispuesto a perdonarle lo que había hecho y causado, no solo a su familia, sino a la alianza establecida con el Clan Fourth Donarley. Había perjudicado a todos los clanes de las Highlands. 
 
    Rory había estado ausente por unos días del castillo. Aun así, no le sorprendió el ajetreo, pues estaba al corriente de todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Alina lo vio con Monica, así que se acercó a él con disimulo. 
 
    Rory la hizo pasar a su cuarto. 
 
    —Muchacho, ¿dónde has estado? ¡No sabes cómo siguen las cosas por aquí! —comentó la mujer angustiada. 
 
    —Lory ha estado escondida en el poblado que está antes de llegar al mío —miró a Monica—, al nuestro —añadió satisfecho, aunque en tono de preocupación. 
 
    —¡Esta muchacha nos va a matar de un disgusto! —Alina puso el grito en el cielo—. Gracias a Dios que está sana y salva. Decidle que ni se le ocurra venir por aquí porque su padre acabará con ella y con todos los que han apoyado su locura. 
 
    —Eso no va a poder ser... 
 
    Rory y Monica se miraron. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó la mujer sorprendida. 
 
    El muchacho no supo cómo seguir con la conversación, así que Monica intervino. 
 
    —Lo que trata de deciros es que es cierto que ella estuvo en el poblado. Se quedó en la caseta de Azeneth, pero hace dos días que tampoco sabemos nada de Lory. Estuvimos durante varios días sin saber nada de Kenneth... 
 
    Monica no continuó porque Alina la cortó de repente para decir: 
 
    —¡Pues claro! ¡¡¡Se han fugado juntos!!! Dios santo, Breogan odia con todas sus fuerzas a los McCallum. 
 
    —Alina, no me habéis dejado terminar. 
 
    —¡No hace falta! Conozco bien las locuras de mi muchachita. 
 
    Rory se sentó junto a ella. 
 
    —No. No están juntos —comentó inquieto—. Lory y Kenneth no están juntos. 
 
    —¡No los protejas! —Se apartó de él molesta—. Sé que Peggy y tú estuvisteis como testigos en aquel absurdo enlace. 
 
    —¡Kenneth ha aparecido! —exclamó. Al ver la expresión desencajada y de desconcierto de la mujer, Rory añadió—: Estuvo fuera de la zona durante unos días, pero ayer regresó. Alina, él no ha estado con Lory en ningún momento. 
 
    —Es cierto. Además, Peggy tampoco aparece —añadió Monica angustiada. 
 
    Alina estaba con el corazón en un puño. Se sentó y se puso en pie en numerosas ocasiones hasta que, de la preocupación, le entró un ataque de ansiedad. 
 
      
 
      
 
    Math McCarty estaba en el interior de su despacho conversando con un compañero suyo al respecto de las dos mozas que habían llegado arrestadas hacía apenas dos días. 
 
    —Son dos buenas muchachas. ¡Hay que sacarlas de aquí! —le dijo Math a su compañero. 
 
    —He recibido el permiso que solicitasteis. Lo lamento, pero tan solo podemos liberar a una de ellas. 
 
    Math se sintió frustrado. Aun así, tuvo clara cuál iba a ser su decisión. 
 
      
 
    En el interior de una de las mazmorras de la Fortaleza de Wildkrick se encontraban Lory y Peggy. 
 
    —Tengo mucho miedo. No puedo quedarme aquí... —susurró mientras acariciaba su tripa—. El bebé... 
 
    Peggy tocó el vientre de su amiga y le dijo con convicción: 
 
    —Saldremos los tres de aquí, ¡te lo juro! —La abrazó. 
 
    —Hagamos un ritual o un hechizo. No sé, lo que sea. 
 
    —Lory, no podemos hacer eso. Estamos aquí por esa misma razón. No podemos mostrar frente a nadie nuestra magia, ni dar una pequeña muestra de nuestro poder. 
 
    Estar detrás de aquellas rejas se estaba haciendo insoportable. Les habían privado de lo más valioso que poseía un ser humano, la libertad. 
 
    Se miraron inquietas al escuchar unos pasos que se acercaban a ellas por el largo y oscuro pasadizo. 
 
    —Peggy, de Worth Fo gheasaibh[131] y Lory, hija natural de Breogan Town[132] —dijo un hombre en tono elevado. 
 
    Se acercaron inseguras. 
 
    El hombre abrió la puerta y Peggy salió. 
 
    Lory suspiró aliviada; había llegado su turno de dejar atrás aquel encierro. Pero el guarda hizo un gesto con la mano para detener su marcha. 
 
    —Vos no saldréis —aseguró mientras cerraba la celda. 
 
    —¿Cómo que yo no voy a salir? ¿Por qué? 
 
    Lory se quedó petrificada. 
 
    Peggy, tras los barrotes, se agarró a ellos con mucha fuerza. No tenía intención de partir sin su mejor amiga. El hombre agarró su cintura y la estiró hacia él. Peggy se resistió tanto que al guardián le costó arrancarla de ahí. Cuando consiguió que se soltase, se la llevó a rastras hacia el despacho principal, donde llegó pataleando e insultando. 
 
    —¡Maldito desgraciado! —Se abalanzó hacia Math McCarty como una auténtica fiera—. Debí haber imaginado que estaríais detrás de todo esto. ¡Haced que liberen a Lory! 
 
    El guardián intentó quitársela de encima, pero Math le ordenó que la soltase y los dejase a solas. 
 
    —¡Malnacido! Liberad a mi amiga Lory Town. 
 
    —No puedo. Solo pude liberar a una de las dos. Llevo días luchando por este permiso. 
 
    —¿Y por qué a mí? ¿Por qué? Ella lo necesita más que yo... —Se dejó caer en el suelo abatida. Rompió a llorar desconsoladamente. 
 
    —Porque yo... Yo... —titubeó—. Yo os amo, pequeña mujer —confesó tímidamente. 
 
    Aquella confesión causó un enorme sentimiento de desprecio de la joven hacia él. 
 
    Secó sus lágrimas con rabia, se puso en pie y con un profundo resentimiento dijo: 
 
    —No me importa vuestro amor. Me repugnáis vos y toda vuestra familia. ¡Os maldigo a todos! Deseo que os pudráis en la miseria. 
 
    Math quiso acercarse a ella, pero todo intento fue inútil. La joven le dio un fuerte pisotón. 
 
    —¿Y Breogan Town? ¿Ya habéis hablado con él? Cuando se entere... 
 
    —Sí. He recibido una nota donde indica que él no tiene hija y que no desea saber nada de ella. 
 
    Aunque a Peggy le costó creer que aquello pudiera ser cierto, hubo una parte de ella que sí le dio credibilidad; ya que estaba al corriente de que Breogan culpabilizaba a Lory del desastre de la unión de los clanes Town-MacNab. 
 
    —Es decir que no habéis sido capaz de hacer vuestra labor acudiendo personalmente ante él. 
 
    —No podía dejar sola la Fortaleza y arriesgarme a que cualquiera de los hombres se sobrepasara con Lory o con vos. 
 
    Peggy soltó una risotada irónica. 
 
    —¡Ah! Que encima debo de agradeceros vuestro gentil acto, ¿no es así? Debéis saber que prefiero el abuso de cualquier hombre antes que deberos nada. 
 
    La discusión no llegó a buen puerto. 
 
    Math sacó a la fuerza a la descarada Peggy, quien no dejaba de gritar y patalear; se resistía a dejar sola a su fiel amiga Lory Town. 
 
    La Fortaleza estaba situada en lo alto de la cima de una montaña al sudoeste de Inverness. El camino hasta ella no era nada fácil; sus numerosas cuestas y terreno inestable hacían que el acceso fuera complicado. 
 
    Al salir, Peggy buscó otra entrada. Pretendía colarse. Pero todo intento por entrar de nuevo fue inútil; la Fortaleza estaba tapiada, haciendo el acceso imposible. Se quedó observando el majestuoso y tétrico lugar mientras se alejaba. De pronto, alguien la empujó y cayó rodando cuesta abajo. Se dio un golpe tan fuerte que quedó inmovilizada. Hizo esfuerzos por ponerse en pie, pero no pudo. 
 
      
 
    En el interior de la Fortaleza se estaban llevando a cabo tratos sucios. 
 
    —Aquí tenéis vuestro oro. Os agradezco que me hayáis traído la carta que el blando de mi tío escribió al Sr. Town. 
 
    —Gracias, señorita McCarty. —El hombre abrió los ojos al encontrarse tanto oro en el pequeño saco. 
 
    —Recordad que no es para vos todo lo que ahí se encuentra. ¡Entregad la parte correspondiente a vuestros hombres! —inquirió ella. Aunque no dudó en echarle en cara sus fracasos—. Debisteis haber acabado con la vida de esa furcia cuando os lo pedí. La tuvisteis en vuestras manos... 
 
    El hombre agachó la mirada avergonzado al recordar que no pudo llevar a cabo lo acordado meses atrás. 
 
    Margaret, antes de salir por la puerta, dijo: 
 
    —No me falléis esta vez. Haced que la estancia de esa bruja sea un infierno. 
 
    La malvada muchacha no podía partir de la fortaleza sin antes hacer una visita a su tío. Sabía que en cualquier momento su ex prometido se enteraría de que Lory estaba allí encerrada. Así pues, debía anticiparse a los hechos. Aquella era la oportunidad para separarlos definitivamente. 
 
    —Sobrina, ¿qué hacéis por estos lares? —Se acercó para besarla en la mejilla—. No es el lugar más adecuado para una dama. 
 
    —Kenneth McCallum, MI prometido vendrá pronto a por su ramera. 
 
    —No comprendo. ¿De qué ramera habláis? 
 
    Math no tenía conocimiento de los amoríos de la hija de Breogan con el hijo varón de Bruce McCallum. 
 
    —Esa bruja enana sin gracia, Looo... —Alargó la primera sílaba que componía el nombre de su enemiga. A Margaret le costaba pronunciar su nombre. Su odio era tal que consideraba que deletrearlo contaminaba su boca—. Lory Town —pronunció, al fin, con gesto de desagrado. 
 
    —¿Cómo sabéis que Lory está aquí? —La miró con desconfianza; ¿qué estaría tramando su sobrina? 
 
    —Tío, esto no es una visita de cortesía. Esos dos no van a estar juntos y vos vais a ayudarme. 
 
    —¿Disculpad? Sobrina, me temo que confundís cuales son mis labores en este lugar. No me metáis en vuestros líos amorosos. 
 
    —Es algo muy sencillo. Por más que Kenneth trate de hacer que liberéis a esa maldita mujer, le diréis que no. Debéis decirle que no está en vuestras manos, que habéis tratado de hacer todo cuanto era posible para liberarla, pero que no podéis salvarla de cumplir su condena. La idea es hacerle creer que la vida de esa bruja está en MIS manos, no en las vuestras. De ese modo, se sentirá en deuda conmigo. Ya sabéis que Kenneth es un muchacho protector, de palabra, leal, y bla bla bla... 
 
    —¿Cómo podéis hacer algo así? 
 
    —Preocupaos de hacer lo que os acabo de decir. Del resto yo me encargo. Conseguid que, si él hace lo que yo deseo, la saquen de este apestoso y mugriento lugar. 
 
    —¡Eso es una bajeza! ¿Por qué la odiáis tanto? 
 
    —¿Por qué? ¿POR QUÉ? —gritó enloquecida—. Me ha arrebatado el amor del único hombre que he amado. Él rompió nuestro compromiso por ella. He sido el hazmerreír de todos. Y, además, ya no tendré el poder que ese matrimonio me iba a repercutir. ¿Acaso no son suficientes mis razones? 
 
    Margaret parecía que hubiera perdido la razón. El tono de su voz era muy fuerte y comenzó a decir cosas sin sentido. 
 
    —Sois mi familia, mi sangre. Pero no reconozco en vos a mi sobrina. ¿En qué clase de mujer os habéis convertido? No voy a ser cómplice de un plan tan maquiavélico —aseveró él. 
 
    La muchacha cogió asiento. 
 
    Se acomodó, y bebió del vaso que estaba sobre el viejo y desordenado escritorio. 
 
    —Cuando venía para aquí he visto a una mujer mal oliente, así regordeta y algo pequeña. ¿No era esa mujer...? ¿Cómo se llamaba...? —Fingió estar pensando. 
 
    —¿Qué tiene que ver Peggy en todo esto? 
 
    —¡¡Peggy!! —Dejó el vaso de golpe en la mesa—. ¡Eso es! —Sonrió—. ¡Qué nombres de pila tan vulgares tienen esos campesinos! En fin, lo dicho. Sería una enorme pena que el mundo se quedara sin alguien tan... —hizo gestos despreciativos—, tan grande. Aunque, por otro lado, con lo que debe comer habría más alimento para el resto. Casi sería una obra de caridad hacerla desaparecer —se burló—, ¿no creéis, tío querido? 
 
    Math la zarandeó. Estuvo a punto de azotarla, pero se detuvo a tiempo. La imagen de su hermano le vino a la mente; aquello fue lo único que lo contuvo. 
 
    A pesar de estar en absoluto en desacuerdo, Math aceptó resignado ante las amenazas de su sobrina, las cuales habían surgido efecto. 
 
      
 
      
 
    Kenneth estaba al borde del abismo; no saber nada de Lory estaba resultando torturador. Aun sabiendo que su presencia en el Castillo Town provocaría un enfrentamiento con Breogan Town, no le importó. 
 
    En cuanto Breogan lo vio aparecer fue directo a por él; aquel muchacho desataba su furia. Llegaron a las manos, aunque Kenneth por respeto a Lory solo se defendió de los golpes del Highlander. 
 
    Rory y Carl intervinieron en la pelea, separándolos. 
 
    El hijo de Bruce McCallum se marchó indignado y mucho más preocupado de lo que ya estaba. 
 
    «Si Lory no está con este tipo... Entonces, ¿en dónde se encuentra?», se preguntó Breogan angustiado. No fue hasta ese momento que empezó a preocuparse seriamente por el bienestar de su hija. ¿Qué le habría ocurrido a su pequeña traviesa? 
 
    La angustia se apoderó de todos los familiares y amigos de Lory. 
 
      
 
    La joven Town ya llevaba cuatro días encerrada. 
 
    Su aspecto era realmente deplorable; sus ropas estaban completamente sucias y rasgadas, el cabello muy despeinado y con infinitos nudos, y el cuerpo lleno de heridas y magulladuras. 
 
    Echaba en falta a su gente. Además, estaba preocupada por Peggy, quien ya hacía dos días que había sido liberada. Estaba muy asustada; temía por la vida de su criatura. A pesar del miedo que invadía su ser, no se podía rendir porque de ella dependía que su bebé estuviera bien, así que protegería su vida y la de su hijo a como diera lugar. 
 
    Al mismo tiempo que se le caían las lágrimas, sonreía al imaginar cómo sería su hijo. ¿Tendría la misma cara de Kenneth o sacaría rasgos parecidos a los suyos? Se sentía la mujer más feliz del mundo por llevar dentro de sí al hijo de su gran amor. Aquella unión era indestructible. 
 
    —Saldremos de aquí. Te lo juro, mi pequeño —susurró—. Tu padre vendrá a buscarnos porque nos ama. Nos ama tanto como nosotros a él —añadió emocionada, antes de quedarse profundamente dormida. 
 
    Aquel oscuro lugar hacía que apenas pudieran distinguirse los rostros de las personas que se encontraban encerradas. La celda de Lory no era mejor que la del resto de presos, pero sí tenía una diminuta abertura que dejaba traspasar la luz solar. 
 
    Un trabajador de la Fortaleza llevaba un largo tiempo observando a la hermosa Lory, quien dormía plácidamente, pues estaba soñando con su pequeño, a quien le hablaba, a pesar de estar inmersa en el mundo onírico. 
 
    En el mundo existía esa clase de personas que se vendían por una moneda de oro. Aquel hombre era uno de ellos. Hacía mucho tiempo que tenía tratos con Margaret, Paul, Bruce y los hombres de éstos. Nada bueno se podía esperar de una persona así. Tenía encomendada una misión: hacerle la vida imposible a Lory Town. Así pues, se acercó hasta su celda. Aunque todavía era demasiado pronto para que se le notara el embarazo, sospechó que ésta podía estar encinta; el modo de acariciarse la tripa delató su estado. 
 
    Lory despertó repentinamente al escuchar como una llave abría la puerta de su celda. 
 
    —Yo os he visto antes... —mencionó ella desconfiada. 
 
    Él soltó una carcajada y empezó a incordiarla. Se acercó a ella con mirada libidinosa; después, pasó sus mugrientas manos por el vientre de la muchacha, lo que provocó en ella un profundo desprecio. 
 
    —No volváis a tocarme con vuestras sucias y asquerosas pezuñas —expresó con inquina. Le apartó la mano y le escupió en la cara. 
 
    El hombre enfureció; pues no iba a permitir que aquella mujer, de nuevo, no le permitiera tocarla. 
 
    —¡Maldita ramera! —La golpeó—. Vuestro bastardo no vivirá y vos tampoco. 
 
    La herida del labio se abrió y empezó a sangrar. Lory no sintió apenas dolor, pues estaba demasiado concentrada en la ira que sentía en aquel momento. No soportó escuchar los malos deseos de aquel desalmado para con su bebé. Algo dentro de ella empezó a cambiar. El poder fluía en su interior. De forma inconsciente, apretó el colgante que tenía en su cuello y comenzó a balbucear un hechizo: 
 
      
 
    Ast[133], diosa de la magia, 
 
    concédeme el poder que habita en mi interior. 
 
    Junto con Meshkhent, ambas diosas de la maternidad, 
 
    proteged al hijo que traigo en mi vientre. 
 
    Shu[134], arrastra contigo la mala energía. 
 
    Nut, diosa del cielo, cubre con tu manto la bóveda celeste 
 
    y no permitas que la oscuridad hiera a aquellos a los que amo. 
 
    Guíales en el camino de la noche 
 
    para darme encuentro. 
 
      
 
    Dejó de apretar el colgante. El símbolo[135] tatuado en su muñeca se iluminó. Mantuvo su mirada fija en la del hombre hasta que sus ojos se cerraron de repente. Al abrirlos, ambos habían cambiado a verde esmeralda. A pesar de la oscuridad, le brillaban tanto que aquel hombre pudo darse cuenta de que algo estaba ocurriendo. 
 
    Lory susurró varios conjuros de protección, lo que provocó que el individuo empezara a sentirse terriblemente mal. Su mente se estaba embotando demasiado por el sinfín de voces que escuchaba en su cabeza. Entonces, salió corriendo de la celda gritando una y otra vez: 
 
    —¡Bruja! ¡Es una bruja! 
 
    Cuando Lory regresó en sí, todo volvió a su estado natural. El azul de sus ojos regresó. Quedó completamente exhausta y, entre lágrimas, se durmió. 
 
      
 
    Ya habían transcurrido seis días, y Breogan no daba con el paradero de su hija. La angustia se estaba apoderando de él. Ya no sabía que más hacer. Se sentía perdido. 
 
    La llegada de una persona a su castillo dio con la clave de lo que estaba sucediendo. 
 
    El Highlander se quedó paralizado ante la presencia de aquella mujer. 
 
    —A, Aze, Azen..., Azeneth… —balbuceó impactado. Deletreó pausadamente cada una de las letras que componía su nombre. Estuvo a punto de perder el sentido; ella era la última persona sobre la faz de la tierra que hubiera esperado encontrar en su hogar. 
 
    —Breogan... —dijo ella en tono suave—, ¡cuántos años transcurridos! 
 
    El hombre rudo y fuerte no articuló palabra. Tenía el corazón acelerado. 
 
    —Breogan, yo... Bueno, estoy aquí por... —La Maestra no encontraba las palabras adecuadas. 
 
    La situación era completamente surrealista para ambos. 
 
    La mirada de Breogan era una mezcla entre dolor y rencor. 
 
    —¿Qué haces aquí? Después de tanto tiempo no tienes nada que hacer aquí —sentenció, pero en tono muy suave. 
 
    —Me odias. Lo sé. 
 
    —El pasado quedó atrás. ¿Qué quieres? —le volvió a preguntar, pero esta vez con el tono más elevado. 
 
    —Estoy aquí por... —Azeneth apartó la mirada un instante. 
 
    Se armó de valor y le dijo el motivo de su visita. 
 
    Breogan empalideció. Si no fuera porque se sentía muy macho, se hubiera desmayado en aquel momento. Las piernas le temblaban. Se rascó pensativo la cabeza; ¿cómo podía conocer a Lory y por qué sabía cuál era su paradero? 
 
    El clan Duncan poseía todo el territorio de la isla de Skye, pero ocupaba también algunos terrenos de la zona de Inbhir Nis. A diecinueve millas, al noroeste del Castillo Town, se encontraba la Fortaleza de Wildkrick. Ésta fue construida por el abuelo de Cailean Duncan para aprisionar a los extranjeros que intentaron ocupar el territorio de Alba cuatro décadas atrás y también para encarcelar allí a toda clase de forajidos. A pesar de que pertenecía a la familia Duncan, muchos de sus trabajadores no pertenecían a dicho clan. La lejanía física hacía que los desplazamientos no fueran sencillos para los Duncan; así que, dejaban en manos de otros clanes amigos, el cuidado y protección de los presos hasta que se les juzgara como era debido en la Fortaleza de Skye. Math McCarty, el tío de Margaret, como alcaide, tenía poder sobre algunas de las decisiones que allí se tomaban. Su labor principal era la guarda y defensa de la Fortaleza, aunque las decisiones más importantes solo podían ser tomadas por los miembros directos de la familia Duncan. 
 
    —¿De qué acusan a mi hija? —Breogan tenía el corazón en un puño. 
 
    Azeneth agachó la mirada; no sabía cómo decirle el motivo del aprisionamiento de la joven Town. 
 
    —De prácticas brujeriles. 
 
    El Highlander sopló y resopló mientras se ponía las manos en la cabeza. 
 
    —Otra vez no... ¡Dios mío! La historia se repite nuevamente. Mi hija debía estar apartada de todo eso, y LO SABES —gritó fuera de sí. 
 
    —No, Breogan. La historia no se repetirá, te lo juro. Te aseguro que nada le ocurrirá a Lory —aseveró—. Yo te acompaño a buscarla —dijo en tono conciliador, tratando de tranquilizarlo. Fue a ponerle la mano sobre su hombro, pero se dio cuenta de que no era buena idea hacerlo. 
 
    —Tienes que esconderte. Azeneth, no puedes venir conmigo. 
 
    —Iré contigo, digas lo que digas —sentenció—. Yo sé cómo pasar desapercibida. 
 
    —No permitiré que te ocurra nada, ¿me oyes? No otra vez... 
 
    El Highlander se acercó. Perdió el sentido de la realidad. Estuvo a punto de besarla, pero ella dio varios pasos hacia atrás. Se centró en lo que era importante en aquel momento. 
 
    —Breogan, por favor... ¡Debemos ir a por Lory cuanto antes! Pueden hacerle daño, mucho daño. 
 
    —Si alguien toca a mi hija, rodarán cabezas. ¡Acabaré con la vida de quien sea! 
 
    Se quedó callado; sin embargo, su mirada habló de más. Azeneth entendió perfectamente lo que él quería decir, pues nadie mejor que ella lo conocía. 
 
      
 
      
 
    En la entrada del poblado de Worth Fo gheasaibh apareció una persona, cuyo rostro no fue fácil de discernir, pues el sol cegador le impedía caminar con la cara descubierta. 
 
    Tras seis días desaparecida, Peggy llegó a su poblado malherida. Sus pasos eran cortos; iba cojeando. Kenneth corrió desesperadamente para socorrerla. 
 
    Monica avisó a su madre para que supiera que ya había aparecido. Aun así, la llevaron hasta la caseta de Azeneth. 
 
    La muchacha agarró con fuerza la mano del joven McCallum. 
 
    —Nos atraparon hombres de los MacNab —hizo una breve pausa—, hace seis puestas de sol. —Estiró la pierna, y se quejó de dolor—. Nos llevaron a la Fortaleza de Wildkrick. A mí me soltaron hace cuatro atardeceres. 
 
    —¿Y dónde has estado todos estos días? 
 
    —Caí rodando. —Prefirió obviar que alguien la empujó, pues no estaba segura del todo de que así fuera—. Me he torcido el tobillo derecho y tengo esta —la señaló— herida profunda en la pierna izquierda. He estado caminando desde entonces. Estoy exhausta. Kenneth, busca a Lory, por favor. —Le saltaron las lágrimas, y en un tono más bajo, añadió—: Ella te necesita, ellos te necesitan. 
 
    Se desmayó.

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 25. La renuncia 
 
    Las nubes se fueron tornando cada vez más grisáceas; los truenos ensordecían a cualquiera y los relámpagos iluminaban todo el cielo. Cuando Kenneth partió rumbo a la fortaleza, el temporal que lo acompañaba era muy distinto, pues irradiaba el sol; pero, a medida que se fue acercando a su destino, el cielo se fue tapando. El temporal había dado un cambio drástico en cuestión de pocos minutos, dificultándole seriamente poder llegar hasta su destino. El camino ya era de por sí complicado, pues si le añadíamos la gran tormenta, resultaba mucho más difícil poder llegar hasta la Fortaleza de Wildkrick. Incluso se vio en la obligación de dejar a su caballo en un lugar seguro y seguir sin él. No podía hacer pasar al animal por aquellos terrenos tan inestables. Una vez se aseguró de que su caballo no corría peligro, siguió a pie. Su amor por Lory hacía que se moviera por los lugares más intempestivos. Después de pasar medio día intentando llegar, por fin, lo consiguió. Una vez en el interior de la fortaleza no supo hacia dónde dirigirse; aquel lugar era inmenso y quien no lo conocía le resultaba bastante fácil perderse. El hombre que le había abierto la puerta se había marchado, dejándolo solo en aquel oscuro lugar. 
 
    «Señor McCallum, debéis esperar a que regrese y os ayudaré en lo que necesitéis. Pero ahora debo hacer algo muy urgente», le dijo el guarda de seguridad antes de dejarle ahí. 
 
    Kenneth pensó que no podía existir nada más importante que encontrar a Lory, así que hizo caso omiso a lo que aquel hombre le había dicho y él solo emprendió la búsqueda. Se adentró por un estrecho pasillo, frío y maloliente. Después, pasó por delante de una puerta, de la cual salía Margaret McCarty. Parecía que la muchacha hubiera tenido un radar que le hubiera indicado que Kenneth iba a estar ahí en aquel preciso instante. Se le iluminaron los ojos al verle; aquello era exactamente lo que estaba esperando. El destino o sus malas prácticas le habían concedido el deseo de poner a Kenneth McCallum en su camino y en el momento que más lo necesitaba. Por el contrario, Kenneth sintió una sensación muy desagradable; aunque también se sintió desconcertado. 
 
    —Supongo que estáis aquí por vuestra amante. 
 
    —¿Cómo lo habéis sabido? —preguntó extrañado, pero sin prestarle demasiada atención. Miró a todas partes para ver en qué zona de aquel enorme lugar estaría Lory. 
 
    —Recordad que es mi tío quien custodia las celdas y el que pone orden en este lugar —puntualizó ella. 
 
    —Me parece estupendo. Y mi amante —ironizó—, ¿dónde está? 
 
    La preocupación que él mostraba por Lory generó en la muchacha un profundo malestar. A kilómetros se percibía el gran amor que Kenneth McCallum sentía por Lory Town. 
 
    La joven McCarty estaba llena de resentimiento contra ellos dos, así que no dudó en echarle varias cosas en cara. 
 
    —¿Cómo pudisteis dejarme por esa enana? ¡Habéis perdido el gusto por lo delicado! ¿Cómo osasteis engañarme con ella? 
 
    —No tengo tiempo para estas cosas. No deseo ser descortés. —Sopló varias veces; estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    —Ya habéis sido extremadamente descortés conmigo. 
 
    —Margaret, decidme en este instante donde está Lory. —Su gesto era serio; pero al ver que ella no respondía, añadió—: Está bien, yo mismo iré en su busca. 
 
    La apartó de él antes de adentrarse en otro pasadizo. Aquel lugar, donde imperaba la oscuridad y el frío, parecía un auténtico laberinto. 
 
    Margaret para retenerle, gritó: 
 
    —¡Al alba será ejecutada! 
 
    Kenneth detuvo sus pasos. 
 
    —¿Qué tonterías estáis diciendo? 
 
    —Ninguna tontería, Kenneth. Hablo muy en serio —respondió ella mientras caminaba hacia él. 
 
    El joven McCallum se quedó paralizado. Centenares de pensamientos e imágenes cruzaron su mente, mientras su cuerpo permanecía completamente rígido. Se negó que aquello pudiera ser cierto; pues todo lo que salía por la boca de aquella mujer era una auténtica mentira. No le concedió el beneficio de la duda. Simplemente, no la creyó. A pesar de ello, se quedó inmerso en su mundo de fantasía. Margaret, al ver que no reaccionaba ni le respondía, se colocó frente a él. 
 
    —¿Habéis oído lo que os he dicho? —Chasqueó los dedos varias veces para que despertara; sin embargo, él no respondió—. Kenneth Daniel Nechton McCallum, ¿estáis aquí? —insistió ella. 
 
    Kenneth volvió en sí. 
 
    —Nechtan —la rectificó. 
 
    Aunque no creyera en ella, la sola posibilidad de pensar que aquello pudiera ser cierto hizo que le invadiera dentro de sí un miedo atroz, así que con desespero corrió a lo largo del estrecho pasillo mientras gritaba el nombre de Lory. Se estaba desesperando porque no la encontraba. Lo único que quería era tenerla entre sus brazos y protegerla. Iba celda tras celda, pero no daba con ella. Finalmente, se dejó caer abatido sobre el frío y húmedo suelo. 
 
    —Kenneth, ¡ya basta! ¡Parad! Estáis haciendo el ridículo y provocando que todos los presos se alboroten más de la cuenta. 
 
    A Margaret no le interesaba que Lory se diera cuenta de su presencia. Tenía que evitar que eso sucediera, ya que todo debía marchar según lo previsto. 
 
    Se agachó hasta él y en un tono amigable comentó: 
 
    —Yo puedo ayudaros. 
 
    —¿Así? ¿Y cómo? —preguntó él incrédulo. 
 
    —Tengo influencias —expresó convencida—. Pero si permito que la liberen, deberéis darme algo a cambio. 
 
    —Ya me extrañaba a mí... 
 
    —Lo tomáis o lo dejáis. Vos mismo. 
 
    —¡Lo que sea! —respondió rápidamente. Estaba tan desesperado que hubiera vendido su alma al mismísimo diablo. De hecho, estaba a punto de hacerlo. 
 
    —Ella quedará libre y vivirá. Pero vos seréis mi esposo, tal y como lo habíamos acordado. 
 
    —¿Estáis loca? ¡Jamás seré vuestro! —Se negó tajantemente—. Amo y amaré a Lory Town por el resto de mis días. 
 
    —Sí, estoy loca, loca, muy loca; pero de amor por ti, Kenneth. ¡Te deseo y te amo! 
 
    Se lanzó al cuello a besarlo; estaba desbordada. 
 
    Si Margaret creía que su belleza y sus besos iban a hacer que Kenneth se rindiera ante ella, se equivocó por completo. No solo no correspondió a su beso, sino que la apartó bruscamente. 
 
    Sentirse rechazada la llenó de ira. Sacó el odio que llevaba en su interior y la verdadera Margaret salió a la luz. 
 
    —Yo soy quien tiene en sus manos que vuestra ramera se quede prisionera y la quemen en la hoguera por sus prácticas brujeriles; o que, por el contrario, siga viviendo su patética y aburrida vida. Pero, al final de cuentas, viviendo. 
 
    —Eres una mujer despreciable. ¡Me repugnas! —expresó él con cara de asco. 
 
    —Amor mío, ¡es la primera vez que me tuteas! —Sonrió plácidamente—. Sé que has sentido cosas con mi beso —afirmó convencida mientras se acariciaba los labios sensualmente. 
 
    —No he sido, no soy, ni seré vuestro jamás. Ahora, DEJADME EN PAZ. No os acerquéis a mí, ni tampoco a Lory porque acabaré con vos. Juro por la memoria de mi madre que lo haré. 
 
    —¡Rompisteis con nuestro compromiso! —Le recordó muy alterada—. ¿Dónde está ese hombre de honor que decís que sois? ¡Vuestra rèiteach[136] no vale nada! NADIE deja vestida y alborotada a Margaret McCarty. Ahora ha llegado el turno de escoger: vuestro amor por esa bruja o su vida. 
 
    Kenneth seguía sin confiar en lo que decía, así que fue personalmente hasta Math para exigirle la liberación de Lory. Lo que el joven McCallum desconocía era la alianza de tío y sobrina. 
 
    Ante su petición, Math se negó y le hizo creer que la libertad de la joven Town no dependía de él. 
 
    —Haré lo que sea necesario. Iré hasta la isla de Skye, hablaré con Cailean Duncan... —Buscó todas las alternativas habidas y por haber. 
 
    Math se apresuró a decir: 
 
    —Joven McCallum, eso no es posible. La ejecución está prevista para mañana al alba. No tendréis tiempo de viajar. Lo lamento... —Le temblaba la voz. Oraba en su interior para que Dios le perdonara por estar cometiendo semejante injusticia con aquellos dos inocentes jóvenes enamorados. 
 
    Margaret no le quitaba los ojos de encima a su tío; cada gesto y palabra eran vigilados y analizados. No iba a permitir que echara a perder su plan. Entonces, echó mano al bolsillo de su falda y sacó un documento en formato pergamino. 
 
    —Ni siquiera su padre podría salvarla de esta —añadió ella con gesto serio; debía aparentar que el asunto era grave. 
 
    Kenneth se estaba poniendo nervioso de ver como Margaret movía el documento de un lado a otro. Finalmente, se lo arrancó de las manos y comenzó a leer hacia sus adentros. 
 
      
 
      
 
    Lory Màiri Diane Town Buchanan, 
 
    hija natural de  
 
    Breogan Creighton Batair Town McAllister 
 
    y Lina Anice Alpina Town Buchanan, 
 
    nacida el 5 de octubre del 1320, en Inbhir Nis, 
 
    quedó aprisionada en la Fortaleza de Wildkrick,  
 
    acusada de brujería. 
 
    Según las leyes y costumbres de nuestras tierras, 
 
    la prisionera deberá ser ejecutada 
 
    al octavo amanecer desde su aprisionamiento. 
 
    Fdo: El Rey 
 
    21 de junio de 1336, Dún Èideann[137] 
 
      
 
      
 
    —No es posible... —bisbiseó él conmocionado. 
 
    Aquella situación estaba abrumando a Math; las manos le sudaban. Habían redactado un permiso y falsificado la firma del rey. Si alguien descubría aquella falsificación podría acarrearle graves consecuencias, incluso llevarle a la horca. 
 
    —No puedo deciros cómo puedo salvarla. Si os lo dijera tendría que mataros y eso jamás lo haría. Conformaos con saber que yo soy la única persona que puede conseguir que esta orden de ejecución quede anulada. 
 
    Math asintió levemente con la cabeza. 
 
    Margaret era inteligente. Sabía que Kenneth era un muchacho muy sensible y con un gran corazón. Así pues, debía dar la estacada final para convencerle del todo. Tenía que manipularle emocionalmente, así que lo llevó hasta Lory. 
 
    Kenneth se desgarró por dentro al escuchar la voz y el sollozo de su amada en la lejanía. 
 
    —Miradla..., escuchad a la pobre Lory. Su destino está en vuestras manos —dijo antes de posar su mano en el pecho de Kenneth. 
 
    El hijo de Bruce estaba tan furioso que agarró la mano de Margaret y la presionó sin ser capaz de contener su fuerza. La ira se apoderó de él. Cada vez apretaba más fuerte hasta que reaccionó, y se la soltó. 
 
    Sus ojos se inundaron de lágrimas. 
 
    —No volváis a tocarme —susurró él, pronunciando lentamente cada una de las sílabas que componía su frase. 
 
    Lory escuchó voces que provenían del final del oscuro pasillo. 
 
    —HOLAAA, ¿alguien me oye? ¡Estoy sedienta! —Se quejó—. Necesito beber algo, por favor. —Al ver que nadie respondía empezó a bajar paulatinamente el tono de voz—. Por favor, por favor... 
 
    Kenneth estaba destrozado. Se sentía en una encrucijada; la sola idea de dejar ir a la mujer que amaba lo sumía en una absoluta tristeza, pero saberla muerta lo mataba a él también. Prefería dejarla y que Lory le odiara a que su vida corriera peligro. 
 
    Margaret lo dejó a solas unos minutos para que reflexionara. 
 
    Pasado ese breve tiempo, la fastidiosa y malvada joven apareció. Llevaba el mandato en sus manos. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Con resignación y los ojos humedecidos, el enamorado muchacho sin cruzar su mirada a la de ella, dijo: 
 
    —No sé cómo lo haréis, pero quiero que queméis esto frente a mí. 
 
    —Sí, lo quemaré. Pero no antes de que hagáis lo que se os pide. Le vais a decir que nunca la habéis querido y que siempre me habéis amado a mí. —Kenneth la miró de muy malos modos, a lo que ella añadió—: Siempre tenéis la opción de no hacerlo, en cuyo caso —se detuvo—, vuestra amada morirá al amanecer —sentenció. Su intención era muy clara: deseaba que Lory odiara a Kenneth hasta el punto de que jamás volviera a acercarse a él. 
 
    Un tiempo después, uno de los trabajadores de la fortaleza se acercó hasta la celda de Lory. 
 
    —Muchacha, habéis quedado libre —dijo, al tiempo que abría la puerta. Ella se acercó insegura, a lo que él añadió—: Señorita Town, habéis tenido suerte. No os metáis en más líos, por favor. 
 
    «Gracias, Isis, Maat y a todos los dioses, a quienes os he orado», pensó sonriente. 
 
    —Por cierto, alguien os espera en la puerta de atrás. No quiero volver a veros por este lugar tan sombrío. Adiós, señorita. 
 
    —¡Gracias, señor! —Sonrió muy alegre. 
 
    Aunque intrigada, Lory fue a recibir la visita con ilusión. Si bien era cierto que desconocía de quien se trataba, sí tenía claro que sería alguien de los suyos. Y aquello era suficiente motivo para estar contenta. Por fin, su bebé y ella eran libres. 
 
      
 
    La espera se estaba haciendo interminable para el joven McCallum. Aquellos minutos fueron los peores de toda su vida; pero le consolaba saber que su amada estaría libre. Eso mismo era lo que tendría que recordarse a sí mismo cuando le dijera a Lory lo que le estaba a punto de decir. 
 
    Margaret no confiaba en que él cumpliera con su palabra, así que permaneció detrás del muro. Quería escucharlo todo. Verlos sufrir le causaba satisfacción. 
 
    «Ahora te toca sufrir a ti, golfa», pensó al ver a Lory aparecer. 
 
    El aspecto de Lory era deplorable; llevaba el cabello alborotado, el vestido mugriento y tenía varias heridas en el rostro. 
 
    —¿Mi vida? ¡Kenneth! ¡Kenneth! ¡¡Estás aquí!! —Se echó a sus brazos—. Mi amor, no lo puedo creer. Dime, dime que no estoy soñando —expresó en un tono nervioso y lágrimas en los ojos. 
 
    Él deseó tomarla en sus brazos y curar las heridas que se hacían tan evidentes. Entonces, una imagen de ella muerta vino a su mente. Aquello le ayudó a separarse rápidamente de ella. 
 
    —¡Estás empapado! Kenneth, vida mía, vas a enfermarte... ¡¡Estás aquí!! —repitió feliz. Dio un ligero salto de alegría antes de abrazarle de nuevo. Aunque él se apartó, ella siguió hablando—. Sabía que vendrías, sabía que no nos abandonarías... 
 
    —Tenemos que hablar —dijo él. Su gesto era serio y apenas la miraba a los ojos. 
 
    —¿Por qué no me miras? —preguntó Lory, al tiempo que le ladeaba la barbilla hacia ella—. Sé que estás molesto por las habladurías, pero déjame explicarte. Yo me escapé porque mi padre quería desposarme con Christian MacNab. ¿Puedes creerlo? ¡Yo no podía permitirlo! No, no podía. No podía porque yo soy tuya. 
 
    Lo besó. 
 
    —Lory, Lory... 
 
    —¡Deja que continúe! —exigió ella—. Estuve en el poblado unos días, pero Peggy y yo... Bueno... —Bajó el tono de voz, y añadió—: Nosotras íbamos a hacer una cosa que luego te explicaré. Entonces, hombres de los MacNab nos atraparon y nos trajeron aquí. Después, liberaron a Peggy, pero a mí me dejaron aquí encerrada. ¡Nos dejaron aquí! —repitió angustiada al recordar el día del aprisionamiento—. Pero tú siempre me salvas. ¡Has venido a salvarnos! —Saltó a su cuello. Estaba emocionada y con los ojos llorosos. 
 
    —Detente... —susurró él levemente. 
 
    —El día que te busqué, quería explicarte algo muy importante... —comentó feliz. Se tocó la tripa con una amplia sonrisa; estaba ansiosa por darle la gran noticia. 
 
    Visto que no había quien la hiciera callar, Kenneth intervino de un modo más contundente. 
 
    —No soy quién crees que soy. 
 
    La primera reacción de Lory fue echarse a reír. Pensaba que estaba de guasa y que se sentía molesto por su encierro. Agarró su mano y le estiró del brazo para que se marcharan de ahí, pero Kenneth permaneció inmóvil. Fue entonces cuando Lory se alarmó. 
 
    —No eres quien creo... —repitió ella confusa y con una sonrisa floja—. Pero ¿qué estás diciendo? ¿Te ocurre algo? ¿Amor? 
 
    —Yo no soy tu amor. 
 
    A Lory se le desencajó la cara por completo. 
 
    Kenneth ya se había armado de valor, así que continuó hablando: 
 
    —Lo cierto es que nunca terminé mi compromiso con Margaret. 
 
    —Si esto es una broma, debo decirte que no me hace ninguna gracia. 
 
    —No estoy bromeando. 
 
    —Eso no es cierto. Yo sé que tú me amas. Hablaste con mi padre para pedirle mi mano. Luchaste por estar conmigo. Viniste por mí al castillo de mi abuelo y estás aquí ahora. Mi amor, ¿por qué me dices esto? —Se paseaba de un lado a otro—. Claro, te sientes avergonzado porque he estado aquí encerrada, ¿verdad? Pero yo te lo puedo explicar. Las muchachas y yo no estábamos haciendo nada deshonroso, te lo juro. Y además... 
 
    La pequeña Town no podía dejar de hablar de los nervios. Creía que si seguía con el monólogo, no sería cierto lo que estaba escuchando. 
 
    Kenneth no la dejó continuar. 
 
    —El que hayas estado aquí no cambia las cosas. 
 
    —Hemos sobrevivido a cosas juntos. Esto también lo haremos. Margaret inventó de todo y yo dudé de ti. ¿Recuerdas cuándo nos reconciliamos? Nos juramos que nunca más dudaríamos el uno del otro. Yo confío en tu amor. Te molestaste mucho conmigo por desconfiar de ti, ¿y ahora me dices que sí era verdad? ¡Pues no te creo! 
 
    Era cierto; se habían prometido que nadie más crearía intrigas entre ellos. Pero aquella situación lo superaba todo, pues se trataba de su vida. Y contra eso, Kenneth no iba a luchar. 
 
    —Yo te amo, amor. ¡Yo soy tuya y tú eres mío! —exclamó ella entre lágrimas. Se puso de puntillas para llegar a su boca; necesitaba sentir su respiración. Sus labios besaron delicadamente el labio inferior del muchacho. Los ojos de Lory se inundaron de lágrimas al ver que él no reaccionaba a su beso. Él jamás había rechazado un beso suyo. Se le estaba rompiendo el corazón en mil pedazos. Lo cierto era que Kenneth tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no corresponderle al beso. A pesar de ello, prefería saberla viva, aunque fuera sin él al lado. 
 
    —Lory, ¡BASTA YA! —Alzó la voz—. ¿No escuchas lo que te estoy diciendo? —Se apartó de ella. 
 
    —Jamás me habías hablado de este modo... —comentó acongojada. A pesar de su actitud, no creía nada de lo que estaba ocurriendo. Su buena intuición le indicaba que algo no estaba bien, pero no sabía de qué se trataba—. ¿Por qué no me miras? Anda, atrévete a mirarme a la cara. Mírame a los ojos y repíteme lo que me estás diciendo. Sé un hombre, y dime la verdad, ¡AHORA! —exigió al borde del ataque—. Dime qué está ocurriendo. ¿Has dejado de quererme de la noche a la mañana? —le preguntó para confirmar que aquel no era el problema. 
 
    Kenneth sabía que tenía que ser más contundente. Debía conseguir que Lory lo odiara, así que no le quedó más remedio que mirarla fijamente a aquellos ojos que lo atrapaban y responder a su pregunta. 
 
    —Nunca te he querido realmente... —Agachó la mirada—. Lo siento, Lory. —Se le quebró la voz. Contuvo las lágrimas como pudo al escucharse a sí mismo decir aquello que era completamente falso. 
 
    La hija de Breogan se apartó de golpe. Dio varios pasos hacia atrás. Estaba tan impresionada que permaneció en silencio durante un tiempo. Se quedó literalmente muda. El mundo se le estaba viniendo abajo. Pasados unos minutos, intentó decir algo, pero se dio cuenta de que se había quedado afónica. 
 
    —No, no, no. Eso no es cierto. ¡No puede ser! ¡Nooo! —expresó casi sin voz. 
 
    Se dejó caer en el suelo llorando desconsoladamente. 
 
    —Es cierto que me gustabas mucho. Eres una muchacha muy bonita, divertida y graciosa. 
 
    —Graciosa... —repitió ella conmocionada. Sus manos estaban temblorosas. Se puso en pie y se acercó hasta él con expresión de asco—. ¿Y cuándo hacías el amor conmigo también te parecía graciosa? 
 
    Las lágrimas se deslizaban sin cesar a través de su bello y fino rostro. 
 
    —Quise engañarme a mí mismo, pero siempre he estado enamorado de Margaret. Ella ha perdonado la aventura que he tenido contigo. Solo quería ser sincero, porque eres una muy buena persona y no mereces estar esperando por un hombre que no te ama sinceramente. 
 
    El corazón de Lory se rompió en mil pedazos al escuchar cada una de aquellas palabras. 
 
    Se mordió el labio con tanta fuerza que se le abrió la herida. 
 
    —Y esperaste hasta ahora para decírmelo... —Sonrió irónicamente—. Nos desposamos a escondidas. La Fuente se tiñó de rojo, como en la leyenda. Hiciste un juramento frente a Dios de que me amarías eternamente. ¿Me estás diciendo que nada de eso fue real? ¡Juraste en vano! —Le recriminó muy decepcionada—. Peggy y Rory fueron nuestros testigos. Nos has engañado a los tres, porque ellos fueron testigos de esta gran falsa. ¡Maldito desgraciado! ¡Te odio! —gritó rota de dolor después de darle un fuerte empujón. 
 
    —Lo siento... —musitó él. Reprimió su propio dolor. 
 
    —¿Por qué precisamente ahora? ¿Por qué? —susurró varias veces mientras acariciaba su vientre. 
 
    Empezó a sentirse realmente mal. 
 
    Sin dirigir la mirada a Kenneth, se encaminó hacia la puerta que llevaba a la salida. 
 
    Kenneth, por un impulso incontrolado, la detuvo. La agarró de la cintura con la esperanza de detenerla, pero ya no había marcha atrás. Lory, llena de rabia y dolor, le apartó la mano con desprecio. Después de hacerlo, todo su cuerpo empezó a temblar de la angustia. Vio a Margaret que venía hacia ella con una leve sonrisa. Lory no se detuvo, sino que siguió su camino. Simplemente, se alejó con el corazón hecho pedazos. A pesar de que fuera una muchacha de buenos sentimientos, lo que aquel par le había hecho no tenía perdón, así que dio media vuelta y regresó. Aquellos dos merecían dos bofetadas bien dadas. Incluso estaba dispuesta a propinarles un puñetazo a cada uno, si era preciso. 
 
    El hijo de Bruce McCallum estaba hundido. Se sentía como si estuviera en otro plano existencial. Se encontraba a espaldas de la salida, por lo que no vio regresar a Lory; sin embargo, Margaret sí se dio cuenta y aprovechó la situación para lanzarse al cuello del muchacho. Lory, sin ser capaz de seguir contemplando la escena, salió despavorida. 
 
    —¿Qué demonios hacéis besándome? —preguntó Kenneth después de limpiarse la boca y escupir. Le invadió una profunda sensación de asco—. ¡La función ya ha terminado! —expresó en tono elevado al tiempo que le dedicaba un gesto de desprecio. 
 
    Margaret sacó la orden de ejecución y la quemó frente a él. 
 
    —Lo cumplido es deuda. 
 
    —Puede que me hayáis separado del amor de mi vida, pero vos tampoco me tendréis. Desde hoy sois mi enemiga. No quiero volver a cruzarme con vos porque soy capaz de cometer una locura. 
 
    A pesar de tan feas palabras, la joven McCarty se sentía radiante. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Lo habéis hecho muy bien, Kenneth. ¡Qué buenos dotes para la interpretación! —comentó con admiración—. Vuestra amada vivirá una larga vida... —se encaminó hacia la salida, y antes de partir añadió—: sin ti. 
 
    Kenneth permaneció por un largo tiempo en aquel desagradable lugar. Lo que acababa de hacer había sido lo más duro que había tenido que vivir, después del fallecimiento de su madre. 
 
    Lory salió de la fortaleza casi sin aliento. Tenía el alma desgarrada. Estaba enamorada de un hombre que la había engañado de la manera más cruel, y peor aún, estaba esperando un hijo suyo. Sentía unas punzadas en el corazón que le oprimían el pecho. 
 
    El terreno estaba húmedo por la tormenta. En el camino había numerosos charcos de barro. Lory apenas podía ver por donde pisaba; las lágrimas empañaban sus ojos. Intentó agarrarse a cualquier parte para no caer ni desfallecer, pero irremediablemente el dolor pudo con ella. Además, la poca alimentación que había ingerido en los últimos días hizo que sus defensas bajaran, provocando así que cayera redonda al suelo, con tan mala suerte que se golpeó en la cabeza y perdió el sentido. Casualmente, y para suerte de la muchacha, Azeneth había ido en su busca. La encontró tirada e inconsciente cerca de un frondoso árbol. La Maestra sacó fuerzas y cargó con ella hasta un refugio que quedaba a una milla de la fortaleza. Una vez allí, otra fuerte tormenta azotó la zona. La temperatura descendió considerablemente. Lory tenía el cuerpo frío y la ropa encharcada, por lo que Azeneth se quitó la gruesa capa que llevaba y la puso sobre la pequeña Town, después de haberle sacado el vestido y secado su cuerpo. Lory estaba tan débil y frágil que la Maestra no pudo evitar derramar alguna que otra lágrima. Para que entraran en calor encendió la lumbre. Con el calorcito que se había inundado entre aquellas cuatro paredes, Lory recobró el conocimiento. Se sintió desconcertada; no comprendía como había llegado hasta ahí. Además, le extrañó encontrarse a Azeneth a su lado. 
 
    —Maestra, ¿por qué me pedís perdón? —preguntó con voz enlentecida. Poco a poco iba recobrando el aliento—. Yo no tengo nada que perdonaros... —se detuvo—, perdonarte —rectificó. 
 
    —Estás herida, Lory. 
 
    —Hay heridas que duelen más que las que percibes en mi cuerpo y rostro. 
 
    —Es duro lo que habéis vivido Peggy y tú. Pero ya estás a salvo, mi pequeña... 
 
    —Kenneth se burló de mí y de todos nosotros. 
 
    —¿Quién te ha dicho semejante sandez? 
 
    —Él mismo. Vino a visitarme hoy y conversamos. Vi que besaba a esa mujer. Yo pensaba que había ido para salvarme, salvarnos... —señaló su vientre—, pero estaba equivocada. Sé que jamás debí haberme enamorado de él. Quiero olvidarle para siempre. 
 
    —Llevas a su hijo en tu vientre, Lory. Jamás vas a poder hacerlo. 
 
    —Azeneth —le apretó la mano–, tienes que ayudarme. ¿Qué conjuro o ritual debo practicar para dejar de sentir? Haré lo que sea necesario, por favor. 
 
    Su llanto desconsoló a la mujer. 
 
    —La brujería no puede cambiar lo que está destinado. 
 
    —Pero él y yo no estamos destinados. Tú me lo dijiste una vez, ¿recuerdas? 
 
    —No fue exactamente eso lo que te dije. 
 
    —¡Te lo suplico! —insistió. 
 
    —Yo puedo ayudarte a hacer un ritual para que su recuerdo desaparezca de tu mente consciente, pero no te garantizo que lo haga de tu inconsciente ni de tu corazón. Solo tú puedes conseguir arrancarlo de ti. 
 
    —¿Para qué diablos sirve tu poder, el mío, y la magia si no puedo conseguir lo que deseo? —preguntó alterada y algo decepcionada. 
 
    —Shh, tranquila. Te ayudaré... —contestó la Maestra en tono amigable. 
 
    —Gracias. No sé cómo pagar tanta ayuda. 
 
    —Gracias a ti por haber entrado a mi vida. 
 
    Se abrazaron y se quedaron dormidas.
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    Capítulo 26. La mente silencia los recuerdos 
 
    Bien conocidas eran las artes de las que habitaban en el poblado de Worth Fo gheasaibh. Las malas lenguas decían que era un pueblo embrujado. También, que si alguien se adentraba en él podía sucederle cosas extrañas e inexplicables; razón por la cual, recibía ese nombre. Aunque no había nada demostrado y eran habladurías de gente de pueblo, había quienes creían fielmente en las historias de brujas y maleficios. Siempre que ocurría algo sin una explicación coherente, el foco de las sospechas recaía en dicho poblado. A algunos habitantes de los alrededores les causaba una profunda curiosidad, mientras a otros les producía auténtico pavor. Pocos eran los que tenían un rechazo absoluto y miraran de malos modos a los que en él habitaban. Aun así, había personas que sí los trataban con desprecio o incluso con temor. 
 
    La brujería estaba penada a muerte en la hoguera. De todos modos, la costumbre decía que, de no probarse in fraganti, tal acto no quedaría probado, por lo que sin pruebas no se podía acusar a nadie y mucho menos aplicarle una pena. Aquello dificultaba seriamente que las personas pudieran ser condenadas por este motivo. 
 
    Muchas mujeres deseosas de hacer conjuros, amarres al ser amado, rituales de sanación, etc., acudían a Erika y Azeneth. Las brujas preferían no tocar ciertas parcelas, pues las consideraban magia negra. Además, las consecuencias de pedir lo que no se debía, podía resultar peor y repercutir negativamente en las vidas de aquellas pobres mujeres desesperadas. Los varones no solían recurrir a las artes adivinatorias, aunque siempre existía algún caso aislado. Muchas de las mujeres que sentían el rechazo de las brujas no se daban por vencidas, y entonces acudían hasta Nimue Ross, bruja que adoraba tentar al destino y practicar el ocultismo en un sentido de lo más maléfico. 
 
    Azeneth llevaba muchos años escondida. Tenía razones muy poderosas para no dejarse ver. La Maestra tenía grandes habilidades para pasar del todo desapercibida. Pocos sabían de su paradero y de su existencia. Únicamente sus más allegados conocían su nombre verdadero. Para el resto era conocida como Maestra o Gliocas[138]. No solo acudían a ella por asuntos relacionados con la magia, sino que también lo hacían para recibir de ella sabios consejos. Era una mujer muy sabia y profundamente analítica. 
 
      
 
      
 
    Los niños correteaban sin parar y los vendedores, con el arte que les caracterizaba para la venta, gritaban las ofertas del día. La competencia que existía entre todos ellos no dejaba indiferente a nadie. Cuando uno gritaba un precio, otro lo rebajaba con el fin de poder atraer al cliente a su puesto. Aquello provocaba la risa de los asistentes al mercado. 
 
    Las muchachas eran muy queridas por gran parte de la gente. Sus artes curativas habían ayudado en numerosas ocasiones; los remedios que preparaban eran altamente efectivos. Habían aprendido de Azeneth Lalbay, la mejor maestra de la curación. 
 
    Lory y Monica eran ajenas a todo el alboroto que se estaba formado a su alrededor. Llevaban un largo tiempo paradas en el puesto de cerámicas. No podían dejar de observar aquellas bellas figuras hechas a mano. En cada una de las piezas expuestas podía verse el arduo trabajo que había detrás. 
 
    —Son preciosas, señor... —comentó Monica fascinada—. ¡Tenéis manos de ángel! 
 
    —Más bien de alfarero, señorita —respondió el hombre muy risueño. 
 
    Los tres sonrieron. 
 
    —Pero ¿cómo podéis hacer figuras tan perfectas como esta? —Sostuvo la pieza con sumo cuidado—. ¡Y tan solo con barro y arcilla! —expresó boquiabierta. 
 
    —Señorita, eso es un secreto que no puedo ni debo desvelar, sino imaginaos... —Miró hacia los otros puestos, y en un tono más bajo añadió—: Todos los comerciantes de por aquí me quitarían el negocio, y vos ya no me visitaríais. 
 
    Lory sonrió. 
 
    Aquel hombre tenía razón. Ellas mismas tenían secretos de cómo mezclar las plantas para llegar a la curación. Nadie más que ellas debían conocerlos, porque su desconocimiento o mal uso podría suponer la muerte o la invalidez de por vida de una persona. Aunque Lory odiara los secretos, era consciente de que, en ocasiones, eran muy necesarios. 
 
    El comerciante, al ver el asombro de las muchachas, escogió una pieza, la que menor valor tenía para él, y la entregó a Monica. Ella agradeció enormemente el gesto. Fue un valioso detalle. Parecía que aquel hombre le hubiera leído la mente, pues aquella era la figura que más le agradó. Era una jarra de unos cuarenta y cinco centímetros de largo aproximadamente. Sobre ella se apreciaban unos dibujos que parecían cobrar vida. La intensidad de los colores la tenían cautivada. Al hacerle entrega del obsequio, el vendedor miró hacia su derecha y reconoció entre tantas personas a una cara conocida. 
 
    —Venid, venid... —Lo atrajo con la mano—. ¿Cómo está mi mejor cliente? Mirad que pieza tan exquisita se llevan las bellas muchachas —comentó en un tono más elevado para llamar su atención. 
 
    Ambas sonrieron; pero sin reparar con quien estaba hablando el comerciante, pues seguían admirando sus obras. 
 
    El hombre era muy cercano y afable con sus clientes, aunque un poco charlatán. Se notaba que era comerciante y quería tener contenta a la gente para que así visitaran su puesto en vez de otros. A pesar de que estuviera con ellas charlando, no desaprovechaba la ocasión para gritar sus productos y ofertas. 
 
    Cuando aquella persona se acercó, hizo un gesto con la barbilla, a modo de saludo. 
 
    Desde la perspectiva del comerciante, Lory estaba situada en el lado izquierdo, seguida de Monica, quedando ésta última a su lado derecho. El cliente recién llegado se hallaba, por tanto, a la derecha del todo. La estatura de Lory era inferior a la de su amiga, por lo que no podía ser vista con facilidad por aquellos que vinieran del lado opuesto al de ella; quedaba eclipsada. Lory seguía contemplando las bellas muestras de cerámica, al tiempo que Monica adoraba y acariciaba su jarra. Ninguna de las dos se había percatado de la presencia de nadie a su lado. De un momento a otro, aquella persona alargó el brazo izquierdo para asir una de las piezas expuestas. A Lory le llamó la atención una mano que toqueteaba algunos de los objetos, así que le dirigió la mirada. En la muñeca podía distinguirse claramente una cicatriz. Al verla, acarició la suya de manera inconsciente. Se sumergió en sus pensamientos más profundos. Revivió el día que se desposó con Kenneth frente a Fuaran Cobharach. Le inundó un profundo malestar que la obligó a aterrizar a la realidad. Todo parecía darle vueltas; parecía como si se hubiera sumergido en el interior de un remolino. Instintivamente, ladeó su cabeza ligeramente hacia delante para ver quien se situaba al lado de Monica y se escondía detrás de la mano. Al mismo tiempo, aquella persona inclinó su cuerpo para alcanzar el objeto. Monica para no molestar dio un paso hacia atrás. Fue entonces cuando ambas miradas se cruzaron. A Lory se le apresuró el corazón. Quien se escondía tras esa mano no era otro que Kenneth McCallum, el hombre que le había roto el corazón. Por primera vez en su vida fue capaz de controlar sus impulsos y sentimientos, no mostrando así emoción alguna. Agarró con disimulo el brazo de su amiga y la arrastró en sentido opuesto. No deseaba cruzarse con él. Además, quería evitar a toda costa que Monica lo viera. Por otro lado, Kenneth se quedó mudo. No supo cómo reaccionar. Se limitó a observar cómo se alejaban entre la muchedumbre hasta que desaparecieron de su vista. 
 
    El joven McCallum tenía pensado partir por un largo tiempo a las Lowlands. Incluso estaba valorando hacerlo fuera de Alba; pero al ver a Lory, se dio cuenta de que no podría hacerlo. Todo su amor revivió. Aunque no podía tenerla cerca, el solo hecho de encontrársela le reconfortaba el corazón. Verla que estaba sana y salva era todo lo que deseaba en la vida. 
 
      
 
      
 
    El agua de la Cascada Trìfall[139] descendía verticalmente hacia abajo. Gracias a la fina brisa que se levantó en aquel momento, las moléculas del agua se difuminaron y esparcieron en el aire, y viajaron hasta llegar al rostro de Breogan Town. El Highlander se encontraba estirado sobre la hierba con los ojos cerrados. Sabía que las mejores sensaciones de la vida no se observaban con los ojos. La paz que desprendía aquel lugar hacía que, hasta un nervioso y bravío Breogan, se relajara por completo. El río Dosrye, que cruzaba el puente de su hogar, tenía un largo recorrido. Su curso fluvial desembocaba en la famosa cascada, la cual tenía una altitud de setecientos cinco pies[140]. El fuerte desnivel de su cauce hacía que la caída fuera completamente vertical, lo que provocaba que la gravedad se apoderara de él y lo empujara hacia abajo. Su particularidad era que de ella salían tres caídas, razón por la cual acuñó dicho nombre. Éstas se juntaban en un punto del camino para acabar formando una única caída. Una vez las tres caídas se unían, desembocaban juntas en el ancho lago. Era un bello y mágico espectáculo de la naturaleza. Así lo consideró Breogan Town al abrir los ojos y contemplar la escena. 
 
    —No lo puedo creer... —musitó el Highlander. Le parecía estar viendo una aparición cuando vio a una mujer salir del lago y caminar hacia él. 
 
    —Breogan Town... 
 
    —Azeneth Lalbay —respondió él sin quitarle los ojos de encima—. Es curioso. Llevo años sin saber de ti, y en pocos días no dejo de encontrarte. 
 
    —Cosas de la vida... —interpretó ella. 
 
    —O cosas del destino —respondió él muy convencido, al tiempo que se acercaba a ella paulatinamente. Después, dirigió la mirada al bello paisaje que los rodeaba, y añadió—: Hacía tantísimo tiempo que no venía a este lugar... 
 
    —Yo tampoco —confirmó la Maestra. No quiso ahondar en el pasado, así que cambió de tema—. ¿Cómo estás con Lory? Espero que después de por todo lo que ha tenido que pasar, hayas sido condescendiente con tu hija. 
 
    —No puedo perdonar todo lo que ha hecho, pero intento no ser tan duro con ella. 
 
    —Cascarrabias, diría yo... —aseguró la bruja con una media sonrisa. 
 
    El Highlander se desarmó frente a ella. Jamás había visto una sonrisa más hermosa que la de Azeneth Lalbay. Se acercó un poco más. Le acarició el rostro; no obstante, ella puso distancia. Retrocedió varios pasos y se marchó. 
 
    Cuando llegó al poblado se encontró con Lory que había ido a pasar el día a Worth Fo gheasaibh. 
 
    Estaban paseando tranquilamente, cuando de pronto la Maestra le propuso: 
 
    —Ven, vamos a sentarnos un poco aquí. 
 
    Tomaron asiento en el poyo de piedra que se situaba justo en la entrada del pueblo. 
 
    —Ayer fui con Monica al mercadillo de Cortshire. Todavía no lo han quitado —aclaró—. Pensaba que como todos los años lo retirarían tras el solsticio, pero no ha sido así. El comerciante nos comentó que las ventas habían sido muy flojas, así que, han decidido alargar los días de estancia. 
 
    —Ah, vale. ¡Ya me extrañaba que durara tanto tiempo! Monica ya me ha mostrado lo que aquel hombre le regaló, aunque no me comentó donde estuvisteis. ¡Es una preciosidad! —exclamó Azeneth, admirada por el esfuerzo y dedicación de aquel hombre. 
 
    La joven Town soltó una carcajada. 
 
    —Ya conoces a Monica lo parlanchina que es. ¡Qué pesadilla! Lo acribilló a preguntas... Yo creo que el pobre señor la obsequió para que callara de una santa vez. 
 
    —¡Mira quién habló! ¡La muda! —Bromeó. 
 
    Lory le dio un ligero codazo. 
 
    Ambas rieron hasta llorar. 
 
    De pronto, Lory se puso seria. 
 
    —Y esas causalidades o maldades del destino hicieron que en ese mismo puesto de cerámicas se encontrara Kenneth —comentó serena—, Kenneth McCallum, hijo del Highlander Bruce McCallum, enemigo acérrimo de mi padre —añadió con una sonrisa irónica—. ¡Ah! Y progenitor del hijo que llevo dentro de mí... —añadió con desgana, al tiempo que se mordía una uña. 
 
    —¿De veras? ¿Hablasteis con él? ¡Monica no me ha comentado nada! 
 
    —Pues lo tenía justo a su lado, pero como estaba encandilada con su jarra... En cuanto me di cuenta, la agarré del brazo y me la llevé. Le puse una excusa absurda. Quise evitar a toda costa que se pusieran a conversar. 
 
    —Bueno, todas están muy dolidas con él por lo que te ha hecho. Ellas te quieren. Dudo bastante que lo traten como lo hacían antes. 
 
    —Sé que me quieren. —Sonrió Lory complacida. 
 
    —¿Y el bebé? ¿No se lo vas a decir? 
 
    —No. Mi hijo es mío. Perdió todos los derechos sobre él cuando me dijo todo lo que me dijo. 
 
    Se hizo el silencio; Azeneth no estuvo para nada de acuerdo, pero la decisión le incumbía a Lory únicamente. 
 
    Pasado un tiempo, Lory añadió: 
 
    —A ver, sé que tiene derecho de saberlo —aceptó—. Se lo diré, pero a su debido tiempo. No quiero que quizás piense en regresar conmigo por sentirse obligado a darle un padre a mi hijo. Cuando me haya olvidado de él le diré la verdad. 
 
    —¿Y qué ocurrirá si no logras olvidarle? En ese caso, ¿no se lo dirás? 
 
    —Ahora que me siento más tranquila, quiero que me ayudes a llevar a cabo lo que te pedí el día que me liberaron. 
 
    —¿Lo has pensado bien? Eso podría finiquitarlo para siempre, Lory —comentó Azeneth con la intención de hacerla recapacitar. 
 
    —Jamás he estado más segura. Tengo clara mi decisión. 
 
    —Está bien, mi pequeña, está bien... Te ayudaré. 
 
    Aquella misma noche se dieron encuentro para llevar a cabo el ritual del olvido. 
 
    Lory se sentía nerviosa. Aun así, estaba muy decidida a seguir adelante con su plan. 
 
    —Para el ritual, ¿debo pensar un conjuro con el nombre de Kenneth? 
 
    —No. El amor no conoce de nombres. No necesitas mencionarlo para que surja efecto, ya que es él quien habita en tu corazón. Tú piensa en él solamente, y en lo que habéis vivido. Entonces, verás como de forma paulatina se difuminará todo de tu mente. 
 
    —De la mentira que hemos vivido, querrás decir... —rectificó con frialdad. Los recuerdos azotaron su mente; besos, caricias y promesas. Pero al instante, el recuerdo del dolor inundó todo su ser, y la ayudó a volver en sí—. Bueno, eso ya no importa —añadió, tras soltar un ligero suspiro—. ¿Y de mi corazón? ¿Saldrá de mi corazón? —preguntó esperanzada. 
 
    —Pides demasiado, Lory... 
 
    Azeneth dibujó en el suelo el símbolo del Awen[141] invertido. 
 
    —Necesito un objeto suyo, por favor... —añadió la Maestra. 
 
    Lory le entregó el colgante que había pertenecido a la madre del joven McCallum. 
 
    —Esto no le pertenece a él. No te lo quites porque te protege, ¿de acuerdo? 
 
    La joven asintió mientras se lo colocaba de nuevo. 
 
    —Entonces, no tengo nada de él —afirmó disgustada. 
 
    Azeneth pensó como podrían hacerlo sin un objeto personal. Entonces, cayó en la cuenta de algo importante. 
 
    —Te equivocas. Sí lo tienes. Tienes lo más inmenso que se puede tener de alguien... —Le señaló la tripa con la mirada. 
 
    La imagen de ellos dos entregándose en cuerpo y alma pasó fugazmente por la mente de Lory. Le dolió recordar cada uno de sus encuentros. Cuando aterrizó a la realidad, se cuestionó si el ritual afectaría a su bebé. Se quedó más tranquila cuando Azeneth le confirmó que no había peligro alguno. 
 
    La Maestra pinchó el pulgar de Lory. Las gotitas de sangre extraídas fueron añadidas al suco que se había sacado de mezclar y triturar los pétalos de la las flores Adonis[142], Acacias amarillas[143] y Altea[144]. Después, extendió el mejunje sobre el cuerpo desnudo de la muchacha. A renglón seguido puso sus manos encima de las de Lory, quien ya tenía los ojos cerrados y sus manos colocadas sobre su vientre. Cuando la energía de la Maestra se traspasó a la benjamina del Castillo Town, salió de sus manos una luz muy potente. 
 
    Antes de iniciar el ritual del olvido, recitaron juntas un hechizo de protección. 
 
      
 
    Hathor [145], tú que eres madre como yo, 
 
    protege al bebé que llevo en mi interior. 
 
    Que mi decisión, 
 
    no perturbe mi fertilización. 
 
      
 
    Lory abrió los ojos, los cuales se habían tornado verde esmeralda. En ese instante, Azeneth la posicionó debajo de los tres puntos del Awen, la rodeó de velas blancas y se apartó de ella; no podía permitir que su propia energía la afectara. Había llegado la hora de que Lory llevara a cabo su propio ritual; la Maestra ya no podía intervenir más en el proceso. 
 
    Las manos de Lory seguían irradiando una potente luz. La luz blanca que emanaba de sus manos no había desaparecido, pues servía como protección de la vida que se estaba gestando en su interior. Para que la protección fuera real no debía apartar las manos de su vientre en ningún momento. No obstante, la mano derecha se la llevó al pecho izquierdo, donde se ubica el corazón. 
 
    «Perdóname, hijo mío. Perdóname por querer olvidarme de tu padre», pensó. 
 
    Derramó varias lágrimas. 
 
    Se dio inicio al ritual, propiamente dicho. 
 
      
 
    Arrancad de mi interior este profundo amor. 
 
    Haced que el ayer no vuelva a suceder. 
 
    Con este hechizo yo te olvido. 
 
    Con este hechizo yo te olvido. 
 
    De aquello que, a fuego, en mi mente se grabó. 
 
    Y en mi corazón penetró. 
 
    El olvido yo lo pido para seguir con mi camino. 
 
      
 
    Lo repitió hasta en tres ocasiones. 
 
    A medida que lo fue recitando, fue sintiendo como los recuerdos se iban desvaneciendo poco a poco. Las imágenes se descomponían en escenas, las cuales se iban difuminando y fragmentando. Al finalizar, la luz de sus manos fue desapareciendo de forma paulatina. Entonces, empezó a iluminarse todo su cuerpo desnudo. Se acercó hasta las velas y colocó su mano derecha sobre las llamas. Una vez sintió como le calentaba se la acercó al pecho. Permaneció inmóvil con los ojos muy abiertos hasta que las velas que la rodeaban se apagaron de repente. Después, la luz de su cuerpo se disipó y Azeneth se lo cubrió con una manta. 
 
      
 
    Al día siguiente, Lory amaneció renovada. Hacía tiempo que no dormía tan bien y durante tanto tiempo. Los últimos acontecimientos vividos le habían afectado considerablemente al sueño y descanso. Pero no solamente ella se había visto afectada, sino también las personas que la querían. Todos sufrían por su bienestar. Alina había pasado los peores días de su vida cuando su pequeña había desaparecido durante tantos días. Tenerla de nuevo en el castillo era muy tranquilizador. No existía lugar más seguro y reconfortante en el mundo que estar en su hogar rodeada de los suyos. 
 
    La nodriza entró a su cuarto. 
 
    Apartó la colcha y encontró a Jody dormida. Estaba acurrucada entre las piernas de su ama. Su gorda tripita subía y bajaba al mismo tiempo que el cabello de Lory se movía ligeramente por la respiración. Ambas dormían plácidamente. 
 
    Jody notó que alguien se sentaba sobre el lecho. Abrió un ojo. Al ver que era Alina, empezó a mover el rabo de alegría. 
 
    Lory despertó con los besos de su adorada perrita y los arrumacos de su nodriza. Entre risas, se desperezó. 
 
    —Hacía tanto tiempo que no dormía así... Es como si me hubiera quitado un gran peso de encima —comentó feliz. No cabía duda de que el ritual había surtido efecto. Quizás demasiado. 
 
    —¡No sabes cuánto me alegro! Te quiero tanto, tanto, tanto... Eres la hija que Dios no quiso darme. 
 
    Alina se sentía feliz. A partir de aquel momento, todo estaría bien y su niña a salvo.

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 27. La plaga 
 
    Se había vuelto una costumbre que Margaret McCarty se acercara asiduamente al Castillo Stuart. El hecho de que su prima Rosslyn fuera a contraer matrimonio con Michael Stuart, hermano pequeño de Paul, facilitaba su cercanía con éste. Aunque su relación era estrictamente de negocios, por tener enemigos comunes, no podía negarse la atracción sexual que existía entre ellos. La muchacha disimulaba frente a todos las ansias que tenía de acostarse con Paul. Margaret estaba enamorada de Kenneth, pero como jamás había yacido con él necesitaba el calor de un hombre, y sabía que Paul estaría dispuesto a complacerla. Conocía los sentimientos que Adeline había tenido por él, pero poco le importó. Era una mujer egoísta y desleal. 
 
    Si bien era cierto que podía regresar a su hogar en el mismo día, existía un largo recorrido entre ambos castillos. Así pues, aprovechó aquella ocasión para pernoctar en el Castillo Stuart; por lo que, se le acomodó una espaciosa alcoba. 
 
    Hacía un buen rato que ya había anochecido. Toda la familia Stuart y empleados se habían recogido a sus aposentos; la hora de dormir había llegado. Margaret no era capaz de tranquilizarse. Dio varias vueltas en la cama y no encontraba la postura adecuada. Tener a Paul a pocos metros de su cuarto le hacía plantearse que pasaría si acudiera hasta su alcoba. Ella era virgen y no sabía cómo podría resultar su primera vez. 
 
    El silencio reinaba en el Castillo Stuart. 
 
    Aprovechó para salir de su alcoba. Salió a hurtadillas. Tomó el pasillo que la iba a llevar hasta el cuarto de Paul Stuart. Entró insegura; pero al ver el gesto de agrado del joven, no dudó en dejar caer lentamente la bata que cubría su cuerpo desnudo. 
 
    Paul se encendió rápidamente. Sin pensarlo demasiado la agarró de la cintura, la atrajo hacia sí y la besó apasionadamente. Margaret se excitó mucho; aquel hombre tenía una fuerza descomunal. Pensó que sería un amante perfecto y que gozaría con él como una loca. 
 
    —Veo que no tenéis ningún miramiento de entrar a mis aposentos como Dios os trajo al mundo —susurró Paul, antes de darle un pequeño mordisco en el labio inferior. 
 
    —He osado venir hasta aquí para mostraros cuánto DESEO celebrar nuestro triunfo... —contestó ella muy excitada. Su expresión facial irradiaba una intensa pasión. 
 
    —¿Así? —La besó en el cuello—. Cuéntame más... Sigue explicándome mientras acaricio tu bello y femenino cuerpo —susurró en su oído. Después, le mordisqueó los pezones. 
 
    —Hemos separado a Kenneth de esa ramera. Los polvos que espolvoreé... —Se detuvo—. ¡Oh! Dios... —Soltó un leve gemido que provocó que el miembro viril de Paul se pusiera erecto y la agarrara de las nalgas con pasión. 
 
    —Sigue, preciosa. 
 
    —Él, él enfermó y estuvo a, au... —Su respiración aumentó—. ¡Estuvo ausente! —exclamó, al fin. Le costó acabar su frase; la pasión desenfrenada que sentía le hacía perder el hilo de la conversación—. No pudo ayudarla. Supimos como tenerlo fuera de la zo..., fuera de la zo, zona... ¡Ohh! —Soltó otro gemido mientras Paul lamía su cuerpo de arriba abajo—. Hacerse pasar por los MacNab fue INCREÍBLE —cerró los puños del placer y respiró más agitadamente. 
 
    Paul sonrió; disfrutaba ver el placer que le estaba dando a la bella y virginal Margaret McCarty. Introdujo sus gruesos dedos dentro de la vagina de la muchacha. Aquella sensación la desbordó por completo. Soltó un fuerte gemido. Paul para evitar que nadie pudiera escuchar los gritos de la joven le tapó la boca con la mano, después de haberla empotrado contra el armario. La puso a espaldas de él. 
 
    Siguieron con la conversación. El placer aumentó considerablemente. A ambos les excitaba fuertemente recordar sus maldades. 
 
    —¿Sufrieron? —preguntó él mientras bajaba sus calzones y le mordía la oreja derecha. 
 
    —¡¡Sí!! Y lo disfruté tanto como estoy disfrutando este momento. Poséeme en este instante, Paul Stuart —expresó entre jadeos. 
 
    Paul tapó nuevamente la boca de la muchacha, y entró bruscamente en ella. Después, la agarró en brazos y la estiró sobre el lecho y la penetró una y otra vez. Paul estaba muy excitado, ya que Margaret era una bella y malvada mujer. Mientras tanto, ella le acariciaba su sudado cuerpo varonil. Estaba con los ojos muy abiertos. Durante todo el acto imaginó que era Kenneth McCallum. A pesar de todo, ella amaba a su manera al hijo de Bruce McCallum. 
 
    La muchacha, pese a ser la primera vez que estaba íntimamente con un hombre, supo demostrar que sabía cómo dar placer. 
 
      
 
      
 
    Alexander llegó al Castillo Town. 
 
    —Hermano, gracias por haber venido. Hemos pasado una temporada muy complicada —dijo Breogan antes de darle un abrazo. 
 
    —¡Eres un testarudo! ¿Por qué no me avisaste antes? —le echó en cara Alexander en tono molesto. Le dio un puñetazo en el brazo. 
 
    —Al alba partiremos. Hemos acordado de vernos con los demás. ¡Ahora descansa! Me imagino que estarás exhausto del viaje —comentó con gesto preocupado. Le puso la mano sobre su hombro, y añadió—: Ya no somos unos chiquillos, Alexander. ¡Cómo desearía poder regresar el tiempo atrás! Poder conversar con nuestro padre, tener el afecto de nuestra madre y poder volver a nuestra propiedad, donde pasamos los primeros años de nuestra vida. 
 
    En la mirada de ambos se apreciaba un atisbo de melancolía por el pasado. 
 
    Los hermanos Town se fundieron en un fuerte y emotivo abrazo. 
 
    Al día siguiente se llevó a cabo el encuentro con los Highlanders amigos. 
 
    —Bien, esto ha llegado demasiado lejos. Aunque Cailean Duncan nos ha dicho en numerosas ocasiones que no nos enfrentemos a los de las Tierras Bajas, yo no voy a obedecer. Atraparon a mi hija y podría haber muerto, si yo no hubiera actuado con rapidez. Se han metido con lo más sagrado que un padre puede tener. Van a pagar con la muerte todos aquellos que encerraron e hirieron a Lory —sentenció Breogan con dureza. Miró a Philippe. Aunque sabía que él era un buen hombre, no olvidaba que su hijo Paul había intentado ultrajar y abusar de su pequeña. 
 
    Su mirada de odio no pasó desapercibida por el jefe del clan Stuart. 
 
    Philippe era un hombre equitativo. A pesar de que su carácter era conciliador y no era una persona vengativa, sabía que en el lugar de Breogan actuaría del mismo modo y odiaría a cualquiera que tocara a su hija, por lo que comprendía la animadversión que él sentía por su hijo. 
 
    —Tienes mi apoyo fiel, amigo —expresó Rory. 
 
    El Highlander MacKenzie era el mejor amigo de Breogan. Su relación de amistad se inició cuando eran unos niños. Sus familias siempre habían tenido una relación muy estrecha. 
 
    Rory tenía una poderosa información que debía compartir con todos ellos. 
 
    —Los Donarley están llegando a la frontera con nuestras tierras. 
 
    —¿En qué lugar están exactamente? 
 
    —Vienen desde la zona de los MacNab. Creo que están en el último pueblo que limita con las tierras del clan McLeod, ya casi en las tierras de los McBean. Hemos de evitar que se adentren en ellas. He pensado que tendríamos que ir por los pueblos con el fin de reclutar más hombres. Pondremos trampas para que no se adentren en nuestros terrenos hasta que seamos nosotros quienes los ataquemos. 
 
    —Dentro de nuestros clanes ya tenemos hombres suficientes. Los hombres de pueblo no están preparados para luchar contra nadie —comentó Philippe inseguro. 
 
    —Necesitamos hombres fuertes, pero sobre todo que sean leales, y de eso nos sobra. No los subestimes. Cuando sepan que esos desalmados ultrajarán a sus mujeres y herirán a sus hijos, ya os digo yo que con los ojos cerrados se unirán a nosotros —contestó Rory. 
 
    Breogan asintió con la cabeza. 
 
    —Me parece una buena idea, aunque es cierto que con nuestros hombres no basta —dijo Alexander antes de dirigirle la mirada a Philippe y decirle—: No padezcas, ¡todo saldrá bien! 
 
      
 
    Días posteriores al encuentro, cada uno de los clanes que tenían relación con los Town fueron reuniendo hombres. No utilizaron la fuerza para que éstos aceptaran unirse a su lucha, aunque sí usaron la manipulación. Lo único que deseaban aquellos pobres hombres era tener una vida tranquila, la cual se estaba viendo amenazada. No tenían más remedio que aceptar; era una cuestión de honor y de protección hacia los suyos. 
 
    Mientras los Highlanders hacían su reclutamiento, existía otro bando que conspiraba en su contra. 
 
    Los negocios turbios nunca debían tratarse a la vista de todos. Siempre en cada lugar del mundo existía una zona poco conocida, donde se llevaban a cabo reuniones clandestinas. 
 
    Paul Stuart y Bruce McCallum se reunieron en aquel punto con algunos de sus hombres. Un total de diez individuos se dieron encuentro allí. 
 
    Maquinaron por un largo tiempo. 
 
    —Tú empezarás por las tierras de los Town —ordenó Bruce. Señaló al hombre más corpulento—. Y vosotros —señaló a tres hombres que estaban en el fondo—, lo haréis en los terrenos de los Stuart. 
 
    —Pero señor, ¿de los Stuart? —preguntó asombrado uno de ellos. 
 
    —¿Hemos oído bien? —se cuestionó otro en voz alta. 
 
    Miraron a Paul, quien estaba sumamente tranquilo. 
 
    El joven Stuart se puso en pie y les dijo: 
 
    —¡Cómo se nota que sois unos pobres ignorantes! Vamos a ver, señores... Son muchos los que dudan de mí. Si mis tierras se ven afectadas, nadie pensará que yo estoy implicado —explicó—. ¿Cómo iba yo a ir en contra de mi padre? ¿Cómo iba yo a perjudicar mis propias tierras? —preguntó irónicamente. 
 
    Todos los allí presentes rieron a carcajadas. 
 
    Era cierto; si la tierra de su familia se veía afectada, dudarían de su implicación. Nadie en su sano juicio creería que alguien fuera tan absurdo de hacer algo que pudiera perjudicarle tanto. Su modo de proceder demostraba hasta qué punto Paul era manipulador y retorcido, lo que provocó que alguno de aquellos hombres se sintiera cada vez más a disgusto y deseara dejar de formar parte de aquel grupo de maleantes. 
 
    Al cabo de dos días, un hombre acudió al Castillo Town. 
 
    Se cruzó con el trabajador más longevo del castillo. Aunque trató de disimular y hacerse pasar por un empleado más, Richard se quedó parado. No lo reconoció. Él tenía conocimiento de toda la plantilla de trabajadores y estaba convencido de que aquella persona no lo era. El individuo fue directo hacia las caballerizas. Quería mostrar que sabía hacia donde se dirigía. Una vez salió hacia la puerta trasera, se dirigió hacia el bebedero de los animales que pastaban por el terreno. Echó mano al interior de su bolsillo y sacó un pequeño frasco de cristal que contenía un líquido. Entonces, lo vertió en todos los bebederos. Pasado un tiempo, Richard, que había estado pensativo desde el encuentro, fue en busca del hombre misterioso, pero éste ya había desaparecido. Muy intranquilo, se dirigió hacia la cocina de los empleados. Comentó a sus amigos lo ocurrido. Carl estaba tan callado como de costumbre; no se inmiscuyó en la conversación hasta que empezó a discutir con Agnes. Para pelear con ella sí tenía boca. Flora e Isabel pusieron paz entre la pareja. 
 
    Los días pasaron, y aunque aparentemente parecía que nada había cambiado, lo cierto era que sí lo había hecho. Richard empezó a darse cuenta de que algo les ocurría a los animales. Algunos de los caballos y varias vacas habían caído enfermos, muriendo una de ellas, finalmente. Antes de comentarlo con Breogan prefirió hacerlo con Alexander, ya que éste tenía un temperamento más afable. Ambos fueron hasta el poblado de Corkirk. En él habitaba un hombre conocido por todos como el «curador de los animales». 
 
    —Es realmente extraño. El pienso que come vuestro pasto es del mejor. —Rick se quedó pensativo un tiempo. En base a las explicaciones dadas por Richard, elucubró en su mente lo que podría estar ocurriendo. Al no llegar a una conclusión clara, añadió—: Debo acudir personalmente a vuestro castillo. Si los examino de cerca, podré daros un diagnóstico más certero. 
 
    —Sí, debéis venir. ¡Y cuánto antes mejor! —expresó Alexander inquieto. 
 
    —Si lo deseáis, tengo un hueco en este momento. Puedo ir ahora. 
 
    —¡Ya estamos tardando! 
 
    Una vez llegaron al castillo, Rick hizo un examen exhaustivo de los animales enfermos. En aquel momento ya pudo dar un diagnóstico fiable. 
 
    —Los animales están enfermando porque han sido envenados. 
 
    Alexander y Richard no dieron crédito. 
 
    Avisaron a Breogan para ponerle al corriente de todo. 
 
    No solo el veneno se propagó entre los animales, sino también la preocupación entre los empleados y miembros del clan Town.
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    Capítulo 28. Fantasmas del pasado 
 
    Peggy era muy buena muchacha, pero muy rencorosa. Todos aquellos que la herían a ella o a alguien a quien quería, los convertía rápidamente en sus enemigos. Por ello, sentía un profundo desprecio hacia todo lo relacionado con el clan McCarty. No estaba dispuesta a perdonar a Math. Que no hubiera liberado a Lory cuando tuvo la oportunidad de hacerlo no era algo que pudiera olvidar fácilmente. Incluso hubiera preferido ser ella la que hubiera permanecido encerrada en la celda durante tantos días. Lory era su hermana; si no de sangre, sí del alma. La joven pensaba en su gente, antes que nada. Había ocultado a su madre, quien llevaba años delicada del corazón, todo lo acontecido en los últimos días. Se excusó con ella y le dijo que había partido con Lory a Klidjornach, poblado alejado del suyo, para ayudar a sus gentes. 
 
    Gilbarta, la madre de Peggy se sentía muy orgullosa de la bondad de su hija; aunque la consideraba un poco alocada. 
 
    —Hija mía, eres demasiado nerviosa. Seguro tropezaste con alguna piedra en el camino. ¡Nunca miras por donde andas! ¡Qué poco te pareces a mí! —refunfuñó la mujer mientras se dirigía hacia la silla de la cocina. 
 
    De pronto sintió una fuerte punzada en el corazón. Se llevó la mano al pecho; sentía un intenso dolor. Ante la preocupación de su hija, trató de disimular su malestar; pero resultó inútil, pues cayó al suelo. 
 
    Peggy se abalanzó sobre ella. La llevó hasta el cuarto de dormir. En cuanto la recostó sobre el lecho, la muchacha salió apresurada de su caseta. 
 
    Soltó un intenso chillido que alertó a la vecina más cercana; el timbre de su voz no era flojo en absoluto. 
 
    La situación la pilló por sorpresa, pues creía que la enfermedad de su madre había remitido, ya que hacía mucho tiempo que no tenía una recaída. Hacía años que Gilbarta estaba afectada del corazón. Desde el comienzo de su afección, la joven preparaba todo tipo de remedios naturales e incluso en alguna ocasión utilizó la magia para ayudarle a aliviar los síntomas. La magia podía alargarle la vida, pero en ningún caso salvársela. Aquello le costaba de aceptar, a pesar de que Azeneth se lo explicara una y otra vez. 
 
    Gilbarta no podía parar de toser; la tos no sonaba nada bien. 
 
    Agarró la mano de su hija, y como pudo dijo: 
 
    —Hija mía, no voy a durar mucho. 
 
    —¡NO digáis eso! —exclamó asustada. 
 
    —Antes de partir al otro mundo, debes saber algo que me carcome el alma. 
 
    —¡Callaos, madre! ¡Os hace mal! 
 
    Peggy se sentó a su lado y le dio a beber un poco de agua. Aunque trató de reprimir las lágrimas, no pudo evitarlo y éstas se deslizaron por las comisuras de sus ojos, llegando hasta sus robustas mejillas. 
 
    —Debes conocer —se reincorporó antes de continuar hablando— una verdad que me atormenta... 
 
    —Madre, ¿de qué estáis hablando? 
 
    —Hace muchos años yo... —Tosió fuertemente durante un largo rato—. Yo me enamoré de un hombre poderoso. 
 
    Peggy dejó de parpadear. En aquel momento, la enfermedad de su madre pasó a un segundo plano. 
 
    —¿Qué tratáis de decirme? —Se interesó mucho en el tema. Su intuición le indicaba la respuesta, pero no quiso aceptar que lo que estaba imaginando pudiera ser cierto. 
 
    —Tu verdadero padre es ese hombre poderoso del cual fui amante por un tiempo —expresó la mujer sin fuerzas. 
 
    Peggy, a punto del infarto, empezó a caminar por el cuarto. No sabía cómo reaccionar ante semejante revelación. 
 
    —Pero ¿cómo? ¡No es posible! —Negó con la cabeza—. Estáis mintiendo. —Le entró la risa floja. 
 
    —Ojalá pudiera deciros que no es cierto. 
 
    —¿Y quién es? ¡Decídmelo! 
 
    Gilbarta no respondió, lo que provocó que Peggy perdiera los nervios. Le gritó de todo, incluso la ofendió. 
 
    La mujer empezó a toser de nuevo. No podía parar; se estaba ahogando. A pesar de eso, su hija estaba fuera de sí. Ni cuenta se estaba dando de la gravedad de la situación. 
 
    —Necesito saber quién es el hombre que me dio la vida. ¿QUIÉN ES? —inquirió exaltada mientras la zarandeaba. 
 
    Erika y Azeneth, avisadas hacía unos minutos antes por la vecina, acudieron al auxilio de la desesperada muchacha. Cuando abrieron la puerta escucharon los gritos de Peggy. Les extrañó mucho verla en aquel estado de exaltación; aquella actitud no era propia de ella. Parecía que hubiera perdido la razón. Sus quejas no tenían ningún sentido. ¿Cómo podía dirigirse de aquellos malos modos a su madre ante su grave estado de salud? ¿Acaso no le importaba lo que su actitud podría desembocar? Entre las dos la agarraron. Pero al ver que no entraba en razón, Erika, ya agotada de sus gritos, le dio una bofetada para que volviera en sí. Peggy no recuperó la cordura, sino que salió corriendo espantada de su hogar. 
 
      
 
      
 
    Todos los lugareños de Worth Fo gheasaibh se asombraron ante la llegada de Math McCarty. ¿Qué tenía que hacer aquel hombre en su poblado? Temían ser aprisionados sin razón alguna. Sabían bien que la justicia no existía para los pobres. Solo aquellos con poder podían salir con libertad, aun siendo culpables. 
 
    El hombre preguntó por la joven Peggy. 
 
    —Está en el río, señor —contestó un niño. 
 
    —¡Muchas gracias, muchachito! —Sonrió él plácidamente. 
 
    Peggy estaba sentada frente al río. Su cuerpo estaba inmóvil, y su mirada se hallaba perdida en el infinito. El balde, lleno de agua, rebosaba sin ella ser consciente. No estaba centrada en lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Peggy? —Se acercó Math inseguro; sabía que en cualquier momento lo insultaría, así que se apresuró a decir—: No gritéis antes de tiempo. Dejadme hablar. Pequeña mujer, debo explicaros una verdad —añadió temeroso, pero con el tono de voz elevado. 
 
    —¿De cuántas malditas verdades me voy a tener que enterar? ¿De cuántas? —Miró al cielo; pues sentía que el Señor no estaba siendo justo con ella. 
 
    Se puso en pie de muy malos modos mientras continuaba despotricando cosas sin sentido. 
 
    Math retrocedió varios pasos. 
 
    —Me temo que he escogido el peor día para venir a veros, pequeña mujer —comentó al ver que ella no respondía. 
 
    —No volváis a buscarme y mucho menos llamarme «pequeña mujer». 
 
    Peggy agarró el balde de agua y se alejó apresuradamente; sin embargo, Math no había acudido hasta aquel lugar para nada. Su objetivo era explicarle toda la verdad; la culpa le carcomía. 
 
    —¡Kenneth sí la ama! —confesó rápidamente. Peggy se volvió con expresión de asombro, y entonces Math añadió—: Él sí ama a Lory. Margaret les tendió una trampa para separarlos. 
 
    —¿Cómo sabéis eso? —cuestionó ella con desconfianza. 
 
    —Lo sé porque yo fui partícipe de esa falsa. —Agachó la cabeza, y muy temeroso añadió—: Callé por cobarde. 
 
    Le explicó todo de principio a fin. Se sentía tan avergonzado por su actitud que no fue capaz de mirarle a los ojos mientras le relataba cómo sucedieron los hechos. Su confesión acrecentó todavía más el desprecio que Peggy ya sentía por él. La historia le pareció de lo más ruin y despreciable que había escuchado nunca, aunque su madre no se quedaba atrás. ¿Cómo había podido ocultarle algo tan importante durante sus casi veintidós años de vida? Aun así, y para sorpresa de Math, Peggy no se enfrentó a él ni tampoco recriminó su actitud. Cuando ella consideró que ya había escuchado suficiente, agarró de nuevo el cubo y siguió su camino. 
 
    «Qué familia más despreciable», pensó Peggy mientras se alejaba. 
 
      
 
    Días más tarde, Peggy decidió que aquella situación no podía continuar. Quería destapar todas las mentiras que la rodeaban. Haría lo que fuese necesario para desvelarlas todas; por lo menos aquellas que estuvieran a su alcance. 
 
    —Buenos días, señorita. Necesitaría conversar con Kenneth McCallum —expresó con educación. 
 
    Linda no tenía vista a Peggy, así que antes de avisar a su hermano decidió comentárselo a Bruce. 
 
    Tras dirigir dos palabras con aquel hombre, Peggy se quedó anonadada. Sintió un profundo rechazo y repulsión; el Highlander la había insultado y humillado. ¿Cómo podía Kenneth tener un corazón tan puro con semejante monstruo como padre? Tuvo claro que su bondad le venía de su madre. 
 
    Kenneth apareció e intervino en la discusión. 
 
    Salieron del castillo y se dirigieron a una zona tranquila donde poder conversar sin distracciones. 
 
    Peggy era una muchacha justa. Si se equivocaba, no tenía problema en reconocerlo. Por ello, lo primero que hizo fue disculparse con Kenneth por haber dudado de él. 
 
    —No comprendo... —comentó él desconcertado—. Lory es vuestra amiga. Sé que fui un miserable por haber jugado con ella. —Apartó la mirada—. Es comprensible que todas me odiéis. Lo merezco. Por eso, no comprendo porque te disculpas conmigo —añadió confuso. 
 
    —Ahora sí estás mintiendo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó extrañado. 
 
    —La amas mucho más de lo que jamás hubiéramos imaginado. Sé que tuviste que mentir para salvar su vida. 
 
    —No sé a qué te refieres, Peggy. —Se hizo el despistado lo mejor que pudo—. Dejemos todo como está. Olvídalo... —imploró—. Discúlpame, pero tengo mucho por hacer. —Quiso escaquearse, ya que seguir hablando sobre aquel asunto lo hería profundamente. 
 
    Cuando Kenneth se dio media vuelta para regresar a su hogar, Peggy gritó: 
 
    —No, no te disculpo. 
 
    Kenneth detuvo sus pasos. 
 
    —¡Vuelve aquí en este instante! —añadió ella en un tono autoritario. 
 
    Al muchacho le extrañó una reacción tan mandona por su parte; Peggy siempre se había mostrado muy afable con él. 
 
    —¡Ya basta de mentiras! Basta de que todos huyáis, ¡¡BASTA!! —gritó fuera de sí. 
 
    Peggy ya no soportó más la presión y rompió a llorar. Le confesó a Kenneth los problemas que estaba teniendo con su madre. 
 
    Kenneth le dio consuelo. 
 
    —Si una mentira protege a una persona, debes tomarla como una protección y no como un engaño, Peggy —comentó muy convencido. En realidad, se estaba refiriendo a él mismo. De alguna manera tenía que justificar su acto para no sufrir a cada segundo por la decisión de haber dejado a Lory. 
 
    Peggy, que era muy avispada, retomó el asunto por el cual había ido a visitarle. 
 
    Finalmente, el joven McCallum se sintió muy presionado por ella y terminó confesándolo todo. 
 
    —Pero yo sé la otra parte de la historia, la que tú no conoces —añadió Peggy. 
 
    —Si vas a hablarme de Lory, prefiero que no lo hagas, por favor... 
 
    —No es de Lory de quien te voy a hablar. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Kenneth, ¡os tendieron una trampa! —exclamó ella—. No fue Margaret quien salvó a Lory, sino Breogan y Azeneth. Los dos juntos buscaron la solución. Se pasaron dos días buscando a Cailean Duncan. Fue él quien les concedió el permiso de libertad. 
 
    —Eso no es posible... —titubeó nervioso antes de añadir—: Math McCarty confirmó su versión. Él no se prestaría a algo así, aunque sea su sobrina. Es un buen hombre, un hombre de honor... 
 
    Peggy soltó una carcajada irónica. 
 
    —¿Hombre de honor? ¿Buen hombre? —Aquella pregunta retórica no necesitaba respuesta, así que siguió hablando—. Kenneth, ha sido él quien me lo ha explicado. ¡No son buenas personas! 
 
    —¡No tiene sentido! —Se rascó la barba—. ¿Y el mandato? Yo leí la orden de ejecución. Peggy, debes de estar confundida. ¡Es imposible que fuera un engaño! 
 
    Kenneth pensó que Peggy se lo estaba inventando para que se reconciliara con Lory, ya que, a su parecer, no era posible que alguien pudiera prestarse a un acto tan deleznable. 
 
    —Está bien. Compruébalo por ti mismo. 
 
    Peggy le hizo entrega de un documento que Kenneth leyó en voz alta. 
 
      
 
      
 
    Lory Màiri Diane Town Buchanan, 
 
    hija natural de Breogan Creighton Batair Town MacAllister 
 
    y de Lina Anice Alpina Town Buchanan, 
 
    nacida el 5 de octubre de 1320 en el norte de Inbhir Nis, 
 
    quedó aprisionada en la Fortaleza Wildkrick, acusada de brujería. 
 
    Por falta de pruebas concluyentes, ordeno que liberen a la prisionera 
 
    en cuanto este permiso llegue a las estancias 
 
    de la ya mencionada fortaleza. 
 
    Todo aquel que incumpla la liberación, 
 
    será aprisionado y juzgado por ello. 
 
    Queda terminantemente prohibido 
 
    su futuro arresto por motivos similares. 
 
    Quien lo hiciere, sin pruebas, será condenado a la horca. 
 
      
 
    Fdo: Cailean Lean Morogh Duncan MacTaggart 
 
    27 de junio de 1336, Inverness Norte 
 
      
 
      
 
    —Falsificaron documentos... —bisbiseó boquiabierto. 
 
    —Sí, lo hicieron. 
 
    —Este no es el escrito que yo leí. ¡Ni tan siquiera el pergamino es el mismo! —Se enfadó consigo mismo por haber caído en la trampa. Estaba tan impresionado y enojado que el documento se le cayó de las manos. 
 
    —Esa mujer está chiflada, Kenneth. Y su tío fue su cómplice. ¿No ves que llevan la misma sangre podrida? La culpa no lo dejaba vivir, al muy desgraciado. El muy infeliz me lo ha confesado todo hoy, pensando que así se redimiría ante mí —sonrió falsamente—, nosotros —rectificó—. ¡Cuánto los desprecio! No podía dejar pasar ni un día sin ponerte al corriente de la verdad. 
 
    —Dices que Breogan y Azeneth fueron quienes salvaron a Lory... —Peggy asintió con la cabeza—. ¿Cuándo fue eso? Necesito saber el día exacto, por favor. Lory salió libre inmediatamente después de que yo hablara con Margaret —le explicó. Se quedó pensativo y esperando la respuesta de Peggy, pero su mirada lo dijo todo; no hizo falta decir nada más—. Entonces, cuando yo hablé con Lory, cuando la dejé..., ¿ya era libre? ¿Eso es lo que tratas de decirme, Peggy? 
 
    El cuerpo de Kenneth estaba tembloroso. Había renunciado a la mujer que amaba para nada. Saber la verdad lo destruyó por completo. Un intenso sentimiento de rabia y dolor se entremezclaron y se apoderaron de su interior. Recogió el permiso y lo arrugó hasta el extremo de que sus uñas se hundieron en lo más profundo de la palma de su mano. 
 
    Peggy hizo que volviera en sí. 
 
    El Castillo McCarty se encontraba algo alejado de su zona y, aunque ya era tarde para salir, decidieron que irían hacia allí. Pernoctaron en una posada que les quedaba de camino, aunque durmieron pocas horas. En cuanto salieron los primeros rayos del sol, se pusieron en marcha. Después de un buen rato al lomo de sus caballos, prefirieron seguir a pie el poco recorrido que les quedaba. 
 
    A penas a unos pocos metros del castillo, observaron a dos personas. Eran Math y Margaret que estaban discutiendo porque él le acababa de comentar a su sobrina que había confesado la verdad, lo que desató la ira de la muchacha. 
 
    Margaret declaró la guerra a su propio tío. 
 
    —¡Es su palabra contra la nuestra! ¡Yo quemé la orden de condena falsa! La quemé delante de él. ¡No hay pruebas de ello! —explicó—. ¡No os preocupéis por eso, tío! —gritó malhumorada. La malvada muchacha desconocía que existiera una orden de liberación. 
 
    —Dime que no falsificasteis la carta de Breogan, por favor; la carta donde indicaba que no deseaba saber nada de su hija. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —¿Lo hicisteis? —preguntó Math asombrado—. ¡Por Dios! ¿Qué clase de persona sois? ¿Hasta dónde vais a llegar con vuestra locura y obsesión por ese muchacho? Me avergüenzo tanto de ser vuestro tío... —comentó totalmente decepcionado. 
 
    Cuando Peggy y Kenneth se acercaron, se dieron cuenta quienes eran aquellas personas que estaban discutiendo. Ambos creyeron que aquel par seguía confabulando, así que no dudaron en entrometerse en su agitada conversación. Querían pillarlos in fraganti. 
 
    —A quienes deseábamos encontrar, precisamente —vociferó Peggy. 
 
    Tío y sobrina se quedaron pasmados; ninguno de los dos esperaba aquella visita tan inesperada. Margaret se quedó paralizada, pues no tenía tiempo de preparar una excusa que la justificara. Se horrorizó al ver como Kenneth la asesinaba con la mirada; sus ojos desprendían un profundo odio. 
 
    —No puedo golpearos porque sois una mujer, y mi madre desde el cielo se sentiría avergonzada —dijo él antes de dirigir la mirada a Math, y añadir—: Pero vos... ¡Vos sois un corrupto desgraciado! 
 
    Kenneth recordó las lágrimas derramadas por Lory, así como su propio dolor. Aquello le hizo perder la compostura. Cerró el puño y le golpeó en la cara con todas sus fuerzas. Le propinó varios puñetazos, de los cuales Math no se defendió. Paralelamente, Peggy, que hacía tiempo que quería ver a esa mala mujer por los suelos, la agarró del largo cabello y la estampó contra el suelo. Le dio una gran paliza. Se detuvo cuando Kenneth intervino, pues, de no haberlo hecho, hubiera acabado con ella. 
 
    Después de aquella desagradable situación, Kenneth no quiso regresar directamente a su hogar. Lo que necesitaba en aquel momento era estar rodeado de gente que pudiera comprender su dolor, y que además tuvieran un fuerte vínculo con Lory. A pesar de tener presente que sería difícil recuperar la confianza de su amada, se sentía esperanzado. Solo debía ver cómo abordaba la situación con Lory; pues, aunque todo hubiera sido una falsa, el daño ya estaba hecho. 
 
    —Muchas gracias, Azeneth. Gracias por permitir que pase aquí esta noche —comentó él muy agradecido. 
 
    —No me las deis, muchacho... —Sonrió—. Tomad esto, os sentará bien. —Le ofreció una taza de té. 
 
    —No me apetece especialmente, pero creo que sí me sentará bien. 
 
    —Kenneth, debéis saber que hay parte de verdad en las acusaciones vertidas sobre nosotras, en lo que brujería y magia se refiere. 
 
    Aprovechando la estancia del joven McCallum en su caseta, Azeneth le confesó a qué se dedicaban. 
 
    —No me importa. Yo os aprecio a todas. Yo quiero a Lory por quien es ella, y por lo que siento cuando la miro, toco... Azeneth, yo la amo —afirmó, al borde de la emoción. 
 
    —No sabéis lo feliz que me hace que la améis tanto... —Le presionó la mano emocionada—. ¡Ya sabía yo que nada de todo aquello podía ser cierto! 
 
    —Tuve que hacerlo... No tuve otra opción. 
 
    —Lo sé. Cuando amamos de verdad, sacrificamos lo que haga falta... —Le retiró la taza—. Ahora que os he explicado la verdad sobre nosotras, debéis saber otra cosa. 
 
    —Parece que es la semana de las confesiones... —dijo él con ironía. 
 
    Ambos sonrieron levemente. 
 
    —Kenneth, no podréis acercaros a Lory —titubeó. 
 
    —No comprendo... Pero si ya sabemos lo que en verdad ocurrió. 
 
    —No se trata de eso. 
 
    —¿Entonces? —preguntó confuso. No comprendía qué ocurría; todo parecía estar en su contra. 
 
    —Lory estaba tan mal que no podía soportarlo y quiso olvidar. 
 
    —Quiso olvidar... —repitió él—. Ya no me quiere, ¿es eso? —Su corazón se aceleró. 
 
    —No es eso. Claro que os ama, pero su mente ha quedado bloqueada. 
 
    —¿Bloqueada? 
 
    —No sabe quién sois. —Suspiró antes de añadir—: No os recuerda, Kenneth. 
 
    —¿Cómo no va a recordarme? —preguntó incrédulo. Tenía una sonrisa floja—. ¡Eso es imposible! 
 
    —Hizo un ritual, el ritual del olvido, el cual ha provocado que haya olvidado todo aquello relacionado con vos y vuestra historia. Algo no salió bien porque debería haber olvidado conscientemente su sentimiento por vos, pero esta amnesia no es normal. 
 
    —Azeneth, ¿me estáis diciendo que ni siquiera sabe cómo me llamo? 
 
    La Maestra asintió con la cabeza. 
 
    —Azeneth, somos quienes somos por nuestros recuerdos. ¿Qué o quienes somos sin ellos? ¡Nada! —respondió abatido. 
 
    —Lo sé... 
 
    —Si no me recuerda es como si lo que hemos vivido jamás hubiera ocurrido... —expresó aturdido—. Jamás... —repitió angustiado. 
 
    Kenneth se derrumbó. 
 
      
 
      
 
    Si había algo que jamás se detenía era el tiempo. Los días transcurrían, pero Peggy seguía muy disgustada con su madre, quien poco a poco se había ido recuperando. Su relación con Gilbarta se había visto afectada; se habían distanciado considerablemente. Solo encontraba algo de paz cuando estaba rodeada de sus fieles amigos. Por ello, acudió, a petición de Kenneth, al mercadillo de Wildfire. Monica los acompañó. 
 
    Los productos vendidos en dicho mercadillo estaban dirigidos a gente pudiente. Encontrar a habitantes de los poblados no era habitual; pero ellas pasaban en cierto modo inadvertidas por ir acompañadas del hijo de un conocido y poderoso Highlander, querido por algunos y odiado por otros. Las muchachas se sentían seguras junto a él; nadie las despreciaría en presencia de Kenneth McCallum. 
 
    Había numerosos puestos de telas. Los tejidos expuestos eran de alta calidad. Las costureras que trabajaban para muchos de los Highlanders acudían a dichos puestos para confeccionar los trajes de las familias. 
 
    Kenneth, Peggy y Monica se acercaron a todos, aunque hubo uno de ellos que llamó especialmente la atención de Monica. Mientras ésta se deleitaba de la delicada tela de seda expuesta, Kenneth reía con Peggy. El joven McCallum llevaba en su mano un sombrero, el cual cayó al suelo al tropezar una niña con él. La pequeña corría sin rumbo. Parecía que estuviera perdida y asustada. Sin mediar palabra, él fue tras ella. Peggy, entonces, agarró la mano de Monica y corrieron tras él. El joven McCallum sorteó la muchedumbre como pudo hasta que alcanzó a la pequeña. 
 
    —Bonita —se agachó para ponerse a su altura—, ¿qué hacéis aquí solita? —preguntó muy sonriente. 
 
    Su rostro le resultó familiar, pero no cayó en la cuenta de quien se trataba. 
 
    Minutos más tarde, llegaron las muchachas entre jadeos, agotadas de tanto correr. 
 
    La pequeña se ruborizó; conversar con un varón le dio mucho apuro. Así pues, en cuanto vio a Monica y Peggy aparecer vio la luz. Se acercó a ellas. Agarró la mano de la hija de Gilbarta. A todos les hizo gracia el gesto, aunque la descarada Peggy se quedó paralizada. Cuando la niña le apretó la mano, Peggy reaccionó y se sintió importante. Entonces, se agachó y se puso a la altura de la pequeña. 
 
    —¡Qué bonita sois, señorita! —expresó Peggy con gracia—. Tenéis los mismos mofletes —se los acarició entre risas— que yo cuando era pequeña. Por cierto, ¡tenéis un hermoso vestido! —Al acariciar la tela distinguió que en la parte del cuello había cosido un escudo. Aquello le indicó que aquella niña era la retoña de algún Highlander, pero ¿de cuál de todos ellos? Por suerte, frente a ella tenía al hijo de uno, así que le hizo un gesto a Kenneth con la mirada para que lo visionara, creyendo que él sí sabría a qué clan pertenecía. En ese mismo instante, apareció una mujer desesperada gritando el nombre de la niña. 
 
    —¡Evelyn! ¡¡¡Hija mía!!! —La abrazó—. ¿Qué diablos haces aquí? —preguntó malhumorada. 
 
    La mujer montó en cólera al ver quiénes eran los acompañantes de su pequeña. Aileen Stuart despreciaba a Kenneth. Además, era muy clasista; no le agradaba la gente de pueblo, a la que consideraba gentuza ignorante. 
 
    La pequeña Evelyn se asustó al ver a su madre en aquel estado de exaltación; así que, de nuevo, agarró la mano de Peggy. 
 
    —¡Apartaos de mi hija! —vociferó Aileen—. ¡Soltadla de vuestras mugrientas manos! 
 
    Peggy se quedó bloqueada. No entendía qué le ocurría, pero el aire le faltó en el momento que soltó la mano de la pequeña Evelyn. 
 
    Monica intercedió para defender a su amiga. 
 
    —¡¡Señora!! ¡Tranquilizaos un poco! —Le plantó cara—. Nosotros solo estábamos preguntando a vuestra hija cómo se llamaba para saber quién era y así poder regresarla a su familia —explicó en tono chulesco. 
 
    Kenneth no quería discutir con aquella odiosa mujer, y mucho menos delante de la pequeña. Prefirió mantener la mirada apartada; detestaba a cualquier persona que hablara mal de su madre y Aileen lo había hecho. Mantenerse al margen no alivianó la situación, ya que la mujer siguió con el alboroto. Muchos de los asistentes al mercadillo se dieron cuenta del revuelo formado. En el mercadillo era habitual que hubiera seguridad con el fin de evitar que se produjeran hurtos. Los hombres encargados de la vigilancia se acercaron para ver qué estaba ocurriendo. Primero, escucharon lo que Aileen tenía que decir. Ella mintió, pues acusó a todos de tratar de secuestrar a su hija. Aquella versión no convenció a los vigilantes, quienes conocían bien el temperamento del joven McCallum y sabían que algo así era imposible. Después, quisieron escuchar la otra versión. Kenneth, muy indignado, defendió a sus amigas de las falsas acusaciones. Finalmente, el asunto no pasó a mayores, aunque la intención de Aileen Stuart era que los aprisionaran a los tres, en especial a Kenneth. Pero al darse cuenta de que no iba a salirse con la suya, la mujer agarró con fuerza la mano de su hija y se la llevó a rastras. 
 
    Evelyn empezó a llorar a moco tendido. 
 
    —Mami, nooo. —Se quejó. 
 
    —¡Mala madre! —gritó Peggy con todas sus fuerzas. Le nació desde lo más profundo de su ser. 
 
    Aileen se volteó y le dedicó tal mirada de desprecio que no pasó desapercibida por nadie. Al parecer aquellas dos palabras juntas hirieron en profundidad a la esposa de Philippe Stuart. 
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    Capítulo 29. El impulso 
 
    En las últimas semanas, el Castillo Town había estado recibiendo una visita que a Breogan le reconfortaba mucho. Para el Highlander no existía pretendiente más perfecto para su hija pequeña que el hijo menor de su gran amigo Rory MacKenzie. 
 
    Kyllian MacKenzie había estado muy pendiente de Lory en los últimos tiempos. Había empezado a cortejarla. Esperaba con ansias que la muchacha se enamora de él. Ya estaba enterado de que la relación con Kenneth McCallum se había acabado. Nadie se lo había comentado, sino que él solo había llegado a esa conclusión; ya que cada vez que le preguntaba por sus sentimientos o relaciones pasadas, ella siempre respondía que su corazón no tenía dueño y que jamás había tenido un enamorado. Kyllian interpretó sus palabras como la idea firme de querer olvidar lo que vivió con Kenneth. Lo último que podía imaginar era que su amada estaba amnésica, y que en verdad no sabía de lo que estaba hablando. 
 
      
 
    Ninguno de los empleados del Castillo Town podía creer que Breogan les hubiera concedido a todos el día libre. Parecía que el Highlander se sentía feliz, a pesar de los problemas que estaban teniendo con las plagas extendidas por los diferentes terrenos de las Highlands. Aquella actitud tan risueña levantó todavía más las sospechas de Lina, quien estaba convencida de que su esposo le era infiel. Quería pillarle con las manos en la masa y así tener el apoyo incondicional de sus hijas. 
 
    Isabel, Agnes y Alina estaban en la cocina preparando la comida. 
 
    —¿Viene Monica con nosotros? —le preguntó Richard a Rory. 
 
    —Sí —respondió él escuetamente. 
 
    Isabel se entrometió en la conversación. 
 
    Se acercó hasta el joven y dijo: 
 
    —¡No sabes cuánto me alegro! Es una muy buena muchacha. Ella SÍ es digna de un hombre como tú, no como... 
 
    A Richard no le agradó que se refiriera así de Adeline, pues sabía lo que había sufrido. Salió en su defensa. 
 
    —No habléis así de la joven Adeline. En realidad, no es tan malvada... 
 
    —¿Ahora vamos a santificarla, después de lo mal que nos trata a todos? Yo no le daba ni una rebanada de pan. 
 
    —¡Ni agua! —añadió Agnes en tono jocoso. 
 
    —Ni agua, ni agua —repitió Isabel sonriente. 
 
    Alina asintió con la cabeza; estuvo de acuerdo con todo lo que dijeron sus amigas.  
 
    Rory no quería ni oír hablar de ella, así que se puso en pie molesto y se marchó. Estaba intentando olvidarla. Creía que en brazos de una bella y buena mujer como Monica lo conseguiría. 
 
    Afuera del castillo estaban Lory y Kyllian esperando a que los demás salieran. Para su sorpresa, Breogan le había dado permiso para salir con los empleados. Aun así, el Highlander pidió a su hermano que los acompañara. Alexander se negó, ya que prefería dar una vuelta por los alrededores y disfrutar de sus tierras, a las que apenas podía ver por pasar la mayor parte del año en el Castillo del Norte Town. 
 
      
 
    El verde intenso de aquellos prados enamoraba a cualquiera que transitara por ellos. No tardaron mucho en escoger cual sería el lugar perfecto para hacer el pícnic. Extendieron el mantel sobre la hierba y fueron dejando la comida, que Isabel y Agnes con tanto amor habían cocinado. 
 
    Alina se había encargado de preparar a Lory su plato preferido. 
 
    Le ofreció, pero ella apartó el cazo con la mano. 
 
    —Chan eil mi gan iarraidh[146]. 
 
    —Muy mal te debes sentir, porque de otro modo no rechazarías este gran manjar —refunfuñó. 
 
    Aprovechó la presencia de Kyllian para ofrecerle el plato que Lory había rechazado. Él aceptó encantado a la suculenta comida de la nodriza de su amada. Se le hizo la boca agua. 
 
    Lory se puso en pie, alisó la falda de su vestido y puso su cabello hacia atrás. 
 
    —Necesito limpiarme un poco. Voy al riachuelo. —Lo señaló—. ¡Ahora mismo vuelvo! 
 
    —¿Os acompaño? —preguntó el enamoradísimo MacKenzie—. No desearía que nadie os encerrara. 
 
    Kyllian era un buen muchacho, aunque no muy avispado. 
 
    Alina le recriminó con la mirada por el desafortunado comentario, pues no era necesario recordar aquel oscuro episodio de la vida de Lory. 
 
    —¿Encerrarme en dónde? —respondió Lory desconcertada—. ¿Por ir a lavar mis manos? —Soltó una suave carcajada. 
 
    —Quise decir que no me agradaría que se os enfriara. 
 
    —El joven quiere decir que estos platos están muy ricos si están recién cocinados —añadió Alina. 
 
    —Muchos de ellos ya están fríos —respondió confusa—. Os preocupáis demasiado. Kyllian, no es necesario que me acompañéis. Os lo agradezco mucho, pero puedo ir sola. Gracias. —Sonrió agradecida—. Ya vengo. 
 
    El muchacho se sintió culpable por haber sacado el tema. Alina tenía razón para mirarle así; sin embargo, había algo que no le encajaba en las respuestas que le venía dando Lory últimamente. ¿Cómo podía hacer burla de algo que le había ocurrido hacía apenas un mes? 
 
      
 
    Lory llevaba un atuendo sencillo, aunque extremadamente femenino. Era de color ocre y tenía escote barco; le hacía un bonito busto. Por encima del vestido había otra tela transparente de color grisáceo. Esta parte iba cosida desde los hombros hasta el bajo pecho. A partir de ahí la tela iba suelta y se extendía hasta el final del vestido, diferenciando de esa manera dos partes distintas en un mismo traje. Tenía mangas largas, acabadas en punta; pero a la altura del codo se iniciaba una abertura que dejaba ver prácticamente la mayor parte del brazo. 
 
    Se agachó para toquetear el agua. 
 
    —Mmm... —movió los dedos ligeramente, creando en el agua pequeñas ondas—, ¡qué fresquita! —expresó alegre. 
 
    A lo lejos, y también en la orilla, vio a un mozo acompañado de una muchacha. A pesar de lo curiosa que era, no le dio mucha importancia. Siguió a lo suyo. 
 
    —¿Estás bien mi niña? —preguntó Alina. La mujer estaba detrás de ella. 
 
    —¿Qué haces aquí? No he escuchado como te acercabas. 
 
    —Soy muy silenciosa cuando quiero. 
 
    —Desde luego que sí lo eres. —Sonrió—. Ya sabes que cuando me inundo en mi mente de fantasía no oigo ni el azote del viento. 
 
    —Lo sé, mi niña. Pero ¿estás bien? 
 
    —Sí, claro que sí. 
 
    —Estás tan bonita con este vestido... —comentó Alina muy complacida—. Por cierto —bajó el tono de voz—, ¡cómo te han crecido los pechos! —Se llevó las manos a la boca como si hubiera pronunciado lo impronunciable. 
 
    —Alina, ¡por Dios! —exclamó la joven Town escandalizada. Se los cubrió con las manos, al tiempo que miraba a su nodriza muerta de la risa—. ¡Por todos los dioses! —Alzó la voz—. Tienes razón. No me había fijado. ¡Casi no me caben en las manos! —Se quedó boquiabierta e hizo un gesto de dolor—. Además, me duelen muchísimo. El período me tiene que bajar en breve —añadió segura, antes de agarrar el brazo de su nodriza—. ¡Volvamos con todos! 
 
    Puede que Lory hubiese perdido la memoria con todo lo relacionado con Kenneth McCallum, pero él seguía muy presente dentro de ella; su amor había dado frutos. La vida que habían creado seguía creciendo día a día sin ella ser consciente de nada. Estaba de nueve semanas. 
 
    Al regresar con el resto se encontraron a Agnes discutiendo con Carl. Se estaban diciendo auténticas barbaridades. Pero nadie, a excepción de Rory e Isabel, intervino. El aire se cortaba. Para que Adam, hijo de ambos, no presenciara aquella situación tan bochornosa, fue alejado de allí. Rory y Richard se lo llevaron a dar un paseo por los alrededores; el paisaje era muy bello y digno de admirar. Tiempo más tarde regresaron pensando que la situación se habría calmado. Si bien era cierto que la discusión había cesado, la pareja se lanzaba miradas asesinas desde la lejanía. Habían cambiado su lugar de asiento para evitar otra discusión frente a sus amigos. 
 
    Rory, Richard y Adam venían acompañados de otras dos personas más, las cuales saludaron a todos educadamente y con una amplia sonrisa. 
 
    Kyllian puso su mano sobre la de Lory. Quiso mostrar que aquella mujer sería su futura esposa. Ella se sintió incómoda y la apartó con disimulo. 
 
    —Alina, ¿quién es ese muchacho? —cuchicheó Lory a su nodriza. Sintió una profunda curiosidad; le llamó fuertemente la atención. Un escalofrío recorrió su cuerpo al coincidir con la mirada de aquel mozo. 
 
    Kyllian la escuchó y no comprendió su pregunta, al igual que la mujer, quien tampoco le cuadraba nada. ¿Cómo Lory no iba a reconocer a su gran amor? Algo no encajaba. Lo único que podía haberle sucedido es que por el shock del encarcelamiento en la Fortaleza de Wildkrick hubiera perdido la memoria de forma temporal. 
 
    El joven MacKenzie no se caracterizaba por ser un hombre chismoso, así que no le hizo preguntas al respecto. Lo único que le importaba era que Lory estuviera bien. Aquello era lo único realmente importante para él. 
 
    Todos respondieron al saludo de Kenneth y Linda, incluso Lory saludó tímidamente. Alina fue la única que ni se dignó a mirar al hijo de Bruce McCallum. Se sentía incómoda con su presencia; aquel era el hombre que había hecho pedazos el corazón de su pequeña y aquello era lo peor que le podían hacer. 
 
    Rory y Monica se pusieron a hablar con Kenneth. Conversaban animadamente. No obstante, el joven McCallum no podía apartar su mirada de Lory. Le dolió ver que Kyllian MacKenzie la mirara tan embelesado y no se apartara de ella. No eran celos lo que sentía, sino más bien pena y tristeza. Él sabía que no tenía derecho a estar celoso. Además, comprendía que el muchacho estuviera enamorado de ella. A su modo de ver, Lory era la mujer más bella y encantadora del mundo. La quería con sus defectos y virtudes, simplemente porque era ella. Se fijó detenidamente en su amada; aquel vestido le marcaba su bonita y femenina figura. Aunque había ganado algo de peso, la encontró más hermosa que nunca. Tenía un brillo especial. Se sintió aliviado al darse cuenta de que ya estaba recuperada y que sus heridas físicas habían desaparecido. 
 
      
 
      
 
    —Dios mío..., ¿qué animal os ha hecho eso? —preguntó Linda horrorizada. 
 
    Margaret estaba llena de ira; su bello rostro estaba inundado de moratones, los cuales estaban aplacando sus hermosas facciones. 
 
    Su largo, precioso y dorado cabello le ayudaba a cubrir parte de la mejilla y ojo derecho. 
 
    Linda era una muchacha muy ingenua. Desconocía por completo la faceta real de la que ella consideraba una buena persona y amiga. Por ello, siempre que tenía ciertas informaciones que afectaran o se relacionaban con su hermano se las explicaba. La malvada Margaret se aprovechaba de la confianza que la joven depositaba en ella. Al fin y al cabo, era familia del hombre que amaba. Hacerle daño a Lory era una cosa, pero herir a un miembro de su familia sí provocaría un desprecio total y absoluto por parte de Kenneth hacia ella. Por todos era sabido el sentido del respeto que el muchacho profesaba hacia todos sus familiares. Tanto es así que, aun a sabiendas de que su padre no era un buen hombre, jamás le había discutido nada fuertemente. Lo respetaba por ser el hombre que le había dado la vida. Por ello, después de haber viajado hasta el Castillo Stuart para comentarle a Philippe que Paul tenía tratos con su progenitor se sintió mal, pues entendió que, como hijo, no había obrado adecuadamente. Aquella era una de las razones por las cuales quería alejar a aquellas personas de su vida, y en especial de la de su padre. 
 
    En el transcurso de la conversación, Margaret se enteró de la amnesia de Lory. Aquello le cuadró a la perfección con sus planes. Parecía un milagro. Cuando ya todo estaba perdido, se dio cuenta de que no era así. Se convenció de que la magia negra existía y, además, funcionaba. No perdió la fe y recuperó la esperanza de que, en algún momento, con ayuda de la bruja Nimue, podría recuperar la confianza de Kenneth. Si ya la había ayudado una vez, ¿por qué no una segunda? Maquinó sobre lo que haría de ahí en adelante. Empezó a hilar un plan que la beneficiara y le acercara definitivamente a su amado. 
 
      
 
      
 
    El rasgo más característico de Azeneth era la fortaleza; sin embargo, había ocasiones en las que, por mucho que se tratara de mantener la compostura y aparentar frente al mundo, no era posible fingir. Las personas que en verdad la conocían sabían lo que le ocurría con tan solo mirar a aquellos ojos verdes, de mirada intensa y penetrante. 
 
    Azeneth estaba preparando una infusión a su anciana tía, al tiempo que ésta no dejaba de analizarla. 
 
    —Hace días que te siento muy inquieta. 
 
    —Estoy bien, tía. No os preocupéis por mí. 
 
    —Hija, porque eso eres para mí —aseguró orgullosa—. Tu padre, antes de partir hacia el otro lado, me encargó que te cuidara. Anoche soñé con él y sufre por ti. El pasado ha regresado para atormentarte. 
 
    —Es cierto. Estoy llena de dudas y me muero de miedo. 
 
    —¿Azeneth Lalbay morirse de miedo? —Enarcó una ceja sorprendida—. Esa no es la mujer que yo, con tanto esfuerzo, crie. 
 
    —Desearía no tener poder alguno. Hubiera deseado ser una muchacha corriente y haber podido ser feliz —comentó cabizbaja; la melancolía que expresaba su rostro hirió a la anciana. 
 
    —¿Cómo pudo ese hombre venir hasta aquí? 
 
    —Vaya... Por lo que veo os habéis percatado de su fugaz visita. 
 
    —Tu mirada me lo ha dicho, hija. Siguen brillándote demasiado los ojos cuando se trata de él. 
 
    Azeneth agachó la cabeza con timidez. 
 
    —¡Ha perdido la cabeza! —añadió la anciana—. Hace muchos años que no ponía un pie aquí —comentó pensativa—, en nuestro poblado— señaló con orgullo y una sonrisa; aquel lugar se había convertido en su hogar. 
 
    —Aprovechó que todos sus empleados estaban ausentes y que Lory se encontraba con ellos. Yo temía que ella en vez de regresar directamente al castillo viniera hasta aquí y nos encontrara juntos e hiciera preguntas... 
 
    Azeneth no podía dejar de recordar los besos y caricias de Breogan. Aquel hombre la seguía amando con la misma intensidad que en el pasado, a pesar del daño que ella le había causado al desaparecer de su vida. Que él se hubiera acercado hasta Worth Fo gheasaibh fue una gran locura. Todos lo conocían y aquello podía dar paso a habladurías que lo complicaran todo aún más. Si Lory hubiera encontrado a su propio padre y a ella entregándose en cuerpo y alma, no los hubiese perdonado jamás. Pensar en aquella posibilidad le hizo sentirse culpable; pero desde que se habían reencontrado, todos aquellos sentimientos adormecidos salieron a flote. Se resistió durante un tiempo hasta que ya no pudo seguir haciéndolo. Seguía sintiendo mucho por Breogan Creighton Batair Town MacAllister. 
 
    —Lory... —repitió la anciana con una dulce sonrisa—. No puedo dejar este mundo sin conocerla. Me has hablado tanto de ella... 
 
    —Sí, pero ya sabes que todavía no ha llegado el momento de conocerla. —Se le quebró la voz. 
 
    Azeneth rompió a llorar como si fuera una niña pequeña. 
 
    La anciana, a pesar de lo mayor que era, se puso en pie, se acercó a ella y la abrazó con mucha fuerza. Aquel abrazo hizo que ambas se emocionaran por las vidas tan duras que les había tocado vivir. 
 
    Lina estaba convencida de que su esposo le era infiel. Hacía mucho tiempo que no tenía intimidad con ella, y ni tan siquiera se le acercaba. Cada día que pasaba se sentía más decepcionada. Y así se lo hacía saber a su hija Wendy con quien tenía plena confianza. Su relación con Adeline era distinta. Ésta idolatraba a su padre y nunca creería que tuviera una amante. Lo más probable sería que tachara a su madre de ser una desconfiada desquiciada, y de creer en sus sospechas, sería capaz de hacerle responsable a ella de que su amado padre se hubiera conseguido a otra mujer. Por ello, Lina no quería explicarle nada a su primogénita, pues lo que necesitaba era apoyo y no reproches. Estaba sufriendo muchísimo porque, a pesar de tantos años de relación, ella seguía amando a Breogan como el primer día. 
 
    Mientras Lina conversaba con Wendy, apareció Adeline. Su mal semblante las preocupó a ambas, aunque ella respondió ariscamente. Lina las dejó a solas, creyendo que, quizás de aquella manera, su hija se abriría a su hermana y le explicaría lo que le sucedía. La mujer no se atrevía a preguntarle directamente qué le estaba ocurriendo, pues conocía a Adeline, cuyo temperamento era igualito al de su padre Breogan Town cuando estaba de malas. 
 
    —Hermana, hace mucho tiempo que os siento muy apática. Ni siquiera incordiáis a Lory. No deseo que lo hagáis, por supuesto. Pero sé que algo está ocurriendo, aunque no logro saber de qué se trata. 
 
    Adeline se echó a llorar. 
 
    Wendy la agarró del brazo y la encerró en sus aposentos. 
 
    —Ya no puedo seguir callando esta verdad que tanto me atormenta... —dijo Adeline. 
 
    Se estiró sobre el lecho de su hermana. 
 
    Wendy se sentó a su lado y escuchó atentamente todo lo que ésta tenía que decir. Le explicó todo; su relación secreta con Rory, la violación de Paul Stuart y el aborto de su hijo. A Adeline le atormentaba la decisión de haber interrumpido su gestación. Comentó a su hermana las dudas que albergaba sobre si realmente su hijo era fruto de la violación o del amor que le unía a Rory. 
 
    —Dios mío... —Se lamentó—. Aunque seáis una descocada, no merecíais haber pasado por semejante calvario. ¡Venid aquí, hermana! ¡Dejad que os dé cobijo! —expresó con los ojos llorosos. 
 
    —Madre no debe enterarse de esto. Y padre mucho menos. Júrame que bajo ningún concepto sabrán nada de este asunto. ¡Júrame que callarás! 
 
    Wendy aceptó. 
 
      
 
    Lejos del Castillo Town se encontraba Coille na sìorraidheachd [147], con sus árboles kilométricos que se extendían hacia lo alto. Por más que alguien echara la vista hacia el cielo, no podría adivinar dónde llegaba el fin y acababan sus ramas. Caminar entre aquella alta y espesa arboleda hacía sentir que el mundo era frío y oscuro. Los rayos del sol difícilmente podían penetrar en aquel lugar; aunque si uno se armaba de paciencia y seguía avanzando el estrecho sendero, llegaba a un lugar que nada tenía que ver con el bosque lúgubre de árboles infinitos y angustiosamente silencioso. Un paisaje, completamente diferente, se abría paso, con una vegetación jamás vista en otro lugar de las Tierras Altas. Sus colores eran tan llamativos que cualquiera podía caer hipnotizado. Un hermoso, enorme y redondeado lago reflejaba las ramas de los árboles que lo rodeaba. Gracias a los penetrantes rayos solares, se permitía el natural crecimiento de la vegetación y de aquellas flores de aspecto exótico. Estaba lleno de vida; el delicado canturreo de los pajarillos deleitaba los oídos, y las coloridas mariposas alegraban y daban movimiento al paisaje. Era un elixir para todos los sentidos. 
 
    Sin saber cómo ni porqué, Lory llegó hasta El Bosque de la Eternidad. Fue impulsada a tomar ese camino. Parecía que alguien se hubiera apoderado de su mente y la hubiera guiado hasta el bello lugar. Aunque ya había estado allí con anterioridad, el camino lo había hecho con los ojos vendados, por lo que, en aquel momento, el recorrido era totalmente nuevo para ella. Simplemente, su corazón le indicó que ruta debía seguir; se dejó llevar por sus indicaciones. 
 
    Kenneth se encontraba muy pensativo frente al lago. Había estado llorando durante un largo tiempo mientras recordaba el momento tan crucial que allí vivió con Lory. Oró al cielo para que se la trajera de vuelta. Las habladurías decían que aquel lugar estaba lleno de misticismo y que todo podía suceder bajo el cielo que cubría el Bosque de la Eternidad. Kenneth pensó que quizás las habladurías eran ciertas cuando al voltearse se encontró de pie a su gran amor. Echó la vista al cielo y agradeció su presencia; tuvo claro que el mismo Dios que les había dado la bendición había hecho que se reunieran allí, después de todo. 
 
    A Lory le pareció mucha coincidencia encontrárselo de nuevo. Por una extraña razón se sentía atraída hacia aquel mozo. 
 
    Se acercó a él insegura. 
 
    —Buenas tardes —dijo tímidamente. 
 
    —Hola... —La voz de Kenneth sonó áspera. 
 
    Lory echó un vistazo a su alrededor, y con una tímida sonrisa comentó: 
 
    —No sé cómo he llegado hasta aquí. 
 
    Kenneth respondió con una leve sonrisa antes de añadir: 
 
    —La magia de Coille na sìorraidheachd. 
 
    Se sentía tan conmocionado que casi no le salían las palabras. 
 
    Lory estaba tan nerviosa que empezó a morderse una uña. 
 
    —Es un lugar mágico —dijo ella para romper el hielo. 
 
    —Lo es —contestó él muy escueto, después de sonreír. 
 
    —Disculpad mi atrevimiento, pero ¿estáis bien? Parecéis apenado. 
 
    —Sois buena observadora. —La miró fijamente a los ojos durante unos segundos; después, apartó la mirada y añadió—: Estaba recordando a alguien que perdí... 
 
    —Vaya, lo lamento. 
 
    Kenneth se puso en pie y se acercó a ella. 
 
    Lory se sintió intimidada, así que dio tres pasos hacia atrás. 
 
    —¿Conocéis la leyenda sobre este lugar y su fuente? —preguntó él mientras se acercaba a la Fuente. 
 
    Ella negó con la cabeza, por lo que el muchacho continuó hablando: 
 
    —Una antigua leyenda cuenta que las personas que se aman de verdad, si se juran amor en este lugar, su unión será eterna. Pero —hizo una breve pausa y la miró fijamente— únicamente si su amor es verdadero y —se colocó justo delante de Fuaran— sus rostros se reflejan en la Fuente. 
 
    Lory se acercó paulatinamente. Cuando miró a su través se sintió hipnotizada. Por otro lado, la mirada de Kenneth sobre ella era penetrante. 
 
    —Los amantes deben hacer un corte en sus muñecas y después juntarlas. Su sangre debe mezclarse —continuó él explicando mientras acariciaba delicadamente su muñeca izquierda con disimulo. 
 
    Ella echó un vistazo a su muñeca. Vio que tenía una cicatriz. Le resultó curioso no haber reparado antes en ella. Al acariciarla vinieron a su mente recuerdos sin sentido; palabras de amor, entregas de pasión, lloros, etc. Todas aquellas sensaciones fueron tan intensas que se vio obligada a apoyarse en la fuente. Empezó por un mareo que terminó siendo un desmayo en toda regla. Por suerte, Kenneth la tenía a escasos milímetros y la agarró con rapidez para evitar que cayera al suelo y se hiriera en la caída. Él desconocía lo que podría haberle ocurrido. La abrazó y la acarició durante un largo tiempo. También le susurró cuánto la había echado en falta. Remojó su rostro, y con el frescor del agua en su piel, Lory volvió en sí poco a poco. Abrió los ojos lentamente. Kenneth fijó su mirada en la de ella. Ambos se quedaron observando por unos pocos segundos. Parecía el lenguaje de la mirada; ambas expresaban el amor que sentían el uno por el otro. Él deseó besar sus labios; pero cuando fue a hacerlo, Lory se apartó de él asustada y salió corriendo.
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    Capítulo 30. El encuentro 
 
    Hacía semanas que Lory no se acercaba al Loch Nake, razón por la que consideró acercarse aquella soleada mañana. Se llevó a Jody. Siguió su ritual de costumbre: ató a Lilly en el árbol, se desnudó y se sumergió. Había cosas que nunca cambiaban y permanecían inmutables. 
 
    Lilly reposaba tranquilamente tumbada sobre la hierba mientras Jody corría muy risueña a su alrededor. 
 
    Lory se acarició la cicatriz. Se preguntó cómo y cuándo se la había hecho. ¿Cómo podía no recordarlo? Aquellas lagunas mentales, la sensación de que parecía que le hubieran arrebatado parte de su vida y los sueños extraños que tenía, le hacían pensar que algo no estaba bien. Pasó un largo tiempo sumergida dentro del agua. Supo que ya era hora de salir cuando vio que tenía los dedos completamente arrugados. Se vistió parcialmente y caminó hacia la cabaña a curiosear. Al regresar se encontró a un hombre que estaba jugando con Jody. La perrita movía el rabo; irradiaba felicidad. Cuando Jody vio a su dueña, corrió hacia ella, lo que provocó que él se volteara y ambas miradas tomaran contacto. Lory no supo cómo reaccionar. 
 
    «¿Otra vez este hombre?», se preguntó mientras se acercaba insegura. 
 
    El hijo de Bruce McCallum tuvo deseos de tomarla en sus brazos, aunque sabía que no lo podía hacer. Ya le habían puesto en antecedentes sobre su pérdida de memoria. Que Lory conociera la verdad repentinamente podría ser contraproducente para ella, así que tenía que esperar a que ella sola recordara, o que se diera el momento oportuno para hablar. Además, se sentía inquieto, ya que en su último encuentro ella había huido de él. Temía que se produjera la misma situación. 
 
    El muchacho se puso en pie, se acercó a ella con cuidado y le dijo: 
 
    —De nuevo, nos encontramos... 
 
    —Sí —respondió ella escuetamente. 
 
    —Mi nombre es Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan. —Extendió el brazo para darle la mano; no quería intimidarla. 
 
    Aunque Lory dudara qué hacer, finalmente, accedió. 
 
    Cuando su mano tomó contacto con la de él, la apartó rápidamente. Sintió una sensación extraña. 
 
    —Coinneach MacCalum[148] —musitó ella. Aquel nombre le resultó familiar—. Yo soy Lory Màiri Diane Town Buchanan. 
 
    —Encantado de volver a veros, Lory Town. 
 
    La mirada embobada de Kenneth la dejó patidifusa. ¿Por qué aquel hombre la miraba de aquel modo? ¿Y por qué Jody parecía conocerle? 
 
    Por alguna extraña razón, Lory no deseó entablar una conversación con él. Su presencia le causó rechazo, aunque también placer. 
 
    —Debo regresar a mi hogar. 
 
    —¿Tan temprano? 
 
    —Sr. McCallum, no acostumbro a conversar con hombres mientras voy ligera de vestimenta. 
 
    Lory seguía con el cabello húmedo. 
 
    Se levantó una fina brisa que le provocó un pequeño temblor. Se le erizó el bello de los brazos y sintió como los pezones se le endurecían. Se dio cuenta de que se le transparentaban a través de la fina ropa. Se puso el cabello hacia delante para cubrir sus senos. Agarró su ropa y se marchó. 
 
    Kenneth la había visto desnuda y le había hecho el amor tantas veces que la situación le hizo sentirse desubicado. Parecían dos desconocidos, los cuales no podían mirarse sin ruborizarse. Añoraba sus conversaciones, risas, bromas y entregas. Deseaba poder besarla de nuevo. No sabía cuánto tiempo tendría que esperar. Ni siquiera estaba convencido de si resistiría poder estar sin tomarla en sus brazos. 
 
    —Beannachd leibh [149]. Adiós, mi amor... —susurró él. 
 
    Cuando Lory regresó al castillo, fue directa a sus aposentos. Poco después, llegó el joven MacKenzie. 
 
    Kyllian estaba inquieto y nervioso, pero muy dispuesto a dar el paso. 
 
    —Señor Town, desearía hacer algo. Y vos debéis estar presente —expresó él educadamente. 
 
    —Hijo, tutéame, por favor. Eres como un sobrino para mí. Tu padre y yo somos hermanos de corazón. 
 
    —Breogan, te agradezco estas palabras. 
 
    —Pues ahora que ya nos tratamos como debemos —sonrió el Highlander—, dime que necesitas. 
 
    —Desearía esperar a que Lory esté presente. A ella le incumbe tanto como a mí. 
 
    Lory se estaba cambiando de muda; recién había llegado del lago. Una vez estuvo lista acudió a la sala de estar, donde su familia y el joven MacKenzie la esperaban. El corazón de Kyllian se aceleró al verla descender por las escaleras. El vestido le marcaba la cintura y el contorno de sus senos. Él deseó besarla. Su mayor anhelo era que lo amara tanto como algún día amó a Kenneth McCallum. Se apresuró a recibirla. Primero, besó su mano con sumo cuidado, y después miró a Breogan. Ya había llegado la hora. 
 
    —Breogan, antes de que partas junto a mi padre a la frontera de las Lowlands, quiero decirte que yo voy a cuidar de tu hija Lory con mi vida, si es preciso. 
 
    Alina mantuvo los ojos abiertos del todo, porque sabía que, a la que parpadeara, las lágrimas brotarían de sus grandes y grisáceos ojos. Por el contrario, Adeline se estaba muriendo de la envidia. ¿Por qué su hermana tenía la suerte de que buenos hombres la amaran? Se quedó observando a su madre con expresión de desagrado. 
 
    Kyllian se arrodilló, tomó la mano de Lory y se declaró frente a toda la familia. 
 
    La expresión facial de todos los asistentes era de absoluta sorpresa, aunque a Lina poco le importaba lo que ocurriera entre su hija y el joven MacKenzie. Hizo acto de presencia por puro compromiso, ya que descubrir la amante de su esposo era lo único que le preocupaba en aquel momento de su vida. 
 
    Adeline salió de malos modos. No pudo contener la rabia. 
 
    Ante la imponente y fulminante mirada de Breogan, Lina fue tras su hija para obligarla a regresar a la sala con todos. Aquella desagradable interrupción dejó parado a Kyllian, quien no supo cómo reaccionar ante la partida de Adeline. Alexander no iba a permitir que los celos de una de sus sobrinas empañaran el bello momento, así que animó al joven a seguir con su declaración de amor. Entonces, el joven MacKenzie se relajó y continuó. 
 
    —Lory Màiri Diane Town Buchanan, ¿desearíais ser mi esposa? —preguntó extremadamente nervioso, pero ilusionado. Tenía la boca seca. 
 
    La mente de la joven Town no estaba ahí. Tuvo la extraña sensación de haber vivido algo parecido en el pasado, pero no lo recordaba. Si hubiera sido así, ¿cómo podría haber olvidado algo tan importante? 
 
    La imagen del hombre misterioso vino a su mente. 
 
    «Kenneth McCallum», pensó hacia sus adentros. 
 
    La ilusionadísima expresión de Kyllian no se pagaba con nada; irradiaba felicidad, a pesar de percibir a Lory dubitativa. 
 
    Ella no supo qué responder. Se sintió entre la espada y la pared. Observó a cada uno de los que allí se encontraban. Todos le indicaban con la cabeza que asintiera a semejante petición. Permaneció en silencio durante varios segundos, pero aquel tiempo de espera se estaba haciendo eterno para su familia. 
 
    Echó un vistazo al fondo y vio a su amigo Rory, quien llevaba un rato observando lo que acontecía. De nuevo, una sensación, parecida a la anterior, recorrió su cuerpo. Parecía como si una situación similar a aquella ya la hubiera vivido con anterioridad. Volvió en sí cuando su padre decidió romper con el silencio que se había generado en la sala. 
 
    —Parece que la futura novia se nos ha quedado sin habla de la emoción. 
 
    Con una sonrisa fingida, Lory asintió. 
 
    Kyllian, que seguía arrodillado, se puso en pie. 
 
    —Lory —le agarró la mano—, yo no deseo obligaros a nada. Este enlace solo se llevará a cabo, si vos lo deseáis. Solo necesito una respuesta por vuestra parte. Sea lo que sea yo lo aceptaré, os lo juro. No deseo que os sintáis obligada a nada, por favor. 
 
    —Bueno... —Miró a su padre y nodriza. No quiso decepcionarles, así que sin estar realmente convencida asintió diciendo—: Está bien, acepto. 
 
    Breogan con una alegría que no le cabía en el pecho abrazó eufóricamente a su futuro yerno e hija. 
 
    —¡Bésala! ¡¡Yo lo autorizo!! —exclamó ante la risa de todos los presentes. 
 
    Kyllian deseó hacerlo, pero el gesto de Lory no lo convenció, así que prefirió no besar aquellos labios que lo llamaban locamente. 
 
    —Esperaremos al día del enlace, como marca la tradición. 
 
      
 
    Todas las noches el cielo lucía repleto de diminutos puntos altamente luminosos. No quedaba un rincón libre en el que no se observara alguna estrella. Lory pasaba horas observando la belleza del cosmos. Siempre se preguntaba que habría detrás de lo visible. ¿Se escondería otro mundo igual al de ellos? ¿Era infinito el espacio? ¿Habría vida más allá? 
 
    Se encontraba de pie con la cabeza apoyada en el ventanal de su alcoba. Llevaba puesta una fina bata de seda. Sus brazos entrecruzados le proporcionaban el abrigo necesario, pues entraba una ligera brisa a través de la terraza. 
 
    Alina interrumpió aquel momento lleno de paz y misticismo que la había envuelto durante horas. 
 
    —¡Soy tan feliz por ti, mi niña! —expresó, al tiempo que apartaba la colcha. 
 
    —¿Y por qué yo no me siento así, Alina? —respondió Lory sin apartar su mirada de las estrellas. Dio media vuelta y se sentó en el lecho—. ¿No debería toda mujer que está a punto de contraer nupcias sentirse radiante de felicidad? ¿Por qué yo no lo estoy? Desde hace algún tiempo siento que me he quitado un peso de encima; pero, al mismo tiempo, siento como si me faltara algo que no sé cómo explicar —explicó confusa mientras acariciaba la cabecita de Jody. 
 
    A la nodriza no le agradó en absoluto el camino que estaba llevando la conversación. Si ya había olvidado, ¿por qué no podía ser feliz por completo? ¿Otra vez acechaba la sombra de Kenneth McCallum? 
 
    —Kyllian es el mejor hombre y el que más te quiere. Te respeta, te ama y te valora. 
 
    —Sí, es cierto —sonrió plácidamente—, pero... 
 
    —¡Pero nada! —Alina la cortó tajantemente—. Él es tu hombre —afirmó convencidísima— y no se hable más de este asunto. Ahora a dormir, señorita. Caidil gu math[150]. 
 
    Le dio un beso en la mejilla con cariño y se despidió de Jody, quien ya estaba profundamente dormida en los brazos de su ama. 
 
    Cuando Lory se quedó a solas se le cayeron las lágrimas sin comprender el motivo. En aquel estado de incomprensión, se quedó dormida. 
 
      
 
      
 
    Los fantasmas del pasado acechaban siempre que no se fuera con la verdad por delante ni se tuviera la conciencia tranquila. 
 
    Gilbarta había recibido una visita que había perturbado su tranquilidad, pues, a su parecer, había ciertos secretos que mejor dejarlos enterrados en el pasado. 
 
    —Ya sabes que ese hombre jamás hubiera aceptado a una bastarda. —Se excusó diciendo la madre de Peggy. 
 
    —Tu hija tiene derecho a saber quién es su verdadero padre —replicó la mujer que había ido a visitarla. 
 
    —¡CÁLLATE! Tú no dirás nada, ¿me oyes? 
 
    —¡Actúas muy mal! —le reprochó la mujer. 
 
    —La noche en la que nació Peggy, la señora de la casa también dio a luz a su hijo. 
 
    —¿Y qué con eso? 
 
    —¡Pues que no des tantos datos! —Gilbarta estaba perdiendo la compostura. 
 
    —¿Qué importa que sepan quién era la dueña del hogar donde servías? No fuiste amante del esposo de la señora, sino del otro —bajó el tono de voz— que ambas sabemos. 
 
    —La señora me hizo jurar que JAMÁS de los jamases diría su nombre y que nadie debía saber que yo trabajé para ellos —explicó Gilbarta—. Aunque jamás me dijo el motivo, yo obedecí. Además, somos muy pocos los que saben quién era mi amante. Si tu no dices nada, mi hija no se enterará. 
 
    De pronto, escucharon un ruido que venía de detrás de la puerta. 
 
    —Shh, creo que hay alguien —susurró la mujer. 
 
    Gilbarta se alertó y se apresuró a ver si alguien pudiera estar escuchándolas. 
 
    Peggy había sido lo suficientemente hábil como para escabullirse sin ser pillada. Después de haber escuchado a su madre con aquella vieja amiga, le habían surgido nuevas dudas. ¿Quién nació el mismo día que ella? ¿De qué mujer hablaban? Y peor aún, ¿quién era su padre biológico? Averiguar la verdad se había convertido en una obsesión para ella. Pretendía hacer un ritual, pero necesitaba ayuda de otra persona; así que recurrió a Lory. 
 
    —Necesito que me acompañes en el hechizo. ¡No puedo hacerlo yo sola! —comentó desesperada. 
 
    —Tranquila, Peggy... —comentó Lory con voz sosegada—. Yo te ayudaré. 
 
    —Sobre todo no lo comentes con Azeneth. Ya sabes que no le agrada que usemos la magia en nuestro beneficio personal. 
 
    —Otras veces lo hemos hecho. 
 
    —Sí, es cierto. Pero ella entiende que asuntos de la vida íntima los debemos solventar nosotras mismas, como personas y no como brujas. Cosa diferente es que nuestra vida esté en peligro o debamos ayudar a los demás —explicó impacientemente—. Bueno, ¡¡ya la conoces!! —añadió ansiosa. 
 
    —De acuerdo, mi amiga del alma. 
 
    Azeneth tenía un radar para saber lo que ocurría a su alrededor; siempre se acababa enterando de todo. Erika había escuchado la conversación entre las dos muchachas y no dudó ni un segundo en poner al corriente a la Maestra de lo que éstas pretendían hacer a escondidas de ella. La reacción de la bruja fue algo exagerada, prohibiendo así que Lory ayudara a Peggy en sus problemas familiares. El fuerte temperamento de la joven Town hizo que ambas discutieran fuertemente, ya que Lory no entendía la sobreprotección que la Maestra tenía sobre ella. 
 
    —Peggy es amiga mía y la ayudaré en todo lo que ella necesite —rechistó Lory—. Espero que os quede claro, Maestra —añadió con chulería e ironía. 
 
    Se marchó y la dejó con la palabra en la boca. 
 
    Azeneth, muy molesta por la actitud altanera de Lory y la inconsciencia de Peggy, fue en busca de la fuente del problema y así poner los puntos sobre las íes. 
 
    —¡Ven aquí! Quiero hablar contigo en este mismo momento. 
 
    —Tengo que regresar ya a mi casa —respondió Peggy asustada, temiéndose lo peor. 
 
    —¡AHORA! —exigió la Maestra muy molesta. 
 
    —Está bien. —Agachó la mirada; sabía la que le venía encima. 
 
    —Peggy, esta es la primera y última vez que te lo pido. No vuelvas a inmiscuir a Lory en tus asuntos, ¿me has entendido? Ya tiene suficientes problemas como para resolver los tuyos. 
 
    —¡Pero Maestra! —replicó decepcionada—. Sé que no estuvo bien ocultároslo, pero yo tengo derecho a saber la verdad. ¡Tengo derecho a saber quién es mi padre! 
 
    —Por supuesto que lo tienes, y por esa misma razón lo que debes hacer es hablar con tu madre. 
 
    —¿Con mi madre? ¡Pero si no abre la boca! Si ella no me da las respuestas que necesito, yo debo buscar la verdad por mi lado. 
 
    —Repito: habla con Gilbarta. Solamente ella es quien debe darte esas respuestas. Todas usáis la magia como si fuera la respuesta para todo. Existe algo que tenemos en la cabeza. Los dioses nos dotaron de un valioso órgano, llamado cerebro, el cual está hecho para PENSAR. ¡Me tenéis todas harta! ¡MUY HARTA! —gritó furiosa. 
 
    —Claro... Si yo fuera vuestra adorada Lory, me ayudaríais encantada, ¿verdad? Pero cuando se trata de las demás no somos NADA importante —replicó muy irónica. 
 
    —No es por eso. 
 
    —Apoyáis a mi madre porque es tan mentirosa como vos —expresó Peggy con rabia. Al segundo se dio cuenta de que su respuesta había sido malintencionada. Temió la reacción de la Maestra, pero se sentía demasiado dolida como para mostrarle arrepentimiento. 
 
    Azeneth le dio una fuerte bofetada. 
 
    Peggy agachó la mirada y empezó a llorar. En ese instante, Azeneth supo que la situación se le había ido de las manos y que ella tampoco había actuado bien. Quiso enmendar su error y recomponer la situación. 
 
    —¿Crees que me siento bien con todo esto? ¿Con tantas mentiras? ¿Crees que puedo sentirme satisfecha sabiendo que Lory ha perdido la memoria por mi culpa? ¡Fui yo quien la ayudó a hacer el ritual del olvido! ¿De verdad crees que duermo tranquila por las noches sabiendo que hay cosas que no puedo confesar? Por eso, yo comprendo a tu madre mejor que nadie. 
 
    Peggy no contestó. 
 
    Azeneth prosiguió: 
 
    —¿No te das cuenta de que si Lory te ayuda puede afectarle a ella también? Ha perdido la memoria, parte de sus recuerdos, de su identidad... ¿No ves que quiero mantenerla lo más lejos posible de cualquier cosa que pueda perturbar su estado mental actual? Yo me siento responsable de su estado actual. ¡¡YO!! 
 
    —Tenéis razón, Maestra... —Se le quebró la voz—. Ha sido una imprudencia por mi parte —contestó desganada. 
 
    —Peggy, yo te quiero mucho a ti y a las demás. Pero mi deber es proteger a Lory... Ya ha sufrido bastante por mi causa. No puedo fallarle nuevamente. 
 
    —Lo sé —susurró resignada. 
 
    Azeneth se acercó a ella. Levantó su mentón y le dijo: 
 
    —Te ayudaré a encontrar respuestas. Lo único que no quiero es que os apoyéis únicamente en la magia. Ya sabéis que en beneficio personal puede traer nefastas consecuencias. No se trata de algo de vida o muerte, sino de un asunto privado de tu madre. No puedo entrometerme en su intimidad. Hablaré con Gilbarta para que sea ella misma la que se sincere contigo —explicó pacientemente. A renglón seguido, abrazó a la muchacha que empezó a llorar a borbotones—. Peggy, perdóname por haberte golpeado, por favor... —imploró arrepentida con lágrimas en los ojos. 
 
    Se abrazaron con fuerza. 
 
      
 
    Lory no se había enterado de que su plan de ayudar a Peggy había sido cancelado, así que se dirigió hacia Stonehigh. En el camino de la Ruta Fallen se topó con un hombre de baja estatura, aspecto regordete y bastante desagradable. A leguas se veía que sus intenciones no eran buenas. No podía decirse que Lory llevara puesto un vestido provocativo; pero su belleza natural era ya de por sí provocadora y altamente llamativa. Debía cuidarse, ya que el respeto hacia la mujer era mínimo y determinados hombres perdían la cabeza al ver a una bella joven. Las coincidencias de la vida o la «mala leche» del destino hizo que fuera el mismo hombre que había tratado de herirla en numerosas ocasiones antes. Primero había tratado de abusar de ella hacía un año aproximadamente cuando esperaba a Kenneth, y después en la Fortaleza de Wildkrick cuando fue aprisionada. Aunque esos dos acontecimientos estaban borrados en su mente, y, por tanto, no los recordara, no le agradó nada la presencia de aquel individuo. Lory era buena muchacha, pero tenía carácter y era muy peleona. En cuanto se le aproximó con intenciones inapropiadas, ella se defendió. Le dio una patada tan fuerte en la entrepierna que le dejó las partes íntimas muy adoloridas. Aprovechó para salir corriendo; aunque éste no se dio por vencido y corrió tras ella hasta que la alcanzó. 
 
    Kenneth iba de regreso a su hogar; aquella era la ruta que tomaba habitualmente. Conforme iba avanzando, se fue dando cuenta de que había un hombre que forcejeaba con una mujer. De pronto, vio como el tipo la empujaba, provocando que la joven cayera al suelo. Sentir indefensa a aquella pobre damisela, lo llenó de furia, así que no dudó en ir a socorrerla. Una vez encima del hombre, vio que se trataba de Lory Town. Aquello intensificó su odio e instinto de protección. De un solo golpe tumbó al hombre, el cual quería seguir con la pelea. Se puso en pie pensando que podría derrotar a Kenneth McCallum, quien le sacaba dos cabezas, le superaba en fuerza y, además, era mucho más joven que él. Finalmente, se dio por vencido y se marchó con el rabo entre las piernas. 
 
    Lory no estaba tan asustada como otras veces; pero sí se sentía nerviosa, además de molesta. 
 
    Kenneth la protegió en sus brazos. 
 
    Lory se relajó tanto que cerró los ojos agotada. Así pues, Kenneth la cargó en sus brazos y la llevó hasta su caballo. Apenas a cinco minutos tenían un río. La recostó sobre su pecho. Remojó su rostro y cuello; el agua estaba muy fresquita. 
 
    Cuando Lory abrió los ojos, se encontró recostada en los brazos del hombre que le estaba robando el sueño últimamente. Kenneth McCallum la estaba acariciando como si fuese de cristal y fuera a desquebrajarse en cualquier momento. Aunque él sabía que no podía acercarse a ella, sus sentimientos le superaban. 
 
    —Ese mal hombre quería hacerme daño —comentó inquieta. 
 
    —Conmigo estáis a salvo... 
 
    —Me habéis salvado. 
 
    —Siempre, Lory... —susurró él, al tiempo que le acariciaba el cabello. 
 
    Aquella frase le hizo recordar algo. Pero, de nuevo, Lory no supo ubicarlo en espacio y tiempo en su vida. 
 
    La mirada penetrante de Kenneth hizo que se ruborizara. 
 
    —No me miréis de ese modo, por favor... —dijo ella justo antes de reincorporarse y tomar distancia con él. Su corazón latía fuertemente; se estremecía estar a tan pocos centímetros de aquel mozo. 
 
    —Os miro del único modo que puedo hacerlo. 
 
    Lory se puso en pie; quería mantener las distancias. 
 
    —Gracias, Sr. McCallum. Gracias por venir a mi auxilio. No sé cómo pagaros. 
 
    Él también se puso en pie. 
 
    —Podríais empezar por llamarme por mi nombre. —Se acercó a ella—. Tutéame, Lory. 
 
    —¿Cómo voy a tutearos si apenas os conocí el otro día? —preguntó confundida. 
 
    Kenneth estaba cada vez más cerca de ella. 
 
    Lory se alejó hasta que se topó con una piedra, la cual impidió que siguiera retrocediendo. 
 
    —Por favor, no... 
 
    Kenneth la atrajo hacia sí. Después, acercó su boca a los labios de su amada. No pudo detenerse; era como si una fuerza magnética lo atrajera hacia ellos. 
 
    —No te marches. No te marches todavía, mi... —Calló de pronto. Aquella fue la frase que antecedió al beso. 
 
    Lory no reaccionó. Se quedó impactada. Ni siquiera fue capaz de cerrar los ojos. 
 
    La respiración de ambos se aceleró; podían sentir el aliento el uno del otro y se embriagaban de su elixir. Finalmente, Lory cerró los ojos y, sin poder resistirse más a aquel sentimiento, permitió que Kenneth la besara. Cuando ambas bocas se encontraron, sincronizaron sus movimientos. Kenneth introduzco suavemente la lengua en la boca de Lory. Ella aceptó gustosa y correspondió al beso de igual modo. Fue un beso ardientemente dulce. Él la besó con tanto sentimiento que ella se sintió en el paraíso y supo que aquello era la felicidad. 
 
    «¿Cómo puedo sentir tanto por un absoluto desconocido? Esto no puede ser real», pensó asustada. Se apartó de él rápidamente. 
 
    Los ojos de Kenneth estaban humedecidos. El hecho de haber sentido de nuevo los labios de Lory, provocaron en él una emoción absoluta que se tradujo en el derramar de alguna lágrima. 
 
    —No os acerquéis más a mí, os lo ruego, Sr. McCallum... —titubeó ella antes de salir huyendo. No era de Kenneth de quien huía, sino de lo que su beso le había hecho sentir en lo más profundo de su ser. 
 
    Con tanta emoción junta ya no deseó ir hasta Stonehigh, así pues, regresó al castillo. Pensó que ya se disculparía con Peggy por no haber ido a ayudarla. Llegó a su hogar con una sensación de plenitud y de pérdida al mismo tiempo. Se encerró en sus aposentos y lloró a moco tendido. 
 
    Alina, que la vio llegar algo dispersa, se preocupó. Sin tocar a la puerta de la alcoba, entró. Agachó la mirada para encontrar los ojos de la joven. Entonces, vio lo mucho que le brillaban; un sinfín de lágrimas se deslizaban por sus suaves y pecosas mejillas. 
 
    —Carson a tha thu ‘gal?[151] ¿Qué te ocurre, Lory? 
 
    —Nada... —respondió sin fuerzas, al tiempo que se secaba las lágrimas. 
 
    —¡Pero si estás llorando! ¿Es por vuestro enlace con el joven MacKenzie? 
 
    —Voy a tener que marcharme de aquí para —suspiró—, para formar mi vida con un hombre por el que —se detuvo—, por el que yo... —expresó con voz entrecortada. No pudo seguir hablando. 
 
    Alina la tenía abrazada sin decir nada. 
 
    Después de un tiempo, la muchacha siguió hablando: 
 
    —Hay sentimientos que no sé cómo gestionar, que me aterran. Me aterra no poder mantener este matrimonio como debo. —Se lanzó a decir. 
 
    —No comprendo lo que tratas de decirme. —Mintió. Alina sabía perfectamente lo que su princesa le quería decir. Aquellas lágrimas tenían nombre y apellidos. ¿Cuánto tiempo más iba a derramar lágrimas por Kenneth McCallum? Ni con amnesia aquel hombre desaparecía de su corazón. Parecía un mal hechizo. 
 
    —No importa, Alina... Seré una buena esposa. Déjame sola, por favor. Necesito dormir. 
 
    —Está bien, pequeña. Descansa que falta te hace. Te quiero mucho, mucho, mucho. 
 
    La joven sonrió levemente mientras su nodriza salía por la puerta.
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    Capítulo 31. La guerra está servida 
 
    Los terrenos del Clan MacNab, situados en las Tierras Bajas, colindaban con las tierras pertenecientes al Clan McBean. Estos últimos se mantenían al margen de toda disputa, cuya actitud provocaba el resentimiento de sus clanes vecinos y el rechazo de los Lowlanders, pues no comprendían que no se posicionaran en ninguno de los dos bandos y se limitaran a hacer su vida ajena a los problemas que, de alguna manera, también les atañía. Lo que ocurría era que los clanes McBeal y McBean, ambos situados en las Highlands, se sentían con el corazón dividido. Muchos de ellos no diferenciaban entre Tierras Altas o Bajas, puesto que todos pertenecían a una misma patria; sin embargo, una minoría de sus gentes se posicionaban claramente en uno de los bandos. O se estaba del lado de los Highlanders o del Clan Fourth Donarley; no cabían las medias tintas. 
 
      
 
    Los jefes Town, MacKenzie y Stuart, acompañados de algunos de sus hombres más fieles, llegaron a la frontera que separaba sus tierras de las Lowlands. A penas unos pocos metros les separaba de las tierras del clan MacNab. 
 
    Los tres días de viaje habían resultado agotadores. 
 
    Se hospedaron en la posada que se encontraba en el último poblado de las Highlands, el cual pertenecía al clan McBean. Aquella noche se les iba a hacer eterna; así que, en vez de ir directos a descansar se quedaron tomando unos tragos en la única cantina del pueblo. 
 
    —Hermano, ¿ves a ese hombre? —señaló Breogan con la mirada—. Es del clan MacNab —comentó al oído de Alexander. 
 
    Los hermanos Town llevaban un largo tiempo bebiendo. Ya habían presenciado más de una trifulca. Querían mantenerse al margen de toda pelea, pero en cuanto vieron aquel hombre fueron directos hacia él. Lo sacaron a la fuerza del lugar. 
 
    —¿Qué demonios deseáis de mí? ¡Soltadme desgraciado! —Se defendió aquel individuo. 
 
    Breogan lo agarró del cuello y le dijo: 
 
    —Vais a ir a vuestro jefe —refiriéndose a Alastair MacNab— y le vais a poner al corriente de nuestra presencia aquí. Decidle que deseamos un encuentro con él lo antes posible en la frontera que separa nuestras tierras. 
 
    —¡¡Corre!! —añadió Alexander agitado; su embriaguez dificultaba que se le entendiera. 
 
    El hombre salió corriendo. 
 
    La amenaza de los Town surtió efecto. Al atardecer del siguiente día, un grupo de hombres se acercó hasta la frontera, pero sin traspasarla. Bajaron de sus caballos. En el encuentro no solo estaban presentes gente de los MacNab, sino que también acudieron de los McLeod. 
 
    —Vaya, vaya, vaya, Breogan Town... Parece que volvemos a vernos las caras —expresó el jefe del clan MacNab, antes de escupir en el suelo. Con aquel gesto quiso mostrarle hasta qué punto lo despreciaba. 
 
    —Muy a mi pesar —contestó el Highlander con mirada desafiante. 
 
    —¡Qué chulería tienen estos «Highlanders»! —expresó en tono de burla mientras miraba a sus propios hombres—. ¿No deberíamos ser nosotros, mis hombres —los señaló— y yo, quienes estuviéramos ofendidos por vuestro desplante y el de vuestra adorada —comentó con ironía— hija? 
 
    —Toda alianza se ha roto entre nosotros. 
 
    Alastair MacNab se echó a reír. 
 
    —¿No me digas? —Lo tuteó en tono vacilante—. ¿Habéis viajado hasta aquí para comunicármelo en persona? ¡Qué generosidad por vuestra parte! —Su tono seguía siendo irónico—. Yo creía que eso ya había quedado claro con el desplante de vuestra hija. 
 
    —Antes de hablar de mi familia, ¡lavaos la boca! —exclamó Alexander rabioso. Si había algo que lo enfurecía realmente era que alguien pudiera hablar mal de su gente, en especial de su querida sobrina Lory. 
 
    Breogan le hizo a su hermano un gesto para que no siguiera. Era él quien debía defender a su hija con uñas y dientes. 
 
    —Pagaréis con vuestra vida el haberos metido con mi sangre. 
 
    —Sangre, sangre, sangre y más sangre... —Sopló Alastair asqueado—. Es curioso que defendáis tanto a vuestra sangre, pero nosotros seamos la purria para vos. ¿No tenemos acaso ancestros comunes? ¿Dónde está la sangre ahora? 
 
    Breogan soltó una carcajada antes de decir: 
 
    —¡Qué ridículo sois! 
 
    —Por otro lado, no sé de lo que estáis hablando. Pero todo lo que le ocurra a «vuestra sangre» —comentó con ironía— bien merecido lo tiene, ¡por casquivana! —añadió sonriente. 
 
    Todos sus hombres rieron a carcajadas. 
 
    El gesto e insulto hacia Lory molestó profundamente a Breogan, quien, de un salto, bajó de su caballo. Lo ató al árbol que tenía enfrente; aquellos frondosos árboles eran los que separaban un territorio del otro. 
 
    —No creo que vuestro hijo pudiera satisfacer a mi hija en ningún aspecto. —Sonrió maliciosamente—. Todos conocemos los gustos TAN diferentes de vuestro primogénito —vociferó. 
 
    Alastair empalideció. 
 
    Sus hombres se quedaron estupefactos; ¿qué estaba tratando de decir Breogan? ¿Acaso que al hijo de su jefe y heredero no le agradaban las mujeres? Aquello ero lo peor que le podían decir a Alastair; época dónde la virilidad era tan importante. No iba a consentir que nadie se burlara de su hijo frente a sus hombres. Aquello era una vergüenza para él y no podía darse a conocer. El Lowlander, muy ofendido, fue directo hacia él con mucha agresividad. Ambos enfundaron sus espadas y, ante el reto de sus miradas, se atacaron. 
 
    Los hombres MacNab y McLeod superaban en número a los Highlanders. Aun así, por todos era conocida la valentía, el honor y la fortaleza de los habitantes de las Tierras Altas. Sin pavor alguno, éstos respondieron gustosos a la pelea que allí se inició. Alexander, Rory, Philippe y los suyos pelearon contra un total de diez hombres mientras los jefes Town-MacNab se batían en un duelo a dos. Ya no se trataba únicamente de una cuestión de poder por las tierras, sino también de lucha por el honor y el respeto a la familia. 
 
    Breogan era un hombre muy grande y tenía mucha destreza, pero los movimientos de su contrincante eran mucho más rápidos. Ambos eran buenos luchadores. La fuerza del Highlander residía en su mano izquierda. Empuñó el arma con decisión hasta que lo acorraló. La afilada y cortante punta de su espada se encontraba en el cuello de su rival. Tenía la vida de aquel hombre entre sus manos; pero, a pesar de lo bravío que era, Breogan Town no era un asesino. Acabar con la vida de aquel hombre no le iba a resultar nada fácil. 
 
    —Jamás arrebataréis la tierra de mi familia. Juro por Dios que la próxima vez que mi hija resulte herida, no me temblará la mano en acabar con vuestra miserable vida —susurró mientras apretaba la espada contra su cuello, causándole un ligero corte, a modo de advertencia. 
 
    Alastair permanecía inmóvil por el peso del Highlander encima suyo. 
 
    Se fulminaron con la mirada. En el transcurso del duelo de miradas se escuchó, de pronto, un fuerte grito de dolor. Breogan se volteó rápidamente para ver qué ocurría. Aquel acto le puso en desventaja, pues fue la oportunidad perfecta para que su contrincante le asestara un fuerte puñetazo en el vientre y en el rostro. Lo tumbó al suelo y le alejó la espada para que no volviera a la carga contra él. 
 
    —Vaya, parece que las tornas han cambiado —comentó Alastair satisfecho. 
 
    La nariz de Breogan estaba sangrando; sin embargo, el Highlander estaba más preocupado por el grito que por su propio dolor. Parecía que aquella queja hubiera venido de alguno de los suyos. 
 
    —Soy tan generoso que no voy a acabar con vuestra vida. Pero solamente os salváis porque esta línea —la señaló con la espada— indica que estamos en vuestras tierras; tierras que pronto también serán nuestras —aclaró—. Decidle a toda vuestra gente y a Cailean Duncan que acabaremos con todos vosotros. —Le pisó la mano para evitar que Breogan atrapara la espada. Inmediatamente después, miró a todos sus hombres y con fuerza gritó—: ¡La guerra está servida! 
 
    —¡LA GUERRA ESTÁ SERVIDA! —gritaron al unísono todos los hombres de Alastair MacNab y del clan McLeod. 
 
    Se alejaron satisfechos. 
 
    Breogan, adolorido, se puso en pie de un salto y corrió hacia Alexander. 
 
    —Hermano, ¡estás herido! —vociferó alarmado. 
 
    Rory MacKenzie le ayudó a ponerse en pie. 
 
    —No nos hospedaremos en el mismo lugar. Hemos de partir —propuso Breogan. 
 
    —Cailean se enfadará mucho... —comentó Philippe preocupado, al tiempo que ayudaba a Alexander a subir al caballo. 
 
    Estuvieron en ruta menos de una hora, ya que Alexander no soportaba el dolor e hicieron una parada en el primer poblado que encontraron. 
 
    Paul y Bruce habían conseguido un séquito de hombres. Cada día eran más; sin embargo, algunos de ellos empezaban a arrepentirse de haber tomado la decisión de haberse unido a ellos temporalmente. 
 
    —¿Cómo puedes formar parte del grupo de hombres de ese par? ¡Estás loco! —recriminó un hombre. 
 
    —Por oro, Jerry, por oro... —repitió la otra persona. 
 
    —¿De qué sirve el oro si acabas muerto? ¡Tienes una familia que proteger! Esos dos no son de fiar... ¡Mira todo lo que han hecho hasta ahora! 
 
    —La guerra acaba de empezar. 
 
    —¡Recapacita! Traicionan a los suyos, hieren a quien sea, y no dudarán en hacerte lo mismo a ti y a tu familia. 
 
    —¡Déjame en paz, Jerry! —Lo apartó de un empujón. Aunque sabía que formar parte del grupo de hombres de Paul Stuart y de Bruce McCallum era éticamente incorrecto, prefería tenerlos como aliados que como enemigos. 
 
    —Voy a hablar de lo que yo sé. A ti no te implicaré, pero Cailean Duncan y Breogan Town se van a enterar de esto. 
 
    —¡Pobre de ti! —Agarró el cuello del que había sido su amigo desde siempre. Después de amenazarle, se marchó furioso. 
 
    Jerry se tocó el cuello varias veces; su amigo le había presionado bastante y le costaba respirar. 
 
    Ante la escucha de unos pasos, se volteó. 
 
    —Hola... 
 
    No continuó hablando; una persona que acababa de aparecer lo golpeó duramente hasta el punto de que lo dejó tumbado muy malherido en el suelo. Después, le lanzó varias amenazas. 
 
    —Si sigues con tu actitud de soplón, pagarás con tu vida y la de tu familia. 
 
    Jerry había sido de los pocos que se había resistido a formar parte de aquel grupo de matones, aunque en un principio aceptó. Lo amenazaban constantemente para que tuviera la boca cerrada, pero se les estaba yendo de las manos, pues ya no lo controlaban. Sabían que quería hablar y delatarles, así que tuvieron que darle un aviso más contundente. 
 
      
 
      
 
    Math llevaba dos semanas intentando reconciliarse con Peggy, pero ella lo despreciaba una y otra vez. Lo odiaba intensamente por haber sido cómplice de algo tan ruin. A pesar de su rechazo, él se armó de valor y la buscó nuevamente. 
 
    Peggy y Monica estaban en el río del poblado. 
 
    —Necesito estar sola... —comentó Peggy sin fuerzas, después de haber conversado con Monica sobre su padre desconocido. 
 
    —Está bien, pero no tardes en regresar. Tha sgòthan dubha anns an adhar [152]. Me temo que va a caer una buena tormenta. ¡Te quiero, mi loquilla! —respondió Monica antes de darle un beso en la mejilla y partir. 
 
    Cuando ya no escuchó los pasos de su amiga, Peggy empezó a llorar desconsoladamente. 
 
    Math la había estado observando. Se dio cuenta de que verla sufrir lo destrozaba por dentro a él también. Aunque sabía perfectamente cuál sería su reacción, se acercó a ella. 
 
    Todo intento por darle consuelo se frustró; Peggy lo recibió con insultos. El hombre, agotado de su actitud pueril, la agarró con fuerza y la besó. Peggy se resistió. 
 
    Pasados unos minutos, pudo liberarse de su boca. 
 
    —¡Poco hombre! —gritó mientras él la tenía agarrada. Peggy meneaba la cabeza de un lado a otro para que no repitiera de nuevo aquello que tanta repulsión le había causado, y con más ímpetu chilló—: ¡Eso es lo que sois, teniendo que besar a una mujer a la fuerza! 
 
    —¿Mujer? —preguntó él entre risas—. Sois más bien una fiera. 
 
    —¡Maldito bastardo! —Se quejó ella. 
 
    Math le tapó la boca y con la otra mano le sujetó las manos. 
 
    —Tenéis que creerme, pequeña mujer. No soy un mal hombre, LO JURO. ¡¡Os lo demostraré!! 
 
    Peggy se zafó de él y, después, se echó a reír. 
 
    —A ver... —fingió estar pensando—, ¿y cómo podríais hacer que yo os crea? 
 
    —Ayudaré a que encontréis a vuestro padre. 
 
    El gesto irónico de la muchacha se desvaneció en un segundo. Se quedó literalmente muda. 
 
    —¿Quién os lo ha explicado? —preguntó desconcertada y confusa. 
 
    —Sé que no ha estado bien, pero he escuchado la conversación con vuestra amiga. 
 
    —Además de ser un farsante, mal hombre y desvergonzado, sois un reverendo cotilla... —dijo sorprendida—. ¡Esto ya es demasiado! —exclamó malhumorada—. Largaos de mi poblado en este instante. 
 
    —Yo puedo emprender su búsqueda, aun teniendo pocos datos... —insistió él. 
 
    Peggy se quedó pensativa; quizás podría aprovechar aquella oportunidad que le brindaba la vida para conocer la verdad. Se planteó en aceptar su ayuda, pues lo que más deseaba era encontrar respuestas, pero recapacitó rápidamente. Lo último que quería era tener que estar en deuda con Math McCarty. 
 
    —Prefiero quedarme sin saber la verdad sobre mi padre que estar en deuda con vos. 
 
    Agarró sus bártulos y se marchó. 
 
      
 
      
 
    El mes de agosto acababa de empezar y Lory ya empezaba a sentirse agobiada; a finales de mes se iba a llevar a cabo su enlace con Kyllian. Era un acontecimiento muy importante para las familias Town-MacKenzie. Por aquella misma razón, antes de dicha fecha debían dejar algunos asuntos solucionados para que nada empañara la celebración. En cuanto Alexander se recuperó un poco de sus heridas, los Highlanders partieron rumbo al Castillo McLaine. Después de siete días, llegaron agotados. 
 
    A Alexander se le acomodó en una cómoda alcoba para que pudiera recuperarse por completo de las heridas. 
 
    Hannah no dejó de buscar la mirada de Breogan, pero él no le hizo ningún caso. 
 
    Ewen McLaine se encerró en el despacho con todos. 
 
    —Sois pocos hombres. Hay que aumentar nuestro número. Mañana saldremos por mis poblados y reclutaremos a muchos más —expuso tranquilamente el jefe del clan McLaine. 
 
    Breogan cogió asiento; el viaje lo había dejado exhausto. 
 
    Ewen miró a Rory y dijo: 
 
    —Pondremos trampas y hombres suficientes en las fronteras para vigilar que nadie pueda cruzarlas. 
 
    Rory asintió con la cabeza. 
 
    —Eso es mucha faena, Ewen... —comentó Philippe inseguro. 
 
    —Mañana lo conversamos. ¡Ahora descansad! Ya hemos acomodado vuestros aposentos. Mañana seguimos con la reunión. Decidiremos cómo lo haremos e iremos a buscar hombres fuertes y valientes. 
 
    Dieron la reunión por terminada. 
 
    Breogan se dirigió al cuarto de su hermano para ver cómo seguía su estado de salud. En el interior se encontraba Hannah curando sus heridas. 
 
    —Estáis bastante bien. Sois un hombre muy fuerte, como vuestro hermano —comentó ella con una sonrisa al recordar el cuerpo desnudo de Breogan. 
 
    Alexander, muy agradecido, agarró la mano de la mujer. Pero ella la apartó rápidamente ante la presencia de Breogan en la alcoba. 
 
    —¡Descansa, hermano! ¡Te quiero en pie mañana como un Town que eres! —Sonrió y le presionó el hombro. 
 
    Todos ya se habían recogido a sus alcobas; no obstante, Hannah seguía pensativa sin poder dormir. No comprendía porqué Breogan apenas la miraba, así que se armó de valor y se atrevió a buscarlo a su cuarto, tal y como había hecho tantas veces en el pasado. 
 
    —Os he estado esperando... —Se acercó a él con cautela. Dejó caer la bata que cubría su cuerpo desnudo, y entonces añadió—: Hacedme vuestra, Breogan. 
 
    El Highlander se encontraba estirado sobre su lecho, absorto en sus pensamientos más íntimos. Aquella mujer solo vino a irrumpir su encuentro mental con Azeneth. Se sintió avergonzado y culpable; él era el responsable de haber provocado aquella desagradable situación. Sabía que la había alentado a que lo amara. 
 
    Se acercó a Hannah, recogió la bata y le cubrió el cuerpo. 
 
    —¿Ya no me deseáis? —preguntó ella apenada. 
 
    —No se trata de eso, Hannah. Ya sabéis que he sentido mucha atracción. Por eso, he yacido en numerosas ocasiones con vos; pero ahora... 
 
    La mujer estaba muy atenta a la explicación. 
 
    Se anudó la bata avergonzada por su atrevimiento. 
 
    —He sido infiel a mi esposa durante años con vos. No puedo negar lo evidente. Necesitaba escapar de una vida que simplemente no me satisfacía. 
 
    —¿Os habéis enamorado de Lina a estas alturas? —preguntó incrédula, aunque con un tono afable. 
 
    —No. Yo quiero a mi esposa, pero no la amo. Lo cierto es que jamás he estado enamorado de ella. 
 
    —¿Entonces? ¿Qué es lo que ha cambiado en pocos meses? 
 
    —Existe una sola mujer en el mundo, a la cual no podría serle infiel. Sería una deslealtad, no solo hacia ella, sino también hacia mí mismo, debido al gran amor que siento y siempre sentiré por ella —mostró con sinceridad. 
 
    Hannah se quedó paralizada. El hombre del que se había enamorado estaba terminando su romance. Se había conformado con ser la amante, pensando que algún día podría amarla. Le tranquilizaba saber que no amaba a Lina, pero todo era distinto en aquel momento, ya que el apasionado Breogan era puramente fiel a aquella otra mujer. 
 
    —Voy a dejar a Lina, y voy a luchar por la única mujer que amo. Hannah, lo siento mucho. Espero que no me detestéis por haberos herido. 
 
    —No os preocupéis. Si la amáis tanto, no me opondré a ello; aunque debo reconocer que sí me hiere profundamente. Yo albergaba la esperanza de que podríais amarme algún día. —Suspiró intensamente antes de añadir—: Gracias por sinceraros conmigo. Ahora ya sé a qué atenerme. 
 
    Breogan la besó en la frente antes de que Hannah saliera del cuarto. 
 
    Una vez la mujer quedó lejos de la vista del Highlander lloró como nunca antes. Su relación con Breogan Town había terminado definitivamente.
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    Capítulo 32. La despedida 
 
    Cada día que transcurría era un día menos para el gran acontecimiento. En el Castillo Town había un ajetreo constante debido al inminente enlace de la benjamina del castillo con el hijo menor de los MacKenzie. A la muchacha no le hacía especial ilusión, a pesar de ser ella la protagonista. 
 
    Estaba sentada en la entrada principal observando como los empleados llevaban las flores a la capilla. Se sentía ajena a todo aquello. Si no fuera porque todos sabían que ella era la novia, nadie podría decir que lo fuera a ser. De vez en cuando, entraba en un estado hipnótico y se evadía del mundo. La desconexión no le duró mucho tiempo, pues el puente levadizo se bajó para dejar entrar a una muchacha que iba montada encima de una preciosa yegua. Nada más bajar del animal, se dirigió hacia donde estaba ella. 
 
    Lory era una moza muy agradable, así que ver caras nuevas le agradaba. Recibió a la visita con simpatía. 
 
    —Buenos días, ¿buscáis a alguien? —preguntó Lory al ver a la muchacha frente a ella. 
 
    —Buenos días, Lory —contestó con una falsa sonrisa. 
 
    —¿Nos conocemos? —cuestionó extrañada—. No recuerdo haberos visto anteriormente. 
 
    —Mi nombre es Margaret —comentó muy afable—, de los McCarty —añadió para darle más información sobre su familia. 
 
    —¡Ah, sí! Nuestras familias son cercanas. 
 
    —¡Exactamente! Ya veo que ahora me ubicáis en vuestra mente. Yo soy amiga de vuestra hermana Adeline. Vos y yo nos hemos visto en alguna ocasión puntual. Quizás por eso no me recordéis del todo, pero yo os aseguro que no lo he olvidado. 
 
    —Encantada, Margaret. —Extendió su mano—. Si sois amiga de mi hermana, sois bien recibida. Además, como os he dicho, sé bien que nuestras familias tienen una buena relación. Podéis pasar al interior. 
 
    —Qué simpática sois, Lory, pero puedo esperarla aquí. Hoy hace un día demasiado agradable como para estar encerrada —comentó mientras la examinaba de arriba abajo; seguía sin comprender como Kenneth la había cambiado por ella. 
 
    Margaret era muy envidiosa. Aunque le daba rabia reconocerlo, en el fondo sabía de la belleza y bondad de su enemiga. Por ello, la odiaba con toda su alma. Quería ser como ella, pero no podía evitar tener aquellos malos sentimientos y ser tan malvada. 
 
    —Sí, es cierto. Tha e grianach![153] —respondió Lory sonriente. 
 
    Richard pasó por delante de ellas. 
 
    —Avisad a mi hermana Adeline de que su amiga Margaret está aquí, por favor —añadió la joven Town.  
 
    Al hombre no le agradó lo más mínimo aquella visita, pero poco podía hacer. Obedeció la petición de Lory. 
 
    «Que hayas perdido la memoria es lo mejor que me ha podido ocurrir para manipularte a mi antojo», pensó la malvada muchacha mientras esperaba que Adeline saliera a recibirla. 
 
    —¿Y por qué tanto alboroto en el castillo? —preguntó Margaret muy interesada. Su objetivo era ganarse la confianza de su enemiga. 
 
    —Va a ver un enlace próximamente. 
 
    La respuesta de Lory fue muy escueta, lo que provocó que la joven McCarty preguntara: 
 
    —¿Un enlace? ¿Y quiénes son los futuros contrayentes, si no es preguntar demasiado? 
 
    —Yo —respondió Lory desganada. 
 
    Margaret captó enseguida la poca ilusión que le reportaba aquel matrimonio, pero a ella le acababa de dar la mejor de las noticias. Su felicidad la expresó sin pudor, aunque no revelara el real motivo de su alegría. 
 
    —Mealanaidheachd![154] —Abrazó a Lory eufóricamente. 
 
    «Por fin estás fuera de mi vida, golfa», pensó mientras la abrazaba y fingía alegría por ella. 
 
    Justo en el momento en el que Lory recibió aquel abrazo sintió una sensación muy desagradable. De alguna manera parecía como si pudiera sentir los reales deseos de Margaret hacia ella. Lory para justificar su mala sensación, optó por pensar que era causada por el enlace en sí, el cual no le estaba reportando la felicidad que debería. 
 
    —Seguro que estáis muy enamorada de vuestro prometido —dijo Margaret, antes de añadir—: Lo cierto es que yo también espero desposarme pronto con mi amado. 
 
    —¿Estáis enamorada? —preguntó Lory ingenuamente, al tiempo que le sonreía complacida al verla tan alegre. 
 
    —¡Muchísimo! —expresó con euforia—. Él es el hombre más bello del planeta; con su altura, ese cuerpo, esos ojos rasgados color miel, y la sonrisa que se le pone al sonreír. —Suspiró, antes de lanzarse a decir—: Es que Ke... 
 
    Adeline salió corriendo hacia ella, interrumpiendo así la conversación entre ambas. 
 
    Lory aprovechó para adentrarse en el castillo e ir hasta su alcoba. 
 
    Se recostó; pero tuvo que reincorporarse de inmediato, pues empezó a sentir que todo le daba vueltas. Bajó hasta el río, donde vomitó. Una vez regresó a sus aposentos se arrebujó entre las sábanas, a pesar del calor que estaba haciendo. De un momento a otro, quedó profundamente dormida. Entró en el mundo de los sueños, donde solo reinaba la oscuridad. Tan solo escuchaba los lloros de un bebé, el cual emitía una voz suave. Escuchó claramente como éste decía: 
 
    —Mamá, protégeme. 
 
    No fue hasta ese momento que empezó a visualizar algo de claridad. Frente a ella había un hombre. Se posicionó delante de él para saber de quien se trataba; pero por más vueltas que daba en círculos, su rostro estaba completamente desdibujado. No tenía facciones; parecía una máscara sin expresión alguna. Hastiada y agotada de dar tantas vueltas, se paró en seco; momento en el cual, él la agarró muy fuerte de la mano y le susurró al oído: 
 
    —Cuando la luna se tiña de rojo, regresarás a mí. 
 
    Después de escuchar la frase, Lory tuvo el impulso de besarle en la boca, cuyos labios aparecieron con el contacto de los suyos. A renglón seguido, él desaparecía súbitamente, y, de nuevo, reinaba la oscuridad y se encontraba en la más absoluta soledad. Con la desaparición de aquel hombre, la luz se apagó. 
 
    Se despertó agitada y empapada en sudor. 
 
    Miró a través de la ventana. Margaret todavía seguía en el castillo. 
 
    Lory se ahogaba allí dentro; le estresaba observar todo lo relacionado con el casamiento. Necesitaba aire, así que se marchó un rato. Salió por la puerta trasera para no encontrarse a nadie. Se adentró en el bosque que se extendía detrás de su castillo. Se topó con una ardilla que la siguió todo el camino. Para Lory aquello no era nada desagradable, sino todo lo contrario; amaba y adoraba los animales. Le hacía gracia que el gracioso animal fuera tras ella. Al final del camino transitable había un riachuelo. Lory se dirigió hacia él, porque allí había unas enormes bellotas que enloquecerían al precioso animal. Cuando llegó, subió a unas piedras gruesas y acercó la rama de un árbol. No llegó a las bellotas, pero agarró unas cuantas avellanas que estaban esparcidas por el suelo. El animal era sumamente desconfiado; pero el hambre le hizo acercarse a ella con cautela. Incluso aceptó las caricias de Lory mientras le daba de comer de su mano. 
 
    Kenneth, que tenía el don de aparecer donde Lory se encontraba, apareció de la nada, asustando así a la joven Town. Del sobresalto, el animal salió huyendo asustado. Lory se quejó al aire; le dio pena ver como la ardilla se marchó despavorida. 
 
    Guardó las distancias, pero el joven McCallum se acercó con decisión. La agarró de la cintura y la besó. 
 
    —Por favor... —susurró ella—. Kenneth, estoy prometida —dijo, sin apartarse del todo de su boca. 
 
    —Lory, ¿no sientes nada por mí? 
 
    Ella apartó la mirada. Entonces, Kenneth le ladeó ligeramente la barbilla hacia él y añadió: 
 
    —Mírame, por favor. No te desposes con ese hombre, por favor... Tú no lo amas —susurró en su boca. 
 
    Ella se apartó, y muy ofendida respondió: 
 
    —¿Cómo os atrevéis a decirme a quién amo y a quién no? Ni siquiera os conozco. ¡No sabéis nada de mí! 
 
    —No te molestes conmigo. 
 
    —Olvidad lo ocurrido en los últimos días. Olvidaos de mí y haced como si jamás me hubiera cruzado en vuestro camino. Lo mejor es acabar esto definitivamente y no encontrarnos más. 
 
    —Eso es imposible, Lory. No te voy a olvidar. —Se le escapó una lágrima—. Ni en mil años, ¿me oyes? ¡Nunca! —expresó convencido. 
 
    Kenneth volvió a lanzarse a su boca. La besó y no pudo detenerse; su sabor lo embriagaba de sentimiento. 
 
    Lory no supo cómo hacerle entender que no podían estar juntos. Se le empezaron a caer las lágrimas. No quería que Kenneth la viera llorar, así que impulsivamente salió corriendo. 
 
    —TE AMO, Lory —gritó él con fuerza, antes de quedarse con el corazón hecho pedazos. 
 
    La joven Town llegó al castillo agitada; lo que sentía por Kenneth McCallum iba a dificultar seriamente su relación con Kyllian. Su corazón le pedía a gritos regresar con aquel hombre; pero su mente y deber le dictaban que tenía que estar en su hogar y centrarse en su futuro esposo. 
 
    Se dirigió hacia las caballerizas para dar de comer a su yegua. 
 
    Kyllian estaba charlando con Richard en la entrada principal. Al verla, se disculpó con el hombre y fue hacia su amada. 
 
    —Amor mío, ¿cómo estáis? —preguntó, al tiempo que le besaba la mano. 
 
    Lory se echó a sus brazos. Lo abrazó con mucha fuerza mientras le decía: 
 
    —Seré una buena esposa, os lo prometo. 
 
    —¿Qué os ocurre? 
 
    —Haced que pare, haced que pare —repitió varias veces en un tono extremadamente bajo. 
 
    —Amor mío, ¿qué decís? No os he escuchado bien. 
 
    —Decía que... —Se apartó. Se quedó en silencio por unos segundos, y siguió hablando—. Decía que ya deseo que llegue el día del enlace. —Mintió. 
 
    —¿De verdad? ¿Lo decís en serio? —La elevó en el aire. Estuvo a punto de besarla en la boca, pero mantuvo la compostura—. Yo también muero por haceros mi esposa. Estas semanas van a ser un calvario para mí. ¡Qué dura espera! 
 
    Kyllian se sentía tan eufórico por lo que su amada le acababa de decir que, de forma impulsiva, la besó en la mejilla. 
 
    Lory respondió con una sonrisa fingida. 
 
    Después de aquel día, Margaret empezó a acudir asiduamente al Castillo Town. Su objetivo era hacerse amiga de su rival para manipularla a su antojo. 
 
    La malvada Margaret tenía que lidiar con una Lindsay McDougall tremendamente furiosa. La muchacha, enamorada de Kyllian, ya estaba al corriente del próximo enlace. Estaba tan disgustada que acusó a Margaret de no haberla ayudado, tal y como le había prometido. La joven McCarty se defendía diciéndole que no había podido hacer nada para impedir aquel matrimonio, y le repetía una y otra vez que seguiría intentado separarlos. Pero nada más lejos de la realidad; el casamiento de Lory  Town con Kyllian era lo mejor que le podía ocurrir, pues eso alejaba definitivamente a su archienemiga de su amado Kenneth McCallum. Así pues, aquel enlace cuadraba a la perfección con sus planes. 
 
      
 
      
 
    Peggy seguía en busca de la verdad; saber quién era su padre se había convertido en su mayor pasatiempo. Hasta el momento no había averiguado ningún dato importante. Recabar cualquier tipo de información le estaba resultando una ardua tarea. Por si fuera poco, debía soportar las constantes visitas de Math McCarty. El hombre la buscaba una y otra vez para darle las nuevas informaciones que tenía al respecto, pero ella hacía caso omiso. Se hacía la sorda y despistada. Nada que saliera por la boca de aquel hombre podía tener un ápice de verdad. 
 
    —¿Cómo os hago entender que no me interesa lo que me digáis? ¿Cómo os puedo decir que ME DEJÉIS EN PAZ? ¡Esto es un abuso! ¡UN ACOSO! —vociferó, agotada de él. 
 
    El hombre siguió a lo suyo; no dejó de hablar porque estaba convencido de que alguna de las cosas que le dijera las tomaría en cuenta. 
 
    —He descubierto que vuestra madre se veía con un hombre que estaba casado, pero que no tenía hijos. Cuando ese hombre acudía al castillo, donde trabajaba vuestra madre, siempre peleaba con los señores de la casa. Al parecer, jamás ha habido una buena relación entre ellos. Hay que averiguar donde trabajaba vuestra madre en aquel entonces. Y así, llegaremos a la identidad de... 
 
    Peggy no dejó que continuara con su monólogo. 
 
    —Adiós, Math McCarty. 
 
    Como de costumbre, la joven Peggy lo dejó con la palabra en la boca. 
 
      
 
      
 
    Lo primero que hizo Breogan cuando regresó de su largo viaje fue ir en busca de su único amor, Azeneth Lalbay. 
 
    —¡Estás loco! ¡No quiero que vengas aquí! Si cualquiera se entera de que me visitas... 
 
    —Te quiero y no voy a perderte nuevamente, mi bella de Oriente. 
 
    Azeneth lo agarró de la mano y lo arrastró hacia el bosque. Breogan se excitó al imaginar lo que harían entre la maleza. No pudo aguantar más las ganas que tenía de poseerla y la detuvo. Empezó a besarla apasionadamente y a subirle la falda. 
 
    —Breogan, ¡para! —dijo mientras se apartaba de él—. ¡Detente! —insistió ella al ver que el Highlander no estaba dispuesto a dejarla ir. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Tenemos muchos problemas por resolver. No es momento de hacernos arrumacos. —Se dirigió a él en un tono serio, aunque se le escapó una media sonrisa. A la mujer le preocupaba todo lo que estaba ocurriendo, así que añadió—: Voy a entregarte esto —sacó un objeto del bolsillo y se lo entregó— para que la plaga se acabe. No puedo hacer magia para estas cosas, pero hay gente aquí que se está quedando sin alimento porque los animales mueren enfermos y no podemos hacer la matanza. Somos muchas familias las que dependemos del ganado. Si vosotros os hundís, nosotros también lo hacemos. 
 
    Breogan amaba a aquella mujer porque sabía priorizar lo importante, aunque lo primero para él era ella y el amor que los unía. El Highlander era apasionado, impulsivo y arrebatado; sin embargo, Azeneth era analítica y racional cuando tocaba serlo. 
 
    La Maestra le hizo entrega de un elixir que debía extender sobre todas sus tierras. 
 
    —Philippe también tiene el mismo problema —comentó él. 
 
    —Sin que se dé cuenta debes extenderlo también por sus terrenos. En pocos días los animales comenzaran a recuperarse y lo envenenado morirá. Y no dejará que siga avanzando. Después te entregaré varios amuletos para que te protejan a ti y a tus clanes amigos de los males de ojo. Hay muchas envidias que os acechan. 
 
    Azeneth le entregó un amuleto con forma de ojo. Le indicó que debía ponerlo en la entrada del castillo junto con un trozo de tela tartán y su escudo. Así protegería al clan por completo. 
 
    —¿Esto es un ojo? —preguntó horrorizado—. ¡Qué espanto! Ya sabes que no me gustan estas cosas —comentó mientras se lo devolvía. 
 
    —Este amuleto es poderoso. Es un nazar cheshm [155]. 
 
    —¿Un qué? —Enarcó una ceja—. Dè ‘chànain a tha sin?[156]  
 
    —Suidh suas agus eist[157] —le ordenó ella—. Proviene de mi civilización y está cargado de magia y misticismo. 
 
    Breogan, a regañadientes, aceptó. Lo metió en su bolsillo para que ella se quedara tranquila; después, la agarró de las nalgas y le dijo en un tono erótico: 
 
    —¿Sabes que me enloqueces cuando te pones así de marimandona? Te amo, mi bella de Oriente. 
 
    —Yo también te amo, mi hombretón. 
 
    Sin perder más tiempo, Breogan la acercó hacia su cuerpo y la besó apasionadamente. Después la desnudó con amor, la cargó en sus brazos y la sumergió en el río, donde dieron rienda suelta a su pasión. 
 
      
 
      
 
    Lory se sentía perdida. En pocos días su vida daría un giro radical. Sintió un impulso que le hizo bajar al río. Ya había anochecido. En tan solo cuatro noches tendría que dejar su hogar para marcharse con Kyllian. Tenía la sensación de haber vivido aquella misma situación anteriormente, pero no sabía ni cómo ni cuándo. Ni siquiera sabía si aquella sensación era real. 
 
    Sin ser consciente de lo que hacía, dibujó en el suelo el nombre de Kenneth. Rogó al cielo verlo una última vez antes de unir su vida a Kyllian MacKenzie. Recitó un hechizo mientras observaba el cielo y acariciaba la cicatriz de su muñeca. 
 
      
 
    Traedme de regreso a mi amor, 
 
    Una última vez, por favor. 
 
    Que nuestras almas se encuentren aquí, 
 
    Y que yo jamás olvide lo que con él viví. 
 
    Juro que por siempre me alejaré, 
 
    Si solo un beso de él puedo tener. 
 
    Traedme de regreso a mi amor, 
 
    Una última vez, por favor. 
 
      
 
    Kenneth apareció sigilosamente sin esperar encontrársela allí. La conexión que existía entre ellos era tal que podían sentirse, aun separándoles miles de kilómetros de distancia; aunque, en aquella ocasión, había sido ella quien lo había atraído hasta el río con el hechizo. 
 
    Él no se acercó demasiado por miedo a su rechazo. Pero se sorprendió al ver que Lory no huía como otras veces. Ella permaneció callada mientras lo observaba detenidamente. En aquel momento fue Lory quien se acercó y lo besó. Kenneth se sintió el hombre más feliz del planeta. La tomó en sus brazos. 
 
    Se besaron mientras se dejaron caer sobre el incómodo camino de piedras. 
 
    —Dime que no estoy soñando —susurró el muchacho al borde de la emoción. 
 
    Lory prefirió no responder; decir cualquier cosa sería romper con la magia del momento. En poco tiempo le pertenecería a otro hombre, así que se dejó llevar por lo que su corazón e intuición le dictaban. Bajó las mangas de su vestido. Kenneth, excitado, terminó por desnudarla. La hermosa Lory yacía desnuda sobre la húmeda hierba con los ojos muy abiertos y sin decir palabra alguna. Kenneth quitó su ropa y se fundió en ella. La muchacha soltó un dulce gemido de placer. 
 
    —Te amo... —dijo ella de pronto. Se sorprendió por haber pronunciado aquellas palabras a un recién aparecido en su vida. 
 
    —Amor... —musitó él mientras bebía de ella—. No vuelvas a marcharte de mi lado, Lory... 
 
    Lory no comprendió aquella última frase. ¿Acaso se conocían? Pero de ser así, ella no habría olvidado algo tan importante. Apartó aquel pensamiento y decidió disfrutar de él antes de alejarlo definitivamente de su vida. Los besos apasionados que se daban hicieron que Lory se excitara hasta un nivel máximo, desconocido por ella. Acarició los fuertes brazos de su amado mientras éste la besaba y penetraba muy lentamente; no quería herirla, ni ser brusco con ella. Finalmente, Kenneth eyaculó en el interior de su vagina. Ni siquiera Lory pensó en que podía quedar embarazada. Solo disfrutó y gozó cada parte del cuerpo de su amado. Se quedaron mirando embelesados durante un largo tiempo sin decir nada mientras Lory le acariciaba el cabello. Pasado un rato, ella se reincorporó y se sentó a su lado. Agarró el vestido y cubrió ligeramente sus senos, al tiempo que se encogía sobre sí misma. Se quedó pensativa y soñando despierta; lo que más quería era fugarse con él, pero no podía hacerlo. Sorpresivamente, se lanzó a besarlo de nuevo. Decidió volver a entregarse a él una última vez; su cuerpo necesitaba de él otra vez. Apartó el vestido que cubría sus pechos. El miembro viril de Kenneth volvió a la carga; estaba completamente erecto, preparado para fundirse en el interior de su amada. Lory se sentó encima de él. Con ayuda de su mano, introdujo poco a poco el pene de su amado dentro de ella. Le agradó ver la expresión de placer del muchacho. Hicieron el amor durante un largo tiempo. Después, él se reincorporó con ella en brazos. Ambos estaban sentados, el uno enfrente del otro. Abrazados, se entregaron en cuerpo y alma. Mientras Kenneth acariciaba la espalda de su amada y besaba su cuello, Lory gemía del placer que le estaba proporcionando el sentir aquellas sacudidas que entraban y salían de su cuerpo. Era una sensación de abrigo, protección y calor. Sus pezones estaban completamente endurecidos. El muchacho los saboreó con ansias. La boca de Lory solo reaccionaba con los besos de Kenneth y su piel se erizaba con tan solo rozar su cuerpo. Varias lágrimas se deslizaron hacia la espalda del joven McCallum; Lory estaba llorando, pues sabía que no volvería a tenerle así de cerca. Cuando el acto sexual tuvo fin, Lory no se sintió avergonzada, aunque sí se sintió culpable por Kyllian. Él no merecía aquel engaño, pero aquello no se repetiría nunca más. 
 
    La hora de partir había llegado, así que empezó a vestirse. 
 
    Se puso en pie. 
 
    Kenneth, que seguía sentado con el cuerpo tembloroso por haber llegado al clímax gracias a su amada, la agarró de la mano. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó él emocionado y sofocado. 
 
    —Tengo que marcharme. Soltadme, por favor —rogó ella. 
 
    Él no le soltó la mano. La miró con expresión de desconcierto. 
 
    —Kenneth, por favor... Dejad que me marche —insistió ella. 
 
    —¿Cómo puedes seguir sin tutearme después de lo que acaba de ocurrir? 
 
    Lory se agachó. Acarició cada parte de su rostro; era tan bello. Besó sus labios de un modo que preocupó al muchacho. Sintió en aquel beso una despedida. Se lanzó a seguir besándola intensamente, pero Lory se fue separando de él paulatinamente con lágrimas en los ojos hasta que se alejó apresuradamente. Kenneth se quedó muy confundido. 
 
    «¿Acaso ha decidido seguir con el enlace?», se preguntó angustiado. 
 
    Cuando Lory llegó a sus aposentos se recostó desconsolada. Todo su cuerpo temblaba; seguía estremeciéndose por cada una de sus caricias. Lo amaba, lo deseaba; pero no podía estar con él. 
 
    Lloró toda la noche. 
 
    Aquella misma noche, Kenneth tuvo un sueño que le hizo despertarse muy agitado; pues no le encontró ningún sentido. En él aparecía un niño que le decía: 
 
    —¿Por qué me abandonaste, papi? Sálvame. Quieren hacernos daño.
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    Capítulo 33. El enlace 
 
    Apenas restaban tres días para el enlace entre Lory Town y Kyllian MacKenzie. 
 
    Breogan mandó llamar a una curandera para que revisaran la salud de su hija, quien no se estaba sintiendo nada bien últimamente. El Highlander no quería que por nada del mundo su hija no estuviera en buenas condiciones para el festejo que estaba a punto de acontecer. Cuando la mujer llegó al Castillo Town no permitió que nadie permaneciera en el interior de los aposentos de Lory. Únicamente Kyllian MacKenzie, por ser el prometido y futuro esposo de la joven, pudo estar presente mientras era examinada. 
 
    —¿Qué es lo que me ocurre, señora? —preguntó Lory angustiada—. Siempre he tenido una salud de hierro. 
 
    —Y la seguís teniendo, señorita. ¡No estáis enferma! —aclaró la mujer. Después miró al joven MacKenzie; parecía estar recriminándole algo, y entonces añadió—: Comprendo que sois jóvenes y la pasión, en ocasiones, se desata... —volvió a dirigir su mirada a la joven Town—; pero eso genera sus consecuencias. ¡Habéis pecado! —cuchicheó—. Dado a que vais a desposaros en tres amaneceres, podréis hacer creer a vuestras familias que ha ocurrido después del enlace. 
 
    El rostro de Kyllian empalideció. ¿Acaso la curandera estaba diciendo que Lory estaba esperando un bebé? 
 
    —¿Qué tratáis de decirme? —preguntó la joven Town con voz temblorosa. 
 
    Kyllian, que la tenía agarrada de la mano, se la soltó. Estaba en completo estado de shock. 
 
    —Estáis en estado, muchacha. ¡Vais a ser padres! —Dirigió su mirada al asustado MacKenzie. 
 
    Lory se había acostado días antes con Kenneth. ¿Se habría producido aquel embarazo de su último encuentro con él? «No, eso no es posible», pensó ella completamente aterrada. No se atrevía a mirar a Kyllian, quien permanecía inmóvil e impresionado. Fue tan dura e inesperada la noticia que la curandera tuvo que ayudarle a coger asiento. 
 
    —¡Dios mío, muchacho! ¡¡No es para tanto!! Vuestra futura esposa vivirá y vuestro hijo también... —expresó desconcertada mientras seguía examinando a Lory—. No es tan terrible, a no ser que no seáis el padre —bromeó. 
 
    —¡Por supuesto que soy el padre! Mi futura esposa es una mujer decente —afirmó rotundamente; quiso reafirmar su papel de hombre y de respeto hacia Lory. Fuere como fuere, la amaba, a pesar de que se estaba sintiendo profundamente decepcionado y el mundo se le estuviera viniendo abajo. 
 
    —Podríais decir que el bebé ha nacido sietemesino, aunque... —se quedó pensativa— es complicado. Aunque no puedo determinar la fecha exacta, sí puedo deciros que aproximadamente estáis de unas trece semanas. De todos modos: Pater is est, quem iustae nuptiae demonstrant, nisi evidentibus argumentis contrarium probetur [158]. 
 
    Saber que el embarazo no era algo reciente, sino de tres meses atrás tranquilizó al muchacho. Aquello significaba que había sido anterior a su compromiso y que aquella criatura se había gestado de su relación secreta con Kenneth McCallum. Tal y como acababa de decir la partera; para todos, el hijo se presumiría suyo por el mero hecho de ser el esposo. Por el contrario, Lory entró en un ataque de histeria. No recordaba el haber estado con ningún hombre en aquella temporada y menos aún el haber quedado embarazada. Rompió a llorar. En su foro interno, no dejó de preguntarse una y otra vez cómo aquello era posible. 
 
    Cuando los jóvenes asustados se quedaron a solas, no fueron capaces de pronunciar palabra en un tiempo largo. Lory se sentía profundamente avergonzada. 
 
    Finalmente, ella se lanzó a hablar. Le explicó a Kyllian que desde hacía un tiempo tenía la sensación de haber olvidado algo importante y que no lograba saber de qué se trataba. 
 
    —Ni siquiera sé quién es el padre de mi hijo... No he yacido con nadie, os lo prometo. —Mintió. 
 
    ¿Había amado a otro muchacho que no recordaba? ¿Con cuántos hombres se habría acostado? ¿Era acaso una mujer de moral distraída? Se sintió sucia, mala mujer y pésima madre. 
 
    —No os merezco, Kyllian. Soy una mala mujer... —comentó con la mirada gacha. 
 
    Le dio la libertad para que, si él lo deseaba, anulara el compromiso. Pero Kyllian estaba enamorado y no podía dejarla ir. Por miedo, él calló. No le explicó la historia de amor que ella había vivido con Kenneth McCallum. Temía que aquel sentimiento resurgiera con más fuerza al saber que existía un ser que los unía. Estaba convencido de que, si se lo decía, la perdería. Y, egoístamente, guardó silencio. 
 
    —Aquello ocurrió cuando vos no erais mi prometida. No podéis tener un hijo sola porque sería considerado un bastardo. Vuestro padre y todos os repudiarían. Yo estoy dispuesto a dar mi apellido a vuestro hijo y pasar frente a todos como su padre biológico. Puede ser nuestro pequeño secreto. 
 
    —Pequeño... —repitió ella angustiada mientras se le caía el moquillo. 
 
    —Bueno, nuestro pequeño gran secreto... —aclaró, al tiempo que sonreía levemente para quitarle hierro al asunto—. Pequeño o grande, para todos será un MacKenzie —afirmó Kyllian con orgullo. 
 
    La abrazó y se emocionó al sentir los lloros de su amada. Aunque se hizo el fuerte frente a Lory, estaba tan asustado como ella. 
 
    A Lory se le estaba complicando demasiado la vida. No solo se había enamorado de Kenneth McCallum y se había entregado a él, siéndole infiel a Kyllian, sino que se acababa de enterar de que estaba embarazada de un hombre que ni recordaba. Y, por si fuera poco, Kyllian lo aceptaría como suyo y lo criarían juntos. ¿Podían existir más misterios y mentiras en su vida? 
 
      
 
      
 
    El gran día había llegado; sin embargo, lo que sentía Lory era apatía y disforia. Su estado de ánimo no acompañaba en absoluto con la ceremonia que se estaba a punto de celebrar. 
 
    Alina fue a despertarla. 
 
    —Llevas días sin salir de tu cuarto. Exactamente desde que te examinó la curandera —puntualizó la mujer. 
 
    Lory estaba apoyada en la ventana observando a los invitados llegar. La noticia de su embarazo la había dejado paralizada. Para cualquier mujer saber que espera un hijo es muy importante. Y, de hecho, así lo fue para Lory. El problema era no saber quién era el padre de la criatura. Sus lagunas mentales la atormentaban. Por más que tratara de recordar, no era capaz de dar con la respuesta. La imagen de Kenneth era lo único que le venía a la mente. No dejaba de pensar en él y en el día que hicieron el amor. Deseaba olvidarle, pero contra más esfuerzos hacía por no pensarle, más lo hacía. Era una maldición. 
 
    —No pareces una novia muy feliz. Alegra esa cara, POR FAVOR —exigió la nodriza—. Hoy vas a ser la esposa de un gran muchacho, el mejor de todos. 
 
    Lory salió de su estado de parálisis momentánea y mutismo. 
 
    —¿Y el amor? ¿Acaso el amor no cuenta? —preguntó sin dirigirle la mirada a Alina. Seguía observando como los invitados iban llegando. 
 
    La mujer se estaba empezando a enojar seriamente. Realmente estaba muy cansada de conversar siempre de lo mismo. 
 
    Soltó un intenso y profundo suspiro. 
 
    —Pareciera que esta conversación ya la hubiéramos tenido en el pasado —refunfuñó. Lory permaneció en silencio, a lo que Alina añadió—: El amor es algo pasajero. Lo importante es la seguridad que te proporcione un hombre y ese joven está loco por ti. Además, es una muy buena persona. No necesitas nada más. 
 
    —¿Crees que si una persona es infiel porque ama a otra persona es pecado? 
 
    —¡Cualquier engaño es pecado! 
 
    —Pero... ¿traicionarse a una misma no lo es? 
 
    —¿Qué pretendes decirme? —preguntó Alina temerosa. 
 
    —Nada. Seré la esposa que se espera de mí —comentó en tono serio—, aunque eso suponga morir por dentro... —bisbiseó. 
 
    Alina sopló y resopló con fuerza. 
 
    —Lory Màiri Diane Town Buchanan, me tenéis harta, ¡de veras! Dejad de quejaros todo el tiempo, de hablar de dolor, de muerte, de todo eso. Conocéis a toda esa gente de los poblados. Gente que ni siquiera tiene un pan que llevarse a la boca, que muere de enfermedades. Y aquí la señorita, en su gran castillo —gesticulaba sin parar —, con todas las comodidades del mundo, rodeada de personas que la quieren y de un hombre que entregaría su vida por vos, y no dejáis de poner pegas. ¡Dejad YA de quejaros de una endemoniada vez! —expuso tremendamente molesta. 
 
    Alina estaba tan cabreada que salió de los aposentos dando un fuerte portazo. 
 
    Lory se quedó atónita. Era la primera vez que Alina le gritaba de aquella manera. 
 
      
 
    Debido a la buena relación que Lory mantenía con gran parte de los empleados, éstos fueron invitados al enlace. Breogan contrató a otras personas para que hicieran las labores de la cocina y decoración. Pero Isabel, a quien le encantaba organizar y mandar como la que más, no pudo dejar de intervenir en todo el proceso. 
 
    De los Stuart, únicamente se invitó a Philippe y a su esposa. Aileen no acudió porque despreciaba a todos aquellos que repudiaran a su hijo Paul y sabía que éste no era bienvenido por la familia Town. Philippe era un hombre de carácter flojo y, a pesar de que la obligó a asistir, ella se opuso tajantemente y no complació el deseo de su esposo. 
 
    Los McCarty acudieron muy elegantes. Margaret no podía desperdiciar aquel momento. Por fin se había librado de su enemiga. Su tío Math no deseaba acudir al enlace, pues seguía sintiéndose muy culpable por lo sucedido con Lory, pero acabó aceptando; Breogan le había insistido mucho. 
 
    Patrick McDougall, a pesar de su avanzada edad, asistió junto a todos sus hijos, excepto Lindsay que fingió estar enferma. La muchacha no podía presenciar el enlace del hombre que amaba con otra mujer. Por el contrario, su hijo Aoidh se sentía dichoso porque se iba a encontrar con Adeline, de quien llevaba tiempo encaprichado. 
 
    Ewen y Breogan eran muy amigos; por lo que, el clan McLaine no podía faltar. La presencia de Hannah perturbó a Lina, pues estaba convencida de que aquella mujer era la amante de su esposo. El modo en cómo ella lo miraba delataba su clandestina relación. 
 
    Cailean Duncan no acudió, pero sí lo hicieron su primogénito y sobrino pequeño. 
 
    Ewan McBean y Fergus McBeal acudieron sin acompañantes, y en representación de sus familias. 
 
    Alexander se sentía dichoso. Mejor esposo no podía conseguir su querida Lory. Aprovechó la ocasión para que Alina fuera de nuevo su acompañante. Adoraba ruborizar a la nodriza de su pequeña sobrina. 
 
    Carl no asistió. Varios días antes abandonó su puesto de trabajo, dejando así el Castillo Town. Agnes, cansada de la relación, había decidido dejarle. Su hijo Adam se sentía muy decepcionado; no entendía la decisión de su madre, así que, para mostrar apoyo incondicional a su padre, partió junto a él a su poblado. Así pues, Agnes acudió al enlace sin su familia, pero se sintió arropada por sus fieles amigas: Flora, Alina e Isabel. La partida de Carl afectó mucho a Rory, pues le dolió que su mejor amigo ya no trabajara en el castillo. Y aunque entendía algunas de las razones por las cuales Agnes le había dejado, se sentía disgustado con ella. Lo echaba mucho en falta. El bello muchacho acudió con Monica, lo que provocó los celos de Adeline, quien se sintió obligada a asistir porque, de no hacerlo, su padre le hubiera dado una buena reprimenda. 
 
    Llevaban semanas decorando todo el castillo hasta el último detalle. El Castillo Town estaba repleto de bellas plantas: Cornus Mas[159] y Lirios blancos[160]. Esparcieron sus flores por el suelo y las mezclaron con las de la planta Coreopsis grandiflora[161]. Con todas ellas crearon un hermoso e intenso colorido que daba mucha viveza a la decoración. Las esparcieron por el suelo, dibujando así el recorrido que iba desde la puerta principal del castillo hasta el interior de la capilla, la cual no se percibía a simple vista. En la entrada principal del castillo, lado izquierdo, se encontraba el pozo, y tras él había una trampilla de madera que bajaba hacia la capilla. 
 
    Los familiares ya habían tomado asiento; los MacKenzie se encontraban situados en el lado derecho y los Town en el izquierdo. 
 
    Kyllian observaba a sus padres y hermano mientras esperaba nervioso en el altar la llegada de su amada. 
 
    El puente levadizo seguía bajado, ya que los invitados seguían llegando. Aquella fue la oportunidad perfecta para que Kenneth se colara. Había tanto revuelo por la salida de la novia que el joven McCallum pudo pasar fácilmente desapercibido. El muchacho no podía creer que Lory fuera a ser de otro hombre. Tenía la esperanza de que Breogan saliera para decir que el enlace se había cancelado, pero no fue así. En vez de eso, vio a Lory salir agarrada del brazo de su padre. Wendy, tras ellos, agarraba el largo velo de su hermana. El vestido era de color blanco roto y escote barco. Tenía unas mangas largas acabadas en punta. Era elegante, pero sin ornamentos. Un moño alto y trenzado se elevaba sobre su cabeza, luciéndose así muy voluminoso y con una bella tiara. 
 
    El corazón de Kenneth comenzó a resquebrajarse poco a poco. 
 
    Peggy, que estaba a punto de entrar en la capilla, tuvo un pálpito. Kenneth le vino a la mente. Dio media vuelta y se alejó de la muchedumbre. En efecto, él estaba allí presente. 
 
    —La he perdido... —añadió él con los ojos llorosos. 
 
    Peggy le apretó la mano con fuerza. Notó su propio dolor. Entre los dos había una conexión muy especial. Aunque hubiera apoyado a Lory en su locura de seguir con aquel absurdo enlace, ella no estuvo de acuerdo de que no fuera fiel a su corazón. 
 
    La muchacha lo acompañó disimuladamente hasta el puente levadizo, antes de que éste quedara subido. 
 
    Se despidió de Kenneth, quien partió con el corazón hecho pedazos. Mientras lo veía alejarse, echó la mirada hacia el muro, que se situaba justo detrás del puente, y vio a Azeneth escondida. La Maestra llevaba tiempo valorando qué hacer; deseaba ver a Lory el día de su boda. Aunque no fue hasta el final de la ceremonia que pudo verla vestida de novia y agarrada del brazo de Kyllian. 
 
    Breogan se sintió feliz al ver a su «bella de Oriente» afuera de su castillo. Despistó a los invitados con quienes estaba manteniendo una conversación y se alejó con disimulo. Lina no le quitó los ojos de encima en ningún momento, así que, al ver que se alejaba, fue tras él; pero entre tantas personas, lo perdió de vista. Finalmente, el Highlander no pudo llegar hasta su amada, ya que se topó de frente con algunos de sus amigos, quienes lo detuvieron para felicitarle por la bella fiesta. 
 
    Lina se acercó hasta el puente, que seguía subido, y vio a la mujer en la lejanía. Ambas miradas se cruzaron. Azeneth aprovechó el momento para marcharse de allí. 
 
    —Esa mujer me resulta familiar... —murmuró Lina, antes de regresar a la fiesta. 
 
    Se quedó muy pensativa. 
 
    Cuando cayó en la cuenta de quien se trataba, buscó a Alina, quien estaba conversando con sus amigas. La apartó disimuladamente y se la llevó hasta un lugar donde nadie las escuchara. 
 
    —Esa criada... ¡Hacía años que no sabíamos nada de ella! No la reconocí al principio. No comprendo... 
 
    La mujer de Breogan no coordinaba lo que decía. 
 
    Alina enarcó ambas cejas esperando que su señora siguiera con la frase, pero al no hacerlo preguntó: 
 
    —¿De quién habláis, señora Town? 
 
    —De la criada de mi suegro. —La nodriza de Lory seguía con expresión de desconcierto, por lo que Lina, añadió—: La egipcia esa que desapareció de la noche a la mañana. 
 
    Alina estaba harta de tantas historias. Primero, tenía que escuchar las tonterías y quejas de Lory; después, soportar el carácter tan especial de Adeline, y por si fuera poco en aquel instante debía lidiar con una mujer celosa por absurdos asuntos del pasado. 
 
    Aprovechó que Alexander pasó por su lado para escabullirse de la conversación y regresar a la celebración. 
 
    La señora Town tenía unas ganas tremendas de pelea, así que siguió a Hannah, quien se acababa de internar en el castillo. Lina se le plantó delante y, sin venir a cuento, la abofeteó. Al principio, no se defendió, pero a medida que avanzó la discusión, Hannah fue respondiendo a sus ataques. 
 
    —No me siento orgullosa de haber sido la amante de vuestro esposo, pero yo no tengo la culpa de que no os ame —confesó. 
 
    —¡Maldita ramera! —exclamó en un tono bajo, pero con rabia—. ¡Ahora mismo todos conocerán lo golfa que sois! —le susurró mientras la estiraba del cabello. 
 
    Hannah se soltó, e insistió que ya no existía nada entre ellos, pero Lina no la creyó. 
 
    —Breogan me ha dejado porque su corazón no me pertenece a mí. 
 
    Lina sonrió; sintió que le había ganado la partida. 
 
    Hannah continuó hablando. 
 
    —Pero tampoco a vos. —Se atrevió a decir—. Me ha confesado que siempre ha amado a otra mujer y que luchará por ella. Desde que esa mujer ha aparecido nuevamente en su vida ya no hemos vuelto a vernos, así que no soy yo vuestra rival. A mí, él me utilizó por la vida aburrida que tenía con vos. —Se apartó al ver como Lina le levantaba la mano—. Si deseáis odiar a alguien, odiad a esa mujer que habita en su alma y no a mí. Yo también soy una víctima porque lo amo tanto o más que vos. 
 
    Lina volvió a levantarle la mano. Tenía la intención de volver a darle una fuerte bofetada, pero Hannah la frenó. Tras intercambiar varios insultos, la ex amante de Breogan prefirió dejar aquel asunto que tanto daño le causaba. Regresó a la fiesta para tratar de disfrutar un poco. 
 
    Lina fue directa hacia Breogan. Lo agarró del brazo y lo internó en los establos. Lo insultó como jamás antes se había atrevido. 
 
    —Confesad vuestra traición, ¡traidor! —Lo abofeteó, al tiempo que lloraba desconsoladamente. 
 
    Breogan no estaba seguro de si se había enterado de su idilio con Azeneth o su relación secreta con Hannah. Fuera como fuera, era la madre de sus hijas y la respetaba. Sabía que ella tenía más que razones para sentirse dolida con él, así que no se defendió. Agarró sus manos para que no siguiera lanzando puñetazos al aire. Después, la abrazó mientras Lina seguía llorando y lanzando insultos de todo tipo contra él. 
 
    Los invitados no fueron conscientes de todos los momentos críticos por lo que se estaba viendo envuelta la fiesta. Ni siquiera se dieron cuenta de que Paul apareció en un momento dado. El hijo de Philippe llevaba tiempo que quería entrar, pero la seguridad no se lo permitía. 
 
    Richard, que fue alertado por uno de los hombres que custodiaban la entrada principal, acudió con Rory. Con su ayuda lo echaron sin que nadie se diera cuenta. 
 
    —Rory, ve en busca de Philippe Stuart. Yo me quedo aquí. Necesito cruzar unas palabras con este tipo —ordenó Richard. Su tono era muy serio. 
 
    El muchacho hizo caso a medias. La actitud de su amigo le parecía extraña, así que se quedó tras el muro para escuchar lo que tenía que decirle al desalmado de Paul Stuart. Fue entonces cuando se enteró de que hacía tiempo había violado a Adeline. No solo aceptó frente a Richard haber cometido semejante salvajada, sino que se regocijó de ello. 
 
    —La muy estúpida dejó al empleaducho ese porque la amenacé. Tampoco lo querría tanto. —Se burló. 
 
    Rory se quedó hecho polvo, aunque no intervino en la conversación. Regresó a la fiesta y alertó a Philippe de la perturbadora presencia de su hijo. El Highlander, muy disgustado, tuvo que partir de la fiesta y llevarse por la fuerza a su primogénito. Ya no sabía que tenía que hacer para retener los desagradables impulsos de Paul. 
 
    —¡Gracias a Dios que Breogan no se ha enterado de esto! —le recriminó a su hijo, al tiempo que lo empujaba para que caminara y se alejaran de allí lo antes posible. 
 
    —¡Me importa un comino Breogan Town y toda su maldita familia! —replicó Paul de malas maneras mientras se alejaban del Castillo Town—. Lory... —Se quedó pensativo y se le escapó una sonrisa al pensar en ella. 
 
    Philippe agarró a su hijo del brazo y se lo llevó a rastras. 
 
    Por suerte, los invitados fueron ajenos al ajetreo formado con la familia Stuart. Estaban disfrutando de la celebración, música y comida. 
 
    Los jefes Town-MacKenzie desbordaban felicidad por la unión de sus respectivos vástagos. Se sentían pletóricos. Además de estar unidos por la amistad, en aquel momento habían sellado unos lazos de unión mucho más fuertes, los de la familia. 
 
    Una vez finalizó la fiesta, parte de los invitados regresaron a sus hogares. Los que no lo hicieron pernoctaron en el Castillo Town, pues tenían un largo camino de regreso hasta sus hogares. Ya era bien entrada la noche y lo más conveniente era que salieran al alba, después de haber descansado. 
 
      
 
    La alcoba de Lory estaba preparada para las circunstancias. La pareja de recién casados iba a pasar la noche de bodas en el Castillo Town. Estaba acordado que Lory no dejaría el castillo hasta el día siguiente. 
 
    Kyllian se sentía muy nervioso. Deseaba hacerle el amor, pero la sentía frágil y distante. Empezó a besarla. Ella se resistió hasta que finalmente se dejó llevar al imaginar que era Kenneth McCallum. Desató su pasión creyendo que era él. Kyllian, que la sintió entregada, se encendió y la desnudó por completo. En el momento en el que ella abrió los ojos y lo vio, se echó hacia atrás asustada. Cubrió rápidamente su cuerpo con la colcha. 
 
    —Disculpadme, Kyllian... No me siento preparada para hacer esto. 
 
    Para el muchacho fue un tormento que Lory se detuviera en aquel instante. Su miembro viril estaba completamente erecto con ganas de fundirse en su bella y amada esposa. 
 
    —He sentido pasión en vuestro beso. Así es como deseo teneros hoy y siempre, amor mío. Porque os amo esperaré el tiempo que sea preciso para haceros mía. —Soltó un intenso suspiro—. ¡Descansad, mi bella esposa! Entiendo que en vuestro estado tengáis miedo de acostaros conmigo, pero podemos esperar hasta que nazca el bebé —propuso resignado—, nuestro hijo —añadió sonriente. 
 
    La besó en la frente. En realidad, deseó volver a besar sus labios, pero la expresión asustadiza de Lory lo dejó parado. 
 
    Se vistió y dejó a la asustada muchacha en el cuarto para que se pusiera el atuendo de dormir. 
 
    Cuando pasó un breve tiempo, entró de nuevo a la alcoba. 
 
    Lory le propuso que, si no le importaba, por aquella noche durmieran en habitaciones separadas. Kyllian no quiso presionarla y aceptó. Pensó que ya habría tiempo para que ella le abriera su corazón. Su objetivo era que Loy lo amara como algún día amó a Kenneth McCallum. 
 
      
 
    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, Peggy fue hasta el Castillo McCallum. Estaba muy preocupada por el estado anímico del hijo de Bruce. 
 
    —Peggy, ¿qué haces aquí? —preguntó Kenneth. 
 
    —He venido para saber cómo estabas... Me quedé muy preocupada por ti. —Miró a la bolsa que él portaba en su mano—. ¿Te marchas? —preguntó asombrada. 
 
    —Sí. No puedo seguir aquí. —Se le quebró la voz. 
 
    —¿Ibas a marcharte sin despedirte de nosotras? ¿De mí? —Se le llenaron los ojos de lágrimas. 
 
    Kenneth se sintió culpable por estar a punto de huir sin dar la cara a sus amigos, pero no quería hacer daño a sus seres queridos. 
 
    —Eres como una hermana para mí. No quería herirte con mi partida. No te molestes conmigo, por favor... 
 
    Peggy detestaba las despedidas. 
 
    El abatido muchacho no le aclaró cuál sería su fecha de regreso, pero sí le dio a entender que tardaría un largo tiempo en regresar. 
 
    Se dieron un fuerte abrazo. 
 
    Kenneth montó su caballo. Y tras un movimiento leve de cabeza, a modo de despedida, golpeó el lomo del animal y emprendió la ruta, dejando así su hogar y todos los recuerdos atrás.
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    Capítulo 34. La venganza 
 
    Hombres pertenecientes a los clanes MacDonald, MacNab, MacArtair y McLeod, los cuales conformaban el Clan Fourth Donarley, llevaban semanas asentados en el último pueblo que separaba las Lowlands de las Tierras Altas. 
 
    Muchos habían sido los esfuerzos de los miembros que componían el Clan Fourth Donarley por asentarse en las Highlands. Aún les quedaba para llegar a su objetivo, pero estaban cada vez más cerca. Tenían claro que lucharían con todas las consecuencias. Si no habían podido llegar a un acuerdo en tantísimos años de disputas, había llegado la hora de tomar el terreno por la fuerza. Sabían bien que sus contrincantes eran fuertes y valientes, pero ellos no se quedaban atrás. 
 
    Se consideraban justos y creían firmemente que también merecían una pequeña parcela de los terrenos. Según ellos, el reparto que se hizo de las tierras no fue equitativo, ya que no se basó en la herencia familiar, sino que se benefició únicamente a aquellos que se aliaron con los Duncan para luchar contra los galos que poblaron años atrás el territorio de Alba. Aquellos que lucharon y fueron fieles a este clan se les recompensó, con la gracia del rey, con mayor terreno. 
 
    La tierra en las Highlands siempre había sido muy productiva, tanto para el pasto como para el arado, aunque también para la construcción. Por el contrario, una vez se traspasaba la frontera se diferenciaba la riqueza de unas tierras y la pobreza de las otras. A pesar de que en las Tierras Altas la vida fuera más próspera, no se podía negar que sus gentes también pasaban penurias, al igual que en las Lowlands. A pesar de ello, tenían más oportunidades de trabajar en los campos, donde la calidad de la tierra, los animales y alimentos era mucho mejor. 
 
    Las plagas, que ya habían cesado en las Tierras Altas, se habían iniciado en las Lowlands, perjudicando todavía más la vida de sus habitantes. Los lugareños habían comenzado a rebelarse contra sus señores, los cuales aprovecharon dicho odio para que se unieran a su causa, y así todos juntos fueran contra los únicos culpables; aquellos que habitaban en las Highlands. 
 
    Azeneth fue quien ayudó a Breogan a que la plaga no se siguiera propagando. No solo hizo magia para ello, sino que fue con las muchachas pueblo por pueblo ayudando a sus gentes; muchas personas habían enfermado por la ingesta de alimento en mal estado. También quemaron parte de los terrenos afectados y replantaron alimentos. A pesar de que la plaga en aquel momento ya se había erradicado, siguieron a escondidas con sus rituales de sanación. Querían asegurarse de que no se volviera a producir. 
 
    Cailean Duncan era consciente de que parte de la lucha iniciada por el Clan Fourth Donarley era coherente y justa. Pero su padre acordó que el reparto se hiciera de aquel modo y él no iba a deshonrar la memoria del que, según su punto de vista, fue el mejor de los hombres. 
 
    Si bien era cierto que el Clan Fourth Donarley luchaba por una causa justa, no todos sus hombres lo eran. Muchos de ellos se escudaban en aquello para poder hacer de sus fechorías, saciar su sed de sangre y también por el mero hecho de ser un poderoso Highlander, y así ser respetado por todos los habitantes de las Tierras Altas. Los McLeod eran los menos combativos. De hecho, fueron los últimos en unirse al grupo y lo hicieron presionados por los MacNab y MacDonald; no obstante, los MacArtair era algo distinto. Este clan procedía de una familia muy adinerada. Para ellos fue un auténtico hachazo tener que conformarse con vivir entre aquella gente tan humilde. Lo cierto era que si en su momento habían llegado a poseer tantos terrenos y poder había sido por puros trapicheos. Nunca fueron personas legales en sus acciones, ni tampoco en sus negocios. El haber constituido el Clan Fourth Donarley les brindó la oportunidad de regresar al estatus que según ellos merecían. Aun así, el clan que lideraba el proceso era el Clan MacNab. Alastair MacNab quería reconquistar aquellas tierras para dejar una buena herencia a su hijo Christian, quien quería mantenerse al margen de todo lo que su padre hacía; pero le resultaba imposible, ya que Alastair le obligaba a formar parte de todo ello. 
 
    El muchacho estaba enamorado de su primo Clyde MacNab Burke. La relación era del todo imposible, no solo por ser una relación homosexual, sino por pertenecer ambos a la misma familia. Su tío paterno, que había contraído segundas nupcias con una mujer que había quedado viuda y tenía un hijo, decidió adoptar a Clyde y ejercer el papel de padre con él. Por ello, aunque entre ambos muchachos no existiera vínculo sanguíneo, sí formaban parte de la misma familia. Scott MacNab pasó a ser el padre legal del hombre que amaba, y, por tanto, Clyde se convirtió en su primo hermano. 
 
    La esposa de Scott no estaba conforme de que su hijo interviniera en la lucha iniciada por el insensato de su cuñado. 
 
    —¡No deseo que mi hijo forme parte de este entramado! —exclamó Ailsa muy preocupada. 
 
    —También es hijo mío. Cuando contrajiste nupcias conmigo, yo juré ante Dios que me haría cargo de tu hijo Clyde. Él es un MacNab, al igual que nuestro hijo Dougal —expresó Scott con orgullo—. Te permití que conservara como segundo apellido el de su padre fallecido; así que, ¡no exijas más, mujer! —refunfuñó. 
 
    Aunque Scott nunca había tenido un especial agrado e interés por sus vecinos irlandeses, él amaba a su esposa y al hijo de ésta, a pesar de su procedencia. El hombre adoraba a Clyde como si de un hijo propio se tratara. Lo había visto crecer. Eran una familia y como tal debían respetar los principios y costumbres del linaje MacNab. 
 
      
 
    Ya habían transcurrido tres semanas desde el enlace entre Lory y Kyllian. Aquel matrimonio perturbó a Paul hasta unos niveles insospechados. El joven Stuart se sintió muy rabioso por no haber podido evitar que Lory contrajera matrimonio con el joven MacKenzie. Sintió tal ira que necesitaba desquitarse de alguna manera. La mañana siguiente al enlace, madrugó más de la cuenta, pues los invitados que pernoctaron en el Castillo Town iban a regresar a sus hogares. Su objetivo era interceptarlos en el camino. El muchacho conocía la ruta que los Duncan iban a tomar. Todos aquellos datos los obtuvo gracias a Margaret, con quien llevaba mucho tiempo haciendo tratos. Eran aliados. La joven McCarty le pasaba valiosa información. En definitiva, Margaret era un topo. 
 
    Paul pasó toda la noche previa al ataque planeando cómo debía hacer para que él no pareciera el culpable de lo que tenía pensado. Cuando llegó el momento, Bruce y él se escondieron en un punto del camino. Les prepararon una emboscada y entonces los atacaron. Para no ser reconocidos agarraron las prendas de los Gordon. De aquella manera, todos creerían que había sido ese clan el que había perpetrado el crimen. El objetivo era muy claro; acabar con la vida del hijo predilecto de Cailean Duncan. Le asestaron una puñalada en la espalda y en el corazón. Por azares del destino, Kenneth había tomado el mismo camino que ellos, y presenció el horrible suceso. Corrió a socorrer al joven Duncan; pero llegó tarde, pues al poco de ir en su ayuda, éste murió. Paul vio como alguien trataba de ayudar al joven moribundo, y trató de atacarle a él también; pero Bruce se dio cuenta de que era su hijo quien se encontraba allí. No iba a permitir que su aliado lo hiriera ni tampoco que Kenneth supiera que ellos habían sido quienes habían asesinado al muchacho, así que agarró muy fuerte el brazo de Paul y lo arrastró. Kenneth corrió tras ellos unos metros, pero ambos huyeron para que no se descubriera su verdadera identidad. Lo cierto era que el plan había funcionado, ya que todos, y en especial el joven McCallum, quedaron convencidos de que detrás de aquel atroz ataque estaban los Gordon, y probablemente también los Ferguson, dada su estrecha relación. 
 
    Días previos al desagradable hecho, Paul llevó a cabo el comienzo del maquiavélico plan. 
 
    —No me importáis ninguno de vosotros. Lo único que yo quiero es acabar con Breogan Town y Cailean Duncan —comentó Paul mientras su pie presionaba la cabeza de un hombre herido que yacía en el suelo. 
 
    —Siempre supe que no debíamos confiar en vos. Os aborrezco como a nadie. ¡No sois digno hijo de vuestro padre! —respondió el hombre casi sin aliento. 
 
    —Cailean Duncan pensará que ha sido vuestro clan quien ha asesinado a su hijo. —Sonrió—. Soy el maestro de la manipulación —susurró en su oído con orgullo. Después, empezó a reír, al tiempo que miraba de arriba abajo su propia vestimenta—. ¿Me queda bien? —preguntó jocoso tras dar una vuelta sobre sí mismo. 
 
    —¿Habéis asesinado a ese pobre muchacho? —preguntó el hombre horrorizado mientras escupía sangre. 
 
    —Todavía no —dijo muy tranquilo—, pero dentro de muy poco estará bien muerto. Por eso debemos acabar pronto con esto. 
 
    —¡Sois repugnante! 
 
    Paul le pegó una fuerte patada en la cara. 
 
    —No me habéis dicho si me queda bien vuestro atuendo —insistió Paul. Se sentó a su lado mientras el hombre agonizaba—. Debo reconocer que este color no me favorece. ¿Colorado y amarillo juntos? ¡Qué poco estilo! —expresó con desagrado. 
 
    El color que representaba al clan Gordon era el naranja. 
 
    Al hombre malherido le salía sangre de la boca; la paliza que Paul y dos de sus hombres le habían propinado le había causado que algunos de sus dientes estuvieran a punto de caer. 
 
    Paul era una persona sádica y desalmada. Se lo quedó observando cómo se desangraba. Cuando se cansó de presenciar su agonía, escupió sobre él y dejó que muriera en soledad. 
 
    Se alejó satisfecho. 
 
    Parte de los hombres de los Gordon y Ferguson, al ver que dos de sus hombres no regresaban, pero sí uno de sus caballos, se alarmaron. Recorrieron el terreno de arriba abajo. Después de un largo tiempo, divisaron algo abultado entre la maleza. Cuando se acercaron dieron con el cuerpo sin vida de uno de los suyos; el cuerpo estaba prácticamente irreconocible. Presenciar aquella escena no fue fácil para ninguno. Eran hombres duros y fuertes, pero no hubo ni uno de ellos que no derramara una lágrima al imaginar el horror por el que uno de los suyos habría pasado hasta llegar a la muerte. ¿Quién podría haberle hecho algo tan horrible a cualquier ser humano? De pronto, escucharon unos jadeos, y a unos pasos más, dieron con el otro hombre que faltaba. Éste, aunque seguía con vida, estaba desnudo, muy malherido y su aspecto era deplorable. 
 
    —Pa, Pa, Paul... —dijo entre jadeos. 
 
    —No hables, amigo. ¡Te salvaremos la vida! —susurró el jefe del Clan Ferguson. 
 
    —No. Vivir yo... No voy... —Tosió sangre—. Paul —repitió varias veces; pero no se le entendía bien, ya que se había quedado sin la mayor parte de los dientes y estaba más en el mundo de los muertos que de los vivos. No hablaba con coherencia y su respiración cada vez era más lenta. 
 
    —¿Ha sido Paul Stuart quién te ha hecho esta salvajada? 
 
    Varios hombres lo tenían agarrado del hombro. 
 
    Todos contenían las lágrimas para no mostrarle su dolor. 
 
    —Es, es, Pa. —Se detuvo—. Sí, Paul —alcanzó a decir antes de exhalar su último aliento. 
 
    —Perdóname, amigo mío. Perdonadme todos los Gordon por no haber creído en vuestra desconfianza por ese desgraciado. —Se lamentó duramente y lloró desconsoladamente. 
 
    Pegó patadas al suelo; no podía con la culpa. El resto gritaba de dolor. 
 
    —Desde hoy y hasta el día que muera, no voy a descansar hasta matar con mis propias manos a ese... —Se detuvo; no le salían ni las palabras. Cualquier adjetivo le quedaba corto para lo que aquella persona era. 
 
    Todos juraron que se vengarían. 
 
    Paul había acabado de la manera más cruel con dos de los suyos y aquello no iba a quedar así. 
 
    Cavaron un hoyo y los enterraron. 
 
    Todos y cada uno de los que componían ambos clanes pusieron sus manos sobre las tumbas, hechas de tierra, y juraron que sus muertes tendrían consecuencias. 
 
      
 
    Tres semanas más tarde desde el cruel asesinato de sus compadres, los hombres del clan Gordon & Ferguson seguían con la búsqueda de su enemigo Paul Stuart. 
 
      
 
      
 
    Margaret llevaba días que quería seguir a su tío, ya que siempre se marchaba con una actitud muy misteriosa. 
 
    Ya estaba atardeciendo, pero no le importó. Se subió a uno de sus caballos y lo siguió con disimulo. Cuando Math se detuvo, ella bajó del animal y se acercó sigilosamente. Se escondió entre los arbustos. 
 
    —¿Qué poblado es este? —Se preguntó ella en voz alta, antes de exclamar—: ¡Es la enana regordeta! 
 
    La malvada muchacha no perdió detalle de lo que Peggy le decía a su tío. 
 
    —¡Qué graciosa la enana! No se puede negar que lo es —musitó Margaret después de reír—. ¡Qué poco hombre sois, tío! Dejáis que esta muerta de hambre os levante la voz —susurró. 
 
    De la conversación sacó varias informaciones, las cuales no le estaban aportando nada importante hasta que, de pronto, escuchó algo que sí le impactó e hizo que su corazón se detuviera. 
 
    —No puedo confesarlo todo. No puedo decir que falsificamos la firma del rey porque me encerrarían. Peggy, sé que cometí un error; pero fue por miedo a que os ocurriera algo. Tenéis que creerme, por favor. Voy a explicarle a mi hermano el tipo de hija que tiene. Le contaré lo que hizo para separar a la joven Lory de Kenneth. 
 
    Margaret no dio crédito; se quedó patidifusa. Su tío iba a desacreditarla delante de su familia. ¿Su propio tío? Antes de que eso ocurriera, ella acabaría con él. 
 
    John McCarty era un hombre de edad avanzada. Era una persona de buenos sentimientos. Tenía adoración por todos sus hijos, en especial por su hija Maira, cuya vocación le había hecho internarse en un convento. La muchacha era un alma pura, de aquellas que a penas existían. 
 
    Con tan solo ocho años, el Highlander perdió a su madre. Aquello provocó que tuviera que hacerse cargo de su hermano pequeño Math, ya que el padre de ambos jamás había sido un buen hombre y no se hizo cargo de ellos. Fueron criados por sus abuelos maternos. Lo único para lo que sirvió su padre fue para dejarles en herencia el castillo McCarty. 
 
    El hombre siempre había estado enamorado de una muchacha que su abuelo nunca aceptó, así que no le quedó otro remedio que contraer matrimonio con Larrine. Su esposa siempre había sido una mujer envidiosa y maliciosa, aunque su cuota de maldad no llegaba a la de su primogénita Margaret. 
 
      
 
    Math llegó exhausto a su hogar. 
 
    John lo estaba esperando en la puerta con una bolsa en la mano. 
 
    —Hermano, ¿qué te ocurre? ¿Estás indispuesto? —preguntó Math inquieto—. ¡Tienes mal aspecto! —expresó antes de echar una mirada a la bolsa que acababa de dejar sobre el suelo. 
 
    —Desde hoy dejas de ser mi hermano, Math McCarty. 
 
    —¿Pero de qué hablas? ¿Has perdido la cabeza ya tan pronto? ¡No eres tan viejo, John! 
 
    —No voy a perdonarte lo que le has hecho a mi hija. 
 
    Math se quedó boquiabierto. 
 
    Margaret apareció en escena. Con una actuación magistral, empezó a llorar. 
 
    —Padre, es vuestro hermano. ¡No podéis echarle! 
 
    —¡Qué buena sois, hija mía! —exclamó John mientras la protegía en sus brazos. 
 
    Margaret aprovechó que su padre no la observaba para lanzarle una mirada de desafío a su tío y una media sonrisa. 
 
    John se apartó de ella para mirar la bondadosa mirada de su hija. Entonces, Margaret cambió el gesto y fingió estar sufriendo. 
 
    —¿Cómo pudisteis manipular así a mi hija? ¡Esa bajeza no es digna de nuestro apellido! —recriminó el Highlander duramente. 
 
    —Pero... 
 
    —¡Cállate! —gritó—. Sabes que mi hija ama con locura a ese hombre y que haría lo que fuera por conseguir su amor. ¿Cómo pudisteis hacerle creer que, si os falsificaba la firma del rey, él dejaría a la hija de Breogan Town y la amaría a ella? 
 
    —Am fear a bhios beudach e fhéin, cha sguir e a dh’èigneachadh chaidh[162] —susurró Math. 
 
    Lo que su sobrina acababa de hacer era una auténtica bajeza, pero ¿qué podía esperar de un ser tan maléfico? Sabía que era inútil defenderse. Margaret actuó tan finamente que resultaba imposible darse cuenta de su falsa. 
 
    Muy dolido, dejó el castillo. 
 
    Pasó varios días durmiendo en su lugar de trabajo, la Fortaleza de Wildkrick, donde iniciaron una investigación en su contra. Pasado ese tiempo lo destituyeron de su cargo hasta que el asunto se solucionara.
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    Capítulo 35. Otro eclipse 
 
    Ya había transcurrido un mes desde que Lory había contraído matrimonio con Kyllian. 
 
    Al día siguiente del enlace, los recién casados se mudaron a vivir a una determinada zona del Castillo MacKenzie. Alina se marchó con ellos; Lory nunca se separaba de su nodriza ni de su perrita Jody. Por el contrario, a Lilly la dejó en el Castillo Town, ya que desde que se había enterado de su embarazo no la había vuelto a montar.  
 
    A pesar de su cambio de vivienda, Lory llevaba dos semanas en el que ella seguía considerando su verdadero hogar, el Castillo Town. Esto fue así porque Kyllian tuvo que ausentarse por unos días, que finalmente se alargaron en varias semanas. El muchacho viajó junto a su padre y suegro, razón por la cual Breogan ordenó a su hija que, por la inseguridad que las Highlands estaban atravesando, regresara al Castillo Town hasta su vuelta. El hombre no quería que su hija permaneciera en el Castillo MacKenzie sin la protección de un hombre de la familia. 
 
    La estancia de Lory en el castillo resultó muy beneficiosa para su enemiga Margaret, quien aprovechaba para acudir muy asiduamente. 
 
    —Madainn mhath[163]. Ciamar a tha sibh?[164] —preguntó la joven McCarty con una falsa sonrisa. 
 
    —Tha gu math, tapadh leibh[165] —contestó ella muy educada. 
 
    Puede que Lory siguiera sin recuperar la memoria, pero algo le indicaba que aquella muchacha no era de fiar. A pesar de ello, se mostró amable. 
 
    La malvada McCarty se sentía algo más tranquila de que Kyllian fuera su esposo. Aquello había abierto una gran brecha entre Lory y Kenneth. Aun así, no perdió la oportunidad para confesar su amor por el joven McCallum. Quería hacerle daño a como diera lugar. Su confesión provocó que Lory se sintiera decepcionada de sí misma. ¿Cómo podían estar ambas enamoradas del mismo hombre? Apartó la mirada; no fue capaz de aguantársela al recordar que ella sí había estado en los brazos de Kenneth. Todo su cuerpo se estremeció al recordar lo que había sentido en cada beso y caricia. Su silencio escondía algo y Margaret, que era muy inteligente, lo sabía. ¿Habría Lory recuperado la memoria y no se lo habría dicho? Pronto descartó aquella posibilidad, pues de haberla recuperado, no seguiría siendo bien recibida en el Castillo Town. Entonces, ¿por qué sintió que su falsa amiga le escondía algo? En el transcurso de toda la conversación, la pequeña de los Town sintió que aquella situación la había vivido anteriormente. Aun y con eso, sus lagunas continuaban. Seguir sin saber quién era el padre de su hijo sí era una verdadera tortura. Por más que había tratado de averiguar cosas, las muchachas, por órdenes de Azeneth, no le habían explicado nada. Todas sabían que podría ser contraproducente para su salud mental, así que optaron por callar. Lo mejor era que ella sola recordara.  
 
      
 
      
 
    —Estoy preocupada por todo lo que está ocurriendo a nuestro alrededor... —comentó Monica angustiada. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que hay algo más? —indagó Peggy. 
 
    —Veo que no puedo engañarte. —Sonrió levemente—. Hace días que siento a Rory distante conmigo. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó incrédula—. ¿Lo has hablado con él? 
 
    —A h-uile latha, a h-uile h-oidhch[166]... —musitó, después de soltar un intenso suspiro. 
 
    —¿Y qué te responde? 
 
    —Nada. 
 
    —¡¡¡Lo ves!!! Seguro que son imaginaciones tuyas. 
 
    Peggy le restó importancia. 
 
    —No, no son imaginaciones mías —aseguró. Agachó la mirada avergonzada y le confesó—: Lleva semanas que no me acaricia. Apenas me besa... 
 
    —¿Desde cuándo está así? 
 
    —Más o menos desde el enlace de Lory —contestó Monica apenada. 
 
    —Piensa que han pasado muchas cosas. La partida de Carl del castillo, los problemas de salud de su hermano y los conflictos existentes en las Highlands. Seguro que está muy nervioso por todo lo que está ocurriendo. No está siendo fácil para ninguno de nosotros —manifestó Peggy en un tono de voz muy tranquilizador. 
 
    —Quizás tengas razón y solo sea eso. 
 
    Peggy le dio un fuerte achuchón. Al hacerlo vio a lo lejos a un muchacho que se adentraba en el poblado. No supo quién era hasta que lo tuvo más cerca. 
 
    Corrió hacia él y se echó a sus brazos emocionada. 
 
    —¿Qué haces por estos lares? ¡Pero si solo hace un mes que te marchaste! Ciamar a tha thu, Coinneach?[167] 
 
    Ambos sonrieron de alegría. 
 
    —Hemos de conversar. —El tono de su voz denotaba una profunda preocupación. 
 
    Monica se acercó a ellos. 
 
    Después de un breve saludo, buscaron a Erika y Azeneth. 
 
    —Muchacho, ¿qué es lo que ocurre? ¿Qué es eso tan grave que requiere la urgencia y presencia de todas nosotras? —preguntó Erika con gesto serio. El temperamento de la mujer era frío y distante. Solo con la Maestra tenía una conexión especial. 
 
    —He estado en el Castillo Duncan —comentó angustiado. 
 
    —Yo pensaba que tú no te inmiscuías en asuntos de clanes —contestó Erika extrañada. 
 
    —No puedo seguir mirando hacia otro lado con todo lo que está ocurriendo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Peggy. 
 
    Azeneth no perdía detalle de la conversación; analizaba cada uno de sus gestos y de sus palabras. 
 
    —Cuando Lory se desposó... —paró y cogió aire— con Kyllian MacKenzie, yo me quedé hundido, así que me marché —confesó abiertamente. 
 
    —Lo sé, lo sé... ¡Yo te sorprendí cuando te ibas! —Le reprochó Peggy—. ¡Me despedí de ti! —Le recordó. 
 
    —No sabía hacia dónde dirigirme. Me sentía muy perdido e iba sin rumbo, pero a pocas millas de mi hogar decidí que iría hacia el norte. La cosa es que en el camino vi a unos hombres malheridos. 
 
    Todas estaban ansiosas por saber lo que iba a decir. Cada vez que el muchacho paraba para tomar aire, le hacían gestos para que siguiera explicando. Azeneth tuvo que lanzarles más de una mala mirada para que se tranquilizaran y lo dejaran continuar. 
 
    —Ellos regresaban del enlace de Lory. 
 
    —Ellos, ¿QUIÉNES? —gritó Peggy nerviosa. 
 
    —Shhhhh... —Erika le indicó que se callara de una vez. 
 
    —Gente de los Duncan —aclaró él—. El hijo de Cailean Duncan falleció en mis brazos... —comentó apenado mientras se rascaba el cogote. 
 
    —¡¡AH!! —gritaron con horror todas ellas. Se llevaron las manos a la boca de la impresión. 
 
    —Pero si yo lo vi en el enlace de... —Peggy prefirió omitir el nombre de Lory—. ¡Lo vi bien! —vociferó angustiada. 
 
    —¡Pero si era un joven sano y vigoroso! —exclamó Monica. 
 
    —Y lo era, lo era. Murió asesinado. 
 
    Otro grito mayor que el anterior por parte de las muchachas provocó que Kenneth prefiriese finiquitar la conversación. No quería seguir alarmándolas. 
 
    —Continúa, Kenneth, por favor —ordenó Azeneth, al tiempo que les lanzaba a todas la peor de las miradas. 
 
    El joven asintió. 
 
    —Yo vi como huían. Eran hombres de los Gordon. 
 
    —¿De los Gordon? —preguntó la Maestra extrañada—. Kenneth, ¿estás seguro de eso? 
 
    —Sí, yo los vi. Llevaban sus ropajes. Al huir se les cayó el escudo. Conozco bien los emblemas de todos los clanes. Después de presenciar algo tan horrible, acompañé al sobrino de Cailean hasta la isla de Skye. Fue terrible dar la noticia a Cailean... Llevarle el cuerpo sin vida de su primogénito fue algo horrible. —Todo el vello de su cuerpo se erizó—. ¡Está destrozado! —comentó, al tiempo que cogía y soltaba el aire—. Está lleno de odio y quiere vengar la muerte de su hijo, lo cual es comprensible. Yo también si tuviera un hijo, buscaría a su asesino y le haría pagar. 
 
    —Ya somos dos, muchacho —añadió Azeneth muy firme. 
 
    Monica, Peggy y Erika miraron a la Maestra con devoción. 
 
    —Yo iba a quedarme durante un tiempo largo en el Castillo Duncan para ayudar en lo que fuese necesario. De hecho, he pasado dos semanas allí. Pero hace ocho puestas de sol, Breogan y Kyllian llegaron para reunirse con todos los clanes. Ellos desconocían lo que había ocurrido. Les vino por sorpresa. Y yo... —Apartó la mirada de ellas—. Bueno, yo pensé que Lory estaría sola... Yo no pude. Simplemente, no pude quedarme ahí. A los dos días de su llegada, tuve que regresar. No puedo alejarme de ella —confesó—. Aunque sea de otro hombre, tenía que saber que no corre peligro. 
 
    —Gracias por amarla tanto, muchacho... —susurró Azeneth emocionada mientras lo abrazaba. 
 
    Todas, incluida la fría Erika, se emocionaron. 
 
    En aquel preciso instante, Math apareció en el poblado. Su aspecto era sucio y olía muy mal; hacía semanas que no se aseaba. 
 
    Kenneth y las muchachas no deseaban cruzar palabra alguna con aquel hombre. Se dieron media vuelta para ignorar su presencia. Pero en aquel momento, otros hombres, antiguos compañeros del mismísimo Math, se presentaron en el poblado y se lo llevaron preso. 
 
    Todos los que presenciaron la escena se preguntaron qué podría haber hecho para que lo atraparan. 
 
    A Peggy le dio un vuelco el corazón; no le agradó nada verle en tales circunstancias. Aun así, disimuló frente a su gente. 
 
    Math fue llevado hasta las celdas de la Fortaleza de Wildkrick, las cuales él había tenido el control durante tantos años. Pero en aquel momento él era un preso más. Se le acusó de falsificar la firma del rey. Aquello iba a reportarle nefastas consecuencias. Lo único que iba a ralentizar su condena era el hecho de que tenía un cargo muy importante. Antes de llevarlo hasta la Fortaleza Skye para ser condenado formalmente, iban a retenerlo más tiempo para encontrar más pruebas incriminatorias en su contra. 
 
      
 
      
 
    No solamente a Lory le encantaba estar de nuevo en su castillo, sino también a su nodriza. 
 
    —¡Cómo me gusta estar en nuestro hogar! Y mira que el Castillo MacKenzie es precioso, además de espacioso; pero como el Castillo Town NINGUNO —expresó Alina con orgullo. 
 
    A Lory le hizo gracia el comentario. 
 
    —Pues sí —se lanzó sobre ella—, aunque en breve regresará Kyllian y tendremos que dejar nuevamente nuestro adorado castillo. —Se lamentó. 
 
    —Cierto. 
 
    —¡Pero mira qué belleza! —Señaló la luna—. Desde aquí se ve mucho mejor. 
 
    —Está muy muy bella. Ese color rojizo le da un toque especial. 
 
    —Hoy entramos al am Foghar[168]. Bueno, dentro de un ratito —aclaró Lory—. Es curioso que haya Luna de sangre... —Se extrañó. 
 
    Desde que sabía que estaba embarazada no quería seguir con los rituales, y así lo respetó Azeneth. La entrada a la nueva temporada la iban a hacer sin ella. 
 
    —Aunque amemos el Castillo Town, hemos de acostumbrarnos al otro. Aquel es ahora nuestro hogar —añadió Alina. 
 
    —Sí... 
 
    —Ahora, descansa. Yo voy a ver a Richard. 
 
    —¿Por qué a Richard? 
 
    —Isabel me ha comentado que ayer pasó muy mala noche. Está algo enfermo. Voy a ver cómo se encuentra. Flora está cuidando de él. 
 
    —¡No lo dudo! —Sonrió—. Vamos, te acompaño. 
 
    —¡No! En tu estado no deberías ajetrearte tanto —cuchicheó. 
 
    —En mi estado... —repitió Lory sorprendida. Se quedó perpleja. Kyllian y ella eran los únicos que sabían lo de su embarazo. Era su pequeño-gran secreto. ¿Cómo se habría enterado? 
 
    —Lory, lo sé. Pero ya habrá tiempo de conversar sobre eso. Voy a ver a Richard. 
 
    Alina entró en el castillo. 
 
    Lory permaneció apoyada en el pozo observando la luna. Aquel momento necesitaba ser contemplado desde un lugar que transmitiera paz, así que se dirigió hacia la parte trasera del castillo. Aquella zona era fría y algo lúgubre, pero tenía una belleza misteriosa. El sonido del río que cruzaba el puente era un cántico celestial, el puente de piedra era realmente precioso, y la vista hacia el bosque, que se iniciaba al acabar el puente, era fascinante. 
 
    Desde hacía semanas se sentía con fuertes dolores de cabeza. Le venían flashes de momentos que no recordaba. Parecía como si los recuerdos quisiesen salir a flote, pero no llegaban a impulsarse del todo; seguían muy clavados en el interior de su inconsciente. A pesar de que ya había aceptado su destino, seguía recordando a Kenneth. Rememoraba sus encuentros una y otra vez. Se sentía apenada, pues él se había ido lejos por su culpa. Ya había perdido la esperanza de volver a verle. 
 
    Cuando llegó al río se sintió en paz. Se encogió de hombros para darse abrigo; la temperatura era fresca. Su cabello se movía al compás del viento y el movimiento parecía dibujar las ondas de una bella melodía. Un golpe de aire la sacudió de repente y diferentes imágenes bombardearon su mente sin saber con qué relacionarlas, ni cómo interpretarlas. Se fue acercando hasta la orilla. A cada paso que daba empezaba a recordar pequeños detalles. Sintió un fuerte mareo. Le costó seguir caminando. El destino jugó sus cartas, haciendo que Kenneth estuviera muy cerca de ella. El muchacho necesitaba verla, aunque fuera a lo lejos; sentirla cerca le bastaba. Sabía que, en ausencia de Kyllian, ella estaría en el Castillo Town. Llevaba un largo tiempo sentado sobre las piedras que bordeaban el río. El joven McCallum vio como su amada se aproximaba lentamente. No sabía si era un milagro o una maldición amarla tanto. A pesar de lo dolido que se sentía por haberse desposado con otro hombre, se acercó hasta ella. 
 
    —Lory... —Sonrió al pronunciar su nombre. Se dio cuenta de que era débil, por lo que cambió su actitud—. ¿Qué hacéis aquí sola? —preguntó, entonces, distante con ella. 
 
    —¡Kenneth! —Se le iluminó la mirada al verlo. Encontrarse con él era lo último que quedaba para que la noche fuera perfecta. Su presencia desató sus sentimientos más intensos y deseos por él, pero Kenneth mantuvo todavía más las distancias cuando se dio cuenta de que estaba en estado. De camino hacia el río, Lory había ajustado el vestido; adoraba la forma de su tripa. Con cuatro meses de embarazo, su vientre empezaba a lucir algo voluminoso, aunque solo se apreciaba con determinado ropaje. Nadie se había percatado todavía, ya que ella estaba vistiendo con ropas anchas. 
 
    Kenneth quedó impactado, pero prefirió no entrar en detalles. 
 
    La acompañó hasta la entrada del castillo; las Highlands estaban pasando por un mal momento y había más desalmados que nunca. No podía consentir que le ocurriera nada ni a ella ni al nasciturus[169]. En todo momento trató de guardar las distancias, no solo por ser una mujer casada, sino por llevar en su seno el hijo de otro hombre. Contra aquello no iba a luchar. 
 
    —Os acercaré hasta la misma puerta del castillo. En vuestro estado no deberíais andar sola. 
 
    —Ya no me tuteas... —Lo buscó con la mirada, pero él no respondió. Permaneció en silencio prácticamente todo el camino. Cuando ya estaban a escasos pasos de la puerta del castillo, Lory se apresuró a decir—: ¿Cómo estás? 
 
    —Voy a marcharme por un largo tiempo de aquí. —La voz sonó áspera—. Hay cosas que duelen demasiado... —Echó una mirada rápida a su vientre antes de disponerse para marcharse. 
 
    —Pensé que ya te habías marchado —respondió Lory. 
 
    Kenneth detuvo sus pasos. Y, aunque seguía dándole la espalda, contestó muy escueto: 
 
    —Regresé. 
 
    —¿Por qué? —preguntó con la esperanza de que le contestara que ella había sido la razón. 
 
    —Tha thìd againn a dhol dhachaigh[170]. Adiós, Lory. 
 
    Empezó a caminar, pero se detuvo al escuchar el llanto de su amada. No soportaba que ella sufriera, pero él también estaba devastado. La mujer que amaba se había desposado con otro hombre al que no podía odiar porque era un muy buen tipo. Además, haber visto con sus propios ojos la tripa de embarazada fue una puñalada directa a su corazón. Pero como su amor era más fuerte que el dolor, se volteó y la protegió en sus brazos. Al hacerlo, sintió como la tripa de Lory tocaba con su cuerpo. En ese instante, Kenneth cayó en la cuenta de que se había acostado con Kyllian antes del enlace. Él no supo determinar con exactitud el tiempo de embarazo, pero a ella se le escapó que estaba de tres meses aproximadamente. Aquello no era cierto, ni siquiera era lo que Kyllian y ella tenían planeado decir al resto de personas, pues lo que habían acordado que dirían era que estaba de dos meses de embarazo. De ese modo, cuando naciera el bebé lo harían pasar por sietemesino. Pero Lory estaba tan nerviosa que no pudo cuadrar las fechas rápidamente en su mente. La expresión facial del joven McCallum no fue nada amigable. Sintió que lo de ellos había sido una mentira y que Lory fingió haberle amado realmente. Ni siquiera valoró la posibilidad de que el bebé pudiera ser suyo, ya que, si en efecto estaba de aquel tiempo, quería decir que ella quedó en estado cuando él se había visto obligado a dejarla y sucedió antes de matrimoniarse con Kyllian. Se sentía tan dolido y decepcionado que se apartó de ella. Su idea de olvidarla era definitiva. 
 
    Cuando dio la medianoche sus cuerpos se separaron. La luna lució su color rojo más intenso y un fuerte golpe de aire azotó sus rostros. Ambos echaron la mirada al cielo y al mismo tiempo dijeron: 
 
    —Cuando la luna se tiña de rojo, regresarás a mí... 
 
    Lory se lo quedó mirando. 
 
    Se alejó rápidamente de él. Aquella era la misma frase que el hombre sin rostro le dijo en uno de sus sueños. Sintió un fuerte dolor de cabeza. Por arte de magia todos los recuerdos del pasado se asentaron en su mente, y entonces recordó exactamente todo, de principio a fin. 
 
    La mirada de Lory pasó del amor al odio. 
 
    Le echó en cara como se había atrevido a enamorarla otra vez aun a sabiendas de que había perdido la memoria y de que la había abandonado por Margaret. Lo último que tenía Lory más presente era cuando Kenneth la abandonó en la Fortaleza. Ante sus reproches, el joven McCallum no se defendió. Pensó que si ella no estuviera esperando un hijo de Kyllian Mackenzie le explicaría todo como sucedió y lucharía por su amor, pero ya era demasiado tarde para su historia. 
 
    El silencio del muchacho provocó que Lory se exaltara. Lo insultó, golpeó y empujó. 
 
    Empezó a llorar desconsoladamente. 
 
    —Hubiera preferido no recuperar la memoria. Eres lo peor que me ha pasado en la vida. TE ODIO, Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan —expresó con absoluto desprecio. 
 
    Lory esperó una reacción por su parte, pero él no hizo nada. 
 
    Kenneth se dio media vuelta y dejó atrás el Casillo Town. Se despidió de ella en su corazón.
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    Capítulo 36. La visita 
 
    Hacía casi dos semanas que Kyllian ya había regresado de su viaje. En breve iba a ser el cumpleaños de Lory y por nada del mundo iba a dejarla sola en un día tan importante. Llevaba días ultimando los detalles de la sorpresa que le tenía preparada. Quería pillarla desprevenida. Estaba convencido de que Lory quedaría encantada con él, ya que a ella le encantaban las celebraciones y, aunque no le hubiera dicho abiertamente que sí quería celebrarlo, él empezaba a conocerla y sabía bien que ese día era muy especial para ella. 
 
    Kyllian se encontraba en el interior de su alcoba acicalándose. 
 
    Gregory MacKenzie observaba anonadado a su hermano, quien cantaba muy risueño mientras se vestía y perfumaba. 
 
    —Hermanito, amas demasiado a esa mujer... —comentó alegre, aunque en el fondo le preocupaba tanta felicidad, pues se había dado cuenta de que los sentimientos de Lory no eran los mismos que los de su adorado hermano. 
 
    Gregory adoraba a Kyllian y le deseaba lo mejor, pero consideraba que Lory no era mujer para él, a pesar de lo buena muchacha que le parecía. 
 
    —El cinco de octubre ha llegado —comentó Kyllian emocionado. 
 
    —¿Cuántos años cumple? 
 
    —Hoy hace dieciséis años que la mujer de mi vida llegó al mundo. 
 
    Gregory soltó una carcajada. 
 
    —Hermano, ¡no seas tan cursi! —exclamó muerto de la risa, al tiempo que Kyllian le estiraba del brazo para indicarle que debían salir ya—. Tha ‘n t-acras orm![171] —añadió Gregory mientras se ponía en pie y se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Pues tendrás que esperar a que llegue mi Lory —puntualizó con una media sonrisa. 
 
    Salieron rumbo al Castillo Town. 
 
    Kyllian se había aliado con los familiares y amigos de Lory para que todo saliera estupendamente bien. 
 
    Cuando el muchacho llegó al castillo con su hermano le dieron la sorpresa. 
 
    Lory se quedó muy sorprendida; nunca antes le habían preparado una fiesta sorpresa. Le agradó enormemente el gesto por parte de su esposo. Decidió olvidar por un día sus problemas y disfrutar de su gente. 
 
    La joven pareja decidió que era el momento adecuado para compartir la gran noticia con la familia y amigos; sorprendieron a todos con el embarazo. Se quedaron boquiabiertos. Aun así, recibieron las felicitaciones por parte de todos, excepto de Adeline, quien moría de envidia. Breogan fue el que mejor recibió la noticia. El Highlander irradiaba felicidad. 
 
    Lory que iba vestida con un vestido bastante ancho, se lo ajustó para que todos observaran el volumen de su tripa. 
 
    Hacía casi dos meses que Lory y Kyllian se habían desposado, así que todos creyeron que ese era el tiempo que llevaba de embarazo. Pero lo cierto era que estaba de casi cinco meses, pues ella había quedado en estado a mitades del mes de mayo. 
 
    —¿Y por qué luces una barriga tan voluminosa con tan solo dos meses de embarazo? —preguntó Adeline maliciosamente. 
 
    —Es cierto, hija. Se os ve una tripa algo grande —apuntó Lina; pero ante la mala mirada de su esposo rectificó—: Aunque con lo grande que son los Town, me temo que la criatura será igual que la familia paterna de la madre. 
 
    Los padres del muchacho rieron del comentario, al igual que los miembros de la familia Town. 
 
    Kyllian agarró la mano de Lory. Se la presionó y dirigió la mirada a sus padres. 
 
    —Padre, madre... 
 
    —No, Kyllian... —musitó la joven Town. 
 
    —Breogan, Sra. Town, Alexander... —dirigió su mirada a cada uno de los que iba mencionando—, debéis saber que engendramos a nuestro hijo antes de la fecha del enlace. 
 
    La expresión de todos fue de completo asombro. 
 
    —¡Lo sabía! —soltó Adeline con una media sonrisa. Pensó que Breogan la insultaría y ridiculizaría, pero se llevó un gran chasco. 
 
    —¡¡Hijo!! —expresó Rory MacKenzie en tono recriminatorio. 
 
    —Rory, deja que tu hijo nos explique cómo se dieron las cosas. No te adelantes a los hechos —respondió Breogan. El Highlander tenía una confianza plena en el hijo de su mejor amigo. Por ello, no se alarmó al escuchar algo así. 
 
    Kyllian habló tan bien y explicó todo de una manera que no les quedó más remedio que apoyarles y darles la enhorabuena. 
 
    La tripa de Lory en verdad lucía voluminosa, por lo que se vieron obligados a explicar una media verdad. El joven MacKenzie para evitar habladurías se anticipó y dio la cara. Explicó a todos que habían tenido relaciones antes del enlace. El muchacho se hizo responsable de aquel acto. 
 
    —Pero no deseo que penséis mal de ella, ni tampoco de mí. Aquello ocurrió una vez yo le pedí la mano frente a todos vosotros. Ya estábamos comprometidos... ¡Que iba a ser mi esposa ya era un hecho! —Se justificó—. Nos dejamos llevar por la alegría del momento —explicó con cautela y la cabeza gacha. 
 
    —Hija, si no he entendido mal, estás encinta de tres meses aproximadamente... —comentó Lina. 
 
    Kyllian y Lory se miraron. 
 
    Ambos asintieron. 
 
    —Y sí, es cierto que su tripa luce voluminosa para el tiempo de embarazo. Pero como bien habéis dicho, es un Town el que lleva en su seno; hombres fuertes y grandes... —añadió Kyllian con una sonrisa. 
 
    Breogan rio del comentario antes de echarse feliz a los brazos de su hija y yerno. 
 
    Aquellas fechas cuadraban más con la realidad. Aunque para el mundo estaba de tres meses, lo cierto era que lo estaba de cinco. Aquellos dos meses de diferencia les daba la oportunidad de tener la excusa de decir que el bebé había nacido a los siete meses de gestación. Ya nadie podría averiguar la verdad. 
 
      
 
      
 
    La familia lo era todo para Kenneth McCallum; pero la desconfianza que sentía hacia su padre era tal que había tomado la firme decisión de dejar su vida en el Castillo McCallum. 
 
    Bruce se sintió profundamente decepcionado. 
 
    —¿Cómo puedes abandonar a tu padre? ¡Me dejas solo! 
 
    —No estáis solo, padre. Linda se queda aquí —dijo Kenneth con desagrado, pues no le agradaba lo más mínimo que su hermana permaneciera allí con él. 
 
    —Ella no es mi sangre. ¡Es una recogida! Lo hice por tu madre. A mí, esta chiquilla no me interesa nada de nada —comentó Bruce en tono despreciativo hacia la muchacha. 
 
    Kenneth, que estaba colocando varios sacos sobre su caballo, encontró el comentario desafortunado. Negaba con la cabeza en señal de desapruebo, pero ante la insistencia de su padre, el joven McCallum se plantó y le alzó la voz. 
 
    —¡No volváis a decir de mi hermana que es una recogida! 
 
    —Ella NO es tu hermana, sino tu prima. ¡Es hija del hermano de tu madre! —aclaró Bruce malhumorado. 
 
    —Suficiente para mí —contestó el joven en tono seco y cortante. 
 
    Cuando Linda tenía tres años sufrió la pérdida de sus padres. Ishbel, la madre de Kenneth no podía dejar a su sobrina desamparada. Su hermano Peter jamás lo hubiera perdonado. Además, la familia era lo más importante. Con gusto asumió, junto a su esposo Bruce, los cuidados de ella. Ambos la adoptaron como hija propia. 
 
    La muchacha vivía sufriendo por la muerte de sus progenitores. Sufrimiento que se acrecentó con el fallecimiento de su tía Ishbel, a quien había llegado a quererla como a su propia madre. En aquel momento, temía perder el único referente paterno que le quedaba. Por ello, prefería permanecer con Bruce y no provocar su rechazo. 
 
    Bruce entró en el castillo muy molesto. 
 
    Antes de que Kenneth se subiera al caballo, Peggy apareció. 
 
    —Sé que no quieres hablar sobre eso, pero le voy a explicar todo a Lory. 
 
    Peggy era una persona a quien le costaba guardar un secreto. Estaba haciendo un gran esfuerzo para no contarle nada a Lory. Pero como era una moza que iba de frente, acudió hasta Kenneth para advertirle de sus intenciones. Desde que Lory había recuperado la memoria, la muchacha había querido explicarle la verdad de lo que Margaret y Math habían orquestado para separarlos, pero Kenneth se lo tenía prohibido. 
 
    —¡Peggy, por favor! Ni se te ocurra hacerlo. ¡Lo juraste! —respondió muy molesto. 
 
    —Te está odiando demasiado por lo que supuestamente le hiciste. ¡Sufre por ello! 
 
    —¿No te das cuenta de que eso lo complica todavía más? Que lo sepa no va a cambiar absolutamente nada entre nosotros. Ella está con otro hombre y va a darle un hijo. Peggy, dejemos este asunto, por favor... Entre Lory y yo todo ha terminado. Voy a olvidarme de ella. No insistas más, ¡te lo ruego! 
 
    Peggy era testaruda y no estuvo de acuerdo, pero en parte él tenía razón. 
 
    De pronto, vieron aparecer a Margaret con una actitud sospechosa. Parecía que se escondiera para que nadie notara su presencia. Aquello les pareció extraño. Se miraron intrigados. 
 
    Peggy agarró el brazo de Kenneth y lo arrastró hasta el interior del castillo para averiguar qué estaba tramando aquella mala mujer. 
 
    —¡Ya está hecho! —exclamó Margaret muy sonriente—. Os agradezco enormemente que me dierais la idea. Paul y vos sois increíblemente calculadores. ¡¡Me encanta!! —Se frotó las manos alegremente. 
 
    —Ese desgraciado de Math McCarty pagará por no haberse aliado con nosotros. 
 
    —Mi actuación fue magistral. Mi padre creyó todo lo que le dije y echó a patadas a mi tío del castillo. 
 
    Se echaron a reír. 
 
    —Sin lugar a duda, vos sí seriáis la hembra perfecta para el testarudo de mi hijo... —afirmó Bruce. 
 
    Aquella afirmación alegró a Margaret. Era un orgullo para ella que el padre del hombre que amaba la tuviera en tan buen concepto. 
 
    Peggy pudo, al fin, darse cuenta de que Math había sido sincero con ella. Se sintió profundamente culpable por haberle juzgado y tratado tan mal. En aquel instante, su odio hacia Margaret y el padre de su gran amigo Kenneth se acrecentó a niveles exponenciales. Pero la peor parte se la llevó el joven McCallum, quien quedó petrificado. ¿Cómo podía haber tanta maldad en el corazón de su padre? La decisión de marcharse y alejarse de Bruce era muy acertada. Si existía un ápice de duda o pena por su partida, en aquel momento se desvaneció por completo. Solo debía encontrar las palabras adecuadas para convencer a Linda para que se marchara con él. 
 
    Antes de que Margaret saliera y los pillase, ellos se apresuraron y se dirigieron de nuevo al exterior del castillo. Cuando la malvada McCarty se alejó del Castillo McCallum, el rostro de Kenneth vislumbró sorpresa. Parecía que las visitas sorpresivas no terminaban aquel día y se sucedían una tras otra. 
 
    —¡Un momento! —Alzó la mirada—. Peggy, ¿no es esa tu madre? —preguntó extrañado. 
 
    La cogió en brazos; su baja estatura le impedía mirar hacia la dirección que Kenneth le indicó. 
 
    —¿Qué demonios está ocurriendo hoy aquí? —preguntó ella—. Vamos... 
 
    Corrieron sigilosos y permanecieron tras la puerta escondidos. 
 
    En efecto, aquella mujer era Gilbarta. 
 
    La mujer entró a hurtadillas, sorprendiendo así a Bruce, quien permaneció inmóvil. Aquella inesperada visita agrió todavía más su humor. 
 
    —Vaya, vaya, vaya, Gilbarta —comentó mientras la observaba de arriba abajo—. ¡Qué desmejorada os encuentro! —expresó con cara de desagrado. 
 
    —Hola, Bruce McCallum. 
 
    —Hola, Bruce —repitió él, haciéndole burla—. ¡Qué seca estáis después de no verme en años! ¿Ya ha estirado la pata el ridículo de vuestro esposo? 
 
    Peggy estuvo a punto de entrar en la sala para insultarlo y defender el honor de su fallecido padre, pero Kenneth la frenó. Si se descubrían ya no llegarían a saber las razones por las cuales su madre había ido hasta el Castillo McCallum. 
 
    —¡Sois un desgraciado malnacido! Por lo menos, él sí fue un hombre, ¡NO como vos! 
 
    —¿Un hombre? —Soltó una gran carcajada—. Por eso cuando os desposasteis con él me buscabais y seguíais fornicando conmigo como perra en celo... Pero claro, yo no soy un hombre... —comentó con ironía y una sonrisa maliciosa. 
 
    —¡¡Os odio, Bruce McCallum!! ¡Cómo lamento haberos entregado mi pureza, mi cuerpo! No habéis traído nada bueno a mi vida. 
 
    El Highlander se acercó a ella con decisión. 
 
    —¿Dónde está el bastardo que ibais a darme? —preguntó en tono agresivo, tratando de intimidarla—. ¡Desaparecisteis después de dar a luz! 
 
    Peggy estaba sumamente impresionada. Se preguntó si su madre había tenido un hijo antes que ella. Por su lado, Kenneth se quedó aún más impactado de lo que ya estaba. ¿Cómo podía tener un padre tan desalmado? ¿Le había sido infiel a su madre? 
 
    —Para vuestra información no era un varón, sino un hembra grande y sana —afirmó con orgullo—. Y algo descarada —añadió entre susurros. 
 
    —¡No mientas! —La tuteó—. Me dijeron que había nacido de ti un niño. 
 
    —No sé quién os diría eso, pero os engañaron. De mí, nació una niña. 
 
    —Entonces, si fue una niña lo que tuvisteis... —Se acercó más a ella, y enloquecido preguntó—: ¿Dónde está mi hija? ¡Maldita ramera! —La zarandeó. 
 
    Kenneth salió de repente y defendió a Gilbarta de las garras de su padre. Le dio un empujón tan fuerte que lo tumbó al suelo. 
 
    Peggy apareció en escena. 
 
    —¡MADRE! —gritó alterada. 
 
    Gilbarta se quedó impactada de que su hija estuviera allí y hubiera escuchado toda la conversación. Tantos años guardando el secreto y se había descubierto de la peor manera. 
 
    —¿Tú? —preguntó Bruce mostrando su asombro—. ¿La descarada esta es mi hija? ¿Esta descarada es mi sangre? —preguntó incrédulo. 
 
    Bruce era un hombre frío y despiadado, pero se quedó sin habla. Había despreciado a la muchacha en numerosas ocasiones. Se sintió culpable por ello. Experimentar culpabilidad era una sensación extraña y nueva para él. 
 
    —No, no, no, no —gritó Peggy desesperada. Se dejó caer al suelo rota de dolor—. ¿Por qué madre? ¿Por qué? ¿Por qué de todos los hombres escogisteis al peor de todos? ¿POR QUÉ? 
 
    Su llanto era tan intenso que Gilbarta se acercó para consolarla. En respuesta, la mujer recibió un manotazo de su hija. 
 
    —No te atrevas a tocarme, ¡MALA MADRE! —gritó llena de odio y resentimiento. 
 
    —¡¡¡Peggy!!! ¡No le hables así a tu madre! —Le recriminó Kenneth. 
 
    Bruce volvió en sí. 
 
    Se puso en pie y se acercó hasta la muchacha. 
 
    Peggy se alejó. Aquel hombre le producía miedo y desprecio. 
 
    —Y vos..., ¡no me toquéis! Sois el peor hombre con el que jamás me he topado. ¡¡Dejadme todos en paz!! ¡Mentirosos! ¡¡Os odio!! ¡¡Os odio!! 
 
    Salió corriendo. 
 
      
 
    Parecía que las visitas se sucedían aquel día, tratando de descubrir oscuros hechos del pasado. Aquel mismo día por la noche, el Castillo Stuart recibió la visita de una mujer que desestabilizó por completo a Aileen. 
 
    —¿Qué hacéis aquí a estas horas? ¡Es muy tarde! No quiero que mi esposo os vea aquí. ¡¡Largaos en este instante!!! —cuchicheó la esposa de Philippe Stuart muy alterada mientras agarraba el brazo de la mujer y la apartaba a un lugar alejado para que nadie pudiera verlas juntas. 
 
    —Señora, la culpa no me deja vivir. Tengo pesadillas con aquella noche... 
 
    —¡Olvidaos de aquella noche! Si yo he podido olvidar, no comprendo porqué vos no lo hacéis. 
 
    —¿Cómo habéis podido olvidarlo? ¡Por Dios! ¿No sois mujer? ¿Persona? 
 
    —¡Deslenguada! —expresó con furia antes de abofetearla. 
 
    La mujer fue a defenderse, pero Aileen la detuvo y se apresuró a decir: 
 
    —Soy yo quien por años os ha estado manteniendo a vos y a vuestra familia, así que continuaréis callando porque soy capaz... —No le salieron más amenazas de lo furiosa que se sentía. 
 
    Aileen era una mujer de carácter fuerte, frío y con algunos toques de maldad en su personalidad, pero no llegaba a los extremos de su hijo Paul. Ella jamás arrebataría la vida de nadie, aunque si tenía que mentir y manipular para conseguir sus objetivos, lo haría sin duda alguna. Pasaría por encima de quien fuera necesario, excepto de su familia. De todos sus hijos, su preferido era Paul y no aceptaba que nadie hablara nada malo de él. Sacaba las garras por defender a su retoño. 
 
    —No volváis a acercaros a mí, ni a mi familia. ¡No regreséis aquí! 
 
    La mujer obedeció y dejó atrás el Castillo Stuart en un estado de nervios.
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    Capítulo 37. Lo imposible 
 
    El frío ya empezaba a penetrar en la piel, a pesar de que aún faltaran varios meses para la llegada del invierno. La temporada que estaba iniciando era perfecta para el abrigo y recogimiento. Las hojas de los árboles empezaban a caer; el crujido que se producía al pisarlas formaba parte del bello sonido de los bosques. Y el paisaje, que se teñía de diferentes tonos amarillentos, castaños y anaranjados, dotaba a la vista de increíbles y bellas escenas e imágenes otoñales. 
 
      
 
    Peggy llevaba días sin aparecer; había huido. Saber la verdad le resultó demasiado duro y traumático. 
 
    Todos estaban muy preocupados por ella, en especial Gilbarta y Kenneth. Para el joven McCallum ya no se trataba únicamente de una cuestión de amistad, sino de fraternidad. Se pasaba los días enteros buscándola e intentando convencer a su hermana Linda de que dejara el Castillo McCallum para que se marchara con él al poblado. Kenneth sentía el deber de proteger a sus dos hermanas. En aquel momento en que ya estaba al corriente de que Peggy era su media hermana, tenía que hacer lo posible por encontrarla y darle cobijo, pues era una McCallum más. Lo cierto era que, sin saber el vínculo sanguíneo que existía entre ellos, ambos habían sentido desde un principio y sin saber la razón, una conexión muy especial. Al parecer, la unión fraternal que sentían el uno por el otro tomó, al fin, sentido. 
 
    Kenneth se estaba hospedando temporalmente en la caseta de Peggy y su madre. Temía por la vida de ambas, en especial por la de Gilbarta, pues no confiaba demasiado en las intenciones de su padre. Estaba seguro de que su presencia allí mitigaría la ira de Bruce McCallum. 
 
    Kenneth había pasado horas montado en su caballo buscando a Peggy. En cuanto llegó a la caseta se fue directo a descansar. Se echó sobre el camastro y se puso a pensar en los lugares que visitaría al día siguiente. Quería seguir buscándola, pero se sentía demasiado exhausto. Cuando llevaba reposando unos pocos minutos, alguien tocó a la puerta. Sin muchas ganas, se puso en pie y fue a ver quién era. 
 
    —Hola, Síomha —dijo sonriente—. Pasad, por favor... —Hizo un gesto con la mano para que entrara. 
 
    Síomha era una joven moza que había perdido a su madre, al igual que Kenneth. No solo les unía aquella pérdida, sino que ambos tenían orígenes irlandeses. Los padres de Síomha viajaron a Alba cuando ella era apenas una niña. En un inicio se establecieron en las Tierras Bajas. Su padre era un buen herrero, razón por la cual recibió una generosa oferta que no pudo rechazar; le requirieron para confeccionar las espadas de los Highlanders de la zona centro. Fue entonces cuando se establecieron en el poblado que se situaba a tan solo dos millas de Worth Fo gheasaibh. Al poco tiempo de llegar a las Highlands, la madre de la muchacha contrajo una enfermedad que la fue consumiendo poco a poco hasta que se la llevó, dejando viudo a su padre y huérfanos a su hermano, dos años mayor, y a ella misma. 
 
    Desde hacía semanas, el joven McCallum y Síomha se frecuentaban. Tenían largas conversaciones y les agradaba compartir tiempo juntos. Lo cierto era que se conocían desde hacía un tiempo atrás, pero no fue hasta el regreso de Kenneth del Castillo Duncan que empezaron a verse con más frecuencia y a estrechar la relación de amistad. Aunque la verdad era que Síomha no deseaba ser su amiga, sino su mujer. Se había enamorado de él irremediablemente por ser un hombre bueno, generoso, sacrificado y leal; además de apuesto, bello y varonil. Cualquier mujer podía caer rendida a sus pies. 
 
    —Hace días que no os veía —comentó ella tímidamente. 
 
    —Ya sabéis los problemas que estamos teniendo. —Se justificó él. 
 
    —He preguntado en mi pueblo por Peggy y nadie sabe nada. 
 
    Kenneth le hizo un gesto de disconformidad. 
 
    —Tranquilo, no he explicado lo ocurrido —añadió la joven—. Ni siquiera he preguntado abiertamente por ella. Simplemente, he deducido que nadie la había visto en los últimos días. 
 
    —Muchas gracias por ayudarme, Síomha. Sobre todo, gracias por guardar el secreto de lo que está ocurriendo. No desearía que nadie supiera que ambos tenemos el mismo padre y la repudiaran en el pueblo por ser una bastarda y su madre una adúltera. Todos odian a mi padre... —expresó con dolor—. Conmigo no se atreven a meterse, pero sería distinto con Peggy y Gilbarta. 
 
    —Qué buena persona sois, Kenneth... 
 
    La muchacha se fue acercando a él paulatinamente. Quiso posar su mano sobre su hombro, pero le dio respeto y prefirió no tener aquel acto tan atrevido. El joven McCallum se la quedó mirando fijamente esperando a que hablara; parecía que ella deseara decir algo. Pero finalmente la joven enamorada se ahogó con su propia saliva. Segundos más tarde, se armó de valor. Pero cuando iba a hablarle a cerca de sus sentimientos, alguien tocó a la puerta. Síomha se quedó parada. Por el contrario, Kenneth se apresuró a abrirla al creer que podría tratarse de Peggy. Se quedó paralizado. De todas las personas que esperaba encontrarse, aquella era la última que hubiera imaginado. 
 
    —¿Lory? —preguntó extrañado. Su gesto mostró sorpresa. Aunque quiso mostrarse indiferente frente a ella, lo cierto era que su corazón se aceleró y le costó disimular su nerviosismo. 
 
    Kenneth se había dirigido con tantas ansias a la puerta que la abrió de par en par. La dejó completamente abierta, permitiendo así que Lory pudiera echar un vistazo al interior de la caseta sin la necesidad de entrar en ella. La joven Town echó la mirada hacia el fondo y vio a una bonita muchacha que no había visto antes. Los observó a ambos y se llenó de celos. Tuvo el presentimiento de que no era una simple amiga, como sí lo eran Monica y Peggy. No fue capaz de articular palabra. Se quedó sin habla. 
 
    —Si venís a preguntar por Peggy, todavía no sé nada de ella —añadió Kenneth para cortar el hielo; la situación se había vuelto algo incómoda. 
 
    Kenneth había dejado de tutearla; quería guardar las distancias con ella. 
 
    —Sí. —Mintió. El motivo de su visita era otro muy distinto. 
 
    Lory era la única persona que conocía el paradero de la alocada muchacha. Después de que Peggy saliera huyendo del Castillo McCallum corrió en busca de su gran amiga Lory Town, a quien le explicó todo de cabo a rabo. La joven Town le juró que no la delataría y que la escondería, siempre y cuando apareciera en pocos días. Guardaría su secreto, pero solo en lo que se recuperaba de la noticia. Aquellos días juntas le dieron a Peggy la oportunidad para ponerle al corriente de todo lo que Margaret y Math habían orquestado para separarla de Kenneth. Saber aquello le dio a Lory la fuerza necesaria para buscar a su amado y pedirle otra oportunidad. Luchar por el gran amor que les unía era su cometido. Incluso estaba dispuesta a confesarle en aquel momento que el hijo que esperaba era suyo y que no se había acostado con Kyllian todavía. Pero el mundo se le vino abajo cuando vio a otra muchacha en el interior de la caseta. El valor y la valentía que había conseguido se desvanecieron al ver a Síomha. 
 
    Kenneth y Lory se observaron a los ojos sin ser capaces de pestañear. Sus bocas no hablaron, pero sí lo hicieron sus miradas. Se creó un clima incómodo que se volvió peor cuando Síomha se acercó a ellos. La reacción de Lory fue dar media vuelta y, sin mediar palabra, marcharse de allí. El joven McCallum le dolió verla partir. Se quedó destrozado, pero ya no se podía hacer nada por su relación. Debía ser frío y distante con ella por más que la amara con locura. 
 
    —¿No es esa muchacha la hija de Breogan Town? —preguntó Síomha, ajena a su historia de amor. 
 
    Él no respondió. Se quedó mirando la figura de Lory como se alejaba hasta que se difuminó por completo. 
 
    —Kenneth, ¿estáis bien? —Síomha se colocó frente a él, y añadió—: A bheil sibh ‘g èisteachd rium?[172]  
 
    El muchacho volvió en sí. 
 
    —Me siento agotado... Nos veremos a la tarde, si no os importa. 
 
    La joven asintió. 
 
    Lory no soportó ver a Kenneth con otra mujer, así que fue en busca de la Maestra para desahogarse. El camino hasta Stonehigh se hizo largo y pesado; el embarazo dificultaba su paso ligero y la ruta a pie era larga. Cuando llegó después de un largo tiempo, encontró a la mujer sentada meditando. Azeneth estaba intentando contactar con Peggy y traerla de regreso, pero nada funcionó. Al percatarse de la presencia de Lory, abrió los ojos. 
 
    —Mi princesa, ¿qué haces en Stonehigh? ¿Cómo sabías que estaba aquí? 
 
    —Te busqué en el poblado y no estabas. Erika me lo ha dicho. 
 
    —¿Te ocurre algo? No tienes buen semblante... 
 
    —Necesitaba conversar con alguien —comentó mientras tomaba asiento al lado de la Maestra—. He visto a Kenneth con otra mujer. Y esta vez no se trata de habladurías ni de la loca de Margaret. 
 
    —Lo siento mucho. Pero sí, es cierto. Hace semanas que frecuenta a esa muchacha. 
 
    —Bien. —Agachó la mirada para no mostrar sus lágrimas. Por un momento tuvo la esperanza de que no existiera nada entre ellos, pero la Maestra confirmó sus sospechas. 
 
    —Mi pequeña... 
 
    Azeneth la abrazó con fuerza. 
 
    —Él creyó que yo había ido a buscar a Peggy. Parecía muy preocupado. Con eso de que es su medio hermano... —dijo Lory sin pensar. Al momento se dio cuenta de que debería haber omitido aquel dato; había hablado más de la cuenta. 
 
    —¿Cómo qué es su medio hermano? ¿De qué hablas? ¿Es por eso que Peggy ha huido? —Se puso en pie alterada—. ¡Espera un momento! Dadas las circunstancias, dudo mucho de que Kenneth te lo haya comentado. No nos lo ha explicado a nadie... —añadió Azeneth desconfiada, pues se notaba a leguas que Lory escondía algo—. Lory Màiri Diane Town, existe una única persona que te lo ha podido explicar, la misma Peggy. —Alzó la voz muy molesta—. ¿Acaso tú sabes dónde está? —preguntó indignada. 
 
    —Sí, lo sé. Pero he jurado que guardaría el secreto. Lo lamento mucho, pero no puedo... ¡No la traicionaré! 
 
    —Sé que es tu amiga y valoro tu lealtad para con ella, pero en esta circunstancia no deberías apoyarla. Su madre está al borde del ataque, ¿no lo comprendes? ¡Estamos todos muy preocupados! 
 
    —«Su madre está...», «nosotros estamos...». ¿Por qué sois todos tan egoístas? ¿Alguien se pregunta cómo está ella? —expresó tremendamente enfadada. 
 
    —A mí no me alces la voz, señorita. 
 
    Lory se puso en pie muy alterada y respondió con dureza: 
 
    —No me importa en absoluto como se sienta su madre. Ni siquiera lo preocupados que estéis todos y ¿sabes por qué? Porque la que se ha enterado de una terrible noticia es ella y no nosotros. Su madre es una embustera. La ha engañado por años con algo tan serio como decirle quien es su verdadero padre. Si hubiera ido con la verdad por delante, ella no habría huido porque habría crecido sabiéndolo todo. 
 
    —¿Le has dicho a Kenneth que el hijo que llevas es suyo? —Le echó en cara; quiso darle a entender que no podía criticar algo que ella misma estaba haciendo. 
 
    —¡Es distinto! —Se defendió. Su tono de voz era elevado—. Además, es de Peggy de quien hablamos, ¡no de mí! 
 
    —Puede que tengas razón en lo que dices, pero todo el mundo tiene derecho a equivocarse. No debes juzgar a las personas tan severamente. Tienes esa mala costumbre de juzgar a todos. 
 
    —Esa mujer, Gilbarta se ha ganado mi desprecio. No sabe lo que es ser una buena madre. Si a mí me ocurriera algo parecido, jamás la perdonaría, ¡LO JURO! ¡Es una sinvergüenza! —vociferó. 
 
    Azeneth le dio una fuerte bofetada. 
 
    Lory se quedó impactada, pues no se esperaba aquella reacción por parte de la Maestra. 
 
    —No volváis a tocarme jamás. —Su mirada desprendió odio—. No sois nada mío para ponerme la mano encima —afirmó indignada—. ¡¡Qué sea la última vez que os atrevéis a tocarme!! 
 
    La Maestra se dio cuenta de que había cometido un error. Trató de retenerla, pero la joven Town se marchó muy enojada e indignada. 
 
    —¡Espera! —gritó—. Perdóname, Lory... —susurró profundamente arrepentida. 
 
    Lory llegó exaltada al que desde hacía meses era su nuevo hogar. 
 
    Peggy estaba escondida en uno de los cuartos que ella le había acomodado. Sabía que nadie la buscaría en el Castillo MacKenzie. 
 
    Lory no quiso explicarle lo sucedido; pero Peggy, al verla tan alterada, le obligó a que se lo explicara. 
 
    —¡Esto es mi culpa! —Se reprochó Peggy—. No puedo ser tan egoísta y arrastrarte a ti a mis problemas. 
 
    —Peggy, ¡no digas eso! Tú no eres una persona egoísta, sino todo lo contrario. Siempre piensas en todo el mundo antes que en ti. Eres mi mejor amiga, así que puedes quedarte aquí el tiempo que desees. 
 
    —Te lo agradezco infinitamente, pero regresaré al poblado. Así no tendrás que seguir mintiendo por mí. 
 
    —Lo que hacemos nosotras no es mentir. Ellos son los que mienten todo el tiempo. ¡TODO EL TIEMPO! 
 
    —Lory, baja la voz. No te reconozco. Hablas con mucho resentimiento. ¿Ha ocurrido algo más que no me hayas explicado? 
 
    Los labios de Lory empezaron a temblar y, entonces rompió a llorar. 
 
    —Cuando me explicaste todas las maldades de Margaret, pensé que era hora de solucionar las cosas... Como una loca mujer enamorada fui a buscar a Kenneth. Quería pedirle perdón y confesarle que mi bebé es suyo. Cuando fui a tu caseta... 
 
    Peggy la paró en seco. 
 
    —¿Mi caseta? —preguntó extrañada. 
 
    —Sí. Al parecer se está quedado allí con tu madre —afirmó—. Pues allí había una muchacha. Y esta vez no es un malentendido. 
 
    —¿Seguro que no lo es? —Enarcó las cejas. 
 
    —Azeneth me ha confirmado que sí se están viendo. 
 
    —No sabes cuánto lo lamento... —comentó Peggy profundamente apenada, antes de abrazar a su gran amiga. 
 
    Después de la conversación, la testaruda Peggy decidió que no daría más quebraderos de cabeza a su amiga del alma, así que salió de su escondite y regresó a la civilización. Era tiempo de afrontar la realidad con valentía. Pero antes de regresar al poblado se dirigió hacia la Fortaleza de Wildkrick. Se sentía en deuda con Math por haberle juzgado tan duramente. Estaba dispuesta a ayudarlo en lo que fuera necesario. 
 
      
 
      
 
    Miles de pensamientos cruzaron por la mente de Rory en aquel instante. Estaba asustado y muy nervioso. Echó una mirada rápida a Kenneth. 
 
    —Gracias por estar aquí, amigo —dijo con voz temblorosa. 
 
    Kenneth le respondió con una sonrisa. 
 
    Monica, acompañada de Lory, se acercaba a su amado con nerviosismo. 
 
    Antes de que Lory pudiera recriminarle la presencia de Kenneth, Monica se apresuró a decir: 
 
    —Siento no haberte dicho que él estaría aquí, pero es el testigo elegido por Rory. 
 
    —No tienes que excusarte —respondió Lory con una sonrisa fingida. No le agradó enterarse de aquella manera, pero no podía decir nada. Si Rory había decido que Kenneth fuera su testigo, ¿quién era ella para decir nada al respecto? 
 
    Kenneth tampoco sabía de la presencia de Lory en aquel acto, aunque no le importó verla. Se quedó prendado. Ambos creyeron que sus amigos aprovecharon aquella bella ocasión para juntarlos de nuevo, pero lo cierto era que ellos dos eran las únicas personas en quienes Monica y Rory más confiaban. 
 
    Monica se había quedado embarazada, por lo que la pareja se vio en la obligación de hacer un apresurado enlace para que la gente pensara que había sido concebido dentro del matrimonio. Ya luego dirían a todos que se habían desposado en secreto por un arrebato de amor. 
 
    Su enlace nada tuvo que ver con el casamiento de Lory y Kenneth. La celebración de Monica y Rory sí era oficial e iba a ser válido frente a todos en la sociedad, pues habían conseguido a un párroco que les diera la bendición. Durante el transcurso de la ceremonia, Kenneth no apartó la mirada de Lory; sin embargo, ella se mantuvo firme y no lo miró en ningún momento. Una vez finalizada ésta, el párroco regresó a sus quehaceres. Rory y Monica se marcharon también. Kenneth y Lory se quedaron a solas en aquella vieja iglesia, la cual llevaba tiempo abandonada. Nunca nadie pasaba por los alrededores de aquella zona. 
 
    En el momento en el que Lory se iba a dirigir hacia la salida, Kenneth la detuvo. 
 
    —Deja que te acompañe al castillo... —La tuteó. 
 
    —Si vais a ir en caballo, mejor que no. Preferiría ir a pie. 
 
    Sus corazones palpitaban fuertemente. No importa el dolor que habitara en su interior porque ardían cuando estaban cerca el uno del otro. 
 
    Kenneth la tenía agarrada del brazo. 
 
    Ella empezó a voltearse hacia él de forma paulatina. Cuando lo tuvo en frente, elevó la mirada para contactar con sus ojos y se acercó a él. Quiso besar su boca. Sentir su aliento era embriagador; la dejaba atolondrada. 
 
    —Lory, por favor... No me hagas esto —expresó el muchacho, al tiempo que cerraba los ojos y se apartaba de ella poco a poco. 
 
    Kenneth echó la mirada a la barriga que le sobresalía. Se sentía incapaz de corresponderle. 
 
    —¡Olvídate de esto! —exclamó ella, señalándose la tripa. 
 
    —¿Cómo voy a olvidar que llevas el hijo de otro hombre en tu vientre? —Se echó hacia atrás. 
 
    —Te quiero. Incluso cuando perdí la memoria te quería. Bésame, Kenneth, por favor... —Se acercó a su boca. 
 
    Finalmente, el joven McCallum se rindió a los labios de su amada. La besó con pasión. Ella estaba desatada y se desabrochó la parte delantera de su vestido mientras él la besaba y se desnudaba. Lory acarició los hombros desnudos de su amado y besó su pecho con pasión. Kenneth la subió a horcajadas y se sentó en un banco de madera con ella encima. Cuando fue a bajar sus calzones para penetrarla, echó un vistazo a la tripa y paró en seco. Aterrizó a la realidad. 
 
    —¿Por qué te detienes? No te detengas, te lo ruego... —expresó Lory entre jadeos—. Kenneth, hazme tuya... Soy tuya, amor mío. —Lo atrajo hacia ella. 
 
    Kenneth tomó el control de la situación. Logró marcar distancia. Se puso en pie y se vistió. Agarró del suelo la camisola de Lory y se la puso. 
 
    —Kenneth, por favor... —Le suplicó ella—. ¿Ya no me amas? —preguntó con miedo de conocer la respuesta. Se puso frente a él de puntillas. Le acercó la cara a la suya. 
 
    Él sopló varias veces; rechazarla era una auténtica tortura. Tenía los mofletes de Lory entre sus manos. Los apretaba de tal manera que sus labios sobresalían. Su boca estaba perfecta para recibir un beso, pero el joven se retuvo. 
 
    —No puedo... —susurró—. Te amo tanto... Te amo con locura, pero no puedo hacer esto. 
 
    —¿Por qué? —preguntó con la respiración agitada. Se le iluminaron los ojos de la pena. 
 
    —Siempre te voy a amar, mi bella Lory. Adiós, amor mío... 
 
    Se apartó rápidamente porque sabía qué si se tomaba su tiempo, no sería capaz de alejarse de ella. 
 
    Lory quiso retenerle. No estaba pensando con la razón. Su corazón era el que estaba guiando sus actos, así que salió corriendo desesperada tras él, pero a quien se encontró esperándola con mala cara era a otra persona. 
 
    —¡¡LORY!! —gritó Azeneth—. ¡Estás medio desnuda, por Dios! —Meneó la cabeza en señal de desapruebo. 
 
    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó harta de ella. 
 
    —A Rory se le ha escapado. Y agradezco que así haya sido, visto lo visto... —La miró de arriba abajo anonadada. 
 
    Lory entró de nuevo en la capilla para ponerse el vestido. Cuando salió afuera, pasó frente a Azeneth sin mirarle a la cara; pero la Maestra le dio una buena reprimenda. 
 
    —Sigues siendo impulsiva sin importarte el estado en el que te encuentras. ¡Eres una inconsciente, Lory Town! ¿Qué esperabas que ocurriera? ¿Ibas a acostarte con Kenneth en tu estado? Y no solo me refiero al hecho de que estás encinta, sino que tienes un esposo que merece un respeto. ¡No seas tan desvergonzada! —criticó duramente su actitud. 
 
    —Tú sabes perfectamente que Kenneth es el padre de mi hijo, así que no soy una desvergonzada... —Se defendió en tono chulesco. 
 
    —¡¡Pero él no lo sabe!! Y tampoco debe saberlo —añadió—. Olvídate de Kenneth McCallum. ¿Sabes lo que os ocurriría a tu hijo y a ti si se supiera que es de otro hombre que no es tu esposo? Eres una joven malcriada que no sabe nada de la vida. ¡¡¡NADA!!! 
 
    —Tú no eres mi madre. ¿Quién te crees que eres? Primero, me abofeteas; después, criticas mi actitud, y ahora me dices lo que tengo que hacer. Cada día que pasa te soporto menos. ¡Déjame en paz, Azeneth Lalbay! —le gritó—. Adiós, Maestra —añadió muy irónica mientras se alejaba de ella. 
 
    Se marchó muy malhumorada, aunque parte de lo que Azeneth le acaba de decir era cierto. Kyllian no lo merecía. Había sido el mejor de los hombres, pues sabía que el hijo que esperaba era de otro hombre y había decidido hacerse cargo de él como si de su hijo se tratase. Había guardado el secreto y fingido delante de todos que era suyo. Y por si fuera poco no la presionaba para que se acostaran. En aquel momento de introspección mental, comprendió que su historia de amor era imposible y aunque amara locamente a Kenneth debía alejarse de él definitivamente.
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    Capítulo 38. La fuerza 
 
    La Fortaleza Duncan, también conocida como la Fortaleza Skye, se encontraba en dicha isla y pertenecía al mencionado clan. Cuando una persona cometía un crimen o se sospechaba de ella, y en el momento del hecho se encontraba en la zona perteneciente a Inbhir Nis, jurisdicción del clan Town, se le llevaba hasta la Fortaleza de Wildkrick a la espera de ser trasladada a la Fortaleza Duncan. Antes de ejecutar a cualquier maleante debía celebrarse un juicio con garantías, donde se les concedía el derecho de ser escuchados y dar su versión de los hechos. Después de esto se valoraba si debían ser o no ejecutados, y en el caso de serlo, se discutía sobre qué pena debía ser aplicada. El proceso parecía cumplir con todas las garantías procesales hacia el reo, cuando la realidad no era del todo así, pues aquellos que no confesaban por motu propio se les torturaba o golpeaba para hacerles hablar. 
 
    El jefe del clan Ferguson y dos hombres de los Gordon, más el jefe de dicho clan llevaban aprisionados un mes en la Fortaleza Duncan. Después de haber enterrado a sus amigos asesinados, ambos clanes tenían un cometido; vengar su muerte. En su incesante búsqueda del asesino de sus compadres fueron atrapados por hombres fieles al clan Duncan. La ira les condujo a sus capturadores. 
 
    A pesar de las palizas y malos tratos que recibieron, ninguno de ellos confesó el crimen del hijo de Cailean Duncan. No pudieron hacerlo, simplemente porque ellos no lo habían cometido. Ni tan siquiera en el momento en que fueron capturados y aprisionados estaban al corriente de que tal asesinato se había perpetrado. Aun así, Cailean insistía en hacerles hablar. 
 
    —Kenneth McCallum es un hombre de palabra. Él jura que vio a hombres de los Gordon que huían tras la muerte de mi hijo —expuso el jefe del clan Duncan con rabia y dolor. 
 
    —¡Eso es imposible! —rechistó Neakail Gordon—. Nosotros no estábamos en ese lugar, ¡os lo juro! Paul asesinó a sangre fría a dos de los nuestros. Él es nuestro enemigo y debe pagar por sus crímenes. 
 
    Alexander Town, que se encontraba en la isla en aquel momento, estuvo presente en todos los interrogatorios llevados a cabo. Siempre había desconfiado de Paul, así que les concedió el beneficio de la duda. Fue gracias a él que pudo retrasarse la ejecución, la cual iba a tener lugar en cinco puestas de sol. 
 
      
 
      
 
    Kenneth no se rendía con Linda. Acudía asiduamente al Castillo McCallum para tratar de convencerla de que se marchara con él al poblado, pues consideraba a Bruce una pésima influencia para ella. Aquella fría tarde de octubre decidió que debía intentarlo de nuevo, así que se acercó hasta su castillo; aunque no llegó a bajar de su caballo, pues vio como su padre salía en una actitud un tanto extraña. Y sin pensarlo demasiado, decidió seguirle. Después de un largo tiempo, Bruce se detuvo y se adentró en la maleza. El joven McCallum temía encontrarse con otra terrible verdad. Aun así, fue tras él. Quería descubrir que estaba tramando su padre. 
 
    Se escondió y escuchó la conversación que Bruce mantenía con otra persona. 
 
    —¡Hemos de destruir cualquier prueba! —gritó Paul atacado de los nervios. 
 
    «Esto no me pinta nada, pero nada bien», pensó Kenneth, quien quedó impactado al escuchar la voz del joven Stuart. 
 
    —Relájate, muchacho. Nadie sabe que fuimos nosotros —respondió Bruce con total tranquilidad. 
 
    Prendieron fuego al saco que portaban con ellos. 
 
    Un cuervo sobrevoló la zona, asustando así a los malvados Paul y Bruce. Creyeron escuchar ruidos procedentes del interior del bosque y, para evitar ser descubiertos, se alejaron rápidamente. Kenneth aprovechó la ocasión para acercarse y ver que se escondía dentro del saco. El fuego no había prendido bien, así que agarró lo que había en su interior. Eran ropajes típicos del clan Gordon. 
 
    —¿Pero cómo demonios esta vestimenta ha parado en manos de estos dos? —se preguntó confuso en voz alta. 
 
    De pronto, recordó el día que asesinaron al hijo de Cailean Duncan. 
 
    —No, no puede ser... ¡Maldición! —exclamó horrorizado mientras agarraba el saco con rabia. 
 
    Blasfemó en varias ocasiones. Sintió desprecio, pero al mismo tiempo estaba aterrado de que su propio padre pudiera haber cometido tal crimen. Se negó a creer que pudiera haber convivido con un asesino durante sus veinte años y medio de vida. 
 
    Permaneció en estado de shock un largo rato. 
 
    Salió del estado de aturdimiento cuando escuchó a alguien tras de sí. 
 
    —Sr. McCallum, ¿qué hacéis aquí? —preguntó uno de los hombres de Paul. 
 
    Ante la no respuesta, y temiéndose que lo estaba descubriendo todo, el hombre supo que no podía dejarle marchar como si nada; así que, se lanzó encima de él para atacarle. Por suerte, Kenneth era un muchacho que sabía defenderse muy bien. El hombre iba armado y él no, así que corrió hacia su caballo y agarró la espada. Finalmente, se fundieron en una pelea en la que solamente uno podía ser el ganador. 
 
    El hombre era consciente de que aquel mozo era el hijo de uno de sus jefes. Estaba convencido de que si Bruce se enteraba del altercado con su hijo sería capaz de acabar con su vida, por lo que debía ser cauteloso y esconder su cuerpo cuando hubiere acabado con él; sin embargo, la destreza del joven McCallum hizo que acabara acorralado y herido en el suelo. 
 
    —¡No valéis nada! —vociferó Kenneth totalmente indignado mientras su afilada espada presionaba el cuello de aquel matón. 
 
    A pesar de tener la vida de aquel tipo entre sus manos, Kenneth no era un asesino. No podía quitar la vida de una persona a sangre fría por más desalmada que ésta fuera. Aunque lo más inteligente hubiera sido que hubiera acabado con él, ya que, en un despiste suyo, el hombre logró ponerse en pie y siguió luchando con ganas. Kenneth ya no deseaba seguir con aquella pelea absurda. Se limitó a mirarle fijamente a los ojos; no quería perderle de vista para así evitar que lo atacara de nuevo. En un momento dado dejó de estar atento; una voz femenina gritó su nombre, lo que hizo que se despistara. Aquella falta de atención dio al otro la oportunidad perfecta para atacarle. Le asestó una puñalada en el pecho, muy cerca del corazón. Después salió huyendo despavorido. 
 
    La noche previa al ataque, Lory había soñado con su hijo, el cual le indicaba que debía acudir a ese lugar al que nunca antes había estado. En cuanto vio a Kenneth herido comprendió la razón del extraño sueño. Dio gracias a su bebé y también haber seguido su intuición. 
 
    Cuando fue a socorrerlo, Kenneth ya había perdido la conciencia. Cargarlo en sus brazos iba a ser una ardua tarea, ya que Lory apenas medía metro sesenta y siete centímetros mientras él era un hombre alto y fuerte. 
 
    La sangre fluía y fluía. 
 
    Contemplar la escena dejó a la joven Town completamente paralizada. Estaba presenciando como el amor de su vida se estaba muriendo y ella no estaba haciendo nada por ayudarle. Simplemente, no podía moverse. Sintió tanta impotencia que sus ojos se inundaron de lágrimas. Entonces, de repente, empezó a sentir un intenso dolor de cabeza. Paulatinamente empezó el cambio; el ojo que siempre se tornaba de color verde esmeralda cambió; esta vez, a color miel. Era la primera vez que tomaba aquella tonalidad. 
 
    Lory sentía como si alguien intentara guiarla en lo que debía hacer. 
 
    —Thot[173], guiadme... —musitó. 
 
    Agarró la espada de Kenneth y arrancó una parte de su vestido. Presionó la herida con la tela y le hizo un torniquete. 
 
    —Vamos, Kenneth, amor mío. ¡No puedes dejarnos solos! —expresó mientras lo ponía en pie. 
 
    Se armó de valor y lo levantó del suelo. Cargó con él hasta el riachuelo que, por suerte, se encontraba a tan solo diez pasos de ellos. Lo primero que hizo fue mojar su piel y labios; lo segundo, hacer un hechizo de protección, pues desconocía si aquel hombre regresaría. No podía tomar el riesgo de que los hiriera de nuevo, así que agarró varias piedras e hizo un círculo con ellas, quedando ellos en su interior. Seguidamente, retiró la tela que presionaba la herida y extendió sobre ella un ungüento que había hecho con la mezcla de unas ramitas de lavanda y barro. Más tarde, dibujó la Triqueta[174] y lo situó en el centro, punto donde convergen todas las líneas que unen el dibujo. Después de estirarlo cuidadosamente, Lory se quitó el colgante que Kenneth le había regalado y se lo puso a él. Aquel símbolo, la cruz ansada[175] tenía una magia muy poderosa. Entrelazó sus dedos con los de la mano de su amado y se la llevó a su tripa. Estaba convencida de que su hijo le ayudaría a curar la profunda herida. En cuanto la mano de Kenneth entró en contacto con su vientre se desprendió una luz muy potente. Lory sintió una gran conexión con las fuerzas de la naturaleza y el bebé que habitaba en su interior. Sin apartar su mirada de la de Kenneth, recitó: 
 
      
 
    Hijo mío, duplica mi poder y así no dejar a tu padre fallecer. 
 
    Que sus heridas curen, 
 
    Que su vida continúe. 
 
    Por todos los dioses, sanad al hombre que yo amo. 
 
    Alejadme de él si es preciso, aunque sea sin previo aviso. 
 
    Os imploro que regrese a este mundo, 
pues mi amor por él es profundo. 
 
    Os juro Maat[176] que, si lo sanáis, de su vida me alejaré; 
 
    aunque por siempre lo amaré. 
 
    Hasta que el destino nos reúna 
 
    ya sea en esta vida, 
 
    o en otra aún desconocida. 
 
      
 
      
 
    Lory estaba observando a Kenneth fijamente. 
 
    —Tranquila.... —Azeneth puso su mano sobre el hombro de la muchacha—. Él está bien. Y todo gracias a ti. ¡Has sido muy valiente! —añadió orgullosa. 
 
    —Hemos sido... —rectificó, al tiempo que acariciaba su vientre con amor. 
 
    Tras un fuerte dolor de cabeza, Lory tuvo que coger asiento. 
 
    Azeneth se acercó a ella. 
 
    —A ver —le levantó la barbilla—, mírame. ¡Qué extraña tonalidad castaña! Es un color miel con toques azul mar. Aun se advierte más la diferencia. Cubre tu ojo con el cabello —le aconsejó. 
 
    —Azeneth, júrame que Kenneth no sabrá que fui yo quien lo encontró y salvó su vida. 
 
    —No te comprendo. 
 
    —¡Júramelo! Ma ‘s e do thoil e[177]... —insistió. 
 
    —Está bien, está bien. Lo juro, mi princesa —accedió finalmente. 
 
      
 
    Habían pasado dos días desde que Kenneth había sido gravemente herido. La salud del muchacho iba mejorando poco a poco; pero no respiraría tranquilo hasta que se hiciera justicia, aunque para ello tuviera que ir en contra de su padre. El haber descubierto que tras el asesinato del hijo de Cailean Duncan no estaba ninguno de los hombres de los Gordon ni Ferguson, sino Bruce y Paul Stuart, le hizo darse cuenta de que debía parar la ejecución. 
 
    —Peggy, debes hacer llegar esta nota —se la entregó— a la isla de Skye, cho luath sa ghabhas [178]. ¡Ha de llegar antes de tres puestas de sol! —Hizo hincapié en ello varias veces—. De esto depende que hombres inocentes no sean ejecutados. Lo comprendes, ¿verdad? 
 
    Ella asintió con efusividad. 
 
    —Medio hermano, ¡qué bello eres! 
 
    —Eso de medio —arrugó la nariz— no me atrae mucho. Prefiero que me digas «hermano» únicamente. Eso es lo que somos —se reincorporó adolorido y tocó su herida—, aunque ojalá compartiéramos otro padre. 
 
    —Todos los que nos han herido de alguna manera u otra pagarán. 
 
    —Peggy, te conozco. No te metas en líos, ¡te lo ruego! —expresó con la voz entrecortada—. No podría soportar perderte. Ahora menos que sé que compartimos la misma sangre. 
 
    —¡Tranquilo, hermano! —exclamó con una amplia sonrisa—. Estoy aprendiendo a controlarme —añadió tras guiñarle el ojo. 
 
    Aun con gesto adolorido, Kenneth sonrió. Le causaban gracia las ocurrencias de Peggy. 
 
    Alguien tocó a la puerta delicadamente. 
 
    Síomha entró. 
 
    Peggy los dejó a solas. Pero antes de hacerlo, se acercó a su oído y le dijo: 
 
    —Por más buena que sea esta muchacha, la mujer de tu vida tiene nombres y apellidos... 
 
    No era necesario que nadie se lo afirmara. Él sabía bien que la única mujer que habitaba y reconfortaba su corazón era Lory Màiri Diane Town Buchanan. 
 
    Peggy, siguiendo las órdenes de Kenneth, fue de inmediato a hacerle el recado. 
 
    «Seguro que Math puede ayudarme en esto», pensó mientras se alejaba del poblado. Por tanto, se dirigió hacia la Fortaleza de Wildkrick, donde él seguía encerrado. 
 
    —Necesito vuestra ayuda, Math. 
 
    —Lo que me pidáis, pequeña mujer... —respondió él muy risueño. Se le iluminaba la mirada cuando la veía. 
 
    La relación entre ellos había cambiado considerablemente. A la descarada muchacha ya no le molestaba su apodo. 
 
    —Necesito saber a quién debo acudir para que llegue con urgencia una carta a la isla de Skye. Es muy muy importante. ¡Es de vida o muerte! 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó él alarmado. 
 
    Peggy le explicó todo con pelos y señales. 
 
    Aunque eran actos atroces, a Math no le sorprendió nada, pues la maldad de aquel par era más que evidente. Eran tal para cual. Finalmente, él le informó e indicó a qué persona de confianza y efectiva debía dirigirse para llevar a cabo su misión. 
 
    —No me cansaré de pediros disculpas, Math. De veras, yo... —Se detuvo—. Apenas pasé dos días encerrada y fue terrible. Vos lleváis un mes aquí... —comentó apenada. 
 
    —Los días son menos grises cuando me visitáis. —Se acercó a ella con cuidado. Le acarició el cabello y trató de besarla, pero ella apartó la cara. 
 
    Tras una disculpa, Peggy puso la excusa de que debía partir y hacer el encargo que su hermano le había encomendado. 
 
      
 
      
 
    Lory acudió al poblado para visitar a Monica y Rory. Quería saber cómo seguía su embarazo y como les iba la vida de casados. Ninguno de los dos era de Worth Fo gheasaibh, pero se estaban quedando por el momento en una caseta muy cerca de la de Azeneth. Para llegar hasta su lar, Lory debía pasar por delante de la de Peggy. Por azares del destino, Síomha salía de allí justo en ese momento. No obstante, Lory siguió su paso firme. No quería ningún trato con aquella moza; sin embargo, Síomha fue tras ella corriendo. 
 
    —¡Lory! —gritó. 
 
    La joven Town, muy extrañada, detuvo sus pasos. 
 
    Síomha se posicionó frente a ella. 
 
    —Lory, disculpadme por mi atrevimiento. ¿Podríamos conversar un momento, por favor? 
 
    La hija de Breogan asintió con desgana. Siempre había sido cercana y agradable con todas las personas, pero estar cerca de la mujer que estaba con el amor de su vida no le estaba resultando nada fácil. Tomó una postura fría, seca y distante. 
 
    Caminaron juntas por el sendero que llevaba a la caseta de Rory y Monica. 
 
    —Sé que existió algo en el pasado entre Kenneth y vos... 
 
    —Pasado... —bisbiseó Lory con una sonrisa irónica mientras acariciaba su vientre. Pensó que su amor no era pasado, sino presente y futuro por la vida que se estaba gestando en su interior. 
 
    —Pero todo es distinto ahora, porque él me ha pedido que sea su esposa. 
 
    Lory dejó caer la cesta de fruta que portaba consigo. 
 
    Síomha se agachó para ayudarle a recoger, pero la celosa Town se la arrancó de las manos. 
 
    —Yo puedo sola. Gracias —expresó muy cortante y con una falsa sonrisa. 
 
    Síomha siguió con su discurso. 
 
    —Sé que me odiáis, pero ya tuvisteis vuestra oportunidad. Aunque Kenneth no habla de vos, yo sé que todavía siente algo muy profundo por vos. Lo sé porque Monica y Peggy me lo repiten todo el tiempo —recriminó apenada—. Lo único que deseo pediros es que por favor no seáis un estorbo entre nosotros. Lo único que deseo es ser feliz a su lado. 
 
    Palabras y más palabras. Lory había desconectado hacía tiempo de la conversación. Lo único que captó su atención fue cuando Síomha le comentó las intenciones de Kenneth de hacerla su esposa. 
 
    A pesar de su pena, fue valiente y fuerte. No derramó ni una lágrima. 
 
    —Os llamáis Síomha, ¿verdad? Podéis estar tranquila porque entre él y yo no existe nada. Si tanta ansia tenéis por estar con Kenneth Daniel, os lo regalo. ¡Es todo vuestro! Que seáis muy felices, con un próspero matrimonio y un hogar lleno de hijos —expresó con total ironía. Estaba celosa y rabiosa. 
 
    Antes de que la muchacha pudiera responder, la alocada Peggy apareció. Agarró a su amiga del brazo y se la llevó a rastras. Aquello no le pintó nada bien a Síomha, quien estaba segura de que Peggy tramaba algo, así que las siguió. 
 
    A pesar de la negativa de Lory, Peggy la arrastró hacia su caseta. 
 
    —¿Qué haces? —cuchicheó la joven Town mientras se resistía en la puerta. 
 
    Lory no quería entrar, pero Peggy le dio un ligero empujón. 
 
    Kenneth se quedó embelesado y encandilado con su presencia. 
 
    —¡Medio hermano! —gritó—. No, espera, ¡hermano entero! —rectificó—. Seo mo charaid[179] Lory Town. Esa muchacha de la que tanto os he hablado. Hija de Breogan Town, uno de los Highlanders más reputados de las Tierras Altas. Tiene dos hermanas; una de ellas odiosa, por cierto —cuchicheó. 
 
    Lory le dio un codazo, muerta de la risa. Kenneth también estaba riendo sin parar. 
 
    —Bueno, dejemos las presentaciones —añadió Peggy risueña—. ¿Verdad que es bella? —Le guiñó un ojo. 
 
    —La más bella... —contestó Kenneth sin ser capaz de apartar su mirada de la de su amada. 
 
    Lory se puso nerviosa; su mirada la atrapaba. Se formó un clima reconfortante y lleno de amor. Pero Síomha apareció por la puerta y vino a interrumpir el cálido momento. Peggy no iba a permitirlo bajo ningún concepto. 
 
    —Seo[180]... —Hizo ver que pensaba—. Cò tha seo?[181] —preguntó frunciendo el ceño—. ¡Ah, sí! Síomha, la recién aparecida en la vida de mi hermano. Hija de no sé quién. Bonita, sí; aunque algo cargante la muchacha —dijo con gracia. 
 
    Kenneth le recriminó a Peggy con la mirada lo que acababa de decir; sin embargo, Lory lo disfrutó. Se le escapó la risa. Sonrió complacida, pero con disimulo. 
 
    —¡PEGGY! —Se quejó Síomha. 
 
    La alocada hija de Gilbarta la agarró de la mano y la sacó de su hogar. 
 
    Kenneth y Lory se quedaron a solas. 
 
    —¡Qué ocurrencias tiene Peggy! Venir a presentarnos a estas alturas... —comentó él sonriente y algo nervioso. 
 
    —Sí, es una loquilla. —Sonrió levemente—. Me dijo que querías verme. 
 
    Kenneth se puso en pie y se acercó a ella poco a poco. 
 
    —Sé que fuiste tú quien salvó mi vida. 
 
    Lory retrocedió varios pasos. 
 
    —No sé de lo que me hablas... —Disimuló. 
 
    —Azeneth se lo explicó a Peggy, y a su vez ella a mí. Ya sabes que pedirle a mi hermanita que guarde un secreto resulta algo complicado. 
 
    —Eso parece... —susurró con gesto serio. 
 
    Kenneth se acercó de nuevo a ella y le preguntó: 
 
    —¿Por qué no querías que lo supiera? —Sus bocas casi se rozaban, pero ella se apartó—. Lory, no te apartes. Estoy dispuesto a olvidarlo todo. Fuguémonos. Sé que es una locura, pero podemos criar a tu hijo como si fuera de los dos. Kyllian no lo merece, lo sé. Pero estoy harto de pensar en todos menos en nosotros. 
 
    Por primera vez, Lory había decidido ser fuerte e ir en contra de sus sentimientos. Había jurado a los dioses que, si Kenneth vivía, se alejaría definitivamente de su vida. Además, aunque se molestó con Azeneth por la reprimenda que le había dado días atrás, la Maestra tenía razón. Kyllian era su esposo, y aunque su hijo fuera de Kenneth, para todos no era así. No podían estar juntos. Por malas decisiones y desconfianzas habían perdido la oportunidad de estar juntos y vivir su amor libremente. 
 
    —Ya no es posible. Kyllian ha sabido ganarse mi corazón poco a poco y no puedo herirle así. Si bien es cierto que no me uní a él por amor, es mi esposo y le debo respeto y fidelidad. 
 
    —No decías lo mismo en la capilla el otro día... No te importó, entonces, que él fuera tu esposo y estar en estado. Ibas a ser mía... —Se acercó a su boca. 
 
    Lory se apartó de él. 
 
    —Me he prometido que no volvería a traicionarle jamás, aunque eso suponga morirme por dentro porque eres y siempre serás el único hombre de mi vida —confesó con lágrimas en los ojos. 
 
    La puerta se abrió y ella aprovechó para salir corriendo. Estaba a punto de derrumbarse. A partir de aquel momento, Kenneth sería su pasado y Kyllian su presente y futuro.
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    Capítulo 39. El rechazo 
 
    Ya habían transcurrido tres días desde que Cailean Duncan había puesto en libertad al jefe del clan Ferguson y a los Gordon. Aquello fue posible gracias a la rápida actuación de Kenneth. Su carta llegó en el instante preciso. Justo en el momento que estaban a punto de ejecutarlos, cayó una fuerte tormenta que los obligó a detener la ejecución. La condena acordada era la horca e iba a llevarse a cabo en la pequeña plaza ubicada en el interior del Castillo Duncan. En cuanto amainó la tormenta se dispusieron a ejecutar el mandato. Por cosas del azar o del destino, en ese instante llegó la carta donde se explicaba la verdad de lo ocurrido y se exculpaba su autoría en el crimen. La acusación apuntó directamente a Paul Stuart y Bruce McCallum. Nadie puso en duda la versión de Kenneth, pues en ninguna cabeza cabía que un hijo pudiera inculpar a su padre de un hecho tan atroz sin tener las pruebas fehacientes que lo corroborasen. Además, la lealtad y la bondad del joven McCallum era conocida por todos. 
 
    A pesar de la inocencia de los Gordon & Ferguson, éstos no fueron liberados gratuitamente; es decir, Cailean los obligó a unirse a su causa y a luchar a su lado en contra del avance del Clan Fourth Donarley. Aun con todo ello, su objetivo primordial era unirse para dar caza a sus enemigos comunes. Todos saldrían beneficiados, pues el Highlander Duncan vengaría la muerte de su primogénito, y los Gordon & Ferguson la de sus compadres. Para evitar que Paul se pusiera en contacto o de acuerdo con su familia se enviaron hombres a custodiar el Castillo Stuart. Y lo mismo hicieron con el Castillo McCallum. Ambos castillos estarían vigilados de forma permanente hasta que los malvados de Paul y Bruce apareciesen y pagaran por sus crímenes. 
 
      
 
      
 
    Kenneth, que ya estaba recuperado del todo, acudió a su castillo para visitar a Linda. Se encontró a su padre en el establo. Le extrañó que después de todo lo que había hecho tuviera la desfachatez de seguir campando a sus anchas tan tranquilo. A pesar de todas sus maldades, Bruce era el hombre que le había dado la vida. Por un momento se compadeció de su persona y le confesó que lo había delatado. Bruce se sintió terriblemente decepcionado, aunque por una extraña razón no era capaz de ponerse a malas con su hijo. En verdad lo quería. Kenneth le previno de que lo estaban buscando; pero lo amenazó diciéndole que, por más que le doliera, si lo volvía a ver, no dudaría en entregarlo él mismo a las autoridades para que pagara por sus crímenes. 
 
    Linda se resistió a dejar el castillo; la idea de quedarse en un poblado no le atraía lo más mínimo. 
 
    —No seas tan testaruda, Linda... Bruce se va a marchar de aquí ahora mismo. ¡Te quedarás tú sola aquí! 
 
    —Yo puedo llevar sola el castillo —respondió totalmente convencida de lo que decía—. Además, no estoy sola. Está lleno de empleados. 
 
    —Sí, eso es cierto. Pero ellos no son tu familia. Yo soy tu familia. Ven conmigo —insistió. 
 
    —Papá también lo es y lo has echado de aquí... La vida me quitó a mis padres, y tú me has quitado a mi otro padre. ¡No es justo! —expresó muy dolida—. ¿Cómo puedes dudar de él y dar crédito a todas las cosas que se dicen? ¡Es tu padre! —Le echó en cara. 
 
    Kenneth se sintió culpable, pero lo justo era que Bruce pagara por sus crímenes. No quería explicar toda la verdad a Linda, porque no quería destrozarle la imagen de padre perfecto que se había construido de su tío Bruce. 
 
    El muchacho llevaba algún tiempo viviendo fuera del castillo y se sentía muy bien, pero las cosas habían cambiado. El motivo por el cual se marchó fue para no seguir conviviendo con su padre, pero en aquel momento en el que Bruce se marchaba, valoró la posibilidad de regresar. Bajo ningún concepto podía dejar sola a su hermana, aunque pensó la pena que le daría dejar la caseta donde vivía con Peggy. Aun así, se dio cuenta de que Linda estaba sola y Peggy no, pues tenía a su madre Gilbarta. Así pues, Kenneth tomó la firme decisión de regresar al Castillo McCallum. 
 
    La madre de Peggy recibió una visita que la desconcertó. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? Tantos años sin veros... —comentó Gilbarta extrañada. 
 
    Una mujer entrada en la vejez se acercó a ella insegura. 
 
    —Gilbarta, debo deciros una verdad. Hay muchas cosas que desconocéis. 
 
    —Venid, sentaos, por favor. —Empezó a toser—. Estoy algo delicada. No sé cuánto tiempo me quede... 
 
    Tras una larga conversación, en la que recordaron anécdotas juntas, la mujer dio el paso y se sinceró por completo con la madre de Peggy. A veces saber la verdad puede ser un alivio, pero en otras ocasiones puede ocurrir todo lo contrario. Y eso es lo que ocurrió con Gilbarta. Nada más escuchar aquella historia quedó impactada, hasta el punto de que empezó a hiperventilar de la ansiedad que la noticia le generó. La anciana mujer no supo qué hacer al verla en aquel estado de agitación. Salió desesperada a pedir ayuda. Cuando regresó a la caseta, acompañada de Erika y Azeneth, se dio cuenta de que ya era demasiado tarde. No pudieron hacer nada por ella; Gilbarta había fallecido de un infarto. 
 
    La muerte de Gilbarta las dejó confundidas y perdidas, pues no sabían cómo abordar la situación con la indomable Peggy. La muchacha era muy impulsiva y era capaz de cometer una locura. Azeneth buscó a Kenneth para explicarle todo lo que había ocurrido. Le pidió ayuda. Entre los dos jóvenes se había creado una relación de fraternidad tan especial que él era el único que podría mitigar el dolor que sentiría al enterarse del fallecimiento de su madre. Por tanto, fue el joven McCallum el que se encargó de darle la terrible noticia. 
 
      
 
      
 
    Síomha llevaba tiempo intentando hacerse amiga de todas las personas que eran importantes para Kenneth. A pesar de que su relación con Peggy no era la mejor del mundo, se acercó a ella. La muerte de Gilbarta dejó a la muchacha hecha polvo y su carácter se había dulcificado. No estaba combativa como siempre. 
 
    —Yo comprendo vuestro dolor, Peggy. Mi madre también falleció cuando yo era muy pequeña —dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    —Y Kenneth también pasó por este dolor. 
 
    —Es cierto. Los tres compartimos la misma pena. No te dejaremos sola en esto —comentó Síomha, al tiempo que le tocaba el hombro. 
 
    Peggy se retiró. En realidad, no tenía nada en contra de Síomha; pero Lory era su mejor amiga y le parecía desleal forjar una relación de amistad con ella. Intentaba mantener las distancias, pero había días en los que Síomha era tan insistente que era imposible deshacerse de ella. Lo cierto era que se estaba portando muy bien; aun así, Lory siempre sería la que merecería el amor de su hermano. Nada ni nadie podría cambiar eso. 
 
    —Podríamos jugar a un juego que me enseñó mi padre. ¿Te apetece? —preguntó Síomha. 
 
    Peggy encogió los hombros y asintió con la cabeza no muy convencida. 
 
    —Pues mira, hemos de dibujar un cuadrado y... —Se detuvo. No pudo continuar explicándole en qué consistía el juego, ya que un grupo de personas se acercó a ellas de malas maneras. 
 
    —¡¡Bastarda!! Sois la hija de una ramera que se revolcaba con un asesino. ¡Vuestra sangre es impura! —Le gritaron a Peggy. 
 
    Aquellas palabras, llenas de odio y desprecio, la dejaron aún más fastidiada de lo que ya estaba. Nada quedaba de aquella muchacha valiente y descarada. Estaba tan abatida que ni siquiera se sentía con fuerzas para defenderse. No obstante, Síomha se sintió tremendamente ofendida, y se interpuso. Sacó la cara por ella. 
 
    —¿Cómo osáis hablar así a una de las muchachas más buenas que hay en este poblado? —exageró. 
 
    —¡No se puede ser buena persona teniendo a ese hombre como padre! —replicó una mujer. 
 
    —¡Eso es! La maldad le corre por las venas —añadió otra persona. 
 
    —Tha sin gu leòr[182]! Sois mala gente hablarle así a la pobre muchacha que acaba de perder a su madre —reprochó duramente—. ¡Iréis TODOS al infierno de cabeza! 
 
    Peggy se marchó agitada. 
 
    —Cómo le ocurra algo a la muchacha, todos vosotros seréis los culpables —añadió Síomha—. Veremos que dice su hermano cuando se lo explique. ¡¡No tenéis vergüenza!! —gritó antes de salir corriendo detrás de ella. 
 
    —¡Es su madre la que no la tenía! ¡¡Me alegro de su muerte!! —vociferó uno de los hombres. 
 
    Aquel pequeño grupo de personas cuchicheaban sobre lo ocurrido. Se daban la razón los unos a los otros y justificaban su actitud. En aquel frenesí, llegó Kenneth. Observó un gran revuelo y se acercó para ver qué ocurría. Su sorpresa vino cuando escuchó a un hombre insultar y lanzar improperios en contra de Peggy. 
 
    —Gabh mo leisgeul, dè thuirt thu?[183] —preguntó con chulería—. An can thu sin a-rithist?[184] —Lo retó a que se atreviera a repetirlo en su cara. 
 
    —Muchacho, a mí no me tuteéis —contestó el hombre muy indignado—. Este no me conoce de nada y me habla con esta falta de respeto ¡Qué maleducado! —comentó al resto de personas que había allí. 
 
    El hombre siguió hablando con su amigo y esposa del asunto. 
 
    Aunque no se enfrentó a Kenneth directamente, no abandonó los insultos hacia Peggy. Aquello provocó que el tranquilo muchacho se enojara más de la cuenta. Agarró al hombre del cuello y lo estampó contra el suelo. 
 
    —La próxima vez que os metáis con mi hermana —dijo con orgullo—, soy capaz de acabar con vuestra miserable vida. 
 
    La esposa del hombre salió en defensa de su marido. 
 
    —Cómo no ibais a apoyarla... —ironizó—. Si ambos tenéis el mismo desalmado por padre. Seguro que vos también sois un bastardo y vuestra madre fue una ramera que se acostó con otros hombres. —Se despachó a gusto la mujer. 
 
    Kenneth soltó al hombre y se dirigió hacia la mujer de muy malas maneras. Gracias a que Azeneth apareció con Erika, el asunto no pasó a mayores. Se interpusieron entre los dos. Los ojos de odio del joven McCallum no preveían nada bueno. 
 
    —Kenneth, ve con Peggy —susurró la Maestra en su oído—. ¡Yo me encargo de estos mal agradecidos! —voceó, antes de voltearse y mirar a aquella mujer—. Puede que él por ser un hombre no pueda, pero yo sí lo haré —añadió convencida de lo que iba a hacer. 
 
    Azeneth fue hacia la mujer, la agarró de la larga melena y la abofeteó varias veces frente a todos. 
 
    —Los que más hablan son siempre los que más tienen que callar, ¿o no es así, Paige? Habláis del pecado como si todos vosotros fuerais santos. Pues dejadme deciros a todos que la señora Paige lleva años soportando que su esposo la engañe con ella —señaló a otra mujer que estaba presente—, que a su vez lo engaña con el hermano de éste. ¡Me dais asco! Tanto los que habéis participado en los insultos como los que habéis callado y no habéis defendido a una joven inocente de los errores de sus padres, sabed que sois igual de culpables de lo que le ocurra a mi adorada Peggy. A mí, no volváis a pedirme un favor en lo que os resta de vida. ¡Fuera de aquí! No queremos a gente como vosotros en Worth Fo gheasaibh. 
 
    Mientras tanto, Peggy, sentada al lado de Síomha, estaba llorando rota de dolor. 
 
    Kenneth se acercó a ellas con cautela. Puso su mano sobre el hombro de su futura esposa para agradecerle sus buenas intenciones. 
 
    —Gracias por permanecer junto a ella... 
 
    —No me las deis —respondió Síomha, al tiempo que le presionaba la mano. Después se puso en pie y se marchó para dejarlos a solas. 
 
    Los lloros inconsolables de Peggy hirieron profundamente al joven McCallum, quien la protegió entre sus brazos. 
 
    —No voy a permitir que nadie se burle de ti, ¿me oyes? ¡Nunca más! Necesito que regrese mi hermana; la alocada, la descarada, la graciosa, la que nos alegra a todos el día. Eres la persona más positiva que conozco. Eres capaz de convertir un momento triste en alegría. Yo no sé hacer eso, hermana. ¡Tienes ese gran don! Ojalá pudiera yo convertir tu pena en alegría o aliviar tu dolor, al menos. No puedo darte el mismo apoyo que tú me darías... 
 
    Peggy se colocó frente a él. 
 
    —Kenneth, eres el mejor hermano que una puede tener. Tenerte a mi lado me consuela mucho. 
 
    —No quiero volverte a ver en este estado. Si has de derramar lágrimas por el fallecimiento de tu madre, lo acepto. ¡Es comprensible! Yo estaré a tu lado. Pero no llores por lo que personas malintencionadas te digan, por favor. Por desgracia, no podemos evitar la muerte, pero sí pasar por estos malos tragos. Hay gente muy mala, Peggy. He pensado que ahora que el despreciable de nuestro padre se ha fugado, quiero que vengas a vivir al castillo conmigo. 
 
    —Pero no quiero molestar. —Agachó la mirada—. Además, Linda no estará de acuerdo con mi presencia. 
 
    —No te estoy preguntando, Peggy. —Le levantó el mentón—. Tú no vas a permanecer aquí. ¡No sin mí! 
 
    Ella asintió. 
 
      
 
      
 
    Lory llevaba dos semanas sin aparecer por Worth Fo gheasaibh. No quería encontrarse a Kenneth y a su prometida. Todos esos días de ausencia provocó que desconociera que tanto Peggy como su amado ya no vivían en el poblado. A pesar de ello, sí estaba al corriente de la muerte de Gilbarta; razón por la cual, en cuanto pudo, se acercó hasta el poblado para brindarle apoyo. No había intentado verla antes porque desde hacía una semana se sentía mal con su embarazo y prácticamente no salía del Castillo MacKenzie. 
 
    A pocos metros de la entrada del poblado, yacía inerte el cuerpo de un hombre. 
 
    —Mo chreach![185] —Se cubrió el rostro con las manos—. Es uno de los MacNab... —titubeó desconcertada. 
 
    La caseta de Gilbarta se había puesto a la venta. Kenneth acudía asiduamente para ver si alguien estaba interesado en su compra. Aquella mañana acudió para ver si podía llegar a un trato con algún posible comprador. En el camino, escuchó un chillido y acudió de inmediato. 
 
    —¿Lory? —preguntó extrañado. 
 
    Ella volteó su cuerpo asustada. Las manos le temblaban. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —preguntó alarmado, antes de ver un cuerpo sin vida—. No mires... —le dijo mientras la abrazaba. Después agarró su mano y la alejó del cadáver. 
 
    —Kenneth, ese es el hombre que trató de asesinarte —susurró angustiada—. ¡¡Yo lo vi!! —Alzó la voz—. ¿Por qué los MacNab nos odian tanto? ¿Todo esto es por qué no contraje matrimonio con Christian? ¿Por eso? 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —El hombre... —titubeó—. Ese hombre que yace muerto sobre los hierbajos. Era uno de los hombres que nos atraparon a Peggy y a mí el día que nos encerraron en la Fortaleza —explicó inquieta. 
 
    Kenneth la miró detenidamente. 
 
    —Chan eil mi ‘tuigsinn[186]... —musitó él mientras se acercaba nuevamente al cuerpo. En efecto, era el hombre que trató de acabar con él, pero no era un MacNab—. Lory, ¿cómo sabes qué es un MacNab? —indagó en el asunto. 
 
    La joven Town explicó lo que sucedió el día que las atraparon a Peggy y a ella, y las llevaron presas a la Fortaleza de Wildkrick. 
 
    —Lory, ese hombre no es uno de los MacNab. Trabaja para Paul Stuart y mi padre —le aclaró—. Hace tiempo que yo sospechaba de mi padre. Entonces, un día lo seguí para ver qué tramaba. El día que me hirieron, vi a Paul junto a mi padre quemando unas ropas que eran de los Gordon. Quisieron hacernos creer a todos que los Gordon habían sido los asesinos del hijo de Cailean Duncan, pero quienes acabaron con su vida fueron Paul y Bruce. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó conmocionada. Se llevó las manos a la boca de la impresión. 
 
    —Ese hombre —señaló el cuerpo— iba con ellos. Después de quemar el saco, ellos se marcharon, pero este hombre regresó para ver si las ropas habían ardido bien. Fue cuando me encontró a mí y nos peleamos. El resto ya lo conoces... Lo que no comprendo como ahora está muerto. 
 
    Bruce se había enterado recientemente de que la herida de gravedad de su hijo había sido causada por uno de sus hombres. Se vengó de él, acabando con su vida. Después, tiró el cuerpo a un barranco. Con las lluvias de la última semana, éste fue arrastrado por el sendero que llevaba al poblado, dejando, pues, el cadáver en aquel punto. 
 
    —Es decir..., que los que nos atraparon a Peggy y a mí no eran hombres de los MacNab, sino de Paul y tu padre que se hicieron pasar por ellos para crear aún más enemistad entre nuestros clanes —resumió desconcertada—. ¡Todo esto es demasiado retorcido! 
 
    —Eso parece... Lory, es peligroso que andes sola. Por favor, deja que te lleve a mi castillo. 
 
    —Pero ¿no vivías en la caseta de Peggy? 
 
    Kenneth le explicó los últimos acontecimientos. 
 
    —Me hubiera agradado poder estar con ella. No sabía todo esto. Lo lamento tanto... Pero no me he estado sintiendo bien últimamente —explicó ella sin muchas fuerzas. De pronto, su expresión corporal cambió. Sintió un fuerte dolor en el vientre—. Pff, me duele... —susurró, después de soplar varias veces. 
 
    Intentó caminar algunos pasos, pero le dolía demasiado, así que Kenneth le dijo: 
 
    —Voy a llevarte a mi castillo. Está mucho más cerca que el tuyo. 
 
    —No, Kenneth. Llévame a mi castillo —dijo con gesto adolorido—. Bueno, al de mi familia —rectificó. 
 
    —Como tú prefieras. No voy a dejarte sola —comentó sin ser capaz de apartar su mirada de la de ella. 
 
    Cuando llegaron al Castillo Town, Kenneth la bajó del caballo con cuidado y la cargó en sus brazos; Lory no podía caminar. 
 
    Kyllian salía en aquel instante del castillo. Se llenó de celos al encontrarse a su esposa en brazos del joven McCallum. 
 
    —Amor mío, ¿qué te ocurre? —preguntó Kyllian muy inquieto mientras asesinaba a Kenneth con la mirada. Después, le hizo un gesto a Alina, que estaba en la puerta, para que se la llevara al interior del castillo. 
 
    Cuando se quedaron a solas defendió su papel de esposo ordenándole a Kenneth que no volviera a acercarse a su mujer. 
 
    Los dos hombres enamorados discutieron e incluso llegaron a las manos. Se formó tal alboroto que Breogan salió a poner paz. Como era de esperar, apoyó a Kyllian y se sumó a la discusión. A pesar de que se había dado cuenta de que Kenneth no era como su padre, no lo quería cerca de su hija bajo ningún concepto. 
 
    —No os creáis que permaneceréis por mucho tiempo más en el castillo. Esa propiedad es nuestra y la vamos a recuperar. ¡Que os quede muy claro! 
 
    Alexander, quien había regresado hacía dos días de la isla de Skye, salió a poner orden. 
 
    —¡Ya basta, hermano! Deja al muchacho. 
 
    Kyllian, muy molesto, entró al castillo junto a su suegro; sin embargo, Alexander permaneció afuera con Kenneth. 
 
    —Muchas gracias por traer a mi sobrina sana y salva. 
 
    —Jamás me agradezcáis eso, porque lo haré siempre que sea necesario. 
 
    Al tío de Lory le agradó escuchar algo así. Sin duda, dos grandes hombres amaban a su sobrina. 
 
    —Debo agradeceros otra cosa. 
 
    —No comprendo a qué os referís. 
 
    —Gracias a vos, hombres de los Gordon & Ferguson han sido liberados. Imagino que habrá sido duro delatar a vuestro propio padre. 
 
    Kenneth aprovechó la ocasión para explicarle lo que Lory y él acababan de ver. Le comentó sus sospechas. ¿Cuántos crímenes habrían cometido aquel par de Bruce y Paul? 
 
      
 
    En la cocina del Castillo Town estaban todos preocupados por todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Las cosas se están poniendo muy complicadas, ¿verdad Isabel? —preguntó Flora. 
 
    —Sí. Nada va bien. ¡Menos mal que nuestro Richard ya se ha recuperado! —Sonrió plácidamente. 
 
    —Estoy feliz de que mi amor ya no se sienta indispuesto. 
 
    Flora estaba preparando un caldo que le iba a llevar a Richard al cuarto. 
 
    Agnes entró. 
 
    —Vaya, la desaparecida —exclamó Isabel con ironía. 
 
    —Jamás pensé que costara tanto separarse. Todos me juzgan sin ser capaces de darse cuenta de que Carl no me hacía caso. Era como conversar con un mueble. Mi hijo Adam no lo comprende. 
 
    —Es muy joven. Ya comprenderá... —Flora trató de tranquilizarla antes de marcharse rumbo al cuarto de su esposo para llenarle de mimos. 
 
    Agnes cogió asiento. 
 
    Agarró una de las manzanas que había sobre la mesa y se la llevó a la boca. 
 
    Isabel le dio un manotazo. 
 
    —¡Quita! —exclamó—. Es para hacer la tarta de manzana.
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    Capítulo 40. El avance del Clan Fourth Donarley 
 
    La manera más efectiva de esconderse sin que nadie supiera de su paradero era tener aliados. Nadie conocía la relación íntima que mantenían Margaret McCarty y Paul Stuart. Aquello les facilitaba poder encontrarse sin que nadie lo supiese. La muchacha estaba de su lado. Lo estaba escondiendo en una zona ubicada en sus terrenos y en la que nunca nadie se acercaba. 
 
    —Preciosa, debéis acudir al Castillo Town. 
 
    —No soporto a esa gente... —respondió ella desganada. 
 
    —Haréis lo que se os ordene, mujer —susurró él en su oreja. 
 
    Margaret se excitó de su poderío. Le agradó sentirse dominada. 
 
    Paul bajó sus calzones y la puso a espaldas de él. Subió su falda y entró en ella bruscamente, lo que provocó que Margaret soltara un fuerte gemido. 
 
    —¿Os gusta sentir mi miembro dentro de vos? —preguntó él muy excitado, al tiempo que entraba y salía de ella. 
 
    De pronto, y para su sorpresa, el rostro de Lory vino a su mente. Aquello lo desconcertó por completo. Era la primera vez que pensaba en otra mujer mientras practicaba el coito. 
 
    Ralentizó la marcha considerablemente. 
 
    —No paréis, Paul... ¡Seguid! —exclamó Margaret con desespero. 
 
    El joven Stuart se esforzó en no pensar en Lory y disfrutar del momento, pero ella seguía muy presente en su mente; así que decidió seguir con la joven Town en su cabeza. Gozó del acto como nunca antes lo había hecho. 
 
    Math se acababa de fugar de la Fortaleza. Conocía bien el fuerte, por lo que sabía qué lugares eran los adecuados para poder escabullirse de los guardianes y salir sin ser visto. Tenía un claro objetivo: demostrar su inocencia y limpiar su nombre. Además, también quería que su hermano abriera los ojos con respecto a su adorada hija. Aun sabiendo que sería complicado, tenía que intentarlo. Pasó días caminando hasta que, por fin, llegó a su castillo. Aunque su hermano lo echaría como a un perro, él tenía el mismo derecho porque también era un McCarty. Para evitar ser visto, entró por una zona por la que nadie transitaba jamás. Lo último que esperaba era encontrarse con la falsa de su sobrina, a la que despreciaba con toda su alma. Ahí estaba ella gesticulando y conversando con un hombre al que Math no pudo reconocer. Se detuvo. No quiso seguir con el plan. Estaba convencido de que, si la enfrentaba, lo encerrarían de nuevo, y sus esfuerzos no habrían servido de nada. Todo aquello no le pintó nada bien, así que desistió de su intento de desenmascararla. Se alejó rápidamente antes de ser descubierto. 
 
    Después de que Bruce fuera alertado y amenazado por su hijo, se vio en la obligación de huir y buscar un lugar seguro para no ser capturado. Quería dar con el paradero de Paul, pero incluso sus hombres lo desconocían. El Highlander conocía la estrecha relación que existía entre la joven McCarty y el muchacho, por lo que decidió ir hasta el castillo de Margaret para que le dijera cuál era su escondite. 
 
      
 
      
 
    A los oídos de los miembros del Clan Fourth Donarley había llegado que los Ferguson & Gordon se habían posicionado al lado de los Highlanders. Aquello lo sintieron como una traición hacia los suyos. 
 
    —¡No habrá clemencia para esos traidores! —exclamó Alastair MacNab con mucha rabia. 
 
    Los Donarley estaban al corriente de los problemas que existían entre los mismos Highlanders. Aquella era la oportunidad perfecta para traspasar las fronteras e ir a la conquista de sus tierras. 
 
    —¡Es hora de avanzar! —exclamó el jefe del clan MacDonald. 
 
    —¡Avancemos! —repitieron con mucha energía todos los hombres que seguían al Clan Fourth Donarley. 
 
    —Nos bifurcaremos —ordenó Alastair MacNab. Él tomó el liderazgo—. Vosotros, id a las tierras de los Ferguson. —Señaló a un grupo de hombres—. Y vosotros —señaló a otro grupo de hombres con la cabeza— iréis a las de los Gordon. Todos los demás seguiremos avanzando. ¡Esas tierras serán nuestras! 
 
    Christian MacNab estaba aterrorizado; no se caracterizaba por ser el hombre más valiente del mundo. En ningún momento estuvo de acuerdo con las ideas de su padre. Además, temía por la vida de su primo Clyde, quien sí debía luchar. De imaginar que podía ocurrirle algo malo y acabar muerto lo volvía completamente loco. 
 
    Cuando todos los hombres se dispersaron, los jóvenes amantes se alejaron. 
 
    —No podría soportar que te hirieran... —comentó Christian en tono de preocupación. 
 
    Agarró la mano de Clyde, pero él la soltó rápidamente. 
 
    —¡Has perdido la razón! Si tu padre nos encuentra así, acabará con nuestra vida. Hemos de aparentar frente a todos. ¡Ya lo sabes! —Le recordó. 
 
    —Tienes razón, amor mío. 
 
    —No te preocupes. Estaré bien. Podemos encontrarnos esta noche cuando todos duerman —dijo antes de regresar con los demás. 
 
      
 
      
 
    Tanto Bruce McCallum como Paul Stuart estaban acostumbrados a vivir en un castillo amplio con todo tipo de comodidades; sin embargo, en aquel momento se estaban quedando en una choza. Su nueva vivienda les disgustaba profundamente. Peleaban a menudo porque Paul culpabilizaba al hijo de Bruce de que hubieran tenido que esconderse. Aquel era el único punto que generaba conflicto entre ellos. 
 
    —Haced lo que queráis, pero con mi hijo no os meteréis, os lo aseguro —amenazó el Highlander. 
 
    —¡Es un traidor! —exclamó Paul. 
 
    Bruce lo agarró del cuello. 
 
    —Muchacho, no os paséis. Os supero en edad y fuerza. Puedo acabar con vos en este instante. No seáis absurdo. Meteos con quien lo deseéis, pero a Kenneth dejadlo fuera de vuestras locuras de cama. 
 
    Paul no solo despreciaba a Kenneth por ser quien les había delatado, sino que, por primera vez, sentía celos de alguien. Él quería que Lory fuera suya y aquel hombre era un impedimento entre ellos. Aunque Lory fuera la esposa de Kyllian, su corazón le pertenecía al joven McCallum, y Paul lo sabía. 
 
    —Y la muchacha con la que andaba vuestro hijo... —comentó haciéndose el despistado—. ¿Qué podéis decirme de ella? 
 
    —Mi hijo ya no está con esa mojigata. 
 
    —Las malas lenguas cuentan que tuvieron un romance. 
 
    —Esa cría está con ese remilgado, el hijo de Rory MacKenzie —aclaró, antes de añadir—: Va a darle un hijo. 
 
    —¿Un hijo? —preguntó atónito. Un nuevo enemigo se sumó a la lista. Aquel niño no podía nacer. 
 
    —Mi hijo va a desposarse con una muchacha de un poblado cercano al que vive... —Calló de repente. Bruce no deseaba explicarle al desalmado de Paul que Peggy era su verdadera hija. Quería protegerla de él. A su extraña manera, la quería; pero solo por saber que llevaba su sangre, porque afinidad con ella no sentía ninguna. 
 
    —Que vive, ¿quién? 
 
    —Nadie. Me he confundido con otro lugar. 
 
    «Así que desposarse con otra mujer... ¡Eso es estupendo! Así estarás lejos de Lory. Ahora solo he de acabar con la vida de ese bebé cuando nazca, o incluso antes. Después me encargaré de ti, Kenneth», pensó Paul mientras imaginaba a Lory en sus brazos. 
 
      
 
      
 
    Los Ferguson & Gordon fueron alertados de que hombres del Clan Fourth Donarley habían tomado sus tierras. 
 
    Cailean Duncan les ofreció apoyo. 
 
    —Id con vuestras gentes y ayudadles. Os agradezco que hayáis buscado sin cesar al desalmado de Paul Stuart y Bruce McCallum. Tenéis pocos hombres. Necesitareis más. Algunos de mis hombres irán con vosotros. 
 
    —Gracias, señor... —contestó Neakail Gordon muy agradecido. 
 
    —No me las deis únicamente a mí. El rey está al corriente de todo lo que está sucediendo y nos ha ofrecido hombres de su reinado para ayudarme, así que yo os ofrezco de los míos. 
 
    Aquella alianza les reportaría beneficios a todos. 
 
    A pesar de todo ello, el Clan Fourth Donarley avanzaba cada día un poco más. Hacía días que habían cruzado la frontera. En breve estarían en las tierras de la zona sur de los McCarty. El Castillo MacKenzie era muy próximo a las tierras del clan McCarty, por lo que Kyllian consideró que lo mejor para su esposa era regresar al hogar de su familia. El muchacho sabía que no había mejor protección para Lory que estar en el Castillo Town. Aquel castillo era impenetrable, así que decidió que ella permaneciera allí hasta que todo se calmara. Lo primero era su vida y la de su hijo. El embarazo estaba avanzado y Lory no se sentía bien últimamente.
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    Capítulo 41. Tiempos difíciles 
 
    El Castillo Town no cerraba las puertas a nadie, pero había personas que no eran bien recibidas. Entre ellas se encontraban Margaret. A pesar de que Adeline fuera amiga suya, el resto de los componentes de la familia, a excepción de Lina, no soportaba su presencia. Tampoco los empleados querían saber nada de ella. 
 
    Lory llevaba un largo tiempo en las caballerizas conversando con Rory y Richard. 
 
    —¿Qué ocurre chicos? —preguntó ella después de ver la expresión facial de sus amigos. 
 
    Volteó la cabeza y se encontró a su peor enemiga entrando a su hogar. 
 
    Aunque la joven McCarty sabía que Lory ya había recuperado la memoria, no le importó. Acudió al castillo con total descaro. 
 
    Lory tuvo el impulso de ir a por ella, pero Rory la detuvo. 
 
    —Ignórala, Lory. Ni la mires. No merece la pena. 
 
    —Señorita, Rory tiene razón. No le hagáis caso a esa mala mujer —dijo Richard con cautela. 
 
    La hija de Breogan no se caracterizaba por seguir consejos cuando ya tenía una decisión tomada. Se retuvo un tiempo, pero cuando ya no soportó más las miradas provocadoras de Margaret se deshizo de sus amigos rápidamente para ir a por ella. 
 
    —¡¡Desvergonzada!! —exclamó mientras la agarraba fuertemente del brazo—. ¿Cómo osáis poner un pie en mi castillo? ¡Fuera! —dijo en un tono no muy elevado para no formar un escándalo frente a los empleados. 
 
    Margaret logró zafarse de ella, y en un tono muy irónico le dijo: 
 
    —Vaya, vaya, vaya con la delicada Lory Town. ¡Cómo ha cambiado la muchacha! ¿Ya no sois aquella moza sosegada e ingenua? —Se burló—. Ah no, que ya no sois pura... —añadió maliciosamente mientras lanzaba una mirada al vientre de su enemiga. Ella sabía que el hijo que Lory estaba esperando era de Kenneth; pero callar aquella información la beneficiaba. 
 
    La joven Town, a pesar de ser más baja que Margaret, se aproximó hasta tenerla frente a ella y le propinó un puñetazo de los suyos. Lejos de arrepentirse se enorgulleció de haberla golpeado. Le había hecho tanto daño que ni todos los golpes del mundo podían paliar el dolor que les había causado tanto a Kenneth como a ella. 
 
    Margaret, muy avergonzada por cómo le habría quedado el rostro, se lo cubrió de inmediato con las manos y el cabello. Empezó a gritar de dolor. Sintió mucha rabia, así que agarró la melena de su enemiga y empezó a insultarla. Forcejeó con ella. En respuesta a la agresión de Lory, la joven McCarty actuó de la peor manera. Le dio una patada en el vientre. Por suerte no sacó toda la fuerza que hubiera podido; no porque no quisiera, sino porque se quedó sin fuerza. Bastante tenía con el intenso dolor de nariz. Su atención estaba centrada en su cara. 
 
    Rory observó el forcejeo, y corrió hasta ellas para poner paz. 
 
    Alina fue alertada de la presencia de aquella maldita mujer, por lo que salió en busca de Lory. 
 
    Rory estaba sujetando a Margaret mientras Lory se quejaba de dolor. 
 
    Sin pensarlo dos veces, la mujer actuó como una leona para proteger a su pequeña. Agarró la cabellera de la joven McCarty y, sin importarle que Rory pudiera recibir también algún golpe, empezó a estirarle del cabello y a abofetearla. Al muchacho le estaba resultando muy complicado separarlas, ya que Margaret no se amedrentó y también estaba en plan ataque. Faltó poco para que él recibiera un manotazo por parte de alguna de ellas. Mientras tanto, Lory permanecía adolorida en el suelo. 
 
    En aquel frenesí, apareció Adeline. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó malhumorada—. Alina, soltad a Margaret en este mismo instante. ¡Ahora! —ordenó molesta. 
 
    La joven McCarty se soltó de Rory, por lo que el muchacho se vio en la obligación de agarrar a Alina de la cintura con fuerza, ya que la mujer estaba pateando al aire con la esperanza de que alguna patada alcanzara a esa mala mujer. 
 
    —¡Alina, BASTA YA! —exigió Lina que acababa de aparecer. 
 
    La esposa de Breogan pidió una explicación. Todos dieron su versión de los hechos, pero por más que Lory, Alina y Rory trataron de explicar lo sucedido, madre e hija apoyaron la versión de Margaret. Aquello decepcionó profundamente a los presentes, en especial a la benjamina del Castillo Town. 
 
    —¡Pero Sra. Town! —exclamó la nodriza indignada. Era la primera vez que se dirigía a ella en aquel tono. No le cabía en la cabeza como podía defender a una persona ajena a la familia y no importarle el bienestar de su propia hija y de su nieto no nacido. 
 
    —Madre..., ¿cómo podéis defenderla? —replicó Lory impresionada. 
 
    —Lory Màiri Diane, marchaos a vuestros aposentos ahora mismo —ordenó Lina en tono autoritario—. No saldréis hasta que vuestro esposo regrese; ¿me habéis oído? 
 
    Por primera vez Lory la miró desafiante. Una cosa era ella, pero sabiendo que había herido a su futuro nieto, y se quedara impasible la dejó pensativa. Aquel día se abrió un cisma entre su madre y ella. Ya nunca más sería la Lory sumisa de antes, ni siquiera con su familia. 
 
    Adeline y Margaret sonrieron cuando creyeron que nadie las observaba. Lo que no se dieron cuenta era que Rory sí se había percatado. El muchacho no mencionó nada al respecto, aunque ganas no le faltaron; la actitud de Lina le pareció del todo injusta. Pero a quien le hubiera dicho cuatro cosas bien dichas era a Adeline. Sintió un profundo desprecio por aquellas tres mujeres; a Lina por no defender a su propia hija, a Margaret por ser una manipuladora y a Adeline por ser tan malvada. En aquel momento agradeció no haber unido su vida a una persona así. Todos siempre le habían dicho como era; pero él, ciego de amor por ella, nunca había podido ver con claridad la persona que era en realidad. Cuando se enteró de que Paul la había violado, sintió rabia contra él y pena por ella. Se compadeció de la primogénita de Breogan Town. En aquel momento, él seguía teniendo sentimientos por ella; no había conseguido olvidarla, a pesar de todas las cosas que le había hecho. Al enterarse de la verdad, se dio cuenta de que ella sí lo amaba y que si dejó la relación fue por las amenazas de Paul. Comprendió que si lo abandonó no fue por falta de amor, sino para salvar la vida de Breogan y la suya propia. Aquello le dio fuerzas para buscarla y querer regresar a su lado. Vio entonces la oportunidad de estar juntos, pero Monica quedó en estado y ya no pudo retomar su relación con ella. De nuevo, la relación de ambos se había truncado. En aquella ocasión, fue la misma vida la que había decidido separarlos. Al observar los malos y desagradables gestos de su ex amada entendió por qué el destino los había separado definitivamente. Llevaba semanas viendo cosas que no le agradaban, lo que ayudó a que empezara a caérsele la venda de los ojos poco a poco. Sus sentimientos empezaron a cambiar considerablemente, pero lo que acababa de ocurrir fue la gota que colmó el vaso. No entendía cómo podía haber amado tanto a una mujer de tan malos sentimientos como Adeline Town. Fue entonces cuando agradeció a la vida por haberle separado de ella y haberle puesto a Monica en su camino. Se sintió afortunado de tenerla como esposa y futura madre de su hijo o hija. 
 
    Richard, que había ido a la cocina cuando todo el pleito comenzó, salió a la entrada para entregarle a Alina un frasco. 
 
    —Gracias, Richard —respondió la mujer mientras agarraba a Lory del brazo y la ayudaba a ponerse en pie. Después la miró y le dijo—: Ahora te subiré el remedio. Desde ayer que no lo tomas. 
 
    Lory asintió adolorida. Sus pasos al caminar eran muy cortos. 
 
    Margaret hizo un gran papel. Derramó alguna que otra lágrima y se disculpó con Lina por lo ocurrido minutos antes. Incluso se interesó por la salud de su enemiga. 
 
    —¿Qué le ocurre a vuestra hija, Sra. Town? —preguntó la joven con una falsa preocupación. 
 
    —Lory ha estado sangrando. Es peligroso por su embarazo. Debe reposar y tomar un remedio. —Lina cogió aire con fuerza y, después de soltarlo, añadió—: Señorita McCarty, disculpadnos por lo ocurrido. 
 
    —No os preocupéis, de veras. 
 
    —Ella asegura que le habéis propinado una patada en el vientre. Espero que eso no sea cierto... 
 
    Adeline se interpuso en la conversación. 
 
    —Madre, ¿cómo podéis dudar de Margaret? ¡Ella dice la verdad! La única que ha recibido una fuerte golpiza ha sido ella por parte de Lory y de esa criada —comentó muy indignada—. ¡A las pruebas me remito! —Señaló la nariz de la muchacha para dejarle claro a su madre el golpe que había recibido—. Lory es una mentirosa. Estoy convencida de que finge su malestar. Siempre quiere hacerse la interesante —añadió rabiosa. 
 
    —Es vuestra hija y lo comprendo. Imagino que estar encinta debe cambiar el estado de ánimo de cualquier mujer —comentó Margaret. 
 
    —Así es. Por suerte ya todo ha quedado solventado. 
 
    Adeline y Margaret entraron en el castillo. Mientras tanto la nodriza de Lory estaba en la cocina preparándole el remedio. 
 
    —Alina, ¿qué contiene ese frasco? —preguntó Flora intrigada. 
 
    —Raíz de jengibre, entre otras plantas —respondió mientras ponía el contenido del frasco en una taza. 
 
    Flora no sabía para que servía e Isabel, que se percató de ello, decidió inmiscuirse en la conversación. 
 
    —Es muy efectivo para los ascos durante el embarazo de una mujer. 
 
    —¿Pero las náuseas no se dan al principio del embarazo? —preguntó Flora ingenuamente. 
 
    —Sí, pero no se siente bien últimamente y no está de más. No le hará ningún mal tomarlo. Dejaremos que repose un poco —explicó Alina. 
 
    Salieron las tres de la cocina al escuchar a Lina y Adeline discutiendo. 
 
    Se suponía que Margaret ya había dejado el castillo, pero lo cierto era que seguía en su interior. De hecho, estaba tras la puerta de la cocina, donde entró aprovechando la ausencia de todas las cocineras. Al ver la taza se acercó hasta ella, echó mano a su bolsillo y sacó un mini frasco que contenía un líquido. Vertió cinco gotas de su contenido, y después, salió apresurada. 
 
      
 
      
 
    Azeneth llevaba alterada varios días, pues sentía que algo malo iba a ocurrir. Aquella mañana de intenso frío fue hasta el Castillo McCallum para advertir a Peggy y Kenneth sobre su mal presentimiento. 
 
    Kenneth la invitó a entrar. 
 
    —No, gracias. Prefiero permanecer aquí. —Sintió un escalofrío que trató de disimular con una sonrisa. Para quitarse el malestar que estaba sintiendo en aquel momento, empezó a hablarle de Lory, pero el joven McCallum se resistió a tocar el tema—. Si deseáis ver a Lory, os puedo decir que existe un camino secreto que comunica a ambos castillos. 
 
    «Al parecer hay un camino secreto que los conecta. [...] Ahora lo sabemos mi abuelo, tú y yo», recordó Kenneth que le había dicho Lory unos meses atrás. Entonces, ¿cómo era posible que Azeneth también lo supiera? ¿Qué relación tenía la mujer con los Town y los McCallum? 
 
    —No, no deseo verla. Sé que le aconsejasteis que no debíamos estar juntos. 
 
    —Kenneth, yo... —Agachó la mirada. 
 
    —No os preocupéis. Lo comprendo que lo hicierais, de verdad. He tomado una decisión drástica. Ya que no puedo poner distancia física con ella, pues no puedo abandonar a mis hermanas; pero tampoco puedo estar con Lory, he decidido rehacer mi vida con una buena mujer —comentó a medias; no llegaba a decir lo que tenía en mente. Tragó saliva y con la voz temblorosa añadió—: Voy a desposarme con Síomha. 
 
    —¡Wow! Vaya..., ¡qué noticia! 
 
    Azeneth se sorprendió que él hubiera tomado una decisión de aquel tipo. 
 
    A pesar de que la Maestra comprendía su decisión, no pudo evitar sentirse mal porque sabía que su compromiso destrozaría por completo a Lory. Deseaba evitarle cualquier tipo de sufrimiento. Lo que ambos desconocían era que Lory ya estaba al corriente de los planes de matrimonio; Síomha se encargó días atrás de hacérselo saber. 
 
    Después de un rato conversando, Azeneth partió de regreso al poblado. En el camino se detuvo al ver como un grupo de hombres armados entraban en el pueblo de Síomha. Se había formado un gran revuelo, pues aquellos maleantes empezaron a quemar casetas, golpear a los hombres y maltratar a las mujeres. Los lloros de los niños estremecieron a los lugareños. En aquel mismo poblado vivía Carl junto a Adam y su familia. Ambos resultaron heridos por defender a su gente. 
 
    La Maestra retrocedió y fue en busca de Kenneth. 
 
    Ambos salieron apresurados y decidieron que no comentarían nada a nadie, ni siquiera a Peggy. 
 
    Cuando llegaron se toparon con una escena aterradora. El panorama era desolador; el humo salía de todas partes, condensando tanto el aire que les restaba visibilidad. De manera que les costó terriblemente dar con el hogar de Síomha. Una vez dieron con ella la encontraron sollozando como si de una niña pequeña se tratase. Estaba muerta de miedo y se abrazaba a su hermano con mucha fuerza. 
 
    —¿Dónde está vuestro padre? —preguntó Kenneth angustiado al verla en aquel estado. 
 
    Síomha estaba conmocionada; había presenciado la muerte de algunos vecinos suyos, a los cuales tenía un profundo cariño. 
 
    Azeneth permaneció a su lado mientras Kenneth iba en busca de su padre. El hombre se había escondido en una choza situada muy cerca de su casa. 
 
    Juntos acudieron hasta donde estaban la Maestra, Síomha y el hermano de ésta. 
 
    —Azeneth, llévatelos de aquí, por favor. Este pueblo está a tan solo dos millas del vuestro. En él corréis peligro. No regreséis. Id únicamente para buscar a Monica y Rory. Quedaos todos en mi castillo. Nos vemos allí en un rato. 
 
    —Pero Sr. McCallum... —rechistó el padre de Síomha. 
 
    —No hay tiempo que perder —añadió Kenneth angustiado; aquellos hombres se les estaban acercando. 
 
    La Maestra sacó un objeto[187] de su bolsillo y, sin que ninguno de los presentes se diera cuenta, se lo entregó. 
 
    —Kenneth, esto os protegerá —le susurró mientras le hacía entrega del amuleto—. Cuidaos, por favor... ¡Somos muchos los que os necesitamos y queremos! —exclamó, pensando en Lory especialmente. 
 
    Síomha se resistió a dejar a su amado en aquella situación. Pensar que podía ocurrirle algo la enloquecía, pero no quedaba más opción que esa. La vida de su familia estaba en peligro, así que, agarrada de la mano de Azeneth, salió corriendo con todos. 
 
    «Bes[188], gracias por hacer que Lory no esté aquí. Ella jamás hubiera aceptado dejar a Kenneth aquí solo, aunque ello hubiera supuesto ponerse en peligro a ella misma o a su pequeño. Ay, mi princesa, este amor te va a llevar por los peores caminos... ¡Cuánto vas a sufrir al saber que Kenneth se desposará con esta pobre muchacha!», pensó Azeneth mientras se alejaban con rapidez. 
 
    Kenneth intentó despistar a los hombres para que los suyos pudieran salir ilesos. 
 
    Cinco individuos se le estaban acercando, dos de los cuales bajaron de sus caballos al verle. Lo acorralaron, pero él no se amedrentó. Los insultó y luchó a puñetazo limpio contra uno de sus atacantes. El joven McCallum tenía las de perder y lo sabía. Cinco hombres armados y con un séquito de más hombres esparcidos por el poblado no auguraba un buen final. Pero como no le había llegado el momento de dejar el mundo de los vivos, el destino intervino haciendo que una docena de hombres montados en sus caballos aparecieran y lucharan contra los que estaban a punto de atacarle. 
 
    —¡Subid, muchacho! —exclamó un hombre enérgicamente, al tiempo que le tendía la mano. 
 
    —¿Vos? —preguntó Kenneth muy sorprendido mientras se alejaban galopando raudamente hacia las afueras del pueblo. 
 
    De pronto, el joven McCallum tiró de las riendas del caballo con el claro objetivo de detenerlo. 
 
    —Soo, muchacho —le dijo al animal mientras inclinaba su cuerpo ligeramente hacia atrás. 
 
    Aquello obligó a los demás a detenerse también. 
 
    Kenneth estaba agradecido por haber sido salvado, pero al mismo tiempo se sentía indignado y así se lo hizo saber a todos. 
 
    —Todo lo que está ocurriendo es a consecuencia de vuestras malas decisiones —les recriminó sin pudor alguno—. Ninguno —dijo, refiriéndose a los Highlanders— habéis sabido manejar la situación con los de las Tierras Bajas. ¿Y quién se ve más perjudicado de todo ello? Pues las personas humildes. ¡Siempre es la gente humilde! —expuso tremendamente molesto y decepcionado. 
 
    Philippe Stuart era el hombre que había acudido en ayuda de aquella pobre gente. En su intento de ayudar dio con el hijo de su adorada Ishbel. Al verlo en apuros no dudó ni un instante en protegerle y echarle una mano antes que a nadie. 
 
    —Me temo que esos hombres son de nuestras tierras, y no los suralbeños... —intuyó Philippe. 
 
    —¡Como sea, no importa! 
 
    —¡Hemos de partir ya! —exclamó uno de los hombres de Philippe Stuart. 
 
    —Con el odio que profesáis a mi padre y a mí, no comprendo porque me habéis salvado la vida... —añadió el joven McCallum. 
 
    —Solo un monstruo dejaría que acabaran con la vida de un hombre inocente —dijo, pensando en que Bruce sí lo hubiera hecho; aquel hombre era, según él, el mismísimo demonio—. Sé que no hemos empezado con buen pie, pero no soy tan malvado como pensáis. Además, sois el hijo de la única mujer que he amado... —Alzó la mirada al cielo con los ojos llorosos—. Jamás os abandonaré, muchacho. 
 
    Kenneth bajó del caballo de un salto. No quería escuchar nada que tuviera que ver con Philippe y su madre, pero el Highlander insistió. 
 
    —Si vuestro padre no ha sabido protegeros, yo lo haré por el gran amor que sentí por Ishbel O’Sullivan —aseguró—. Por más que queráis despreciarme, no os abandonaré. —Philippe al ver que Kenneth emprendía la marcha y regresaba hacia el mismo camino que habían dejado atrás, añadió histérico—: ¿Dónde vais? ¡Estáis loco! 
 
    —¡Amigos míos están ahí! —vociferó—. Os lo agradezco, pero yo debo regresar. 
 
    Philippe dio una ligera patada a su semental. Se acercó hasta Kenneth, quien ya había avanzado varios metros a pie. Después le extendió la mano para que volviera a montar al animal. 
 
    —Yo os acompaño —afirmó—. ¡Todos nosotros os acompañaremos! —exclamó, después de echar una mirada a todos sus hombres. 
 
    Kenneth sabía que Carl y su hijo vivían en el pueblo. A pesar de no tener un trato directo de amistad con ellos, se sentía en la obligación de ayudarles. El mero hecho de ser dos seres tan queridos por personas a las que él apreciaba mucho, como su amigo Rory, le obligaba en su foro interno a regresar por ellos. Aunque fuera por los suyos debía intentar ayudarles de nuevo, pese a que aquella decisión supusiera poner su vida en peligro. 
 
    De vuelta al poblado pudieron darse cuenta de que aquellos malos hombres ya habían partido. El pueblo había sido arrasado; no parecía ni el mismo. Se habían llevado a algunas mujeres y niños. Muchas personas se encontraban tiradas en el terreno malheridas y otras yacían muertas. 
 
    Kenneth dio rápidamente con Adam, el cual tenía una herida tan profunda en la pierna que le costó reincorporarse. La peor parte se la llevó Carl, quien, por defender a su hijo, se interpuso entre él y la afilada espada de uno de aquellos matones. 
 
    —Shh, no digáis nada. Adam está bien, pero vos estáis grave. Os trasladaremos a ambos a mi hogar. ¡Allí os curaremos! —dijo Kenneth en tono sosegado para no alertar a Carl más de lo que ya estaba al ver a su hijo herido. 
 
    —Gracias... Puede que yo esté herido, pero ese malnacido —señaló con la mirada— ya está bien muerto —comentó con gesto adolorido. Su voz estaba entrecortada. 
 
    Empezó a toser fuertemente. 
 
    Kenneth le estaba dando la espalda al atacante de Carl, cuyo cuerpo estaba situado justo detrás suyo. 
 
    —¡¡Kenneth!! —gritó Philippe en la lejanía mientras corría hacia él desesperadamente. 
 
    Lo cierto era que Carl no había herido de muerte a aquel hombre, quien aprovechó su cercanía con el joven McCallum para atacarle por la espalda. Lo apuñaló en el hombro izquierdo. Kenneth cayó al suelo. Y antes de que Philippe llegara hasta él, aquel tipo le asestó otra puñalada; esta vez, en el vientre. Carl hizo muchos esfuerzos y para evitar que los atacara de nuevo, le dio una fuerte patada que lo tumbó al suelo. Después, el Highlander llegó. Se echó encima del atacante de Kenneth y lo ahogó con sus propias manos. 
 
    A pesar de que aquel tipo ya estuviera en el mundo de los muertos, Philippe se llenó de ira y odio, y lo golpeó sin parar hasta que uno de sus hombres lo detuvo. 
 
    —¡¡ESTÁ MUERTO!! Philippe, ¡déjalo ya! 
 
    El Highlander y sus hombres se alejaron de allí con los malheridos Kenneth, Carl y Adam. 
 
      
 
      
 
    Breogan y Philippe no eran bien recibidos en Worth Fo gheasaibh, y así quedó demostrado cuando los lugareños los vieron aparecer en su poblado. Los culpabilizaron de todo lo que estaba ocurriendo en los pueblos de los alrededores. A ellos todavía no los habían atacado, pero solo era cuestión de tiempo que lo hicieran. 
 
    Pese a los insultos de sus habitantes, los Highlanders mantuvieron el tipo. Les comunicaron que aquel lugar no era seguro y que podían permanecer en los castillos y terrenos de muchos de ellos. Aquella gente era pobre, pero orgullosa. No querían deberles nada, así que muchos se negaron; aunque sí hubo una pequeña parte de la población que aceptó. 
 
    Entre la muchedumbre, Philippe reconoció a una mujer. Le resultó tan familiar que tuvo la necesidad de ir tras ella; pero ésta huyó en cuanto lo vio. Aquella actitud le resultó al Highlander de lo más extraña. ¿Por qué huía de él si siempre la había tratado con respeto? 
 
    Azeneth estuvo presente en el ofrecimiento de Breogan. La Maestra trató de convencerles para que aceptaran marcharse con los Highlanders, pero todo intento fue inútil. 
 
    Breogan apartó a Azeneth de todos los allí presentes. 
 
    —Que esta gente haga lo que quiera. ¡Tú, ven conmigo! —Breogan la agarró del brazo e intentó disimular su amor frente a todos. 
 
    —No puedo. Yo me debo a mi pueblo —respondió ella en tono bajo. 
 
    —¡Este no es tu pueblo! —exclamó enervado—. Tu pueblo lo dejaste atrás hace muchísimo tiempo —aclaró. 
 
    —Aquí está mi anciana tía. No voy a dejarla aquí sola. ¡Ella es mi única familia! 
 
    —Sabes muy bien que no es tu única familia —contestó con gesto de desagrado. 
 
    —Ya me has entendido. No me hagas explicarte las cosas ni repetir cosas que no deseo. No insistas más, por favor. Yo puedo cuidarme muy bien sola. 
 
    —¡Maldita mujer! ¡¡¡Qué testaruda eres!!! —exclamó mientras gesticulaba y meneaba la cabeza—. No eres como yo, desde luego... —Breogan sopló y resopló, agotado de ella. 
 
    La Maestra sonrió. 
 
    —No, claro que no. —Se burló—. Ambos sabemos a quién me parezco. 
 
    —Ven aquí, mi amor... 
 
    La alejó de todos y la besó desesperadamente. 
 
    —Mi terco, testarudo, cabezota... —susurró ella en la boca del indomable Breogan Town. 
 
    Después de varios arrumacos, la Maestra seguía pensando lo mismo; no iba a abandonar a su gente bajo ningún concepto. Aquella actitud enfureció a Breogan, quien temía perderla de nuevo y que aquella vez fuera para siempre. Molesto con ella por no dejarse convencer, se alejó junto a sus hombres. La visita no resultó muy fructífera. 
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    Capítulo 42. El Castillo Town llora 
 
    Era una mañana gélida y lluviosa; pero si no hubiera sido por el fuerte viento que azotaba, Lory no hubiera tenido tantos problemas para seguir andando. Su cuerpo trataba de avanzar a todo pronóstico. No solo el temporal dificultaba su paso ligero, sino que el peso de su barriga no ayudaba tampoco en su avance. Caminar estaba resultando en aquel momento un combate cuerpo a cuerpo; una lucha en la que la naturaleza estaba ganando la batalla. 
 
    Que Lory seguía amando a Kenneth McCallum era más que sabido. Era un secreto a voces; todos lo sabían, pero nadie lo verbalizaba. Por aquella misma razón se decidió callar sobre el último altercado, en el cual el muchacho se había visto involucrado. No obstante, no todas las personas eran tan consideradas. La maliciosa de Adeline, que se había enterado por alguna conversación de los empleados, quería desestabilizar a su hermana pequeña; así que no dudó en hacerle partícipe de todo. Como era de esperar, la reacción de Lory fue ir en busca de su amado. Sin ningún tipo de raciocinio, emprendió la marcha para ir en busca de Kenneth. 
 
    En el camino se topó de frente con Monica y Rory. 
 
    —Mo chreach![189] Monica, estás muy pálida... 
 
    —El embarazo no me está sentando nada bien. 
 
    Lory le acarició la tripa con cariño mientras les decía a ambos: 
 
    —Mi padre ha aceptado que os quedéis en el castillo. —Miró a Rory, y añadió—: Permaneceréis en tu cuarto. 
 
    —Lo sé. Vamos hacia allí —respondió él, en un tono que distaba mucho de ser alegre. 
 
    —Nos vemos en cuanto llegue. 
 
    Cuando los altercados comenzaron, la pareja dejó la caseta en la que se estaban quedando en Worth Fo gheasaibh y Rory volvió a su cuarto del Castillo Town; no obstante, Monica regresó a su pueblo. Al día siguiente de este hecho, los familiares de ambos habían aceptado la oferta de los Highlanders; dejaron sus casas para estar bajo la protección de sus señores. Con todo el panorama, Lory convenció a su padre para que permitiera que Monica permaneciera en el castillo junto a Rory. El muchacho, como su esposo, tenía derecho a hospedarse allí con su mujer. Breogan accedió, pues sabía que aquella moza era como una hija para Azeneth. Así pues, su decisión fue más bien tomada por el amor que sentía por su Bella de Oriente, como él la solía llamar. Quería hacerla feliz. Además, el Highlander se sentía mucho más tranquilo; por fin Azeneth había accedido marcharse del pueblo y quedarse junto a su anciana tía en un lugar seguro. 
 
    —¿Pero a dónde vas? —dijeron ambos en un tono de voz muy elevado al ver a Lory alejarse apresuradamente. 
 
    —A visitar a Kenneth, ¡por supuesto! —les gritó en la lejanía. 
 
    El vendaval agitaba con ansias las ramas de los árboles. La fuerza del viento se impuso hasta el punto de que pasó a ser un partícipe más en la conversación. Los sonidos silbantes que emitía dificultaban el entendimiento de las palabras en la lejanía, así que Lory retrocedió sus pasos y se acercó a ellos de nuevo. 
 
    —Voy a visitar a Kenneth —repitió mientras anudaba su cabello y entrecerraba los ojos. 
 
    —¿Quién te ha comentado lo de Kenneth? —preguntó Rory. 
 
    Lory le hizo un gesto para indicarle que no le había escuchado, así que, como él supuso cual sería la respuesta a su pregunta, pensó que no merecía la pena volver a hacérsela. Así pues, con el tono de voz mucho más elevado, añadió: 
 
    —No solo él está herido. Carl y Adam también lo están. 
 
    —¿Cómo que Carl y Adam están también heridos? —preguntó ella alertada mientras cubría su cabello con la enorme capa—. ¿Es por eso que hace días que no veo a Agnes por la cocina? 
 
    —Exactamente. Ella está cuidando de los dos. 
 
    —¿Puedo saber por qué nadie ha tenido la decencia de comentarme nada? ¡Ni siquiera lo de Kenneth se me había comunicado! —Lory luchaba para que la capa no se le fuera volando—. He tenido que enterarme por mi hermana Adeline. —Elevó la voz. 
 
    Rory sopló con rabia; su ex amada seguía haciendo de las suyas. Aunque supo desde el principio que habría sido ella, conservó la esperanza de que no fuera así. ¿Cuándo dejaría de ser una mujer tan malintencionada? 
 
    —¿Por qué nadie me ha dicho nada? ¿POR QUÉ? —los cuestionó Lory alterada. 
 
    —Para evitar esto precisamente —respondió Monica. 
 
    —Por lo que veo no todos querían evitarlo... —farfulló Rory. 
 
    El muchacho quiso haberla acompañado al Castillo McCallum, pero no podía dejar sola a Monica en su estado. Regresar al castillo no era una opción, pues ya habían recorrido más de la mitad del camino. Si ambos la acompañaban se retrasarían demasiado y Monica necesitaba reposar. Además, el temporal estaba empeorando por momentos. 
 
      
 
    Adam estaba algo más recuperado; sin embargo, Carl empeoró. 
 
    —Tomaos el té... Os irá bien, muchacho —le aconsejó Azeneth mientras le sostenía la taza. Miró ligeramente a Carl, y añadió—: Vuestro padre duerme plácidamente. —Sonrió—. Debe reposar, pues sus heridas son graves. 
 
    —Llevo dos noches que no concilio el sueño. Y cuando lo hago tengo sueños extraños —comentó el jovencito Adam después de dar el último sorbo. 
 
    —Son sueños, hijo mío —dijo Agnes en tono pausado para que se tranquilizara—. ¡Solamente eso! —Le recogió la taza y salió del cuarto para airearse un poco. 
 
    —¿No os importaría explicarme qué ocurría en el sueño? —preguntó Azeneth muy curiosa. 
 
    —Sí. Lo que ocurre es que fue tan extraño que no sé ni por dónde empezar. 
 
    —Podéis empezar por lo que recordéis. De entrada, ¿qué os viene a la mente? 
 
    Adam estuvo unos minutos haciendo memoria hasta que los recuerdos empezaron a emerger de su inconsciente. 
 
    —Yo estaba en el castillo Town. Era un día alegre, de fiesta. Todos reíamos, incluido mi padre. —Su rostro mostró felicidad al recordar la sensación que tuvo en aquella parte del sueño—. Siempre ha sido algo huraño, pero la verdad es que estaba contento —comentó con asombro, pero alegre—. La cosa es que no sé por qué motivo, pero acudo a nuestro cuarto y me encuentro a mis padres discutiendo. Vamos, nada nuevo para mí... —Su gesto se volvió serio—. Pero de pronto mi madre empieza a besarle apasionadamente y hacen el amor. En ese momento me resulta una imagen muy desagradable. Mis padres en medio del acto no es algo que un hijo desee presenciar —añadió con una sonrisa floja. La Maestra asintió sonriente—. En ese instante tengo la necesidad, siento un impulso que hace que me acerque a ellos un poco más, a pesar de no querer contemplar dicha escena —añadió con asombro; no entendía el porqué de aquello—. Me doy cuenta, entonces, de que aquel hombre no era mi padre, sino yo. Y la mujer que aparecía como mi madre se convierte en una bella muchacha que no he visto anteriormente. Con esto no quiero decir que mi madre no sea una bella mujer, por supuesto —aclaró en tono chistoso—. Como es natural, me siento fuertemente atraído por ella, y aunque tímido, decido hablarle. Cuando voy a hacerlo, ella se esfuma del cuarto. Ni siquiera puedo recordar cómo lo hizo. Me observo y mi torso está completamente desnudo. De hecho, tuve la sensación como si el que hubiera practicado el acto hubiera sido yo. ¡Pero no lo comprendí! Tampoco lo comprendo ahora, pues aquellas dos personas eran mis padres. ¡Yo los vi! —exclamó algo agitado—. Empiezo a sentir mucha, mucha, mucha angustia. Todo mi cuerpo me empieza a picar. Intento calmarme, pero no puedo, pues cada vez la sensación de picor es peor... Vamos, que me picaba a rabiar; así que empecé a rascarme la espalda con muchas ansias. Parecía como si necesitara arrancarme o desnudar mi propia espalda[190]. No sé cómo explicarlo. Y entonces algo ocurre que no me acuerdo, y me despierto empapado en sudor y llorando. 
 
    La Maestra se quedó impactada. Puede que Adam no le atribuyera un determinado significado, pero sí lo tenía y no era buen augurio soñar con algo así. 
 
    —¿Qué significa, Sra. Lalbay? 
 
    Azeneth se caracterizaba por ser una mujer extremadamente sabia. En ningún momento pensó en decirle su significado. Había cosas que era mejor callar para no herir a las personas. Aquello no implicaba mentir a alguien, sino más bien protegerle. Desestabilizar a alguien sin una razón de peso nunca daba un buen resultado. 
 
    —Como dijo vuestra madre, solo son sueños... —comentó con una media sonrisa, al tiempo que se acercaba al joven y le acariciaba el rostro con sumo cariño. Después lo abrazó tiernamente. 
 
      
 
    Lory había llegado hacía un tiempo relativamente largo. Llevaba un buen rato a solas con Kenneth en su cuarto. 
 
    —Amor mío... —susurró mientras lloraba apoyada en su pecho. Sus lágrimas se deslizaban hacia el cuerpo de Kenneth, quien se encontraba completamente dormido. 
 
    Síomha entró sin tocar a la puerta. 
 
    Se sintió tremendamente molesta de que Lory se hubiera encerrado a solas en la alcoba del que en breve iba a ser su esposo. Intentó sacarla de allí, pero ella se resistió. 
 
    Azeneth y Peggy aparecieron. 
 
    —Síomha, ¿quién os creéis que sois para sacar a Lory del cuarto de mi hermano? El Castillo McCallum no es vuestro hogar. ¡Soltadla en este instante! —le exigió Peggy exaltada. 
 
    —Vamos, dejémoslos a solas —añadió Azeneth mientras estiraba a Síomha del brazo. 
 
    —¡No es justo, Maestra! —replicó. 
 
    Una vez salieron de los aposentos se montó una buena trifulca. Azeneth se vio en la obligación de poner paz y mediar entre las dos jóvenes. 
 
    —Peggy, ¡tranquila! —Azeneth intentó calmarla. 
 
    —¡No me da la gana! Esta tipa acaba de aparecer en la vida de Kenneth y se cree con derechos sobre él. ¿Quién se cree que es? 
 
    —¡Su esposa! ¡Eso voy a ser! —Se defendió—. ¿Acaso eso no es suficiente para ti? —La tuteó—. Esa Lory es la mujer de Kyllian y va a darle un hijo. ¡Es una descocada! ¡Qué descaro el suyo! 
 
    A Azeneth no le agradó nada escuchar aquella opinión en contra de Lory, así que le hizo a la muchacha un gesto de desapruebo. Por otro lado, Peggy adoraba a la pequeña de los Town y defendía hasta la muerte su historia de amor con Kenneth. Sin pensarlo dos veces, sacó las garras por ella. Su reacción al insulto hacia Lory fue darle una bofetada a Síomha. 
 
    —Puede que vayas a ser su esposa, pero su corazón fue, es y seguirá siendo de Lory Màiri Diane Town Buchanan. ¿Te queda claro? ¡ILUSA! —expresó convencida, antes de marcharse con enojo. 
 
    Síomha empezó a llorar desconsoladamente. No entendía por qué después de lo mucho que la había estado apoyando con la muerte de su madre seguía tratándola de aquella manera. Se sintió muy poco importante. Lo primero que se le ocurrió hacer fue echarse a los brazos de Azeneth para recibir su consuelo. La Maestra, después de recriminar sus palabras hacia Lory, la acogió en sus brazos y también le dio algunos consejos de cómo manejar el temperamento de Peggy. 
 
    —Debes tener presente que Kenneth y Lory se aman, a pesar de todo lo que les ocurre. Él ha sido sincero contigo en todo momento. Si bien es cierto que lo de ellos acabó, debes comprender que él está muy grave y Lory desee verle. Por un breve instante, ponte en su piel... Si tú estás mal por verlo un momento con ella, imagina como se debe sentir Lory al saber que os vais a desposar. A partir de ahora, tú lo tendrás para ti. Ella puede verlo apenas unos minutos. No seas tan dura. Aun así, te comprendo. Entiendo que te duela verlos juntos, pero cuando aceptaste ser su esposa ya sabías en donde te metías —explicó Azeneth pacientemente. 
 
    —Es cierto. Pero si tanto lo ama, ¿por qué se desposó con otro hombre y va a darle un hijo? Es inconcebible algo así. 
 
    Azeneth no entró en detalles; únicamente a los protagonistas les incumbía explicar su historia detalladamente. Aun así, le dio algunas pinceladas que le ayudaran a centrarse un poco en la historia de amor entre Lory y Kenneth. Sus palabras hicieron mella en Síomha, quien prefirió ausentarse y encerrarse en el cuarto que le habían arreglado en el Castillo McCallum. No podía echar a Lory, pero sí podía evitar tener que verla. Decidió que esperaría a que se marchara para poder regresar de nuevo a los aposentos de Kenneth. 
 
    Lory no estuvo pendiente del altercado producido afuera de la alcoba. Lo único que le importaba era la salud y la recuperación de su único y verdadero amor, quien seguía profundamente dormido. 
 
    Le agarró la mano y se la llevó a su tripa. 
 
    —Siéntelo... Es tu bebé, nuestro... —susurró en su oído— Te amo. Te amamos. 
 
    Lo besó. 
 
    Kenneth despertó con los labios de su amada rozando los suyos. No había mejor despertar que ese. Correspondió al beso con la misma dulzura que ella. Sus labios se deslizaron finamente de un lado a otro como si de caricias se tratase. Se besaron durante un largo tiempo hasta que, de pronto, él se detuvo. 
 
    —Lory, tienes que marcharte, ma ‘s e do thoil e[191]. En tu estado no debes ir sola. No soportaría que algo malo te ocurriera. 
 
    —No quiero irme de aquí. 
 
    Él se reincorporó adolorido. 
 
    —No te muevas, Kenneth. —Le regañó ella—. Puede hacerte mal. 
 
    —Debes irte, de verdad. No te quiero aquí. Regresa al lado de tu esposo Kyllian. 
 
    —No es el mejor momento para hablar sobre eso. 
 
    —Me rechazaste una y otra vez. No soportaría otro rechazo más. De verdad que no podría. 
 
    Linda entró. Seguidamente, lo hizo Azeneth muy angustiada y le suplicó a Lory que saliera de inmediato. 
 
    Kenneth hizo esfuerzos para ponerse en pie. Quería estar al corriente de todo, pero su hermana le obligó a que permaneciera en cama. 
 
    Lory y Azeneth se dirigieron con rapidez hasta el cuarto donde estaban Adam y Carl. Al abrir la puerta se encontraron al joven llorando sobre el cuerpo de su padre y a una inconsolable Agnes. Sus sollozos pusieron los pelos de punta a todos los presentes. La joven Town agarró la mano de Adam y se la presionó varias veces para transmitirle apoyo. Sintió su pena. Al cabo del rato, Azeneth y ella salieron del cuarto para dejarlos a solas. Carl había fallecido y había llegado el momento de que su mujer e hijo se despidieran de él. 
 
    Azeneth tenía la sensación de que Lory no se sentía cómoda a su lado. Desde que había llegado al castillo apenas le había dirigido la palabra y le evitaba la mirada. 
 
    La mujer le insistió mucho hasta que por fin la joven Town vomitó todo lo que llevaba dentro. 
 
    —Apoyáis a esa mujer como si fuera ella quien mereciera el amor de Kenneth. 
 
    —Otra vez con lo mismo... —Suspiró la Maestra intensamente—. ¿Estás segura de que solo es eso lo que te ocurre conmigo? Tengo la sensación de que hay algo más. 
 
    —No te equivocas. Sí, me ocurre —respondió cortante—. Me pasa que no quiero volver a tenerte cerca de mí. 
 
    —Pero Lory... 
 
    —¡Sois una mentirosa! —Dejó de tutearla para marcar las distancias con ella. Azeneth no supo qué responder—. ¿Os habéis quedado sin habla? Alina me lo ha explicado todo. ¿Qué os creíais que no me iba a enterar? —preguntó decepcionada. 
 
    —¿Qué os ha explicado? —preguntó atemorizada. La voz le temblaba. 
 
    —¿Cuándo pensabais decirme que mi padre y vos os habéis estado revolcando? ¡Me repugnáis! —expresó con cara de asco—. Mientras mi madre está cuidando de su hogar e hijas, él os busca para fornicar, cual conejos en celo. 
 
    —Lory, ¡cállate! No es el momento para hablar de estas cosas. 
 
    —¿Y cuándo es el momento, Maestra? —preguntó en tono altivo. 
 
    —Además, me lo dices precisamente tú. Que a pesar de estar con Kyllian estás aquí buscando a otro hombre. Y por si fuera poco estás esperando un hijo de un hombre que NO es de tu esposo. —Le recordó—. ¿Con qué autoridad moral me hablas? 
 
    —Con la autoridad moral que me da ser la hija de Breogan Town, el hombre con el que copulas. Y ser la hija de la mujer a la que ambos engañáis. Además, ¿cómo podéis comparar mi historia de amor con la vuestra que es solamente lujuria? Lo que existe entre vosotros es asqueroso. Me entran náuseas solo de pensarlo... 
 
    Las duras palabras de la joven Town hirieron profundamente a Azeneth, quien no midió sus impulsos y le dio dos bofetadas bien dadas. 
 
    Lory estaba llena de ira; odiaba a Azeneth y a su padre con toda el alma. Contra su padre no podía ir, pero sí contra ella. 
 
    —Es la última vez que me tocáis, Azeneth Lalbay. —Hizo una pausa antes de añadir con ironía—: Adiós, Maestra. 
 
    Se marchó, dejándola con la palabra en la boca. 
 
    Antes de partir del castillo, quiso despedirse de Kenneth, por lo que se dirigió de nuevo hacia su alcoba. Pero Linda, que estaba frente a la puerta, no se lo permitió. 
 
    —¿A dónde os creéis que vais? 
 
    —Voy a despedirme de vuestro hermano. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué? Porque desprecio a toda vuestra familia. Si acepto que esta gente se hospede aquí en mi hogar es porque mi hermano así lo ha querido. Primero, hemos tenido que soportar el odio de vuestro padre hacia el mío. Odio sin fundamento alguno, por cierto —aclaró convencida—. Y vos vais de que sois una muchacha inocente, pero sois la peor de todas. Con vuestra cara bonita y siempre haciéndoos la víctima. Sois la culpable de todo lo que le ha ocurrido a mi hermano. 
 
    »Desde que aparecisteis en su vida, ha sufrido, se ha peleado, enfermado... Ha hecho de todo para protegeros. ¿Y cómo se lo pagáis? Desposándoos con otro hombre y, además, dejando que os haga una barriga antes del enlace. ¿Acaso os pensáis que me voy a creer que vuestra gorda tripa es de después de haberos matrimoniado? ¡Lleváis en vuestro seno una criatura que no es de Kenneth! ¿Cómo no va a sentirse mi pobre hermano destrozado y decepcionado? 
 
    »Nunca habéis confiado en él, le habéis rechazado en numerosas ocasiones. Y ahora os quejáis de que va a desposarse con una buena mujer que lo idolatra, respeta y ama sinceramente. ¡Sois una egoísta! Jamás he conocido tanto egoísmo dentro de una persona. No os quiero volver a ver cerca de Kenneth nunca más. Mach à seo![192] ¡Fuera de mi castillo! 
 
    Nunca nadie había sido tan directo y claro en sus pensamientos sobre ella. Lory se quedó hecha polvo. No fue capaz de responder a nada de lo que acababa de escuchar. Articular palabra fue imposible. Aguantó las críticas lo mejor que pudo sin soltar ninguna lágrima. Se contuvo al máximo. Después se encaminó hacia la salida y se marchó del Castillo McCallum con el corazón desgarrado. Linda había sido demasiado dura, pero tenía razón en muchas cosas. Aun así, Lory justificaba cada uno de sus actos. Cuando se alejó se derrumbó y rompió a llorar. Sentía culpa, pena, tristeza y decepción. Ver por donde caminaba resultaba complicado; lloraba tanto que se le nubló la vista. Se sentía perdida; pero no por la ruta que debía seguir, sino por el rumbo que debía tomar su vida. Estaba unida a un hombre que no amaba, pero sí estimaba mucho, por lo que no quería herirle. Después, el hombre del que estaba realmente enamorada estaba debatiéndose entre la vida y la muerte, el rechazo de éste, la muerte de Carl y las heridas graves de Adam, la decepción que sentía con Azeneth y su padre, y el odio que Linda le tenía. En aquel momento sintió que tenía motivos más que suficientes para sentirse del todo abatida. 
 
    No llevaba mucho tiempo caminado cuando se encontró en el camino a una mujer que parecía estar en apuros. No era el mejor día para acudir en auxilio de nadie. Aun así, se acercó. 
 
    —Señora, ¿necesitáis ayuda? —preguntó, todavía con lágrimas en sus ojos. 
 
    —Por supuesto que podéis ayudarme —sonrió—, Lory Town. 
 
    A Lory se le aceleró el corazón. Lo que más le asustó no era que aquella mujer supiera su nombre, sino el modo en cómo se dirigió a ella. Aquella mirada escondía una maldad incalculable. 
 
    Dio varios pasos hacia atrás para alejarse rápidamente de ella. No le sirvió de mucho, ya que un hombre salió de los arbustos y le tapó la boca con una tela impregnada de un líquido que, al inhalarlo, le hizo perder el conocimiento. 
 
    El colgante que la protegía cayó al suelo. 
 
      
 
    Alina llevaba un largo tiempo esperando el regreso de Lory. Ya estaba tardando demasiado, por lo que empezó a inquietarse. 
 
    —¡Alina, ven! ¡CORRE! —gritó Isabel. 
 
    La mujer dio un ligero salto del susto. Su atención estaba demasiada centrada en que el puente levadizo bajara. Aun así, reaccionó de inmediato. Entró en el castillo y siguió a Isabel, quien corría con desespero hacia el cuarto de Richard. 
 
    Contra más se iban acercando por el pasillo que llevaba al cuarto, más evidentes se hicieron los sollozos de Flora. 
 
    Entraron rápidamente sin tocar a la puerta. 
 
    —¿Qué le ocurre a mi Richard? —preguntó la mujer a sus dos amigas que acababan de aparecer—. Lleva días mal, pero hoy ha empeorado. Está muy pálido y ardiendo en calentura. 
 
    —¿Desde cuándo te sientes así, Richard? —preguntó Alina. 
 
    —Desde hace algo más de una semana. Empecé a sentirme indispuesto después de tomarme un té que había en la cocina. O eso creo, no lo sé —explicó sin muchas fuerzas. 
 
    A Alina le extrañó mucho que por haber ingerido uno de los tés que preparaban se hubiera enfermado tanto. 
 
    Flora no podía dejar de llorar. 
 
    Richard agarró a su esposa de la mano y, aunque no tenía muchas fuerzas para hablar, le dijo: 
 
    —Flora, vida mía. No sufráis tanto por mí. Ya soy viejo y sé que no me queda mucho tiempo. 
 
    Isabel contuvo las lágrimas; presenciar aquella escena le destrozó el corazón. Aun con ello sacó su sentido del humor y se interpuso en la conversación diciendo: 
 
    —¡No digas eso! Hay Richard para mucho, mucho, mucho. ¡Eres nuestro regordete calvo preferido! —Besó su cabeza. 
 
    Todas se echaron a reír, incluido el mismísimo Richard. 
 
    Un tiempo más tarde, apareció Wendy. La joven Town quería hacerles compañía, ya que los apreciaba mucho. 
 
    —Gracias, señorita Town. No sabéis cuánto os agradezco la preocupación que estáis mostrando por mí. —Se le humedecieron los ojos y, con un tono de voz más pausado, añadió—: Decidle a Lory que la quiero muchísimo y que me perdone por no haberme podido despedir de ella. 
 
    Isabel ya no pudo contenerse más y se le cayeron las lágrimas, al igual que a Alina. 
 
    —Eso no será necesario. —Se emocionó—. Vos mismo podréis decirle personalmente a mi hermana cuantísimo la estimáis. Sois parte de esta familia. Para mí es un placer ayudaros. —Deslizó su mirada hacia Flora y le dijo—: Id a descansar, si lo necesitáis. Yo me quedaré con él toda la noche, si es preciso —aseguró con una media sonrisa. 
 
    Flora agradeció el gesto, pero le respondió que sería ella quien se quedaría a cuidar a su esposo. 
 
    —Haz caso lo que te dice Wendy. Te irá bien descansar. ¡No tienes buen semblante! —añadió Alina. 
 
    —Opino igual que ellas —comentó Isabel—. Quédate en mi cuarto para que no estés sola. 
 
    —Amor mío, venid aquí un instante... —le dijo Richard con una sonrisa mientras la agarraba de la mano con dulzura y la acercaba hacia él. 
 
    El hombre le comentó algo en el oído que la dejó pensativa. Seguidamente, la besó en los labios con amor y cariño. 
 
    Flora, profundamente apenada, accedió finalmente ir a descansar al cuarto de Isabel. Cuando salió por la puerta tuvo la extraña sensación de que sería la última vez que lo vería despierto.

  

 
   
    Octava Temporada 
 
    [image: ]

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 43. Todo cambió 
 
    El tiempo nunca se detiene. Avanza con mucha rapidez; aunque al mismo tiempo parece ralentizarse, dando así la sensación de detenerse. Aquellas eran las sensaciones que todos los familiares y amigos de la pequeña de los Town llevaban semanas experimentando. Ni una pista, ni un rastro; Lory se había evaporado como si la tierra la hubiera engullido. Su colgante fue lo único que encontraron de ella. Breogan conservaba el objeto como si de un tesoro se tratase. El temperamento del Highlander era bravío, pero con la desaparición de una de sus hijas se sentía sin fuerzas y se derrumbaba constantemente. Lloraba en el regazo de su amada Azeneth. Por el contrario, Lina parecía estar más preocupada por el estado de pena de su esposo que por la desaparición de su hija. Aun con eso, la mujer se pasaba horas observando a través de los ventanales con la esperanza de ver llegar a Lory. Lo que más le aturdía era la vida de su nieto que en breve nacería. Las hermanas de Lory tampoco lo estaban llevando demasiado bien. Inclusive para Adeline estaba resultando una sensación extraña. Le agradaba meterse con ella, pero con su desaparición ya no podía hacerlo. No le deseaba ningún mal. Con tenerla lejos le bastaba. Wendy estaba destrozada. Oraba a todas horas para que su hermana apareciera sana y salva. Además, temía que su sobrino naciera con dificultades o, peor aún, que ambos estuvieran muertos. 
 
    Alina dormía todas las noches en el cuarto de su princesa. Olía su ropa para sentirla más cerca. Cada vez que se estiraba sobre el lecho y Jody pegaba su pequeño cuerpo al de ella, recordaba a Lory en aquella misma situación. Todas las mañanas al levantarse se daba cuenta de que dejaba la almohada húmeda; pasaba toda la noche entera llorando sin apenas descanso. Además de su pena, debía lidiar con la de los otros. Y aunque no le quedaban fuerzas, intentaba animar al joven MacKenzie. El muchacho no había vuelto a reír; la mujer que amaba y su hijo estaban desaparecidos. Pasaba los días montado en su caballo recorriendo los terrenos de arriba abajo con la esperanza de dar con Lory. Incluso Jody notaba su ausencia. Todas las veces que la puerta de la alcoba se abría, ésta movía el rabo pensando que era su ama; pero al darse cuenta de que no se trataba de ella, agachaba las orejas con pena. 
 
    Cabe decir que los familiares de Lory no eran los únicos que estaban sufriendo. Sus amigas, que la adoraban, a pesar de sus discusiones, estaban pasándolo francamente mal. Hacían todo lo posible por contactar con ella, con o sin ayuda de la magia. 
 
    El Castillo Town estaba de luto. No solo hacía un mes de la desaparición de Lory, sino de la muerte de Richard y Carl. Si bien era cierto que el fallecimiento de Carl no afectó a todos por igual, el de Richard fue un golpe muy duro para cada uno de los habitantes del castillo. Ya no existía el hombre más longevo y bondadoso. Las comidas y cenas de la familia Town, así como las de los empleados eran de los más frías. Isabel había perdido su sentido del humor y Flora llevaba todo ese tiempo en cama sin ser capaz de ponerse en pie. Había perdido a su alma gemela. Si hubiera existido un aparato que midiera el dolor, ella lo hubiera reventado. Su pena era del todo indescriptible. Tres pérdidas en un mismo día; primero la de Carl, después la de Lory y, por último, la de Richard. La muerte de Carl fue devastadora para Agnes, su hijo Adam y su fiel amigo Rory. Para las cocineras del Castillo Town y amigas de Agnes también lo fue; ver a su amiga en aquel estado no resultaba nada fácil. Pero Carl ya llevaba un tiempo fuera del castillo, por lo que su falta en el hogar se notó algo menos; no obstante, las otras dos pérdidas fueron repentinas. Ya no tenían la generosidad que emanaba Richard ni la alegría que irradiaba Lory. Una alegría que había desaparecido de repente, tornando el ambiente triste y mohíno. Breogan echaba en falta escuchar a su hija reír, o incluso revelarse en su contra. Siempre era mejor una Lory peleona a la incertidumbre de saber si le habría ocurrido algo. El Highlander se sentía encerrado entre aquellas tristes paredes que componían su hogar. No soportaba el dolor, así que prefería estar alejado del castillo y refugiarse en los únicos brazos que podían consolarle, en los de Azeneth. La Maestra estaba muerta en vida. Se culpabilizaba por lo ocurrido, ya que previamente a la desaparición de Lory había discutido fuertemente con ella, e incluso la había pegado. 
 
    Peggy acudía todo el tiempo al Castillo Town. Necesitaba estar al corriente de si había nuevas noticias. De paso visitaba a Monica, quien no podía desplazarse por su embarazo de alto riesgo. La muchacha, al vivir junto a su esposo Rory en el castillo, había estrechado su relación de amistad con Alina. Ambas compartían su estima por Lory. 
 
    Resultaba pues evidente el dolor de todos por la desaparición de Lory. Pero ¿qué ocurría con el hombre que más la amaba en el mundo? La peor parte se la estaba llevando Kenneth. Seguía en cama convaleciente. El hecho de no poder salir a buscarla él mismo lo estaba enloqueciendo. De hecho, lo había intentado en numerosas ocasiones, razón por la cual seguía con las heridas sin curar. Todos aquellos esfuerzos le habían provocado que éstas se abrieran y su recuperación fuera mucho más lenta. Sentía una agonía que no la podía soportar. El pecho le oprimía constantemente y su salud empeoraba. Había caído en una fuerte depresión. Por más que trataba de disimular su sufrimiento frente a Síomha era imposible. La muchacha, ya esposa de él, se sentía apartada. Comprendía el desespero de todos, pero se daba cuenta de que el dolor de Kenneth no era de un simple amigo o de un amor del pasado, sino de un hombre que amaba profundamente a una mujer. Él para tranquilizarla siempre le respondía que su preocupación no era por ser Lory, sino que sería la misma por cualquier otra persona. Aunque parte de lo que decía era verdad, lo cierto es que era tan solo una excusa para no hacer frente a sus sentimientos por ella. La fuente de su máximo dolor era el amor que sentía por Lory Town. La quería con locura, pero la amaba mucho más. Su amor por ella era infinito. El mismo día en el que la pequeña de los Town desapareció, acudió un cura al Castillo McCallum. Kenneth estaba realmente muy grave y no se sabía si sobreviviría aquella noche. El muchacho estimaba a Síomha y no quería dejarla desamparada, así que se desposó con ella. Si él fallecía, ella podría heredar sus propiedades. Aunque no se llevó a cabo una ceremonia al uso, ya eran marido y mujer. 
 
      
 
      
 
    Asustada, herida y encadenada para evitar que escapara. Así era la vida de Lory en aquel momento. La pobre muchacha no sabía que la tenían en el interior de una cueva, aunque lo suponía. Era un lugar estrecho, muy húmedo, sucio, frío y oscuro. Por más ganas que tenía de huir, su avanzado estado de gestación le impedía hacerlo. Estaba en la recta final y no se sentía nada ligera. Lo que más miedo le daba era el hecho de tener que parir en aquellas circunstancias. 
 
    —Comed algo... —Nimue le dejó un cazo lleno de comida. Lo último que quería era que Lory cayera enferma. Pero al ver como ésta lo apartaba con desgana, añadió—: ¡Qué testaruda sois! Por lo menos, deberíais comer para alimentar a la criatura que lleváis en vuestras entrañas. 
 
    La bruja, agotada de su actitud, se marchó malhumorada. Justo en ese instante entró en la cueva un hombre. Era el mismo que había tratado de abusar de Lory en tres ocasiones y la misma persona que Margaret había comprado numerosas veces para herirla. Parecía que aquel individuo aún no se daba por enterado de que el destino no le permitía acercarse a la joven Town sin ser golpeado. En cuanto se le acercó, Lory, aun sin fuerzas, le propinó un puñetazo. 
 
    —¡Maldita furcia! —exclamó lleno de rabia mientras le agarraba del cabello y se lo estiraba hacia atrás con fuerza. 
 
    —¡SOLTADLA! —gritó Paul, que acababa de aparecer. Por una extraña razón verla en peligro le horrorizó. Se había enamorado de ella sin saber cómo ni porqué. 
 
    —Joven Stuart, ¡esta ramera me ha golpeado! —Se justificó. Se tocó el labio con gesto adolorido. 
 
    —¿No me digas? —preguntó con ironía antes de estamparlo contra el suelo. Paul tenía una altura considerable, por lo que aquel hombre se sintió indefenso y Lory intimidada. Fijó su mirada en él y muy serio añadió—: Como volváis a tocarla, acabaré con vuestra vida. Seréis la comida de los cerdos de la granja de mi padre. No sé si habéis entendido lo que os acabo de decir. ¡Fuera! —Su mirada mostró un desprecio profundo. 
 
    El hombre hizo caso. Se marchó atemorizado. 
 
    Paul se acercó a Lory con cautela. A pesar de su delicadeza, ella se echó hacia atrás asustada hasta que su espalda tocó la pared. Tenía miedo de estar a solas con él. Lo conocía bien y sabía cuáles eran sus crímenes; además de que, en numerosas ocasiones, la había acosado y manoseado. 
 
    A la benjamina del Castillo Town no le cuadraba su cambio de actitud. En las últimas semanas, Paul se había estado mostrando amable y no la había forzado a nada. ¿Sería un plan? ¿Qué estaría tramando? 
 
    —Lory Màiri Diane... —comentó él embelesado—. ¡Qué bello nombre! —Se alejó un poco de ella para que se relajara un poco—. ¿Sabíais que el nombre de pila de mi abuela materna era Diane Màiri? Como los vuestros, pero a la inversa. Era muy buena mujer —explicó Paul con una media sonrisa—. El destino nos ha unido por alguna razón, Màiri Diane... 
 
    —Lory Town —respondió ella escuetamente. No quería que omitiera su primer nombre ni el apellido de su padre. Su voz se volvió robótica. 
 
    —A partir de ahora podríamos llamaros Diane Màiri Stuart —fantaseó el muchacho. 
 
    Lory creyó que Paul estaba perdiendo la cabeza, y así lo mostró con su expresión facial. 
 
    —No os asustéis. Sé que os agrada vuestro nombre principal, pero solo os traerá recuerdos amargos. Para mí, sois Diane Màiri. ¿Y sabéis por qué? Porque al igual que mi abuela, vos despertáis en mí buenos sentimientos, los mejores. Sé que no soy un buen hombre y he hecho cosas horribles. Pero vos sois mi salvación —comentó justo antes de acercarse a ella y acariciarle el cabello. Lory sacudió la cabeza—. Debéis olvidar vuestra vida pasada. Vuestro padre se ha olvidado de vuestra existencia, así que no podéis seguir llevando su apellido. Y ahora que el imbécil ese de Kenneth ya no vive, yo seré quien cuide de vos y de vuestro hijo —añadió convencido. 
 
    Colocó su mano en el vientre de Lory, a lo que ella respondió con un manotazo y un escupitajo en la cara. Paul retuvo sus impulsos. En otras circunstancias y con otra persona, hubiera respondido a ese gesto con una agresión, pero con Lory tomó calma. 
 
    —Está bien. Veo que estáis algo furiosa en el día de hoy. Todo podría ser perfecto si lo desearais... ¡Cómo quisiera que me amarais, Diane Màiri Stuart! Recordad que vuestra familia no ha venido a buscaros. No le importáis a nadie. Únicamente me importáis a mí. No imagináis cuánto... 
 
    Paul la engañó; le había hecho creer que Kenneth había fallecido. Lory sabía que su palabra no valía nada, pero le dio credibilidad. En el último encuentro con su amado, éste estaba realmente grave; así que aquella posibilidad podía ser cierta, lo que la dejó sumida en un estado de completa pena. No hablaba, solo lloraba. No eran lloros de desconsuelo, sino de aquellos silenciosos que denotan el dolor interno por el cual una persona está pasando. Estaba rendida. Llevaba un mes que apenas probaba bocado. Su cuerpo físico estaba allí presente, pero su espíritu no. Se había debilitado tanto que su poder había dejado de fluir. Lo poco que comía lo hacía por el hijo que llevaba en sus entrañas. Si hubiera sido por ella, se hubiera dejado morir. Pero su bebé era lo único que le quedaba del amor que le unía a Kenneth McCallum. Ver nacer a su hijo era lo único que le importaba y haría lo que fuera necesario, incluso acabar con la vida de quien se interpusiera. El amor que sentía por su bebé era incalculable, al igual que el que sentía por Kenneth Daniel Nechtan McCallum O’Sullivan. Si existía el infinito, así era su amor por él. 
 
    Nimue entró un breve instante e hizo salir a Paul afuera. 
 
    —¡Qué testaruda es esta muchacha! Si no come, morirá. La necesitamos viva y a su hijo también. 
 
    —Hago todo lo que puedo —replicó él. 
 
    —Ese niño lo quiero para mí. 
 
    —Por mí, estupendo. Así ella será solamente mía. 
 
    —Esa criatura es poderosa —comentó Nimue con total fascinación—. Lo siento cuando la tengo cerca. ¡Él la protege! Ni siquiera ha nacido y puede proteger la vida de su madre... ¿No es fascinante? —preguntó maravillada. 
 
    —Fascinante, sí... —respondió él con total incredulidad. 
 
    Paul creyó que aquella mujer estaba completamente chiflada. 
 
      
 
    Detrás del secuestro de Lory había varias personas implicadas. Y como era de esperar, Margaret había estado involucrada en la desaparición de su archienemiga. 
 
    —Mi señora, el joven Stuart no deja que toque a la ramera esa —dijo el hombre que había tratado de abusar de Lory en diferentes ocasiones—. ¡Incluso me ha golpeado para que no me acerque a ella! —Se quejó asombrado—. Esta moza tiene demasiada suerte. Siempre alguien sale en su defensa. 
 
    —¿Cómo decís? Paul defiende a Lory... ¿Eso es lo que tratáis de decirme? 
 
    —Sí, exactamente eso es lo que he dicho. 
 
    La joven McCarty se llenó de ira. No podía comprender porque todos los hombres en los que ella estaba interesada caían rendidos a los pies de Lory Town. Se llenó de rabia, odio y celos, muchos celos. 
 
    Se quedó pensativa un buen rato hasta que dijo: 
 
    —Buscad a Nimue. La necesito hoy mismo aquí —exigió—. ¡Paul no debe enterarse! —Le aclaró, al tiempo que sacaba una bolsita, la cual contenía algunas joyas de oro—. ¡Ahora! —añadió en un tono de voz muy elevado mientras le hacía entrega de la recompensa. 
 
      
 
      
 
    Alina se sentía a gusto con Monica y Rory; su compañía le hacía evadirse del infierno en el que estaba inmersa. Estaba conversando con ellos sobre lo buen herrero que fue Richard, cuando de pronto vieron salir a Breogan nervioso hacia las caballerizas y a Adeline gritando detrás de él. La mujer dejó caer el cubo hacia el interior del pozo. Inmediatamente después, los tres corrieron hasta ellos. 
 
    Algunos hombres bajaron con rapidez el puente levadizo, y Breogan salió cabalgando como un loco. 
 
    —Adeline, ¿qué ocurre? ¿Por qué vuestro padre ha salido con tanto apremio? —preguntó Alina inquieta. 
 
    —Hay noticias de Lory. 
 
    Alina no supo si alegrarse o no. Tal y como Breogan había salido no la dejó en un estado de tranquilidad. 
 
    —¡Vamos, muchacho! ¿Qué hacéis ahí parado? ¡Id tras él! ¡¡No dejéis a Breogan solo!! —le dijo a Rory muy impacientada—. ¡VENGA! —insistieron Monica y ella. 
 
    El muchacho subió al galope a uno de los caballos que estaban afuera de las caballerizas y salió para alcanzar al Highlander. 
 
      
 
      
 
    —Pronto tendrás a tu bebé —le dijo Alina a Lory, quien había regresado a su hogar sana y salva hacía tres días. La mujer sabía su verdadero tiempo de gestación. Para todos, Lory tenía cinco meses de embarazo cuando en realidad lo estaba de siete. 
 
    Fue a tocarle la tripa, pero Lory le apartó la mano y respondió: 
 
    —Deseo dormir. 
 
    —¡Llevas más de un día durmiendo! —Soltó una carcajada—. ¡Mi marmotilla! —La besó en la frente. 
 
    Jody quería subir al lecho, pero no se atrevía a hacerlo. Desde que Lory había regresado apenas le había hecho caso. 
 
    Miró a Alina con aquellos ojos de pura bondad. A la mujer se le enterneció el corazón y le indicó que subiera, dando unas palmaditas en la colcha. Jody se acercó con el rabo entre las piernas. Pero una vez se sintió segura, brincó y se colocó en los pies de su ama. La reacción de Lory fue pésima, pues respondió con una patada. 
 
    —No quiero que suba. Es insalubre que esté entre mis sábanas y más en mi estado —dijo, tratando de justificar su actitud. 
 
    A Alina no le agradó nada presenciar aquel maltrato. Además, se sintió desconcertada; Lory amaba los animales, especialmente a Jody. 
 
    —No hace falta que trates así al pobre animal —le recriminó la mujer en tono molesto. Lory no hacía buena cara, por lo que Alina aflojó con ella—. Entiendo que el embarazo, el secuestro... No quiero imaginar lo que habrás sufrido. También haberte enterado del fallecimiento de Richard, al que adorabas como a un abuelo... Comprendo que todo esto te ponga triste y que el carácter se te haya endurecido y agriado un poco. Pero para eso estamos todos los que te amamos. Estamos para consentirte y mimarte. Haremos que vuelvas a ser la de siempre. 
 
    —Tienes razón. Perdona. —Se disculpó escuetamente. 
 
    Miró a Jody y le hizo un gesto para que subiera, pero la perrita ya no quiso. Se quedó en la moqueta muy alejada de ella y con cara de pena; tenía las orejas gachas y la expresión de los ojos caída. Aquella escena rompió el corazón de Alina, quien prefirió sacar al animal del cuarto de Lory, así que la cogió en brazos y se la llevó. 
 
    Cuando Lory se quedó a solas en su alcoba, trepó por la ventana y se escapó. Su destino era el Castillo McCallum. 
 
    Las heridas de Kenneth estaban algo mejor. Al menos ya podía ponerse en pie sin ayuda de nadie. Estaba en su alcoba, sentado frente a la lumbre acariciando el sash que Lory le había entregado hacía mucho tiempo atrás. Sonreía al recordar el día en el que se lo llevó sin su permiso. Después, el recuerdo saltó al día en el que ella apareció sorpresivamente en sus aposentos y entonces descubrió allí su prenda. Recordó como aquella noche se entregaron a la pasión entre aquellas cuatro paredes en las que se encontraba en aquel momento. 
 
    —Mi loquita... —susurró, al tiempo que le caía alguna que otra lágrima. 
 
    Lory entró sigilosamente en su cuarto sin que él se diera cuenta. Le puso la mano sobre su hombro. Kenneth pensó que era Síomha, así que dejó caer el sash al suelo con disimulo, y secó sus lágrimas rápidamente. 
 
    —Amor mío, soy yo... —susurró ella en su oído. 
 
    Aquella voz no se parecía en nada a la de Síomha, sino que era la voz de Lory. Aunque ya le habían puesto al corriente de que había aparecido, se quedó muy impactado. No fue capaz de articular palabra. Tragó saliva y volteó su rostro muy lentamente hasta que la vio. Sin poder remediarlo, las lágrimas cayeron nuevamente por sus rasgados y bellos ojos color miel. No podía creer tenerla ahí. Era un sueño hecho realidad. 
 
    Se puso en pie, e inmediatamente después la abrazó. 
 
    —Te he echado tanto de menos... —susurró el joven McCallum. 
 
    Cerró la puerta con llave antes de fundirse en un apasionado beso. 
 
    Kenneth, a pesar de ser el esposo de Síomha, no compartía cuarto con ella. Él seguía convaleciente y prefería poder estar cómodo en el lecho. 
 
    —¡Estás viva! —El joven enamorado no podía dejar de acariciarla, abrazarla y besarla—. Me dijeron que habías aparecido, pero nada más. ¡Dios mío, gracias! —susurró mientras la elevaba hacia arriba. Cuando la fue descendiendo al suelo la iba besando por todas partes—. Te amo, te amo, te amo... 
 
    Se dejaron caer en el lecho. Sus besos eran cada vez más ardientes. 
 
    —Deseo ser tuya en este instante, Kenneth. Fúndete en mí... —susurró ella en su boca. 
 
    —Amor mío... 
 
    Pasaron un largo tiempo besándose y acariciándose. Pero cuando la situación empezó a ponerse más caliente, Kenneth recapacitó. No podía hacerle el amor en el hogar que estaba viviendo su esposa. 
 
    —¡Qué gran tortura! —Sopló él intensamente—. Mi vida, no es el momento para esto. Estás a punto de dar a luz, os han secuestrado... ¿De verdad deseas ser mía en tales circunstancias? 
 
    Kenneth evitó explicarle que Síomha ya era su esposa. Aquello solo destrozaría la magia del momento. 
 
    —No hay nada que desee más en esta vida —respondió Lory con la respiración muy agitada antes de lanzarse de nuevo a su boca. 
 
    —Tus besos son distintos —comentó él, muy entregado a la pasión. 
 
    Ella no le permitía hablar; se lo estaba comiendo a besos. 
 
    —No te detengas, Kenneth. 
 
    —No puedo hacerte mía. No llevando al hijo de otro en tu vientre. 
 
    Lory se enfadó con él por no corresponderle, tal y como esperaba. Así pues, agarró el vestido y se lo colocó de mala manera. 
 
    —Cuéntame qué ocurrió, por favor. ¿Quién te raptó? ¿Te han herido? Acabaré con quien te ha hecho esto. 
 
    La abrazó, pero ella se apartó. 
 
    —¡No vas a matar a nadie! —exclamó—. Paul ha sido bueno conmigo porque me ama —añadió. 
 
    —¿Cómo? ¿Ese malnacido fue quién te secuestró? 
 
    —Exactamente. Fue él. 
 
    —¿Vas a disculparle? ¡Es un asesino y un secuestrador! 
 
    —Exactamente igual que tu padre, ¿no? —respondió ella con total frialdad. 
 
    —Lory... —susurró él con expresión de incerteza. 
 
    La joven Town aflojó el tono. 
 
    —He hecho lo que ha sido necesario para salvar mi vida y regresar a ti. Lo único que me importa en este mundo eres tú, Kenneth Daniel Nechton McCallum O’Sullivan. 
 
    —¿Nechton? —preguntó él sonriente. 
 
    —Eso es lo que he dicho, sí. 
 
    —Nechtan... —corrigió intrigado. 
 
    —¡Eso quise decir! 
 
    Escucharon ruido proveniente del final del pasillo. 
 
    —Debes marcharte, por favor. Síomha vive aquí. Seguro que viene a verme para saber cómo me encuentro. Mañana te espero en nuestro lago antes de la puesta de sol. Te amo, mi bella Lory. 
 
    La besó antes de dejarla salir por la puerta. 
 
      
 
      
 
    El frío penetraba la piel. Cada golpe de aire gélido hacía sentir como si de mil pinchazos se tratara. El río estaba congelado, lo que facilitaba que enemigos pudieran cruzarlo sin problemas. Por ello, la vigilancia en la puerta trasera del Castillo Town se había incrementado. Estaban en plena batalla con el Clan Fourth Donarley y sus aliados. No podían arriesgarse que, bajo ningún concepto, éstos tomaran el castillo. Breogan tomó la decisión de que por el estado de su hija y el peligro que corrían estando en el Castillo Solum MacKenzie, Lory permaneciera junto a Kyllian en su castillo. Las tierras de los MacKenzie se estaban viendo envueltas en distintas revueltas y solo era cuestión de tiempo que los atacaran. 
 
    Kyllian se sentía feliz de tener a su esposa cerca. 
 
    —Sufrí mucho a causa de tu desaparición... —comentó el muchacho—. Estaba al borde de la locura. 
 
    Kyllian se acercó a ella y la besó. Se quedó sorprendido, pues Lory correspondió a su beso. Él la amaba tanto que la deseaba con locura. A pesar de su avanzado embarazo, la desnudó. Todavía no se habían acostado, así que se encendió rápidamente al ver su cuerpo desnudo. La encontró bellísima. Entró en ella con dulzura. A Lory le falló el inconsciente y entre jadeos susurró el nombre de su único y verdadero amor, Kenneth McCallum. Como era lógico, el joven MacKenzie no pudo seguir con el acto. No entendió cómo Lory pudo dejar que la tocara si seguía pensando en aquel hombre que tanto daño le había causado. 
 
    —Discúlpame, Kyllian... —dijo abrumada mientras cubría su cuerpo con la gruesa colcha. 
 
    Él salió del lecho, mostrando así su cuerpo desnudo. Mientras se ponía los calzones se le caían las lágrimas. 
 
    —Es la primera vez que hacemos el amor y ese tipo sigue entre nosotros, a pesar de ser el esposo de otra mujer —le recriminó dolido. 
 
    Lory no cayó en la cuenta de lo que Kyllian acababa de decir sobre la relación entre Kenneth y Síomha. 
 
    —Nuestra primera vez... —repitió ella. 
 
    La expresión de Kyllian fue de completa incomprensión, razón por la cual, Lory relató el sufrimiento de su secuestro. Al recordar lo mucho que había sufrido, se echó a llorar desconsoladamente. 
 
    Si había algo que le dolía al muchacho era ver sufrir a su amada, así que, aunque él se sentía indignado por lo que acababa de ocurrir, la estuvo consolando durante un largo rato. Lo que sentía por ella era más fuerte que él, mucho más fuerte que su propio dolor. 
 
      
 
      
 
    Paul llevaba días con ganas de encontrarse con la joven McCarty, pero no daba con ella. Acudió hasta Nimue para que le dijera cuál era su paradero. 
 
    —Bruja, ¡decidme dónde se esconde Margaret! —gritó Paul fuera de sí. 
 
    —Relajaos, muchacho. Me comentó que viajaba con su familia. Ya sabéis los problemas que hay por aquí últimamente. 
 
    —Esa traidora... —Sus ojos se llenaron de ira—. Por su culpa, Breogan sabía dónde se encontraba Lory. Ha alejado a mi Diane Màiri de mi lado, la muy... —No le salieron los descalificativos de la rabia que sentía. 
 
    —¿Diane Màiri? —preguntó la bruja muerta de la risa—. La pasión por esa moza os ciega. 
 
    —No es pasión únicamente. Es amor lo que siento por ella —rectificó muy seguro. 
 
    —La verdad que no comprendo que os da a todos... ¡No es para tanto la muchacha! Margaret es más fina y su belleza más pura. Lory es una bruja —le lanzó una mirada desafiante— como yo —añadió sonriente. 
 
    Paul la agarró del brazo y lo apretó con fuerza. 
 
    —Cuidado, bruja, no vaya a ser que el de arriba —deslizó la mirada hacia el cielo para referirse a Dios— se enfurezca contigo. 
 
    —¡Qué ridículo! ¡Dios no existe! Solo existe el mal y habita dentro de mí. 
 
    El muchacho soltó una carcajada. 
 
    —No creo que seáis peor que yo... —Agarró su cuello y lo presionó poco a poco—. Lory es la única que puede salvarme de esta maldad que habita en mi interior. Ella es mi salvación y la única mujer por la que he tenido deseos de cambiar. Os aconsejo que no volváis a decir nada malo sobre la mujer que amo porque a mí no me tiembla el pulso —le apretó un poco más—, anciana. 
 
    La soltó y se marchó.

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 44. Nada es lo que parece 
 
    Un nuevo año había dado comienzo. Aun con ello, no todo era fiesta, alegría y buenos deseos al prójimo. Las disputas no cesaban. El odio continuaba y los secretos de los distintos habitantes de las Highlands seguían sin revelarse. Existían determinadas verdades que, de salir a la luz, perjudicarían y destruirían a más de uno. 
 
      
 
      
 
    Rory entró a su cuarto. Encontró a su esposa recostada sobre el lecho aburrida y pensativa. 
 
    —Bonita mía, ¿qué pasa por tu mente? —La besó en la frente. 
 
    Monica se reincorporó. 
 
    —Lory está rara... No viene a verme nunca. Ya hace un mes que ha regresado y parece que no le interese mi estado. No le importo. Ha cambiado conmigo. Bueno, con todos ha cambiado. 
 
    —Ahora que lo dices, es cierto. Aunque hay que comprender que ha pasado por algo muy duro en los últimos meses. 
 
    —Sí, eso es cierto —susurró—. Por cierto, Peggy vino ayer por la tarde —comentó alegre. 
 
    —Aha, ¿y qué te ha relatado esta vez nuestra locuela descarada favorita? 
 
    —La Maestra le mandó que nos dijera que vendría mañana por la noche aquí. 
 
    —¿Aquí? —preguntó extrañado—. Si la Sra. Town la ve en el castillo, se va a montar un gran escándalo. Ella sospecha que Breogan tiene una amante. 
 
    Rory quitó su camiseta sucia y la puso sobre la silla. 
 
    —No son amantes. Ellos dos se aman —le rectificó—. Siempre lo han hecho. 
 
    Rory se la quedó mirando mientras se quitaba las botas. Estaba esperando a que continuara hablando, pero Monica prefirió no entrar en detalles. Finiquitó la conversación diciendo: 
 
    —Hay cosas que desconoces de su historia, amor mío. Es algo que no nos incumbe. 
 
    Él se acercó a ella y dijo: 
 
    —Gracias por ser tan buena y bonita. Eres la mejor mujer que jamás he conocido. 
 
    —¡Pon el oído aquí! —Señaló la parte lateral de su vientre—. Escucha el latido de nuestra hija. 
 
    —A ver, ¿y cómo sabes que es una niña? —preguntó intrigado y sonriente. 
 
    Monica entrecerró los ojos, ladeó el labio y levantó una ceja; después, lo miró sonriendo. Entonces, Rory se echó a reír. 
 
    —¡Cómo no ibas a saberlo! Si estoy casado con una brujilla —comentó él con gracia. 
 
    Ella asintió con la cabeza entre risas. Seguidamente, se fundieron en un tierno beso. 
 
    Atrás había quedado el gran amor que Rory había sentido por Adeline Town. Si bien era cierto que no amaba a Monica con la misma intensidad de lo que un día amó a la primogénita de Breogan, Monica se había convertido en lo más importante para él. La mujer que iba a darle un hijo le aportaba la calidez que él tanto añoraba y necesitaba. Adeline había sido muy malvada y, aunque le costó mucho abrir los ojos, pudo verla al fin como era en realidad; una mujer manipuladora, mentirosa y envidiosa. Él había estado enamorado de la mujer que creía que era. 
 
      
 
    Monica ya llevaba un tiempo hospedándose en el cuarto de Rory. Aquello provocaba que los celos de Adeline no desaparecieran, pues verla cada día en su castillo la desestabilizaba. No la quería en su hogar. Pero como no podía echarla, la única opción que le quedaba era provocarla hasta que ella decidiera marcharse. 
 
    Rara vez Monica estaba sin la compañía de alguno de sus amigos o de Rory, así que Adeline aprovechó aquella tarde para acercarse a ella. 
 
    —Señorita Town... —Monica la saludó, tratando de disimular su desprecio. Aunque no le agradara verla, estaba bajo su techo y debía ser respetuosa con ella. 
 
    Adeline la miró de arriba abajo. Detuvo la mirada a la altura de su vientre. 
 
    —Deberíais agradecer a esa criatura que Rory no os haya abandonado —dijo de pronto. 
 
    Monica se puso a la defensiva. 
 
    —¿Disculpad? 
 
    —Yo también iba a darle un hijo... 
 
    —El hijo que abortasteis, ¿no? —respondió irónicamente. 
 
    —Es curioso... A pesar de haber abortado a su hijo, me buscó el día que mi hermana se desposó con Kyllian. 
 
    —Eso no es cierto —respondió Monica muy tranquila y convencida de la fidelidad de su esposo. 
 
    —No solo me buscó ese día, sino muchos días después —afirmó con una sonrisa maliciosa. 
 
    Monica recordó que, en efecto, él estuvo durante un tiempo raro con ella. Aun así, no dio credibilidad a lo que estaba escuchando. 
 
    —De ser cierto, él no me hubiera hecho su esposa. 
 
    Adeline soltó una carcajada. 
 
    —Sabéis bien que si os desposasteis a escondidas y tan apresuradamente fue porque os hizo una barriga. 
 
    Monica se quedó boquiabierta. 
 
    —¿Y cómo se supone que sabéis algo así? 
 
    —Lo sé porque Rory me lo dijo. 
 
    —Eso no es posible. ¡Imposible! —aseguró. 
 
    —Entonces, ¿cómo puedo saber vuestro tiempo de embarazo? 
 
    —A ver..., ¿de cuánto? —La retó con una sonrisa. 
 
    —De cinco meses aproximadamente, aunque hagáis creer a todos que lo estáis de cerca cuatro. Sé que el día que os desposasteis ya llevabais un mes y medio de embarazo más o menos. 
 
    Monica se quedó traspuesta. Tragó saliva mientras su enemiga continuaba con su explicación. 
 
    —También sé que él iba a abandonaros el día en el que le dijisteis que esperabais un hijo suyo. ¿Sabéis por qué iba a abandonaros? —Sonrió—. Porque jamás dejó de amarme. 
 
    —¿Después de todo lo que le hicisteis, Rory deseaba regresar a vuestro lado? —Soltó una carcajada—. No me lo creo. 
 
    Monica seguía poniéndola en duda. Aceptar aquella realidad le resultaba demasiado duro. 
 
    Adeline se hartó de dar tantas vueltas al asunto, así que fue al grano. Le explicó lo que Paul le hizo y como Rory se había enterado accidentalmente de todo por boca de Richard el día del enlace de Lory. 
 
    —Para que veáis que yo también sé sacrificar el amor de un hombre por su bienestar y el de mi familia. Que yo hiciera aquel sacrificio le unió más a mí. 
 
    —¡Callaos! —Monica empezó a hiperventilar. 
 
    —No. No me callo. No me callo porque la que ha salido perdiendo en esta historia he sido yo, y necesito deciros en la cara todo lo que sucedió. Cuando Rory se enteró de la verdad me buscó sin cesar. En un principio, yo lo rechacé. No por vos, evidentemente, sino porque estaba dolida de que se hubiera marchado con otra. —Enarcó las cejas—. Pero insistió tanto y tanto que no pude reprimir más mis sentimientos. Y sí, no pongáis esa cara. Me hizo el amor con tanto amor y pasión que vos jamás sentiréis ese sentimiento cuando estéis con él. Se desposó con vos por obligación, no por amor. ¡Que lo tengáis muy presente! 
 
    —¡Maldita perra mentirosa! ¡Embustera! —vociferó Monica, quien perdió el control y se abalanzó encima de Adeline. 
 
    Peggy apareció en escena. Se entrometió en la conversación, después de apartar a Monica de la odiosa hermana de Lory. 
 
    —Pff, la que faltaba... —Se quejó Adeline. 
 
    Monica le pidió a su amiga que no se inmiscuyera en el asunto y para su sorpresa ésta le hizo caso. Peggy escuchó todo lo que se decían sin intervenir. Y la verdad, tampoco creyó demasiado en aquella historia. Para ella la palabra de Adeline tampoco tenía ningún valor. 
 
    Adeline siguió dando detalles que de no ser cierto lo que estaba explicando ella no podría saberlo. Cuando iba a marcharse detuvo sus pasos y añadió: 
 
    —Por cierto, daréis un hermanito a vuestro bebé. —Se acarició la tripa con dulzura—. Podrán jugar juntos, pues solo se llevarán un mes de diferencia, aunque el vuestro será el mayor. —Sonrió—. Ya sabéis, vuestro embarazo antes del apresurado enlace. —Le guiñó un ojo—. Del amor... —añadió, al tiempo que acariciaba su vientre con delicadeza. Después, se alejó, dejándolas a ambas con la palabra en la boca; aunque ninguna de las dos tenía pensado responder a nada, pues se habían quedado literalmente mudas. 
 
    —¿Moni? Háblame, por favor... —titubeó Peggy, después de permanecer un tiempo en estado de shock. 
 
    Monica sintió como su amiga le presionaba la mano, lo que le hizo medio despertar de su parálisis emocional. No fue capaz de decir nada al respecto. Entró en el cuarto de Rory y se tumbó en el camastro. Pasó horas observando el techo sin decir nada. Ni tan siquiera soltó una sola lágrima. 
 
    Peggy estuvo a su lado en silencio. Estaba esperando a que Rory llegara para partirle la cara. Cuando llegó lo asesinó con la mirada. 
 
    —Todos los hombres sois iguales... ¡Qué decepción contigo! —expresó antes de salir del cuarto para que Monica le pusiera los puntos sobre las íes. 
 
    —Amor, ¿qué le ocurre ahora a Peggy? 
 
    Monica estaba sentada en la silla y con una bolsa a su lado. 
 
    —¿Qué llevas ahí? —preguntó antes de acercarse a ella y besarla en la cabeza. 
 
    —Maldito embustero... ¡TRAIDOR! —gritó ella fuera de sí. Perdió los nervios por completo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Rory desconcertado. 
 
    —Parece que el Sr. Town NO es el único que tiene una amante. 
 
    Rory empalideció. 
 
    Monica le recriminó su engaño, esperando que él lo negara; pero no fue así. 
 
    —Es cierto. No puedo negarlo —admitió avergonzado con la cabeza gacha. 
 
    La muchacha perdió el control y le dio varios empujones. Se sentía humillada y vilmente traicionada. Era imperdonable lo que le había hecho. Sintió tal rabia y dolor que las lágrimas que había reprimido hasta entonces salieron a borbotones de sus bellos ojos. Su agitación e intensidad del lloro provocó que su blanca tez se convirtiera en un rostro completamente enrojecido. 
 
    —Claro, por eso no me tocabas y estabas distante conmigo —recordó—, porque te estabas revolcando con esa FULANA. 
 
    —Eres mi Moni, la pecosa... —Rory estaba tan nervioso que aquello fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —¿Eso es todo lo que me vas a decir? ¡Bastardo! —gritó con desprecio—. ¡TE ODIO! 
 
    Monica estaba tan descontrolada que le arreó una fuerte bofetada. 
 
    Peggy, que era una cotilla, había decidido quedarse tras la puerta y escucharlo todo. No sabía qué hacer: si entrar y sumarse a la paliza al muchacho, si entrar únicamente para llevarse a su amiga y así evitar que se siguiera humillando, o si seguir esperando a que alguno de los dos saliera por la puerta. No sabía cuál era el mejor modo de actuar. Entonces recordó algo que siempre le decía la Maestra: «Si no sabes qué hacer en un momento dado es porque no debes actuar impulsivamente. Si dudas, mejor quédate quietecita». Le vino bien recordar el consejo que Azeneth tantas veces le había dado. Hizo caso y permaneció afuera a la espera, aunque su impulso natural era entrar y apalear a Rory. 
 
    —No deseo justificarme en absoluto, pero cuando yo empecé contigo seguía enamorado de ella. Eso sí lo sabías. 
 
    —¿AHORA ES MI CULPA? —Elevó el tono de voz indignadísima—. ¡Cuando te desposaste conmigo la amabas a ella! —le recriminó— ¡Te uniste a mí únicamente porque quedé embarazada! —exclamó ofendidísima. 
 
    —Sí y no —reconoció él parcialmente—. Déjame explicarte y verás que no hay mentira cuando te digo que hoy sí te amo. 
 
    —No. Lo que tú amas de mí es esto. —Se señaló la tripa. 
 
    Se puso en pie, agarró la bolsa y se dirigió hacia la puerta. Cuando ésta se abrió, Peggy intentó disimular. Se puso a cantar para darles a entender que como estaba cantando alegremente no se había enterado de nada, aunque en cuanto contactó con la mirada de Rory, le hizo un gesto con la mano; se la llevó al cuello para indicarle que lo iba a matar. 
 
    Antes de que Monica le cerrara la puerta en las narices, se volteó y mirándole a los ojos le dijo: 
 
    —¡Ah! Ya que ibais a permanecer a mi lado sin amarme por la existencia de mi embarazo, os doy vía libre para que regreséis al lado de vuestro verdadero amor, a quien también habéis dejado embarazada. 
 
    Rory tenía pensado retenerla hasta que escuchó aquello último. Cogió asiento del asombro; la situación lo superó. ¿Dos mujeres esperaban un hijo suyo? Aquello era demasiado. 
 
    Monica, acompañada de Peggy, dejó el Castillo Town sin despedirse de nadie. 
 
    A la noche siguiente, Rory fue en busca de su esposa. Estaba convencido de que se escondía en el Castillo McCallum. Se las apañó para que otro compañero cubriera su turno de vigilancia nocturna. 
 
    Alina lo pilló in fraganti. 
 
    —¿A dónde vais tan sigiloso? Rory, ¿no deberíais de estar trabajando? 
 
    —Teóricamente Azeneth debería de estar aquí. Y yo tengo que ir hasta el Castillo McCallum —contestó sin detener su marcha. 
 
    —¿Azeneth? ¿Aquí? ¿Para qué? —preguntó inquieta. 
 
    Al no recibir respuesta, fue tras él. 
 
    Se toparon de frente con la Maestra, quien iba cubierta con una capa para que nadie la descubriera. 
 
    —Los planes han cambiado —comentó—. Y ya hablaremos tú y yo más tarde —le dijo a Rory en un tono extremadamente serio. 
 
    —Voy a luchar por ella, Azeneth. 
 
    —Ya hablaremos de eso. 
 
    Alina pasó durante todo el camino preguntando qué tramaban. También trató de sonsacar por qué Monica no estaba en el Castillo Town. No sacó nada en claro, puesto que ninguno de los dos soltó prenda. 
 
    Pasado el rato llegaron a su destino. 
 
    —¡Estamos en el Castillo McCallum! —exclamó Alina algo desconcertada—. ¿Por qué diablos nos has traído hasta aquí, Azeneth? ¿Al hogar de este hombre que tanto daño ha hecho a mi pequeña? —preguntó molesta. 
 
    —Diablos... —susurró la Maestra—. ¡Ahí radica la cuestión! 
 
    Peggy fue a recibirlos a la puerta. Cuando vio a Rory puso mala cara y, de nuevo, le hizo el gesto amenazador de llevarse la mano al cuello. 
 
    —¿Qué hace él aquí? ¡Monica no lo quiere volver a ver! —le recriminó a Azeneth. 
 
    —Peggy, ahora no hay tiempo para esto. Necesitamos a Rory. 
 
    —Pff... —respondió con un soplido—. He hecho lo que me habéis dicho. Síomha y Math no están. 
 
    —¿Math? ¿El tío de la loca de Margaret? —preguntó Rory sorprendido. 
 
    —¿El forajido? —cuestionó Alina. 
 
    —¡Ese mismo! —respondió Peggy con orgullo y sonriente—. Y mejor que tú, al parecer —añadió dirigiéndole la mirada al muchacho. 
 
    Alina se tapó la boca de la impresión. No entendía nada de nada. 
 
    —Callaos ya todos, ¡por Dios Santo bendito! ¡Qué pesadilla! —exclamó Azeneth en un tono bajo, agotada de tanta pregunta. 
 
    Entraron sigilosamente. 
 
    Se dirigieron a la planta donde se encontraban los aposentos de Kenneth. Allí estaban Monica y Erika esperando su llegada. Todos juntos caminaron cuidadosamente hasta la alcoba del muchacho. Después, abrieron la puerta. La imagen que se encontraron fue a Lory desnuda a punto de hacer el amor con el joven McCallum. 
 
    Erika miró impresionada a sus amigas, y con los ojos muy abiertos exclamó: 
 
    —¡Dios bendito! ¡Qué enorme pajarito! 
 
    —¡¡¡Lory!!! —gritó Alina, quien casi se desmaya de la impresión. 
 
    —¡Hermano! —expresó Peggy anonadada. 
 
    Los amantes sintieron apuro por haber sido pillados en una situación sumamente bochornosa. Kenneth cubrió su cuerpo rápidamente y Lory escondió su cuerpo desnudo tras la corpulenta espalda de su hombre. 
 
    —Me estoy mareando... —exageró Alina mientras cubría sus ojos. La mujer se dio media vuelta para no tener que presenciar aquella escena—. Lory, habéis perdido el respeto por todo —titubeó—. Y tú —lo tuteó—, muchacho, ¿no tienes una esposa con la que practicar estas cosas? —le preguntó indignada al joven McCallum. La mujer no fue capaz de dirigirles la mirada a ninguno de los dos; seguía dándoles la espalda. 
 
    Monica, que tenía mala cara por la presencia de Rory, añadió: 
 
    —Al parecer todos engañan a sus esposas. ¿Acaso se ha propagado un virus de infidelidad por estas tierras? —preguntó con ironía. 
 
    —Está hechizado —apuntó Azeneth. 
 
    —No se puede decir lo mismo de ti. No estabas hechizado cuando te seguías revolcando con Adeline, ¿verdad? —le echó en cara Peggy a Rory. 
 
    Escuchar aquello era lo que le faltaba a Alina. ¿Por qué todas las Town se revolcaban sin pudor alguno? 
 
    Lory y Kenneth se observaron extrañados; no comprendían de que estaban hablando. Parecía una guerra de todos contra todos, pues no dejaban de echarse cosas en cara. 
 
    A los minutos, el hechizo, el cual no era muy efectivo, provocó que Kenneth volviera a ser el de siempre. Se sorprendió encontrarse desnudo y todos allí mirando. 
 
    —¿Qué hago en paños menores y vosotros aquí? —preguntó desconcertado. 
 
    Miró a Lory como se tapaba el cuerpo y le extrañó no recordar cómo había llegado a esa situación. En su sano juicio no se hubiera acostado con ella en aquellas circunstancias. 
 
    —Hombre..., paños menores lo que se dice paños menores, pues no —rectificó Erika. 
 
    —Exactamente, hermano. ¡Estás como Dios te trajo al mundo! —exclamó Peggy impresionada. 
 
    Kenneth agarró la sábana y se la colocó de cintura para abajo, como si de un pareo se tratase, mientras Lory se cubría con una bata. 
 
    —Y qué bien te dotó el señor, ¡Virgen Santa! —añadió Erika asombrada. 
 
    —¡Erika! —Peggy le dio un codazo. 
 
    —¡¡Ya basta de decir tantas tonterías y ordinarieces!! ¡CENTRAOS TODAS! —las abroncó Azeneth. 
 
    La Maestra puso orden, ya que estaban perdiendo el hilo de lo que interesaba. Estaban mezclando conversaciones que nada tenían que ver con lo que habían ido a hacer. Primero, las indirectas y dardos envenenados que las muchachas le lanzaban a Rory, y después las opiniones sobre el miembro viril de Kenneth. Todo aquello era absurdo e innecesario. Se centró en lo importante y dirigiéndose a Peggy, ordenó: 
 
    —Agárrala. 
 
    Peggy obedeció. 
 
    Fue directa hacia Lory, pero Kenneth se interpuso entre ellas. 
 
    —¿Cómo que «agárrala»? —preguntó Alina atemorizada. 
 
    —¿Estáis locas? ¿Qué pretendéis? ¿Habéis perdido la razón? —preguntó el joven McCallum anonadado. 
 
    —Muchacho, por vuestro bien, apartaos de aquí. No os agradará lo que vais a presenciar —le avisó Azeneth. 
 
    La mujer le hizo una señal a Rory para que lo sujetara. Le costó mucho retenerle; el hijo de Bruce era un hombre fuerte, aunque Rory también lo era y, además no estaba convaleciente, por lo que tenía las de ganar. 
 
    Entre Peggy y Azeneth sujetaron a Lory, cada una de una mano. 
 
    Kenneth se estaba desesperando. 
 
    La Maestra quiso tranquilizarlo, pues temía que las cicatrices de las heridas se abrieran del esfuerzo que estaba haciendo para soltarse de Rory. Así pues, agarró la muñeca izquierda de la joven Town, la puso en alto y le gritó al muchacho: 
 
    —Hay marcas del cuerpo que no son posibles de hacer desaparecer. 
 
    Kenneth no apreció la cicatriz de la muñeca ni tampoco el símbolo que tenía tatuado en su piel. 
 
    —No comprendo... —comentó aturdido. 
 
    —Ahora lo harás —dijo Monica. 
 
    Monica, Erika y Azeneth repitieron al unísono: 
 
      
 
    Que lo invisible se torne visible, 
 
    que la maldad salga a la luz, 
 
    que lo aparente desaparezca, 
 
    que regrese su apariencia real. 
 
    Que la magia se revierta, 
 
    que todo regrese a su estado natural. 
 
      
 
    Azeneth golpeó el vientre de Lory con fuerza. 
 
    —Nooooo. ¡¡¡Déjala!!! —gritó Kenneth antes de zafarse de Rory y salir escopeteado hacia su amada. 
 
    Una neblina espesa inundó la alcoba, la cual se hizo más densa donde Lory se encontraba, cubriéndola por completo. Kenneth la sostuvo entre sus brazos. Cuando la niebla se disipó, el muchacho levantó el mentón de su amada y se quedó apabullado, asustado y aterrorizado; aunque no fue el único, pues Rory, Alina, e incluso Peggy se quedaron boquiabiertos. 
 
    —¿Dónde está Lory? —preguntó la nodriza muerta de miedo. Le temblaban las manos. 
 
    —Margaret era Lory —aclaró Azeneth. 
 
    —Esto es demasiado —comentó Alina antes de desmayarse. 
 
    Kenneth no se caracterizaba por perder los nervios. Pero al darse cuenta de que su peor enemiga se había hecho pasar por Lory y que, además, ésta seguía en peligro, le invadió una sensación de angustia y malestar que le provocó dejarse llevar por sus instintos más primarios. Se lanzó al cuello de Margaret con la firme intención de ahogarla. 
 
    —Hermano, la necesitamos. Ella es la única que sabe dónde está Lory —comentó Peggy, tratando de calmarlo. 
 
    Kenneth la soltó. 
 
    —Vamos, ¡acabad con mi vida! —dijo la malvada muchacha después de empezar a toser fuertemente—. Yo soy mejor que ella. Dime que no habéis preferido a esta nueva Lory, la que no pensaba en nada ni nadie, la que únicamente vive por y para complaceros a vos y a nadie más. Una Lory que no se deja llevar únicamente por lo correcto. 
 
    Erika, cansada de tanta palabrería, le soltó un puñetazo tan fuerte que la dejó inconsciente. 
 
    —¿Qué has hecho, estúpida? —Azeneth se puso las manos sobre la cabeza—. Ahora hasta que despierte... ¡Vamos a perder mucho tiempo! ¿Qué parte de que Lory sigue desaparecida no entendéis? 
 
    Cuando Alina recobró el conocimiento, marchó de regreso junto a Rory al Castillo Town. Breogan debía estar al corriente de todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    De nuevo, todo volvía a empezar. La angustia volvió con más intensidad. No sabían cómo dar con Lory. Ni siquiera la poderosa y sabia Azeneth era capaz de contactar con ella de ninguna de las maneras. 
 
    Kenneth dejó claro que nadie lo volvería a dejar fuera del rescate. 
 
    El joven McCallum acordó con Kyllian una tregua por Lory. Lo primero era encontrarla sana y salva. Sus desencuentros podrían continuar cuando ya la hubieran rescatado. 
 
      
 
      
 
    —Paul, os siento algo angustiado últimamente. Relajaos un poco —comentó Bruce, al tiempo que se comía un trozo de pan duro. 
 
    —Lo único bueno de esa maldita familia es Lory. Odio al resto de los Town. Adeline es una ramera; Lina, una sumisa estúpida; Wendy es una frígida, fea y sin gracia. ¡Y qué decir de Breogan! 
 
    —¡Callaos! Se me revuelve el estómago con solo escuchar su nombre. 
 
    —Veo que hay odios que nos unen... 
 
    —Por cierto, Margaret ha aparecido. 
 
    Paul se puso en pie de inmediato, y muy agitado preguntó: 
 
    —¿Dónde está la perra esa? —Cerró el puño con rabia, y añadió—: Voy a acabar con ella. 
 
    Bruce se echó a reír. 
 
    —Debe envidiar mucho a esa tal Lory para hacerse pasar por ella —dijo el Highlander mientras se rascaba el cuello—. Seguro que en esto está implicada la bruja esa —supuso, refiriéndose a Nimue. 
 
    —Esperad, esperad, esperad. ¿Me estáis diciendo que Lory sigue desaparecida? —Se le abrieron los ojos, pues vio en ello la oportunidad de encontrarla él antes que nadie. 
 
    —Seguro que el ingenuo de mi hijo va a su rescate. ¡Pobrecito! Ha salido igual de sensible que su madre. 
 
    —Me importa un comino que Kenneth sea tu hijo. Junto con Breogan es la persona que más desprecio. Si se cruza en mi camino, acabaré con él. —Paul estaba lleno de resentimiento en contra del hijo de su aliado. 
 
    La amenaza no agradó en absoluto a Bruce, quien sacó las uñas por su retoño. Empezaron a discutir hasta que se fundieron en una pelea, donde Paul acabó herido de una puñalada. Tras el altercado, el Highlander huyó del lugar muy tranquilo, como si la cosa no fuera con él. 
 
      
 
      
 
    Lo único que Nimue deseaba de Lory era su bebé. Quería criarlo como si fuera suyo; no porque le agradaran especialmente los niños, sino porque aquella criatura era poderosa. Ya imaginaba el mal que podrían hacer juntos. Cada vez que se acercaba a Lory ponía unas expresiones faciales de enloquecida que aterrorizaban a la muchacha. 
 
    —Ya queda poco para que vuestro hijo venga a este mundo. Puedo sentirlo. 
 
    —Soltadme, por favor. ¿Por qué me hacéis esto? Llevo mucho tiempo aquí. Necesito estar en mi hogar el día del alumbramiento, os lo imploro. 
 
    Intentó soltarse sin éxito alguno. 
 
    —Vuestro hijo es poderoso. Os protege desde vuestro vientre. Es algo realmente apasionante. 
 
    La bruja acarició su tripa con agrado. 
 
    —No me toquéis. Tendréis que matarme para arrebatarme a mi hijo. 
 
    —No sufráis tanto, muchacha. Os complaceré. Pero eso no llegará hasta que mi pequeño nazca. 
 
    —¡¡¡Es mío!!! ¡¡MÍO!! —gritó Lory sin fuerzas. 
 
    A pesar de que le faltara la energía, se empezó a enojar seriamente. La sola idea de que quisieran arrebatarle a su pequeño provocaba en ella un odio inconmensurable. Sacó su instinto más protector. 
 
    Nimue se puso contenta cuando vio que Lory se desmayaba, pero lo que desconocía era que aquello solo formaba parte del proceso de transformación. Al poco, Lory abrió sus ojos, los cuales brillaban intensamente. Uno de ellos había cambiado; pasó del azul al color miel. Agarró el brazo de Nimue con fuerza. La bruja trató de soltarse, pero no lo logró; una fuerza sobrehumana se apoderó de Lory Town. 
 
    Bruce entró en ese instante. 
 
    Aprovechó para golpear a la hija de su archienemigo. La dejó completamente KO. 
 
    —¿Es una bruja? ¿Otra bruja? —preguntó él con gesto de desagrado. 
 
    Lory estaba del todo indefensa. Bruce quería matarla con sus propias manos, pero Nimue lo frenó. 
 
    —Esperad, mi señor... 
 
    —Desprecio a todas aquellas que practican las artes ocultas. ¡Las aborrezco! —expresó con desprecio. 
 
    —Yo soy una bruja, mi señor, y me habéis salvado —apuntó Nimue mientras se tocaba el brazo. Le dolía; Lory había presionado mucho. 
 
    —No os he salvado a vos por gusto. Lo único que os libra es que sois enemiga de mis enemigos. Pero me repugnáis igual. Y con gusto os arrebataba vuestra vida —expresó muy desafiante. Se alejó de ella, y muy pausado añadió—: Pero os necesito viva. 
 
    —No tocaréis a la muchacha porque su hijo lo quiero para mí —aseguró Nimue. Se acercó al oído del Highlander, y muy sonriente añadió—: Además, es vuestro nieto. 
 
    La bruja sabía que Bruce no se metería con su sangre. Era lo único que parecía respetar aquel hombre. 
 
    —Azeneth sufrirá por estas dos pérdidas —susurró ella mientras fijaba su mirada en un punto fijo. 
 
    —¿Qué nombre habéis dicho? —le interrogó él varias veces. 
 
    Se acercó a ella muy agresivo al ver que no respondía a sus preguntas. Nimue seguía en su mundo de fantasía, así que Bruce la agarró fuertemente del brazo, del mismo que Lory le había presionado. 
 
    —¡Ayy! —Se quejó ella. 
 
    —Despertad de vuestro mundo de fantasía, ¡bruja! ¿Qué nombre habéis dicho? 
 
    —Azeneth Lalbay, hija de Djoser Lalbay, descendiente de los dioses más poderosos del antiguo Egipto, y mi mayor enemiga. 
 
    —Esa ramera falleció hace años... —comentó inseguro. 
 
    Nimue pasó un breve tiempo riendo sin parar. Una vez se detuvo añadió: 
 
    —Pobre hombre ignorante. Está mucho más cerca de vos de lo que creéis... 
 
    Bruce estaba tan desubicado que no supo ni qué decir. 
 
    —Acercaos, Sr. McCallum, os explicaré un secreto que os dejará impactado. 
 
    Nimue le explicó algo que lo dejó completamente paralizado. 
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    Capítulo 45. Tres vidas en peligro 
 
    La desesperación reinaba en el alma de todos los que querían a Lory, quien ya llevaba dos meses desaparecida. El mismo día en el que se descubrió que Margaret había tomado su apariencia física, se emprendió la búsqueda. De nuevo volvían a empezar. 
 
    Peggy era una moza impaciente. Se sentía ansiosa con toda la situación por la cual estaban atravesando. No podía quedarse con los brazos cruzados, así que decidió buscar a Lory por ella misma. Tenía el apoyo incondicional de Math McCarty. El hombre estaba irreconocible; llevaba tiempo sin afeitarse y su aspecto físico se apreciaba distinto. Aquello le facilitaba poder pasar desapercibido frente a todos. Nadie, a excepción de Peggy, conocía su paradero. 
 
    Juntos emprendieron la búsqueda por su cuenta. Se alejaron de la zona y recorrieron poblados por los cuales Peggy no había estado antes. Ella nunca había salido de Inbhir Nis. El lugar más alejado donde había estado era el pueblo que se encontraba en el norte de Inverness, el cual se ubicaba muy próximo al Castillo del Norte Town. Así pues, se dejó guiar por Math. Tomaron el camino hacia el sur, a pesar de que la mayoría de sus pueblos ya habían sido tomados por el Clan Fourth Donarley. Ambos eran valientes y no temían a nada. Lo cierto era que hacían un buen equipo juntos. Al principio, su relación fue tormentosa; pero, por fin, habían encontrado armonía y equilibrio. Después de dejar atrás las tierras de los McCarty, se adentraron en la zona perteneciente al Clan McBeal, quienes, a pesar de mantenerse imparciales en la guerra iniciada, no quedaron exentos de sufrir vandalismo en sus pueblos. No obstante, el objetivo del Clan Fourth Donarley era seguir subiendo; no les importaba la zona sur de las Highlands. 
 
    Un grupo de hombres los interceptó en el camino. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó uno de ellos—. ¿A qué clan pertenecéis? 
 
    Peggy y Math se miraron. Si deseaban conseguir lo que querían debían ser más inteligentes, y aquella situación requería mentir. 
 
    —No pertenecemos a clan alguno —afirmó Math con rotundidad, pero sin parecer desagradable. 
 
    —Somos mercenarios y estamos buscando a una muchacha —añadió Peggy sin saber muy bien lo que decía. 
 
    —¿Qué os hizo esa muchacha? 
 
    —Ese no es asunto vuestro —respondió Peggy en tono altivo. 
 
    Math le puso mala cara. Temía que su impulsividad fuera a traerles problemas. 
 
    —¡Qué contestona la mozarrona esta! —expresó uno de los hombres entre risas—. Bella, con carácter y, además, robusta. ¡Así es como a mí me gustan las mujeres! 
 
    —Lamento deciros que no sois mi tipo. 
 
    —Eso decís todas hasta que os hago gozar como perras. 
 
    Math se estaba aguantando las ganas de romperle la cara a ese tipo. 
 
    —Desgraciado —susurró ella. 
 
    —¿Qué me habéis llamado? —preguntó el hombre desafiante. 
 
    Se acercó a ella con el fin de amedrentarla, pero se equivocó al creer que la joven descarada se achicaría. Peggy era una muchacha de armas tomar. 
 
    —¿Qué me haréis? ¿Seríais capaz de herir a una dama? —Su tono era chulesco. 
 
    —No me pongáis a prueba, pues me veré en la necesidad de romperos tan bello y robusto rostro —afirmó antes de presionarle los mofletes. 
 
    Peggy le dio un manotazo, a lo que el hombre reaccionó levantándole la mano. 
 
    Math ya no pudo seguir reteniéndose; así que lo detuvo. Aquel gesto lo entendieron todos como una osadía. 
 
    Su «pequeña mujer» había provocado tanto a aquellos hombres que Math supo en ese instante que la pelea acababa de iniciarse. 
 
    —Vale, ya está. Escondeos, Peggy —le ordenó Math—. ¡Vamos a ello! —Se dijo a sí mismo en voz alta. 
 
    Math agarró la cabeza del hombre y la estampó contra el suelo. En ese instante, otro sacó una navaja y se dirigió hacia Peggy con la firme intención de atacarla. Aunque ella sabía defenderse bien, no se libró de que le hiciera un corte en la cara. 
 
    —Ayyyy. —Se quejó ella de dolor. 
 
    Math, enfurecido de escuchar a su damisela en apuros, sacó toda su fuerza y peleó como una auténtica fiera contra aquellos dos hombres. Hasta que no los tumbó y los dejó malheridos en el suelo, no paró. 
 
    Peggy, que se había escondido tras un arbusto después de haber sido atacada, se acercó hasta él angustiada. 
 
    —¡Vamos! —Le agarró la mano—. ¡¡Corre!! —Lo tuteó. 
 
    —¿Veis lo que provocáis con vuestra impulsividad, pequeña mujer? —Le echó él en cara mientras corrían en el sentido opuesto de la docena de hombres que iba tras ellos. 
 
    Pasaron un largo tiempo huyendo de aquellos forajidos. 
 
    Cuando ya no tuvieron fuerzas para seguir corriendo, se detuvieron. 
 
    —¡Mirad! —Peggy señaló a lo lejos, donde había una cueva que no parecía estar muy alejada de ellos. 
 
    La idea de internarse en ella no entusiasmó nada a Math. Le generó una profunda sensación de ahogo, ya que era una persona que no soportaba estar en lugares cerrados, razón por la cual lo pasó tan mal cuando estuvo preso en la Fortaleza. No lo soportó y se escapó; la sensación de encerramiento lo superó por completo. 
 
    Nada más acercarse a la cueva empezó a sentirse algo indispuesto, pero no le quedaron muchas otras opciones. Aquella zona no tenía muchos lugares donde poder quedarse. 
 
    —¡Que frío hace aquí! —Math se sentó—. Mucho más que afuera, ¿no? —dijo él, pensando que así Peggy le propondría marcharse de allí y buscar cobijo en otro lugar. 
 
    —Sí, pero es más llevadero que dormir en la intemperie. Pronto anochecerá y no podremos seguir. Moriríamos de frío afuera —respondió ella para tranquilizarlo mientras le curaba las heridas. 
 
    —Si morir fuera a vuestro lado, os aseguro que no me importaría. 
 
    —Math, no digáis eso... 
 
    Peggy se puso en pie y tomó distancia. Hacía meses que sus sentimientos habían empezado a cambiar, pero ni siquiera a ella misma se lo había reconocido todavía. 
 
    Él también se puso en pie. 
 
    —Estoy aquí en este lugar que no soporto. Y lo estoy para que vos estéis más resguardada y protegida del frío —le dijo mientras cogía asiento a su lado. 
 
    —Os agradezco esto y que antes me hayáis defendido de esos hombres. 
 
    —No tenéis que darme las gracias por algo así. Lo hago porque quiero, porque me nace protegeros de cualquiera que trate de haceros daño. Vuestro dolor es el mío... 
 
    Peggy se sintió abrumada; nadie nunca le había hecho sentirse tan importante. 
 
    Le entró la risa floja de lo nerviosa que se sentía. Para restarle un poco de romanticismo a la situación respondió: 
 
    —¿También os duele la cara como a mí? Bastante tenéis con vuestros puños. ¡Mirad como os ha quedado el de la mano izquierda! 
 
    —Yo estoy bien, pequeña mujer. —Le acarició el rostro antes de preguntarle—: Pero a vos, ¿os duele la herida? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    Math se acercó paulatinamente. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de su boca, y al ver que ella no se apartaba, acercó sus labios a los de su «pequeña mujer». Entonces, la besó. Peggy se sintió enamorada. No se resistió a lo que empezaba a sentir. No podía seguir negando lo evidente; se había enamorado profundamente de Math McCarty, el hombre al que meses atrás despreciaba con toda su alma. La muchacha siempre había sido y era una joven alocada y descarada, pero en aquel momento se sentía frágil e inexperta. No había estado con un hombre antes, ni siquiera la habían besado en sus veintidós años y medio de vida. Permitió que Math la acariciara. Ella llevaba el cabello muy sucio, al igual que las mejillas; sin embargo, el hombre se sintió en el paraíso de poder sentir su piel tan cerca de la suya. Empezó a besarle los hombros lentamente; después, le desabrochó el vestido. Peggy estaba tan asustada que permaneció paralizada. Todo su cuerpo estaba rígido. 
 
    Math le agarró la mano y se la llevó al pecho. 
 
    —Peggy, ¿lo sentís? 
 
    Ella asintió sin ser capaz de articular palabra. 
 
    —Late por vos... —añadió él—. Os entrego mi corazón, hoy y siempre. 
 
    Peggy seguía muda. Tampoco parpadeaba. Poco a poco fue relajando su cuerpo. Deslizó sus manos con lentitud y llegó hasta la camisa de Math. Se la desabrochó. Seguidamente, se desnudaron el uno al otro. Math la estiró y se puso encima de ella. Entrelazó sus manos con las de su amada y entró despacio en ella para no herirla. Peggy era virgen y él lo sabía. Math deseaba que su primera vez juntos fuera recordado para ambos como el momento más maravilloso de sus vidas. Y así fue, ya que Peggy perdió la voluntad. Por un momento dejó de ser aquella moza descarada y se dejó llevar por lo que le dictaba su corazón. Disfrutó de cada beso y caricia. 
 
    Math gozó de su piel y aroma. La hizo suya toda la noche. 
 
      
 
      
 
    Azeneth había intentado conectarse con Lory de todas las formas posibles, pero no lo había conseguido en ninguna de las ocasiones. Por el contrario, Erika, sin ella buscarlo, llegó a contactar con la esencia de la joven Town. Aquello abrió la posibilidad de poder encontrarla. 
 
    Erika no avisó a Azeneth de inmediato, lo que provocó que ésta se lo echara en cara. 
 
    —¿Cómo has sido tan inconsciente? —preguntó profundamente molesta—. ¿Por qué me lo dices ahora? ¡Ya han transcurrido dos días! 
 
    —Lo siento, Azeneth. Pero él es su padre, y debía conocer su paradero. —Se justificó Erika. 
 
    —Yo tendría que haberlo sabido antes que nadie. ¡Y lo sabes! —exclamó enojada. 
 
    Rory miró a Kenneth extrañado. Y, creyendo que él sabría la respuesta, le preguntó por lo bajini: 
 
    —¿Por qué Azeneth debe saberlo antes? 
 
    Monica se inmiscuyó en la conversación, pero no sin antes echarle a Rory la peor de las miradas. 
 
    —¿Y tú qué haces aquí? Ya sabes que no deseo volver a verte. ¡Lárgate! 
 
    El muchacho prefirió no responder. 
 
    Se creó en el ambiente un silencio muy incómodo. 
 
    Después de varias miradas, Azeneth tomó el rumbo de la conversación. 
 
    —Rory y Kenneth —los miró—, ambos ya estáis enterados de lo que nosotras hacemos y somos... Breogan puede correr peligro al ir él solo a por Lory. Pero nosotras tenemos el poder de hacer que nada malo nos ocurra. Por eso he dicho que yo debería haberlo sabido antes. 
 
    Monica miró a su amiga y en tono recriminatorio le dijo: 
 
    —Es cierto, Erika. Antes de decirle al Sr. Town donde se encontraba Lory nos lo deberías haber comunicado a nosotras para ir a su rescate. 
 
    Azeneth agarró una bolsa y le dijo a Rory: 
 
    —Vendreis conmigo. 
 
    Al muchacho no le dio tiempo de responder; Kenneth ya se había interpuesto en la conversación: 
 
    —No —dijo rotundamente antes de mirar a Rory y añadir—: Tú debes permanecer junto a tu esposa. 
 
    —Y tú junto a Síomha —le replicó Monica. No quería que bajo ningún concepto Rory se quedara con ella. ¿Quién se creía Kenneth que era para dar aquella orden? 
 
    —Es cierto —le dijo la Maestra al joven McCallum—. Además, tu herida no está recuperada del todo. —Le recordó. 
 
    —No, no y no. ¡He dicho que no! Os dije que no me dejaríais al margen. Nadie va a impedir que vaya en busca de Lory —contestó Kenneth muy tajante. 
 
    —Y yo no pienso permanecer con este —se plantó Monica con chulería mientras señalaba a Rory— hasta vuestro regreso. ¡Me voy con vosotros! —añadió convencida. 
 
    A la conversación se añadió Erika, quien consideró que Monica en su estado no debía darse el tute que se iban a dar. 
 
    —¿Tú estás loca? Aquí te quedas y no se habla más del tema —le ordenó. 
 
    —Por favor, Monica, no compliques más todo esto... —suplicó Azeneth. 
 
    Finalmente, la muchacha se dio cuenta de que su actitud no beneficiaba en nada. Por ello, asintió que permanecería en el Castillo McCallum hasta el regreso de todos, pero dejó muy claro que no iba a permitir que Rory se le acercara. 
 
    —Entonces, Rory permanece junto a Monica aquí en mi castillo —puntualizó Kenneth ansioso; ya deseaba partir. 
 
    Monica, nada de acuerdo con lo que acababa de escuchar por parte del joven McCallum, añadió: 
 
    —Un inciso: yo permanezco en tu castillo, pero Rory en el Castillo Town como siempre. Ese es su puesto de trabajo. 
 
    Para que Monica se tranquilizara, Rory asintió. 
 
    Después de aquella pequeña interrupción, Kenneth continuó hablando. 
 
    —No dejéis sola a Síomha ni tampoco a mi hermana Linda, por favor. Inventaos cualquier excusa, pero yo —miró a la Maestra— voy a ir en busca de la mujer que amo, y también de Peggy. Hace días que no sabemos nada de ella. 
 
    —Ella está muy bien cuidada... —bisbiseó Monica. Se le dibujó en el rostro una leve sonrisa. 
 
    —Te vas a quedar aquí. Yo vendré a visitarte todos los días para protegeros a mi hija y a ti —comentó Rory. 
 
    —¿Y qué me dices de tu otro hijo? 
 
    —No negaré mi responsabilidad para con él, pero es a ti a quien en verdad quiero. 
 
    —STOP, STOP. ¡Muchachos, por favor! —intervino Erika malhumorada—. De verdad que es un momento muy conmovedor, de esos que derramas alguna que otra lágrima y te dices: «Oh, ¡qué porquería de vida tengo!». Pero vamos a por Lory, ¿de acuerdo? 
 
    —Vamos, sí —expresaron al unísono Kenneth y Azeneth. 
 
      
 
    Después de cuatro días de largo recorrido, Breogan llegó a un lugar que jamás había visitado con anterioridad. Aquella zona solitaria estaba muy alejada de sus tierras. En su viaje tuvo que ir con sumo cuidado para no ser visto por sus enemigos; toda la zona sur de las Highlands estaba repleta de hombres del Clan Fourth Donarley, y parte del oeste también. 
 
    Pasó el día entero buscando en cada rincón de aquella zona. La visión de Erika tenía que ser certera. De ello dependía la vida de su hija y nieto. 
 
    Mientras caminaba se iba fijando en todo a su alrededor; no perdía detalle de nada. En un momento dado agachó la mirada y vio algo que sobresalía de los hierbajos. Cuando fue a ver lo que era se sorprendió que hubiera una trampilla. 
 
    «Se trata de una zona árida. Pero allá donde crece la vegetación se esconde el lugar. Ella está bajo tierra», recordó Breogan que Erika le había dicho. Supo que ahí abajo estaría su hija; así que, sin pensarlo dos veces, la abrió y bajó por aquellas viejas y crujientes escaleras. Estaba muy oscuro; sin embargo, él iba preparado para la ocasión. Alumbró su antorcha y se internó en el largo pasillo. A medida que se iba acercando a su final, empezó a escuchar a una mujer sollozar. Pensando que podría tratarse de su hija corrió en dirección a los llantos. En efecto, se trataba de su pequeña. 
 
    —¡¡Lory!! 
 
    El Highlander se echó a los brazos de su hija. 
 
    —Padre... —contestó ella sin fuerzas—. ¿De verdad sois vos? 
 
    —Ha sido un sinvivir, hija mía. Tu madre y yo hemos sufrido tanto... ¡Te quiero, mi princesa! Te queremos tanto... 
 
    Lory se emocionó. Era la primera vez que su padre le decía que la quería y se sentía protegida por él. Breogan jamás le había expresado verbalmente lo que sentía por ella hasta ese día. 
 
    —¿De verdad madre estaba tan preocupada por mí? —preguntó ilusionada. 
 
    Como era de esperar, aquel bello reencuentro no duraría demasiado tiempo. Nime Ross apareció, interrumpiendo así el momentazo entre padre e hija, nunca antes visto. 
 
    —Vaya, vaya, vaya... Tenemos por aquí al abuelo de la criatura. 
 
    Breogan se puso en pie. 
 
    Fue hacia Nimue con decisión y la estampó contra el suelo. Después, se puso encima de ella y trató de estrangularla. 
 
    —¡Padre! —gritó Lory para advertirle de la presencia de alguien más. 
 
    Cuando Breogan volteó su rostro se topó con la mirada de su peor enemigo. Bruce estaba apuntando al vientre de Lory con una afilada espada. Al Highlander le dio un vuelco el corazón, pues conocía la maldad que habitaba en el interior de aquel hombre, el cual era muy capaz de acabar con la vida de ambos, tanto de la de su hija como la de su nieto. 
 
    Se mantuvo alejado para no ponerlos en peligro. 
 
    Derrotado, hizo caso a lo que el malvado hombre le ordenó; aunque imploró por la vida de su pequeña. 
 
    —A ver, suplícame por la vida de la bastarda de tu hija —añadió Bruce risueño. Estaba disfrutando. 
 
    Lory se sintió ofendida y no dudó en replicarle. 
 
    —Vos sois el bastardo que engendrasteis a Peggy con Gilbarta estando casado con la madre de Kenneth. ¡Maldito desgraciado! Sabéis que Kenneth y yo nos amamos y que llevo a su hijo. Y, aun así, no os importa acabar con la vida de vuestro nieto. No sois humano, no sois persona. ¡Sois un monstruo! —Se defendió Lory con valentía. 
 
    Breogan se enteró, entonces, de que su nieto no era de su adorado Kyllian MacKenzie, sino del hijo de su peor enemigo. No sabía si sentirse dolido con su hija o agradecido en aquel momento. Pensó que quizás el nexo sanguíneo que los unía haría que Bruce no los hiriera. 
 
    —Tenéis razón —afirmó Bruce mientras meneaba la espada de un lado a otro—. No me importa lo más mínimo la vida de esta criatura, pero sí me importa mi hijo. No voy a permitir que tenga nada que ver con una bruja ramera como vos. ¡Cómo desprecio a todo vuestro linaje! —Su gesto era de absoluto asco y desprecio hacia ella. 
 
    Nimue se recuperó ligeramente; aunque no dejaba de toser. 
 
    —Cuando llegue Azeneth esto se pondrá muy divertido —afirmó entre risas el malvado McCallum. 
 
    El mayor temor de Breogan se había hecho realidad. 
 
    La sonrisa de Bruce no le agradó en absoluto. Por un impulso incontrolable, y sin pensar en nada, corrió hacia él. Forcejearon hasta que logró arrebatarle la espada que apuntaba a Lory. Ambos eran grandes y fuertes, pero Breogan estaba lleno de dolor e ira, así que sacó la máxima fuerza. Por defender a su hija y a la mujer que amaba haría lo que fuera necesario. Enloquecido por completo, golpeó a Bruce hasta el cansancio. 
 
    —Padre, ¡deteneos! ¡Lo vais a matar! —gritó Lory acongojada. 
 
    —Eso es lo que quiero —susurró el Highlander, sin dejar de propinarle puñetazos en el rostro. 
 
    Los lloros de su hija lo destrozaron. No quería matar al malvado de Bruce en su presencia, así que aflojó hasta que se alejó de él. 
 
    «Te has librado esta vez, maldito bastardo», pensó Breogan mientras se miraba las manos y observaba la expresión de horror de Lory. 
 
    A pesar de que a Bruce le faltaba la respiración y casi no podía hablar por la paliza que Breogan le había propinado, alcanzó a susurrar: 
 
    —El mismo carácter... El llamado de la sangre. —Se humedeció los labios antes de añadir—: Aún recuerdo a Azeneth. Tan exótica, apasionada cuando la hice mía. Mmmm... 
 
    Breogan volvió a la carga. 
 
    A Lory le costó ponerse en pie. Cuando lo hizo fue hacia su padre. 
 
    —Padre, partamos de aquí. —Lo estiró varias veces del brazo—. ¡Por favor! 
 
    Nimue, que ya se había recuperado, no estaba dispuesta a dejar ir a Lory todavía. 
 
    —Se acabó la pelea —comentó la bruja, harta de tanta tontería. 
 
    Soltó un hechizo que provocó que padre e hija quedaran paralizados. 
 
      
 
      
 
    Golpeado, muerto de hambre y encadenado delante de su hija Lory; Breogan se sentía responsable de todo lo que estaba sucediendo. No soportaba ver a su pequeña en aquellas circunstancias. 
 
    —¿Por qué os odiáis tanto, padre? —le preguntó Lory. 
 
    Breogan no pudo darle respuesta. Estaba amordazado. Pero pronto hablaría, pues Bruce apareció con el objetivo de que éste confesara sus pecados frente a su hija. 
 
    El malvado hombre lucía el rostro repleto de moratones; la paliza que le había propinado el Highlander Town, dos días antes, fue de las grandes. 
 
    —Debo reconocer que sois muy bella. No me extraña que todos enloquezcan por vos; mi hijo, Paul, Kyllian... Pero ¿sabéis qué ocurre? Ocurre que vuestra sangre no es pura. —Negó con la cabeza efusivamente—. Solamente sois una bruja mestiza. 
 
    —¡Habéis perdido la cabeza! ¡No sabéis ni lo que decís! —contestó Lory hartísima de su maldad. 
 
    Breogan hizo varios gestos con la mano y meneaba la cabeza sin parar. Quería hablar, pero seguía amordazado. 
 
    A Bruce le divertía verlo tan sometido. 
 
    Se acercó a él y, en un tono muy irónico, preguntó: 
 
    —Sr. Town, ¿qué tratáis de decir? ¡¡No os comprendo!! Hablad un poco más alto, os lo ruego, mi señor. 
 
    —Bruce, ¿podéis dejarlos en paz, por favor? Sois un poco bastante cargante —dijo Nimue que acababa de aparecer en escena—. Vuestro odio por Azeneth no tiene límites y os hace perder la cabeza. 
 
    —¿Qué diablos tiene que ver ella en todo esto? —cuestionó Lory alterada. 
 
    —A ver, dejemos que el imbécil de vuestro padre os responda a esa pregunta. —Bruce le retiró la mordaza, y añadió—: Breogan Town, ¿podríais contestar a la pregunta de vuestra pequeña brujilla? 
 
    —¡Mi hija NO es una bruja! —respondió el Highlander con la voz entrecortada. 
 
    —A bheil thu cinnteach às?[193] Porque... 
 
    Bruce estaba dispuesto a seguir hablando, pero Nimue lo frenó a tiempo. 
 
    —¡Porque nada! Sr. McCallum, ya está bien —dijo pausadamente—. Eso puede perjudicar al bebé. ¡La necesito tranquila! —le cuchicheó. 
 
    Al Highlander McCallum le importaba un comino lo que aquella mujer le dijera. No atendió a razones, así que siguió a lo suyo. 
 
    —Que le digas a tu hija que pinta Azeneth en todo esto. ¡La moza espera una respuesta! 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    A Breogan se le empezaron a caer las lágrimas. 
 
    —¡Venga! Gánate el desprecio de tu hija —añadió el malvado McCallum. 
 
    —Lory... —susurró, después de toser varias veces—. Lory, hija mía... —Soltó un intenso suspiro—. Azeneth y yo... 
 
    —No digáis más. Lo sé. Esa mujer es vuestra amante —dijo ella sin ser capaz de aguantarle la mirada. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó confundido. 
 
    Bruce estaba expectante de la conversación. Decidió entrometerse y crear aún más intrigas entre ellos. 
 
    —La pregunta no es esa, sino desde cuándo la ama. 
 
    —¡Cállate, desgraciado! —gritó Breogan enrabiado. 
 
    —¿Desde cuándo, padre? 
 
    —Lory no entres en el juego de este hombre. Coma leat dheth![194] ¡Es un sádico mentiroso! Está enfermo, ¿no lo ves? 
 
    Bruce le puso la navaja en el cuello. 
 
    —A ver, yo soy el mentiroso; sin embargo, eres tú el que oculta información a tu hija. Venga, de nuevo —comentó mientras se ponía al lado de Lory—. Padre, ¿desde cuándo conocéis a esa bruja ramera? —imitó la voz de Lory. 
 
    Breogan agachó la cabeza. 
 
    —Desde siempre —susurró con lágrimas en los ojos—. Siempre la he amado... 
 
    Lory se quedó impactada. Su expresión facial mostró dolor y decepción. Sintió que su padre las había engañado con respecto a sus emociones. Ella creía que sus padres se amaban y acababa de descubrir que su familia era una mentira, en cuanto a sentimientos se refería. 
 
    —Por ahora dejemos a padre e hija conversar largo y tendido —expresó Bruce sonriente antes de marcharse con Nimue.
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    Capítulo 46. El poder de los ancestros 
 
    Era el quinto día desde que los allegados de Lory habían salido en su busca. Erika fue la única que pudo conectarse con la esencia de Lory, por lo que era ella la única persona que podía guiarles hasta la joven Town. Aun así, no los acompañó, ya que alguien debía quedarse en el Castillo McCallum cuidando de Monica, quien se negó tajantemente que fuera Rory quien estuviera pendiente de ella. A pesar de todo esto, Erika les dio instrucciones muy precisas de cómo llegar al lugar donde tenían a Lory retenida. Azeneth retuvo en su memoria los detalles más importantes, aquellos que le ayudarían a dar con Lory y Breogan. 
 
    Azeneth y Kenneth no fueron solos a por Lory. Alexander Town se sumó a la búsqueda de su sobrina; pero no sin antes escribir una breve nota a Kyllian para mantenerle al corriente de los últimos acontecimientos. 
 
    Llegar hasta Lory no fue tarea fácil. En el camino se encontraron con numerosas situaciones que complicaron bastante poder dar rápidamente con su paradero. Entre ellas tuvieron que sortear a los hombres del Clan Fourth Donarley, además de los maleantes que, ya de por sí, existían por todas las zonas. También combatieron el hambre y el intenso frío. Aun con miles de obstáculos, no se iban a detener bajo ningún concepto. Su objetivo estaba muy claro; encontrar a Lory sana y salva era su cometido. Así pues, después de cinco días desde su salida, llegaron a un lugar que parecía ser el que Erika había descrito. Ninguno de los tres había estado allí previamente. Parecía un pueblo fantasma, la vegetación era escasa y las energías que fluían eran algo perturbadoras. Azeneth se sentía muy pesada; aquella zona le generaba una sensación desagradable. A pesar de ello, no dejó que nada la perturbara. Se guio por su intuición en todo momento. 
 
    —Estamos cerca. Puedo sentirlo... —dijo ella mientras miraba a su alrededor. 
 
    De pronto, Kenneth se dejó caer. Estaba completamente exhausto; no podía seguir caminando, pero detenerse no era una opción. Perder más tiempo ponía en riesgo la vida de Lory y Breogan, así que Alexander se le acercó para ayudarle a ponerse en pie. Fue en ese instante que el Highlander percibió que algo sobresalía de la vegetación. 
 
    —¡Mirad! 
 
    Kenneth se hizo a un lado. 
 
    Azeneth tiró de la pieza que sobresalía, y al hacerlo descubrieron que era una puerta secreta. 
 
    Aquello los dejó a los tres impresionados. ¿Acaso Lory estaría debajo de ellos? 
 
    Se quedaron mirando boquiabiertos, y expresaron al mismo tiempo: 
 
    —Fo-shlighe[195]... 
 
    Alumbraron las antorchas, e inmediatamente después se adentraron en aquel lugar oscuro, frío y mal oliente. El crujido de las escaleras les dio la sensación de que éstas iban a venirse abajo en cualquier momento. Primero bajó Azeneth; después, lo hicieron Kenneth y Alexander. Cuando descendieron del todo se dieron cuenta de que estaban en un estrecho pasillo. A pesar de que había pequeñas antorchas ancladas en la pared para iluminar el lugar, decidieron seguir con las suyas. El pasadizo era tan largo que no se veía su final, dando así la sensación de no acabar nunca. A lo largo de éste había numerosos habitáculos. 
 
    —Este lugar... —susurró la Maestra pensativa antes de añadir—: Mi padre me había hablado de este lugar. 
 
    Lo cierto era que aquella familiaridad que sintió tenía su razón de ser. Azeneth había estado allí anteriormente, aunque no lo recordase. Los recuerdos fueron borrados, pero su inconsciente sí recordaba. Se sintió muy aturdida por la mala energía que fluía allí. 
 
    Recorrieron el pasillo. 
 
    Fueron entrando por todos los cuartos. La mayoría de ellos estaban completamente vacíos, aunque en algunos encontraron restos de huesos humanos. Al final del pasadizo se abría un espacio muy amplio, el cual tenía una forma perfectamente circular. Fue allí, en aquel lugar, donde encontraron a Lory encadenada. 
 
    Kenneth se abalanzó sobre su amada. 
 
    —¡Lory! ¡Lory! —repitió varias veces sin ser capaz de apartarse de ella. 
 
    —Kenn.... —trató de decir. No pudo terminar su frase; Lory había perdido el conocimiento. 
 
    Cundió el pánico en los tres. 
 
    —¡¡Sobrina!! —gritó Alexander antes de mirar a su alrededor con la esperanza de encontrar a Breogan. Al no verlo añadió—: Mi hermano... ¿Dónde está mi hermano? 
 
    Azeneth sacó de su bolsillo un frasco diminuto. 
 
    —Ponle esto en la nariz cuando salgáis —farfulló, al tiempo que se lo entregaba a Kenneth—. Que lo inhale durante un tiempo. —Una vez el muchacho asintió, ella añadió—: Alejaos una milla[196] de este lugar. Y tú —miró a Alexander—, ve con ellos. 
 
    —No me iré sin mi hermano —sentenció el Highlander. 
 
    —Y yo no dejaré que a Lory le ocurra nada malo —respondió la Maestra con rotundidad. 
 
    Azeneth veía que Kenneth no estaba en las mejores condiciones de enfrentarse a nadie, pero con Alexander a su lado la situación era diferente, pues le sería de gran ayuda al muchacho. Además, Lory estaría más protegida. 
 
    —¡Ahora! —ordenó ella en tono autoritario. 
 
    Alexander Town cogió en brazos a su sobrina y fue hasta la salida junto a Kenneth, pero una vez allí volvió hacia el interior del lugar. Cuando se adentró de nuevo y ya estaba llegando al final del pasadizo, se topó de frente con Bruce McCallum. 
 
    —¡Maldito desgraciado! Debí imaginar que estaríais detrás de tal atrocidad. 
 
    Fue hacia él con el firme propósito de matarlo. En aquel instante, Nimue Ross apareció. Tenía a Azeneth agarrada del cabello; la tenía inmovilizada. 
 
    —Por fin, aghaidh ri aghaidh[197] —dijo Bruce con gesto serio, aunque satisfecho—. Tantos años esperando este momento. Pensé que ya no podría vivirlo. 
 
    La Maestra era una mujer valiente que no se asustaba con facilidad; sin embargo, lo que sintió en aquel momento fue miedo. Tener frente a ella a su peor enemigo no resultó nada fácil. Se quedó paralizada durante un tiempo. Bruce había cometido los peores crímenes contra ella y los suyos, razón por la cual lo despreciaba intensamente. Además, por culpa de su maldad había tenido que renunciar a muchas cosas. Aquel era uno de los motivos por los cuales Azeneth se vio obligada a esconderse durante tantos años con el fin de que él no la encontrara. Pero la hora de la verdad había llegado. Ya era tiempo de afrontar el pasado. 
 
    —¿Dónde está Breogan? —Se atrevió a preguntar, al fin. 
 
    —Veo que después de tantos años, continúas suspirando por ese idiota. 
 
    Azeneth no podía huir; Nimue la tenía agarrada del cabello y arrodillada. 
 
    Cada paso que Bruce daba hacia ella hacía que su corazón palpitara cada vez más deprisa. 
 
    Alexander desconocía el nexo que existía entre ellos dos; aunque no le importó demasiado. En un despiste del despiadado McCallum, se escabulló para ir en busca de Breogan. No deseaba que algo le ocurriera a Azeneth, pero primero estaba la vida de su hermano, así que aprovechó el momento para ir a por él. 
 
    A Bruce le excitó mucho la situación; tener a la fiera de Azeneth en un estado de sumisión le causó placer. 
 
    Ante la atenta mirada de Nimue Ross, el malvado Highlander arrancó el vestido de la Maestra. A pesar de que aparentemente siempre la hubiera despreciado, lo cierto era que sentía por ella una atracción irresistible; ya que era una mujer con un bello cuerpo y unas preciosas facciones. Antes de matarla quería acostarse con ella. La idea de abusar de ella no solo era por el placer que ello le iba a proporcionar, sino porque también era una manera de desquitarse con Breogan Town. Sabía que algo así lo destrozaría por completo. 
 
    Azeneth no se caracterizaba por derrumbarse. Pocos eran los que habían presenciado una situación en la que la Maestra llorara, pero aquel fue un momento en el que sí derramó varias lágrimas. Eran silenciosas, de aquellas que no van acompañadas de un llanto y que solamente la persona quien las derrama las siente, mientras el resto del mundo permanece impasible al no percibir el dolor que esconde el alma de dicha persona. 
 
    —Luath no mall[198]. —Fijó su mirada en la de su enemigo—. Tarde o temprano caerás. 
 
    —Y tu amor caerá conmigo. —Sonrió él plácidamente. 
 
    —Haz conmigo lo que quieras, pero no hagas daño a Breogan ni a su hija —imploró la mujer. 
 
    Su tono afable agradó al malvado McCallum. ¿Acaso quería hacer un trato o intercambiar su vida por la de ellos? 
 
    —Su hija... —repitió Bruce muerto de la risa, al tiempo que miraba a Nimue, quien también empezó a reír fuertemente. 
 
    El hombre se colocó detrás de ella. 
 
    La sujetó fuerte de los brazos para evitar que se moviera. Se acercó a su oído y le comentó algo que provocó que Azeneth se quedara completamente paralizada. 
 
    Su pasividad molestó profundamente a Bruce McCallum, quien esperaba de ella una réplica. 
 
    —¿Dónde están tus dioses ahora? —vociferó mientras miraba a su alrededor—. ¿Dónde? 
 
    De pronto, un estruendo se escuchó al final del kilométrico pasadizo; el ruido venía de la entrada. Las pocas antorchas que estaban colocadas a lo largo del pasillo empezaron a parpadear. 
 
    Bruce ordenó a Nimue que fuera en busca de Alexander y Breogan. Pero la malvada bruja no pudo atender a su petición, ya que alguien se acercaba en dirección hacia ellos con mucha rapidez. Los pasos estaban cada vez más cerca. La imagen parecía difusa. Pero una vez que se hizo claro quién era, se quedaron los tres impresionados, especialmente Bruce. 
 
    —¿Hija? —preguntó él anonadado—. ¿Qué diablos hacéis aquí? 
 
    —Peggy, márchate de aquí, por favor... —imploró la Maestra. 
 
    La joven descarada no respondió a nada. Se limitó a mirar a Azeneth, cuya mirada resultó a la mujer estremecedora, así que muy inquieta le preguntó: 
 
    —¿Peggy? ¿Eres tú? 
 
    Había algo extraño en su comportamiento. No cabía duda de que el cuerpo físico era el de ella, pero su espíritu parecía ser de otra persona. 
 
    Peggy se acercó un poco más a Azeneth. 
 
    Nimue trató de impedírselo, aunque no le sirvió de nada, ya que la joven la empujó tan fuerte que la lanzó a dos metros de distancia. Entonces, se colocó enfrente de la Maestra. Cuando ambas se miraron, Azeneth se sintió reconfortada. Se sintió en casa. 
 
    —ⲡⲁⲧⲣⲟⲥ ?[199] —preguntó con lágrimas en los ojos. 
 
    —Hija mía, hemos venido a salvar la vida de tu familia, de nuestra familia —expresó el espíritu de su padre. 
 
    La Maestra dejó de sentirse abatida. Tenía el espíritu y la fuerza de toda su gente allí, así que dejó fluir todo su poder y sabiduría. 
 
    Bruce salió huyendo despavorido, pues sabía que contra aquella fuerza no iba a poder luchar. 
 
    Nimue seguía en el suelo; había quedado inmovilizada del golpe que había sufrido. Entró en pánico cuando vio que un gran escarabajo se acercaba a ella. El sonido que emitía aquel animal era el anticipo de una muerte anunciada. Supo en aquel momento que le había llegado la hora de dejar el mundo de los vivos. Todo intento por moverse fue inútil. 
 
    Azeneth, agarrada de la mano de Peggy, se acercó hasta la malvada bruja. 
 
    Nimue suplicó varias veces por su vida, pero ya nada podía hacer por salvarse. 
 
    Peggy, que llevaba el espíritu del padre de la Maestra dentro de sí, se agachó lentamente. Acarició al animal con sumo respeto y puso sus manos sobre la frente de la bruja mientras su hija recitaba: 
 
      
 
    Netcheru[200], haced que mi Heka[201] vuelva a florecer. 
 
    Hekate[202] e Isis, con ayuda de Khepri[203], apartad este ser malvado de nuestras vidas. 
 
    Que encuentre la ⲙⲟⲩ[204] en este lugar y en este día. 
 
    Que ⲛⲟⲩ ⲃⲁⲗ[205] dejen de ver, 
 
    Que su cuerpo se consuma en el ⲭⲣⲱⲙ[206] de las tinieblas. 
 
      
 
    El cuerpo de Nimue empezó a consumirse lentamente. 
 
    Aquel lugar se había envuelto de magia y poder. Muchas de las almas de los que, en su día, allí murieron habían despertado para ayudar a su compatriota Azeneth Lalbay. 
 
    Breogan salió de uno de los habitáculos, ayudado por su hermano. 
 
    Ambos se quedaron estupefactos al ver como un escarabajo corría a lo largo del pasillo y se iba desvaneciendo a cada paso que daba hasta disiparse por completo. 
 
    Echaron un vistazo a lo lejos y encontraron a Azeneth y Peggy tumbadas sin signos de conciencia. El cuerpo sin vida de Nimue Ross yacía al lado de ellas. El Highlander se alarmó. A pesar de lo delicado de su estado, cargó a su amada en brazos mientras Alexander hacía lo mismo con Peggy. Salieron rápidamente del lugar. 
 
      
 
    Kenneth, Breogan, Alexander y Math estaban desesperados. Llevaban horas esperando a que sus mujeres despertaran. Las primeras en hacerlo fueron Peggy y Azeneth. 
 
    Breogan besó a la Maestra frente a todos, lo que causó el asombro y sorpresa de algunos. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Peggy. 
 
    —Me habéis salvado. Eso es lo que ha ocurrido... —respondió Azeneth mientras la abrazaba. 
 
    —Maestra, tuteadme, por favor —dijo en tono jocoso. 
 
    —Mi padre fallecido y tú me habéis salvado. 
 
    —¿CÓMO? —preguntó sorprendida. 
 
    —¡Después te lo explico! —Sonrió complacida antes de mirar a Math y añadir—: Contadme como llegasteis vosotros dos a este lugar. Nosotros lo supimos gracias a Erika, pero ¿y vosotros? 
 
    Math tomó el rumbo de la conversación y explicó todo lo que vivieron desde que salieron del Castillo McCallum y como llegaron hasta allí. 
 
    Peggy seguía dándole vueltas a lo que le había dicho la Maestra, pues en ningún momento fue consciente de que ella la hubiera salvado. 
 
    Kenneth era ajeno a la conversación de sus amigos. Le preocupaba la salud de Lory y del bebé. La tenía abrazada. No fue capaz de reprimir las lágrimas. 
 
    —Azeneth, ¿por qué Lory no despierta? Vosotras ya hace un largo tiempo que habéis vuelto en sí. 
 
    —Despertará. No sufras más. 
 
    —¿Cómo no voy a sufrir si ella es la mujer que amo? Si le ocurre algo —cerró el puño de la rabia—, juro que mataré con mis propias manos a ese hombre que me dio la vida. Si algo le ocurre, moriré junto a ella —aseguró. 
 
    Breogan se acercó a Kenneth y le tocó el hombro. Aquella fue la primera vez que tuvo un gesto de cercanía hacia el joven McCallum. Kenneth se lo agradeció con un apretón de manos y una leve sonrisa. 
 
    —Mi hija Lory es mucho más fuerte que nosotros dos juntos —afirmó—. Os lo aseguro. Lo lleva en su sangre. —Curvó la boca ligeramente, dibujándosele en el rostro una leve sonrisa. 
 
    Al cabo de las horas, Lory también despertó. 
 
    Ya era casi entrada la noche. Estaban demasiado alejados de sus tierras, por lo que la única opción que les quedaba era encontrar una posada para pasar allí la noche. Dieron con una que no les acabó de convencer. Con los problemas que estaban aconteciendo con los Fourth Donarley prefirieron no levantar sospechas ni dejarse ver, así que continuaron caminando hasta que encontraron un lugar más seguro.
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    Capítulo 47. Un amor perfecto - Lazos de sangre 
 
    Beanntan Creagach[207] era uno de los poblados que se encontraba en el territorio de los McDougall. Hacía días que ya había sido tomado por dos de los clanes miembros del Clan Fourth Donarley, los MacNab y los MacDonald. A pesar de ello, Breogan decidió arriesgarse y valoró hacer noche en él. Aún les quedaba un día entero para adentrarse en los terrenos de los MacKenzie. Lory debía reposar; habían caminado sin apenas descanso durante los últimos seis días. Tardaban el doble en llegar a los lugares, ya que por el avanzado estado de gestación de Lory no podían llevar un paso ligero. Lo que se podía hacer en tres días, a ellos se les duplicó. 
 
    —Paremos aquí. —Lory hizo un gesto de cansancio—. No puedo más... —añadió extenuada. 
 
    —Ya lo había pensado, hija. Pero antes de todo, nosotros vamos a ir a echar un vistazo. No desearía que ahora tengamos un problema añadido con los Fourth Donarley —comentó Breogan. 
 
    Azeneth, Peggy y Kenneth permanecieron junto a Lory mientras Breogan, Math y Alexander entraban en la Cantina Rulow, la única que había en el pueblo. 
 
    Math le dio un ligero codazo a Breogan cuando vio a Scott MacNab y al jefe del clan MacDonald. 
 
    —Vaya, vaya, vaya, vaya... —canturreó Scott dirigiendo su mirada a Breogan—. ¡Vos por aquí! —añadió mientras echaba un vistazo a Alexander y al hombre que los acompañaba. No reconoció que el individuo que tenía enfrente de él se trataba de Math McCarty. 
 
    —No queremos problemas. Necesitamos posada —expuso Breogan en tono suave. 
 
    —¡Así es! Después nos marcharemos —añadió Alexander con cautela por miedo a la posible reacción de aquellos hombres. 
 
    —No queréis problemas, necesitáis una posada y después os marcharéis... —repitió el jefe del clan MacDonald. 
 
    —Eso es —respondió Breogan con gesto serio. 
 
    Scott se entrometió en la conversación. 
 
    —Me temo que eso no va a ser posible. Mi hermano estará encantado de saber que estáis aquí. 
 
    Math echó una mirada a sus acompañantes y, en un tono extremadamente bajo, dijo: 
 
    —Breogan, no podemos dejar que estos nos atrapen. ¡Nuestras mujeres nos esperan afuera! 
 
    —Lo sé, lo sé. Deja que piense en algo. 
 
    Afuera de la Cantina Rulow, los acompañantes de los Highlanders eran ajenos a lo que estaba ocurriendo en su interior. Peggy y Kenneth conversaban animadamente, al tiempo que Lory se quejaba del cansancio. Azeneth estaba al lado de la muchacha para darle todo el ánimo que necesitara, aunque la relación entre ellas seguía tensa. 
 
    Peggy tocó disimuladamente la mano de Kenneth al ver como Clyde salía de la cantina en actitud sospechosa. 
 
    —¿No es ese uno de los MacNab? ¡Sale de la cantina donde están ellos! —le susurró inquieta. 
 
    —Sí. Ese es el hijo de la esposa del hermano del jefe del clan MacNab. 
 
    Peggy enarcó una ceja y exclamó: 
 
    —¡No me he enterado de nada! ¿Qué es lo que has dicho? 
 
    Kenneth sonrió. 
 
    —El hermano de Alastair MacNab se llama Scott. Pues este hombre tiene una esposa, la cual ya tenía un hijo cuando se desposó con ella. Ese hijo es ese muchacho. 
 
    —Ah, ¡Clyde Burke! —dijo ella de repente. 
 
    Kenneth la miró sorprendido. ¿Cómo podía saber Peggy el nombre de aquel joven cuando él ni siquiera lo conocía? Aunque no le extrañó demasiado. Su media hermana era muy curiosa y desde que andaba con Math estaba al corriente de todos los asuntos de clanes y problemas por los que Alba estaba atravesando. 
 
    La impulsiva Peggy fue tras el joven. 
 
    Kenneth se vio obligado a seguirla. ¿Qué tramaría ahora la alocada de su hermana? 
 
    Lory vio cómo se alejaban sin decirles nada. Trató de ponerse en pie, pero Azeneth la detuvo. 
 
    —No. ¡Tú quieta aquí! 
 
    La joven Town hizo caso. 
 
    Peggy vio como Clyde se desviaba del camino hacia uno muy poco transitado. Al final de éste había una pequeña choza. 
 
    Hubo un momento en el que Peggy y Kenneth perdieron a Clyde de vista. Había un único camino posible, así que lo siguieron hasta que se toparon con el final; el camino se acababa justo en ese punto. La única opción posible era que Clyde hubiera entrado en aquella choza que tenían delante. 
 
    Peggy se acercó cautelosamente. Pegó la oreja a la puerta. 
 
    —Creo que hay alguien más. Escucho a dos personas —cuchicheó ella. 
 
    Kenneth se acercó y, en un tono extremadamente bajo, dijo: 
 
    —No abras, Peggy. No sabemos quién se esconda adentro. 
 
    —Clyde es familiar del loco que inició todo esto. Quizás descubramos algo importante que nos sirva. 
 
    —Está bien, está bien —accedió él finalmente. 
 
    La curiosidad de Peggy hizo que abriera ligeramente la puerta. 
 
    Kenneth se sumó al cotilleo. Miró a través del pequeño hueco. No era una reunión de jefe de clanes lo que allí se encontraron. Jamás hubieran imaginado presenciar aquella escena. Clyde Burke se había dado cita en aquel lugar con su amado y primo hermano Christian MacNab para entregarse a la pasión. Estaban haciendo el amor con tanta pasión que ni cuenta se dieron de que la puerta se había entreabierto. Kenneth se quedó patidifuso; nunca había visto con sus ojos que dos hombres tuvieran sexo. Es más, ni sabía que existían personas que se pudieran sentir atraídas por su mismo sexo. Aquella imagen no le resultó muy agradable y apartó la mirada. Estaba del todo impactado. Por el contrario, Peggy siguió mirando. Se tapó la boca para contener la risa. La situación le pareció de lo más graciosa y divertida. 
 
    «Viva el amor libre», pensó hacia sus adentros. Aquella situación le hizo recordar que ella había dejado de ser virgen hacía apenas unos días antes y lo plena que se sentía en brazos de Math. Lo amaba apasionadamente. En cuanto lo pillara a solas le pediría sexo de nuevo. Quería sentir a su hombre dentro de ella. No existía placer más bello e infinito que entregarse a la persona amada. Peggy era una muchacha que no tenía prejuicios de ningún tipo, por lo que no se escandalizó en absoluto al encontrarse a dos hombres practicando sexo. De todas las muchachas, ella era, junto con Erika y Azeneth, la más abierta de mente; sin embargo, Lory y Monica eran muy tradicionales. 
 
    Peggy cerró la puerta rápidamente; unos pasos se les estaban acercando. 
 
    Trataron de huir, pero al haber un único camino se toparon de frente con aquel individuo. Era uno de los hombres del clan MacDonald. 
 
    —¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? —El hombre los increpó durante unos minutos. Después señaló a la choza y preguntó—: ¿Qué hay ahí? ¿A quién escondéis? 
 
    Los amantes sentían tal pasión que no percibieron el jaleo que se estaba formando afuera. 
 
    Tanto Kenneth como Peggy sabían lo que supondría que aquel hombre presenciara lo que ellos habían visto, por lo que ambos intentaron desviar la atención hacia otra cosa. 
 
    —HO-LA SE-ÑOR, NO os escucho muy BIEN. Soy SOR-DA de nacimiento. NO comprendo NA-DA de lo QUE ME estáis DI-CIEN-DO, SE-ÑOR —expresó Peggy en voz alta de forma robótica y haciendo pausas en algunas sílabas. Gesticulaba y señalaba sus orejas para mostrarle que estaba afectada del aparato auditivo. 
 
    —Disculpad a mi hermana. Lleva con esta afección toda la vida —añadió Kenneth con una falsa sonrisa mientras presionaba a Peggy del hombro con disimulo—. HER-MA-NA, ¡NO GRITES TAN-TO! —le vociferó a Peggy, al tiempo que le guiñaba el ojo para indicarle lo buena que había sido su idea. 
 
    Su intención era alertar a los jóvenes amantes de la presencia de gente para que así dejaran de consumar su amor. El plan funcionó parcialmente; ya que, ante los gritos, los muchachos, pararon en seco y comenzaron a vestirse rápidamente; pero aquel individuo abrió la puerta sin previo aviso y los encontró prácticamente desnudos. Clyde se estaba subiendo los calzones con rapidez mientras Christian estaba terminando de colocarse la camisa. 
 
    —¿Qué diablos es esto? —preguntó el hombre MacDonald completamente desconcertado. No dio crédito a lo que estaba viendo. 
 
    Los enamorados se miraron asustados. Su idilio amoroso se había terminado antes de lo previsto, y quizás también sus vidas. 
 
    —¡DEGENERADOS! ¡Me repugnáis! —añadió el hombre después de empujar a Clyde. 
 
    Kenneth sacó la cara por ellos porque no le agradaron los descalificativos hacia la pareja. Una cosa era que no le hubiera hecho gracia presenciar el acto entre ellos y otra muy distinta permitir aquellos insultos y desprecios hacia dos personas que no le habían hecho nada malo a nadie. Mientras tanto, Peggy aprovechó el momento para salir en busca de los demás, pero en la puerta se topó con Alastair MacNab. 
 
    —Oh, oh, oh... —canturreó ella antes de taparse la boca—. Se va a formar tremendo jaleo —bisbiseó. 
 
    Clyde era un muchacho de carácter débil y algo cobarde, así que huyó rápidamente de allí. Al salir corriendo se tropezó con su tío Alastair. El Lowlander tuvo un mal presentimiento y fue directo hacia el interior de la choza, a pesar de que Peggy trató de impedírselo. Ella, al no poder evitarlo, lo siguió para ver cómo acontecían los hechos. Una vez abrieron la puerta, encontraron al hombre del clan MacDonald con una navaja apuntando al cuello de Christian. 
 
    —¡Qué asco me dais! ¡Qué asco me dais! —repetía una y otra vez. 
 
    Escupió varias veces en el suelo para mostrarle el desprecio que sentía hacia su persona. 
 
    —¡Vos sí que dais asco! —saltó de repente Peggy tremendamente ofendida. Salió en defensa del joven MacNab—. ¡Ni una cabra se voltearía a miraros de lo horrendo que resultáis a la vista! —gritó con total descaro. 
 
    A pesar de lo valiente que parecía, estaba posicionada detrás de Alastair; el corpulento físico del Lowlander la protegería de cualquier ataque. 
 
    —Ryan, soltad a mi hijo en este instante —ordenó el jefe del clan MacNab en tono serio. 
 
    —¡Ni hablar! —Se opuso tajantemente—. ¿Cómo podéis seguir encabezando este conflicto si en vuestro hogar hay un desviado, al cual no habéis sabido criar como a un hombre? ¡Yo ya no os debo sumisión! No a vos, por lo menos —afirmó con total convicción. 
 
    —Desalmado, feo, cejijunto, ASQUEROSO. —Peggy enumeró una serie de descalificativos que dejaron patente el desprecio que estaba sintiendo por Ryan MacDonald. A cada uno de ellos fue subiendo el tono considerablemente. No se arrepintió de haber soltado todos aquellos insultos, ya que no pudo soportar la manera en cómo se expresó de Clyde y Christian. ¿Qué delito habían cometido? ¿Amarse? No podía comprender que alguien pudiera ser tan desalmado. 
 
    —¡Callaos, muchacha! —Le ordenó Alastair. 
 
    Peggy no era una mujer que hiciera caso fácilmente, aunque al ver la mirada de su hermano decidió que callar sería lo más prudente. 
 
    «Él, como padre del muchacho, sabrá qué hacer. Claro que sí», se dijo ella hacia sus adentros para tranquilizarse y no seguir metiendo más leña al fuego en contra de aquel individuo tan desagradable. 
 
    Christian se impulsó hacia atrás con fuerza, golpeando así su cabeza con la de Ryan MacDonald. Después, aprovechando su atontamiento, le dio una trompada que lo tumbó al suelo. No contento con el golpe, Ryan se puso en pie, pero recibió otro puñetazo; esta vez, por parte de Kenneth. El joven McCallum para evitar que atrapara la navaja y atacase de nuevo le colocó el pie encima de su mano. 
 
    —Padre, perdonadme por haberos decepcionado de este modo —comentó Christian profundamente apenado. 
 
    El rostro de Alastair era de completo desagrado. Ver a su hijo en tales circunstancias hizo que se sintiera indispuesto, además de decepcionado. No fue capaz de dirigirle la palabra. 
 
    —Dejadme a solas con mi hijo —exigió Alastair. 
 
    Kenneth y Peggy se dirigieron hacia la puerta, pero cuando estaban saliendo de la choza escucharon un fuerte grito. Ambos se voltearon de golpe. Ryan, en un despiste de padre e hijo, atacó a Christian y le asestó una puñalada en el corazón. Seguidamente después, salió corriendo tan desesperado que chocó contra el cuerpo de Peggy. Ella se quejó por el fuerte golpe que recibió en el hombro. 
 
    Alastair estaba al borde del ataque. Se sentía demasiado dolido con su hijo y no quería ser el hazmerreír de nadie; pero fuere como fuere, Christian era su retoño y debía protegerle. 
 
    El Lowlander imploró ayuda, por lo que Kenneth salió corriendo en busca de Azeneth. 
 
    —Joven Christian, ¡dadme vuestra mano! —le gritó Peggy. 
 
    —¡Hijo! ¡Hijo! —repetía sin cesar el jefe del clan MacNab. 
 
    Cuando llegó Azeneth apartó a todos los presentes. Aunque le costó, pudo detener la hemorragia. Más tarde llegaron Lory y Kenneth. En aquel mismo instante también apareció Clyde llorando desesperadamente. Lory se lo quedó mirando desconcertada; aquellas lágrimas no eran de un familiar, sino de una persona que amaba a otra. Le recordó a ella misma cuando Kenneth sufrió aquellas heridas casi mortales. A pesar de no estar al corriente de la historia que existía entre ellos dos, sintió el profundo amor del muchacho hacia el joven MacNab. 
 
    —Salvad a mi hijo —ordenó Alastair. 
 
    —Sí, por favor, señora. Salvadle —comentó Clyde en voz baja. 
 
    —Salvaré la vida de vuestro hijo únicamente, si en este momento dejáis que Breogan, su hermano y el hombre que los acompaña sean liberados —contestó Azeneth con total frialdad—. Vuestros hombres los tienen retenidos en la cantina. 
 
    —¡Maestra! —exclamó Lory indignada. No le agradó el chantaje. Fuera lo que fuera Alastair MacNab, Christian no era responsable ni debía cargar por las culpas de su padre. 
 
    «La vida de uno o la de todo un pueblo», pensó Azeneth. Al final de cuentas lo que ella más deseaba era que la guerra emprendida por ellos terminase. Quizás el destino había provocado aquella situación para generar acercamientos entre los clanes enemigos. 
 
    Clyde se acercó a Alastair con cautela. 
 
    —Tío, acabemos con esta guerra absurda —repuso cuidadosamente. 
 
    —No os atreváis a tocarme. ¡Esto ha ocurrido por vuestra culpa! Habéis llevado a mi hijo por un camino de lujuria y pecado. ¡No volváis a llamarme tío! ¡Estáis muerto para mí! 
 
    —¿Qué decidís? —preguntó Azeneth. 
 
    Tras una breve discusión entre la Maestra y Alastair, éste aceptó. 
 
    Fue personalmente hasta la cantina para que los liberasen, tal y como habían acordado. 
 
    Breogan, Alexander y Math llegaron a la choza, acompañados de Peggy. Ninguno comprendía lo que estaba ocurriendo. Se creó un silencio muy incómodo. 
 
    —Deberíais ir todos a descansar a la posada —propuso la Maestra—. Peggy y yo nos quedaremos con él toda la noche. 
 
    Azeneth se sentía agobiada. Aquel lugar era pequeño y estaba repleto de gente que nada podía hacer por la salud del muchacho. 
 
    Lory se opuso a que la mantuvieran al margen. 
 
    —Yo también ayudaré en todo lo que pueda —dijo mirando a la Maestra. Después agarró la mano de Clyde, y añadió—: No dejaré que lo perdáis. Me consta lo bella persona que es Christian. 
 
    Todos los hombres, incluido el joven enamorado, dejaron el lugar por órdenes de Azeneth. 
 
    En cuanto se quedaron las tres a solas con el joven Christian, Peggy no aguantó el cansancio y se quedó dormida a su lado. Azeneth le iba poniendo paños fríos en la frente para hacerle bajar la fiebre que le había causado la infección de la herida. 
 
    Pasado el rato, Clyde acudió de nuevo. No podía conciliar el sueño mientras el hombre que amaba se debatía entre la vida y la muerte. 
 
    Se sentó al lado de Lory. 
 
    —¿Lo amáis? —preguntó ella. 
 
    —Sé que no está bien y que es pecado, pero sí. Yo lo amo —confesó avergonzado. 
 
    —¿Y él os ama a vos? 
 
    —Con locura... 
 
    —Aunque no logro entender cómo un hombre y otro hombre... Bueno, ya me entendéis. —Se llevó la mano a la boca tímidamente y se sonrojó al imaginárselos. 
 
    —Sí, os entiendo. 
 
    —Lo que quiero transmitiros es que comprendo a la perfección el amor que sentís por él. No importa quien sea. Yo entiendo el sentimiento del amor, os lo aseguro. Deseo de corazón que se recupere y podáis vivir vuestro amor libremente o a escondidas. Pero que podáis amaros. 
 
    —Lory, disculpad mi atrevimiento. Pero noto dolor en vuestras palabras. 
 
    —Sois muy buen observador. 
 
    Lory se acarició el vientre al recordar a Kenneth. 
 
    —¿Puedo poner mi mano? —preguntó Clyde inseguro. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Qué incertidumbre no saber si es una hembra o un varón, ¿verdad? 
 
    —’S e gille a th’ann[208]. —Sonrió plácidamente. Ante la expectante e intrigante mirada del muchacho, se apresuró a decir—: Un ligero presentimiento. 
 
      
 
      
 
    Tres días más tarde seguían en Beanntan Creagach. Alastair MacNab no había permitido que ninguno dejara el poblado, a pesar de que la salud de su hijo ya había mejorado. 
 
    Azeneth recomendó a todos los suyos que lo más conveniente era hacer caso a Alastair. 
 
    —Recordad que estamos en guerra porque él la ha iniciado. Quizás esto sea una señal para que se finalice de una maldita vez. Nada es casual, sino causal. 
 
    Breogan llegó a la conclusión de que ella podría tener razón. Se sentía el hombre más afortunado del mundo por amar a una mujer tan sabia, inteligente, buena y extremadamente bella. 
 
      
 
    Lory iba a salir de cuentas en dos semanas. Pensar que no podría llegar a tiempo a su hogar para tener a su hijo le generaba mucha ansiedad. Temía dar a luz en aquel lugar. Había pasado todo el día con fuertes dolores. Por la noche sus síntomas no remitieron. 
 
    Llevaba un largo tiempo en la choza aburrida. Estaba a solas con el joven MacNab, quien llevaba un buen rato dormido. 
 
    —Hola... —dijo el muchacho. 
 
    —Ya os habéis despertado. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? 
 
    —¡Bastante! —exclamó Lory entre risas—. Christian, ¿os acordáis de mí? 
 
    —¡Por supuesto que os recuerdo! Una bella muchacha no se olvida con facilidad —contestó él sonriente—. ¿Habéis estado aquí todos estos días? Juraría que no os he visto. 
 
    —Tampoco habéis pasado mucho tiempo despierto como para percibir mi presencia. —Bromeó—. Pero como me veis —se señaló la tripa—, no estoy en las mejores condiciones de cuidar a nadie yo sola. Los demás días os ha estado cuidando Peggy y Azeneth. Como estáis más recuperado, quise estar yo aquí un rato para que ellas pudieran ir a descansar. 
 
    —Peggy es todo un personaje. —Empezó a reír sin parar. Se atragantó con su propia saliva. Lory se sumó y estalló en carcajadas—. ¿Y qué decir de Azeneth? Esa mujer es increíble e inteligente como la que más. Anda que conseguir que mi padre abandone su lucha... Eso SÍ es un milagro ¡Qué poder de persuasión! 
 
    —Eso os lo debemos a vos, no a ella. Es el amor que él siente por vos, su hijo, lo que ha hecho que desista de su lucha. 
 
    —No os equivoquéis, Lory. Mi padre no haría eso por mí. Es por como Azeneth ha manejado la situación. ¡No le quitéis valor a la mujer! —exclamó adolorido, pero sonriente al mismo tiempo. 
 
    Christian empezó a toser fuertemente. 
 
    —Os voy a acercar unas hierbas que os ayudarán a respirar mejor —dijo Lory mientras se ponía en pie. 
 
    Cuando estaba a punto de agarrar el frasquito, sintió una fuerte punzada en la zona lumbar. Se dejó caer de dolor. Christian trató de ayudarla, pero ella le aconsejó que mejor no lo hiciera. 
 
    —Aún seguís convaleciente —respondió ella con voz entrecortada—. Christian, no os mováis. 
 
    Lory empezó a hiperventilar. Cada vez sentía más dolor. Aquello provocó que el joven MacNab se asustara. Empezó a chillar con el claro objetivo de alertar a alguien. Los gritos fueron escuchados por Alexander y el jefe del clan MacNab que pasaban por allí casualmente. Cuando entraron a la choza se encontraron a Lory estirada en el suelo quejándose. 
 
    —¿Quién diablos ha herido a mi sobrina? —preguntó Alexander nervioso perdido. 
 
    —Está de parto, IMBÉCIL —respondió Alastair después de darle un fuerte codazo. 
 
    El tío de Lory estaba en completo estado de shock. A pesar de que era un hombre que siempre estaba de guasa, aquella situación lo superó. No supo cómo reaccionar hasta que el joven MacNab chilló: 
 
    —¡Id a buscar a las mujeres! ¡Rápido! 
 
    Ambos salieron con ligereza. 
 
    En cuanto Alexander vio a su hermano corrió hacia él desesperado. 
 
    —¡Breogan! —exclamó casi sin aliento. 
 
    —Alex, ¿qué te ocurre? ¿Le pasa algo a Lory? 
 
    Todos se pusieron en pie alertados. 
 
    —No. Bueno, sí. —Tras una pausa, añadió—: No sé. 
 
    —¡Pero este hombre está idiotizado! 
 
    Breogan se estaba empezando a poner muy nervioso. 
 
    Alastair intervino. 
 
    —Que la pequeña está a punto de traer a su hijo al mundo —comentó desinteresado. 
 
    Alexander no había sido padre, así que la situación lo agarró por sorpresa. Jamás había presenciado a una mujer en la situación en la que acababa de ver a su sobrina. Por el contrario, Alastair había vivido el nacimiento de su hijo. 
 
    A excepción de Alastair, todos salieron corriendo hacia la choza. 
 
    Lory se encontraba echada en el suelo con las piernas ligeramente subidas y entreabiertas. Estaba llena de sangre. 
 
    Clyde asomó un poco la cabeza, e inmediatamente después cayó redondo al suelo. 
 
    —¡Virgen Santa! ¡Este es peor que yo! —exclamó Alexander. Quiso hacerse el valiente y mostrar que no era para tanto, pero cuando asomó la cabeza se quedó boquiabierto—. Bueno, me quedaré afuera esperando. —Palmeó la espalda de su hermano antes de añadir—: Abuelo, ¡suerte! 
 
    Azeneth ordenó a Peggy que fuera a por paños y un cuenco con agua caliente. 
 
    —Vamos, fuera todos de aquí. ¡Nadie va a ver las partes íntimas de mi hija! —exclamó Breogan mientras hacía gestos con la mano para indicarles a todos la salida. 
 
    Echó a Math y a Kenneth, pero Azeneth se interpuso. 
 
    —¡NO! Necesito la ayuda de un hombre para que mueva al joven Christian hacia ese lado y dejar espacio a Lory aquí. —Señaló un espacio más amplio—. Ella no está en condiciones para ser trasladada hasta la posada. 
 
    El Highlander se propuso voluntario, pero la Maestra dirigió su mirada a Kenneth y le dijo: 
 
    —Quédate tú. 
 
    —¿Yo? —pregunto él asombrado—. Pe, pe, pero... Yo... Yo no... —titubeó. 
 
    —Hazme caso, joven. Tu presencia es importante para ella. 
 
    Peggy apareció; llevaba los paños en una mano y el cuenco lleno de agua en la otra. Fue tan rápido que se le había volcado la mayor parte del agua. La muchaha tenía la mirada completamente desencajada. 
 
    —Breogan, hacednos un favor —añadió la Maestra mientras le guiñaba un ojo—. Sacadlo de aquí. —Señaló a Clyde, quien seguía desmayado. 
 
    —A sus órdenes, mi bella de Oriente —le susurró en el oído antes de cargar con el muchacho y partir. 
 
    La Maestra cerró la puerta. 
 
    Se dirigió a Christian. 
 
    —Bien, muchacho. Os tocará escuchar el dolor de una mujer pariendo. Lo lamento —le dijo mientras Kenneth lo movía hacia otro lado del pequeño habitáculo. 
 
    —No os preocupéis, señora. Será una experiencia que relatar a mis futuros nietos. 
 
    Lory dejó asomar una sonrisa entre el gesto de dolor. 
 
    —Tranquila, mi... No te preocupes, Lory —expresó Kenneth acongojado. 
 
    El joven McCallum le agarró la mano y entrelazó sus dedos con los de su amada. 
 
    —Tengo mucho miedo, Azeneth —susurró Peggy algo alterada. 
 
    La Maestra tenía que estar indicándole todo el tiempo qué debía hacer. 
 
    —Pero ¿qué diablos te ocurre? —preguntó sorprendida—. No es la primera vez que ayudas a traer una criatura a este mundo. ¡Por todos los dioses! CÉNTRATE, Peggy. 
 
    —¡Pero es mi sobrino! 
 
    —¿Sobrino? —cuestionó Kenneth. 
 
    El joven McCallum soltó paulatinamente la mano de Lory. 
 
    Para salir del paso, Peggy dijo lo primero que consideró: 
 
    —¡Claro! —exclamó convencida—. Lory es como una hermana para mí. Hicimos el ritual de sangre, por lo que nos convertimos en hermanas de sangre. ¿Y cómo se llaman a los hijos de los hermanos? ¡Pues sobrinos! ¡Madre mía! ¡¡Qué nerviosos estamos todos!! ¡VAYAMOS A ELLO! 
 
    Miró a Azeneth, quien le dio una buena reprimenda con la mirada. 
 
    Peggy tenía la habilidad de salir airosa de prácticamente todas las situaciones. Su carácter descarado le hacía decir cosas sin ningún tipo de pudor. 
 
    Azeneth aconsejó a Lory que soplara pausadamente. 
 
    —Perdóname, Kenneth... —susurró Lory, al tiempo que se le caían las lágrimas y le agarraba nuevamente de la mano. 
 
    Tras varios empujones y diversas pausas, la benjamina del Castillo Town se armó de valor y dio el último empujón, el cual haría que su hijo viniera al mundo. 
 
    Se deshizo en lágrimas de felicidad al escuchar el llanto de la vida, el llanto de su hijo. 
 
    Azeneth y Peggy se abrazaron emocionadas. 
 
    —Hermano, ¡ven aquí! 
 
    Peggy abrazó a Kenneth, quien estaba profundamente emocionado. No fue capaz de reprimir las lágrimas. El muchacho había ayudado a traer a su hijo al mundo sin él saberlo. Al mirar al pequeño sintió algo muy extraño; un profundo sentimiento inundó todo su ser. Su corazón estaba destrozado al creer que aquella criatura no era suya, sino de Kyllian. No soportó la emoción y salió corriendo. 
 
    —Kenneth, no te vayas... —intentó decir Lory casi sin voz—. Es tuyo, amor mío —añadió entre lágrimas mientras acariciaba el rostro de su pequeño. 
 
    El 5 de febrero de 1337 nació el hijo de Lory Màiri Diane Town Buchanan.
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    Capítulo 48. La verdad sale a la luz 
 
    La última semana había resultado algo extraña en el Castillo Town, con su nuevo miembro en la familia y el retorno de Lory. Aun teniendo esa sensación, todos se sentían muy ilusionados y felices por la llegada del bebé; especialmente Alina, quien se consideraba la verdadera abuela de la criatura. 
 
    —Pasad, señorita Town —comentó la nodriza radiante de felicidad. 
 
    Wendy entró muy sonriente. 
 
    Lory tenía a su hijo en brazos. Apenas advirtió que su hermana había entrado a su alcoba; únicamente su bebé captaba su atención. Cada vez que miraba a su pequeño, veía a Kenneth reflejado. Siempre había creído que era imposible estar más enamorada de él hasta que nació su hijo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que aquello sí era posible; el nexo que los unía intensificó el amor que sentía por Kenneth McCallum. Su amor había dado frutos. 
 
    —Hermana, os felicito. ¡Pero qué bello es mi sobrino! Un hermoso pequeño y sano Town. 
 
    —¿Y cuál es su nombre? ¿Ya lo habéis decidido Kyllian y tú? —preguntó la nodriza mientras acariciaba los pequeños pies de su nieto. 
 
    —Kenny. Mi hijo se llamará Kenny —respondió Lory orgullosa. 
 
    «Igual que su padre», pensó ella muy sonriente. 
 
    —¿Kenny? —Alina abrió los ojos impresionada—. ¡Ese nombre me recuerda a Kenneth! De hecho, es una variante de su nombre. ¿Sigues pensando en ese tipo? —preguntó alarmada. ¿Acaso la sombra de aquel hombre no iba a dejarlos vivir en paz? 
 
    —Siempre pensaré en él, Alina —le contestó, sin ser capaz de apartar la mirada de su pequeño. 
 
    —Entonces, Kyllian ha aceptado ese nombre... —comentó Wendy con cautela. 
 
    —¡Pues claro que lo ha aceptado! —replicó Alina indignada—. El muchacho está tan enamorado de ella que hace todo lo que le pida. 
 
    Lory seguía en su mundo; estaba jugando con la diminuta mano de su hijo mientras le dedicaba una amplia sonrisa. 
 
    —Kenny Town... —susurró ella. 
 
    —¿Cómo Town? —preguntó Alina asustada, al tiempo que alternaba la mirada entre Wendy y Lory—. Vamos a ver, que me parece a mí que a ti no te queda claro cómo deben ser las cosas. Tu hijo tiene que llevar el apellido de su padre —protestó enérgicamente—. Si estás casada con un Mackenzie, ¡tus hijos han de ser MacKenzie! 
 
    —Kyllian y yo lo hemos acordado así. 
 
    —Querrás decir que TÚ lo has acordado así. 
 
    —Como sea, así es. 
 
    —¡Pero es la costumbre! —rechistó la mujer. 
 
    —No me importan las costumbres. Mi hijo llevará el apellido que yo decida, que para ello lo he cargado en mi vientre durante largas noches y puestas de sol. 
 
    La puerta de la alcoba se abrió. 
 
    —¡Madre! —Wendy sonrió feliz y sorprendida por su presencia allí—. Pasad a ver a vuestro nieto —añadió muy ilusionada. 
 
    Lina entró y se acercó a Lory. 
 
    Miró a Kenny de refilón antes de decir: 
 
    —Hija, vuestro esposo Kyllian está aquí. 
 
    El frío gesto de Lina molestó profundamente a Lory, quien no comprendía como su propia madre no podía sentir ternura por un ser tan pequeño e inocente. Ni siquiera se dignó a acariciarle ni hacerle una carantoña. Aquello provocó que la benjamina del Castillo Town se dirigiera por primera vez a su madre en un tono molesto y muy directo. 
 
    —Jamás comprendí vuestro trato tan desinteresado por mí. Mucho menos ahora que yo también soy madre. No logro comprender por qué jamás me habéis tratado con amor, si yo por mi hijo muero. Veis a vuestro nieto y pareciera como si estuvierais observando al hijo del panadero. Es más, pienso que al hijo del panadero le dedicaríais más sonrisas. 
 
    En aquel momento imperó el silencio, creando un clima demasiado tenso. 
 
    Lory se dirigió hacia la puerta para bajar al salón y atender la visita de su esposo. Pero antes de marcharse, se volteó, miró a su madre fijamente a los ojos, y le dijo: 
 
    —¿Sabéis algo, madre? Ya no siento lástima por mí, sino por vos. 
 
    Lory salió de sus aposentos nerviosa, pero al mismo tiempo satisfecha. Se enorgulleció de haberse enfrentado a su madre por primera vez y que hubiera sido por sacar la cara por su retoño. 
 
    Con su pequeño en brazos fue a buscar a Kyllian. 
 
    El joven MacKenzie había ido en busca de su esposa e hijo para llevarlos a su castillo; pero Lory siempre buscaba la excusa perfecta para permanecer en el Castillo Town. Si bien era cierto que el Castillo MacKenzie le agradaba mucho, no había llegado a considerarlo su verdadero hogar. Todavía no había afianzado relaciones con nadie de la servidumbre, a pesar de que los considerara muy buena gente y la servían en todo lo que ella necesitaba. No obstante, la pequeña de los Town necesitaba estar rodeada de los suyos en aquel momento de tan reciente maternidad. En el Castillo Town estaba rodeada de sus fieles amigas. Isabel, Flora y Agnes cuidaban de su bebé mejor que nadie. 
 
    —Si no os importa, preferiría quedarme aquí durante más tiempo. Quisiera alargar mi estancia en el castillo varias semanas más para poder tener la ayuda directa de mi familia. 
 
    Kyllian trató de convencerla de que en su castillo también estaría muy bien cuidada por su familia y que no debía temer por los cuidados del pequeño. Pero ante la insistencia de ella, él acabó aceptando. 
 
    —Está bien, Lory. —Kyllian suspiró, rendido ante la terquedad de ella—. También te complaceré en esto. Pero si vos permanecéis aquí, yo también lo haré. —Agarró su mano, y añadió—: Sois mi esposa. Mi lugar está donde estéis vosotros. No os dejaré solos a ninguno de los dos, y menos en esta etapa tan bonita. 
 
    —Muchas gracias, Kyllian... Gracias por comprender mi postura. 
 
    Kyllian no la entendía, pero la quería. Por temor a que ella lo abandonara, el pobre joven MacKenzie aceptaba cosas que no eran de su agrado. 
 
    Lory se emocionó por sus palabras. Sintió una profunda pena por no poder amarle como él se merecía. Después de pasar un largo tiempo juntos conversando y jugando con el pequeño Kenny, Lory se acercó hasta el cuarto de Monica, quien seguía en reposo por su embarazo de alto riesgo. 
 
    Monica estaba estirada en el lecho. 
 
    En cuanto vio aparecer a Lory con el bebé se reincorporó rápidamente. 
 
    —Monica, no te muevas —ordenó Lory—. Ya me acerco yo. 
 
    —¡Esta bien! Esto de no poder moverme me pone enferma. —Cargó al pequeño Kenny en sus brazos antes de expresar—: ¡Pero qué alegría veros! ¡¡Y qué bonito eres, madre mía!! 
 
    —Desde que llegué no he podido venir a verte, a pesar de que vivimos aquí las dos. 
 
    —Me imagino que has estado reposando por el largo viaje y recuperándote un poco del parto. 
 
    —Sí. Más o menos... Estos últimos meses no han sido nada fáciles para mí, la verdad. 
 
    —Comprendo... —Monica agachó la mirada avergonzada. 
 
    —Me quedaré unas semanas más por aquí, en mi hogar —puntualizó orgullosa—, antes de regresar al Castillo MacKenzie —añadió en tono más bajo. 
 
    Monica seguía sin poder mirar a Lory a los ojos. 
 
    —Lory, quería disculparme contigo. 
 
    —¿Que dices? Tú no has de disculparte por nada, Monica. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Perdón por no haberme dado cuenta de que aquella mujer no eras tú. Tanto poder que tengo y no me ha servido para nada. ¡Ni siquiera para encontrarte! Yo debí haberme dado cuenta enseguida y no lo hice. No quiero imaginar lo que habrás sufrido durante tanto tiempo secuestrada... 
 
    —Monica —Lory le levantó la barbilla—, no te preocupes. Sé que no te has estado sintiendo bien con el embarazo. Lo importante es que os cuidéis mi sobrinita y tú. —Le acarició el vientre sonriente—. Eso es lo único que debe importarte. Además, también sé lo que ocurrió con Rory. Lo último que podías pensar en aquel momento era pensar si aquella mujer era yo realmente. 
 
    —Lo cierto es que para todos resultaba muy extraño. No sé... Había ciertas actitudes que no casaban con tu personalidad. Pero como habías estado secuestrada, pues todos dedujimos que era por el trauma que habías pasado. Y que por ello tu carácter se había agriado. 
 
    —Lo que dedujisteis fue comprensible. Hay situaciones que en verdad cambian a las personas. 
 
    —Pero tú no. Tú sigues siendo nuestra Lory de siempre, aunque ahora eres mami —comentó Monica alegre mientras estrechaba a Kenny entre sus brazos y se lo comía a besos. Después de varias carantoñas, sentó al pequeño en su regazo, y añadió—: Esa mala mujer tomó tu apariencia física, pero no pudo lograr captar tu esencia. No era tu modo de expresarte, tu mirada, tu energía... En definitiva, ¡no eras tú! 
 
    Lory le dio un abrazo. 
 
    Monica se emocionó al sentir el abrazo fuerte y sincero de su amiga. 
 
    —A ver, dejemos de hablar de mí. Lo último que supe es que Rory y tú ya no estabais juntos. Explícame cómo fue que regresaste aquí de nuevo. Cuando me liberaron, Peggy me comentó que habías dejado el castillo y habías partido hacia el Castillo McCallum. 
 
    —Y así fue. No quería saber nada de él. Pero durante todo el tiempo en el que Azeneth, Peggy y Kenneth estuvieron fuera, Rory no dejó de luchar por mí. Hace apenas unos días que regresé. 
 
    —¡Es cierto! Cuando regresamos hace una semana aproximadamente, tú aún no estabas aquí. 
 
    —Al final he perdonado. Ahora sé que su corazón me pertenece a mí. Y aunque estábamos juntos cuando todo aquello ocurrió, él dejó de tener relaciones conmigo y no se acercó a mí mientras se veía con tu hermana. Además, él ha insistido tanto... —Se le iluminó la mirada al recordar lo mucho que Rory había luchado por reconquistarla—. ¿Cómo iba a seguir rechazando al hombre que amo con locura? Así que le he dado la última oportunidad. ¿Sabes lo que hizo hace dos días? Le dijo a Adeline frente a mí que ya no la amaba. ¡Le dijo que era a mí a quien quería! —exclamó feliz. 
 
    Lory sonrió satisfecha, aunque pensó que ojalá pudiera tener ella la suerte de poder estar junto a la persona amada. 
 
    —A mi hermana se le empieza a notar el embarazo. Me preocupa mucho la reacción de mi familia. 
 
    —Rory nunca abandonaría a su hijo. Yo jamás consentiría que eso ocurriera. 
 
    —Lo sé. 
 
    Se abrazaron con ternura. Después, Lory se marchó. 
 
      
 
      
 
    Kenny tenía aproximadamente dos semanas de vida, y sus facciones ya no eran las mismas. Al día siguiente del parto de Lory, Breogan quiso permanecer unos días más en Beanntan Creagach para que su hija se recuperara. Pero ella deseaba llegar lo antes posible a su hogar; así que, siguiendo los deseos de la benjamina del Castillo Town, emprendieron la ruta de vuelta a casa. A los dos días de su puesta en marcha, Breogan y Lory llegaron a su castillo. Y de esto ya había transcurrido una semana. Llevaba desde entonces sin salir. De hecho, los primeros días permaneció encerrada en sus aposentos para recuperarse de las heridas del secuestro y del parto. Llevaba, pues, todos esos días sin ver a ninguna de sus amigas, ni tampoco a su amado. Aquella era la razón por la que quería ir en busca de Azeneth y Peggy. 
 
    Se acercó hasta las caballerizas con la esperanza de encontrar a su adorado Richard, pero dio con otro empleado. Le extrañó no verle ahí; aquel era su puesto de trabajo. Pensó que más tarde lo averiguaría. En aquel momento le urgía ir hasta el Castillo McCallum. No quería que Kyllian se despertara y se diera cuenta de sus planes. 
 
    —Necesito que me acerquéis hasta un lugar en concreto. Si no fuera porque mi hijo es muy pequeño y sigo con dolores, yo misma conduciría el carruaje. 
 
    —Como ordenéis, señora Town. 
 
    —Prefiero seguir siendo señorita. Es más, llamadme por mi nombre de pila cuando nadie de mi familia esté presente. No me agrada marcar tanta distancia con los empleados. 
 
    El hombre accedió alegre a su petición, aunque le chocó la idea de mencionarla por su nombre. 
 
    —Quiero que mis amigas vean cómo ha cambiado mi pequeño en tan solo una semana. ¿No os parece increíble lo rápido que cambian los pequeñines? ¿Vos tenéis hijos? 
 
    En el trayecto, el hombre se abrió a ella y le relató varios acontecimientos de su vida. A renglón seguido, hablaron sobre Richard. Lory lloró por no haberse podido despedir de él. Hasta ese momento nadie le había comentado nada de que Richard había fallecido. Fue un duro golpe. Aquel hombre había sido un abuelo para ella. Se apenó tanto que dejó de estar participativa en la conversación. 
 
    Cuando llegaron, Lory descendió del carruaje con su hijo en brazos. 
 
    —Me tiemblan las piernas —se dijo a sí misma en voz alta mientras se dirigía hacia la entrada del Castillo McCallum. 
 
    Por más que quisiera engañarse, estaba claro que a quien se moría por ver era a Kenneth. 
 
    Una vez tocó al portón, se relajó un poco; aunque los nervios regresaron con más fuerza al ver que era su amado quien abría la puerta. 
 
    —Lory... —dijo él con un especial brillo en los ojos. 
 
    —Kenneth... —expresó ella tímidamente. 
 
    Se miraron fijamente durante unos segundos hasta que Kenny empezó a llorar. 
 
    Síomha, alertada por los lloros, se asomó a la entrada. Entonces, ambos se vieron obligados a tomar contacto con la realidad. 
 
    —Buenos días, Lory. —Agarró el brazo de Kenneth—. ¿Sabe vuestro esposo que estáis aquí con su hijo? 
 
    —Mi hijo —puntualizó ella con gesto serio—. Es mío antes que de nadie. Y sí, lo sabe. Pero gracias por tanta preocupación, de verdad —ironizó. 
 
    Lory quería agarrarla del cabello y arrastrarla por el suelo. Notaba en su tono una mala intención que no le gustó nada. 
 
    Kenneth agradeció que Peggy y Azeneth también aparecieran, pues la tensa situación le incomodó mucho. 
 
    Peggy arrastró a Lory hacia el interior del castillo mientras Azeneth se deshacía en arrumacos con Kenny. 
 
    Kenneth se encogió de hombros al ver la mala cara que le ponía Síomha. El joven McCallum quiso mostrarle con aquel gesto que no podía hacer nada al respecto. Pero ella estaba muy molesta, y así lo mostró. Cada vez que se dirigía a Lory lo hacía en un tono muy cortante. Peggy se entrometió y sacó las uñas por su fiel amiga y hermana de sangre Lory Town. No era un secreto para nadie que Peggy no soportaba a la esposa de su hermano, y no porque la considerara una mala persona, sino porque, a su entender, la mujer que debía estar al lado de Kenneth era Lory. Empezaron a discutir frente a todos. Aquella vez Síomha alzó la voz para defenderse de los ataques de su cuñada. Azeneth intentó apaciguar las cosas, pero la esposa del joven McCallum estaba desatada. 
 
    Lory era la fuente del conflicto. Su presencia desataba aquel mal clima, así que para evitar que Peggy siguiera discutiendo con Síomha por su causa, la joven Town se entrometió entre ellas. 
 
    —Será mejor que me marche. 
 
    Kenneth por un impulso incontrolado, dijo de pronto: 
 
    —Espera, Lory... No, no te vayas. 
 
    Peggy sonrió plácidamente; sin embargo, Siomha se quejó. 
 
    —¡Kenneth! Soy vuestra esposa. ¡¡Dadme mi lugar!! —exigió. 
 
    —Lo que quiero decir es que mi hermana y Azeneth están jugando con el pequeño. Si Lory se va, el niño también se irá. 
 
    —Sí, claro. ¿Os pensáis todos que me chupo el dedo? 
 
    —¡Pues un poco sí, la verdad! —farfulló Peggy. 
 
    «¡Anda que no darse cuenta de que esta criatura es igualita a Kenneth! ¡Hay que ser cazurra!», añadió hacia sus adentros. 
 
    Erika, que también había ido de visita al Castillo McCallum, miró a Síomha, y en un tono cortante le dijo: 
 
    —Lory tiene todo el derecho de estar aquí y su hijo también. 
 
    —Lory, Lory, Lory... ¡Siempre Lory! ¡Estoy harta! ¡Aburrida! ¡¡Asqueada!! ¿Por qué ella y su hijo tienen tantos derechos de estar aquí? 
 
    —¡KENNETH ES EL PADRE DE LA CRIATURA! —vociferó Erika, cansada de sus reclamos; Síomha la había sacado de sus casillas. 
 
    —¡¡¡Erika!!! —gritaron al unísono Lory y Azeneth. 
 
    Peggy se tapó la boca del asombro. 
 
    —¡Esta vez yo no he sido! —aclaró ella—. Y luego dicen que yo no sé guardar un secreto —susurró anonadada por lo bajini. 
 
    Síomha perdió los nervios. Empezó a chillar enloquecida sin importarle que el pequeño Kenny estuviera llorando. 
 
    —¡Eso NO es CIERTO! —gritó varias veces. Se acercó rápidamente a Kenneth, y muy nerviosa añadió—: Mi amor, no le hagáis caso a esta mujer. Ellas hacen todo esto porque no soportan que vuestra historia terminase. Buscan excusas e inventan cosas para que regreséis junto a ella. 
 
    La mirada de Kenneth se quedó clavada en el bebé, y así permaneció durante unos minutos. Los gritos de Síomha pasaron desapercibidos, pues el joven McCallum dejó de escuchar todo a su alrededor. Cuando volvió en sí miró a Lory, pero ella apartó la mirada, lo que dejó claro que aquella información era cierta. Después, miró a Peggy y Azeneth. Necesitaba analizar cada uno de sus gestos. Tenía la esperanza de que aquello no fuera verdad, no porque no lo desease, sino porque era un engaño tan espantoso que no podía dar crédito que Lory lo hubiera engañado de aquella manera. Todo se confirmó cuando la Maestra y Peggy asintieron con la cabeza. Ya era insostenible seguir manteniendo el secreto. 
 
    El cruce de miradas, la actitud de Lory y los silencios que se habían creado hicieron que Síomha se diera cuenta de que aquella afirmación no era un invento de Erika. Conocer aquella verdad la destrozó. Estaba tan disgustada que se marchó rápidamente del castillo. 
 
    —Lory, dame al pequeño. —La Maestra le arrancó el bebé de los brazos; Lory lo tenía agarrado muy fuerte y no lo soltaba, a pesar de que éste estaba llorando intensamente—. ¡Vuelve en sí! Ya todo se ha destapado. Deja que me lleve al niño para que converses con Kenneth. 
 
    Los ojos de Lory se inundaron de lágrimas. 
 
    La Maestra ordenó a Erika que fuera tras Síomha, ya que había sido ella quien había originado aquel desastre. 
 
    —Peggy, ven conmigo. Hemos de dejarlos a solas. 
 
    Peggy se acercó al oído de su hermano y le susurró: 
 
    —No seas demasiado duro con ella. 
 
    En respuesta, Kenneth le dedicó una mala mirada. 
 
    Cuando se quedaron a solas estuvieron un largo tiempo en silencio. El joven McCallum estaba intentando procesar aquella información mientras Lory trataba de buscar una explicación que mitigara el comprensible enojo de su amado. Finalmente, ella se armó de valor y dio el primer paso. Se acercó lentamente a Kenneth, pero él se apartó bruscamente. 
 
    —Yo quisiera decir... 
 
    Él cortó su frase y empezó con los reclamos. 
 
    —¿Cómo has podido ocultarme un dato tan relevante? —le recriminó—. ¿Cómo? —gritó enfurecido. Lory seguía sin mirarle a los ojos—. ¡Mírame ahora mismo! ¿Cómo pudiste hacerte esposa de Kyllian sabiendo que era mi hijo a quien llevabas en tu vientre? 
 
    —No lo sabía. 
 
    —¡¡Por favor!! Lory, no insultes a mi inteligencia. ¿Te crees que soy imbécil? 
 
    —Deja que te lo explique. 
 
    —Eso es exactamente lo que quiero. Quiero una explicación porque no comprendo semejante mentira. No tienes ni idea de lo que sufrí creyendo que llevabas al hijo de otro hombre y que lo nuestro no había significado nada para ti. 
 
    Kenneth estaba fuera de sí. Era la primera vez que le levantaba la voz. 
 
    —Iba a decírtelo el día que fuiste a visitarme a la fortaleza. ¿Recuerdas cuándo te dije que tenía algo importante que explicarte? 
 
    Desganado, él asintió. 
 
    Lory siguió explicándose. 
 
    —Llevaba días buscándote para darte la noticia, pero te habías marchado por unos días. Entonces, nos atraparon a Peggy y a mí. Ella fue liberada antes que yo y te dijo donde me tenían. Tú viniste a buscarme. Yo estaba tan feliz de verte... En cuanto te vi quise decirte que íbamos a tener un bebé, pero no me dejaste hablar. Entonces fue cuando me abandonaste. —Empezó a llorar al recordar la pena que sintió aquel día—. Me dejaste y me dijiste todo aquello que me destrozó. 
 
    —Estabas embarazada cuando te dejé... —Kenneth empezó a llorar al recordar el día que tuvo que dejarla. Saber que en aquel momento ya estaba esperando a su hijo, lo destrozó. 
 
    —Días más tarde le pedí ayuda a Azeneth para olvidarte. Algo no salió bien. Perdí la memoria en todo lo relacionado con nosotros. ¿No te acuerdas? 
 
    —¡Claro que lo recuerdo! —Se secó las lágrimas con gesto serio. 
 
    —Incluso olvidé que estaba encinta. Pasé semanas sin saber que lo estaba. Varios días antes de desposarme con Kyllian me enteré de mi embarazo. 
 
    —Y aun así decidiste seguir con ese absurdo matrimonio —comentó él anonadado. 
 
    —Yo me había vuelto a enamorar de ti... —Las lágrimas seguían deslizándose por sus bellos ojos—. Yo no lograba saber ni recordar quien era el padre de mi hijo. Todo estaba difuso en mi mente. Me sentía completamente perdida. Incluso llegué a pensar que era una mujer de la mala vida. No entendía cómo podía estar en estado de un hombre al que no recordaba; pero sí permitir que tú, sin que apenas me conocieras, me tocaras... —Se acercó a Kenneth, pensando que aquello le haría estar menos enojado, pero se equivocó. Él seguía con gesto muy serio y se apartaba de ella cada vez que se le acercaba. Lory estaba muerta de dolor y llena de rabia contra sí misma—. ¡No sabía quién era el padre de mi hijo! ¡Lo juro! 
 
    —Pero sí sabias que no era de Kyllian. 
 
    —Sí. Sí lo sabía porque yo no había, ni he tenido intimidad con él —confesó tímidamente. 
 
    —Pero la tuviste conmigo días antes de desposarte con él. 
 
    —Sí... —Agachó la mirada avergonzada—. No deseo justificarme, pero el día que recuperé la memoria tú estuviste presente. «Cuando la Luna se tiña de rojo, regresaré a ti», ¿lo recuerdas? Te rechacé porque en mi corazón seguía el dolor de lo que me dijiste en la Fortaleza. Yo desconocía la trampa que Margaret había orquestado para separarnos. 
 
    —Pudiste haberme dicho en aquel momento que tu hijo era mío. Entonces, yo no me hubiera desposado con Síomha para arrancarte de mi corazón y ahora personas inocentes no estarían sufriendo por nuestra culpa. Entre esas personas incluyo a Kyllian, que me consta lo buen hombre que es. 
 
    —Tuve miedo. Entiéndeme, te lo ruego. ¡Kyllian ya era mi esposo! Frente a todos, mi hijo era suyo. Tuvimos que mentir en las fechas para que mi hijo, nuestro hijo —se acercó a él— no fuera tratado como un bastardo. Ambos hemos cometido errores. 
 
    —Pero yo jamás mentí así. La única vez que yo te mentí fue para proteger tu vida. ¿Sabías que estuve en tu castillo el día que te desposaste? ¿Lo sabías? —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Estaba convencido de que no serías capaz de ser la mujer de otro hombre después de haber hecho el amor conmigo días antes y de haberme dicho que me amabas. Me destrozaste, Lory Town. Todavía no me he recuperado del dolor que me causaste ese día. 
 
    —Kenneth, mi amor... 
 
    —No me toques, Lory. No puedo perdonarte algo así. He comprendido muchas cosas. Incluso hubiera sido capaz de criar un hijo que yo creía que no era mío. Te propuse en varias ocasiones fugarnos —le recordó—. Pero este engaño es lo peor que me podrías haber hecho. Me he perdido su evolución dentro de ti —añadió, al tiempo que le miraba el vientre apenado. 
 
    —Pero tú lo trajiste al mundo conmigo. Tú lo viste nacer, a nuestro pequeño... 
 
    —Azeneth y Peggy harán de intermediarias entre nosotros. Yo quiero ver a mi hijo. Sé que para el mundo no podré ejercer como su padre, pero deseo tener momentos con él. Quiero ser el padre que yo nunca tuve. 
 
    —¡Claro que sí! —expresó ilusionada. 
 
    —Por lo que respecta a ti... —tomó distancia con ella—, no quiero volver a verte nunca más. Márchate, Lory. 
 
    Kenneth se alejó llorando. 
 
    Salió del castillo para despejarse. Pasado un rato entró de nuevo y buscó a las demás. 
 
    Peggy tenía a Kenny sentado en su regazo. En cuanto Kenneth lo vio, lo acarició emocionado y lo cargó en sus brazos. 
 
    Peggy y la Maestra se emocionaron. Fue un momento muy bonito y especial. Kenny estaba muy agitado desde la discusión con Síomha, pero se tranquilizó en cuanto su padre lo cargó en brazos. Incluso el pequeño le lanzó varias sonrisas que enternecieron el corazón de Kenneth como nunca antes. 
 
    —A partir de hoy queda vetada la presencia de Lory en mi castillo. Vosotras dos —las miró a ambas— seréis el enlace entre mi hijo y ella. Esta es la última vez que se menciona el nombre de Lory en mi hogar. Exijo respeto —miró a Peggy— hacia mi esposa Síomha. Ella será la única que habitará mi corazón. Sé y respeto el profundo cariño que tenéis por Lory, pero ella ha dejado de existir para mí. 
 
    Kenneth se alejó con su hijo en brazos y dejó a Peggy y Azeneth completamente asombradas. 
 
      
 
      
 
    Existían muchos secretos todavía, los cuales ya habían empezado a desvelarse. 
 
    Por la noche de ese mismo día iba a darse a conocer una verdad que cambiaría por completo la vida de muchos en el Castillo Town. 
 
    Breogan llevaba tiempo con la idea de abandonar a Lina. La estimaba mucho; había sido su compañera durante muchos años y, además, era la madre de sus hijas. Pero no podía seguir a su lado, pues su corazón siempre le había pertenecido a otra mujer. Así pues, consideró que ya había llegado el momento de dar el paso. Llevaba horas frente a ella sin mencionar palabra. Aunque ya tuviera la decisión tomada no resultaba nada fácil confesar la verdad. Finalmente se armó de valor y se atrevió a hablar; pero Lina, que intuyó que la iba a abandonar, le hizo chantaje emocional. 
 
    —¿Estáis tratando de echarme de aquí, esposo mío? Os recuerdo que nuestras hijas se han criado aquí en nuestro castillo. 
 
    —Permitiré que te quedes aquí con nuestras hijas, pero yo no puedo seguir conviviendo contigo. 
 
    —¿Tan molesta os resulta mi presencia? 
 
    —No se trata de eso. 
 
    —¿Abandonáis a vuestra familia, así, sin más? —preguntó alterada. Ante la no respuesta de Breogan, añadió—: Estáis con alguna fulana, ¿cierto? 
 
    —Tú que tanto hablas de familia —ironizó— y ni siquiera eres capaz de mirar al hijo de Lory. Siempre fuiste una mala madre con ella. Jamás la has querido como a Wendy y Adeline. 
 
    —¡Por supuesto que quiero a mi nieto! Lory es mi hija y la estimo, pero hace cosas y actúa de un modo que no logro comprender. 
 
    —No tenías que comprenderla. Con quererla era más que suficiente, aunque no te culpo por no sentir nada por Kenny. 
 
    —¿Cómo decís? ¿Sois consciente de que acabáis de contradeciros con lo que me habéis dicho anteriormente? 
 
    —No, no me contradigo y ahora sabrás a que me refiero. 
 
    —No comprendo. ¿Qué queréis decir? —La voz se tornó áspera. 
 
    —Ha llegado la hora de que conozcas la verdad. 
 
    —¿De qué verdad estáis hablando? —preguntó ella muy inquieta. 
 
    Lina no era la única que estaba expectante por lo que el Highlander iba a decir; Lory y su nodriza estaban escondidas detrás de la puerta de la biblioteca. Ninguna de las dos perdía detalle de la conversación. 
 
    —Quiero que sepas que fue mi padre quien acordó nuestro matrimonio. Después quedaste embarazada y tuvimos a Adeline. Más tarde, llegó Wendy. Traté de enamorarme de ti, pero no pude. Aun así, permanecí a tu lado y quise darme la oportunidad de ser feliz contigo. Lo intenté hasta que apareció una mujer de la cual me enamoré como nunca antes lo había hecho y la hice mi amante —confesó. 
 
    Lina le dio una bofetada. ¿Cómo tenía el descaro de confesarle su deslealtad con tanta tranquilidad? 
 
    —¿Me estáis diciendo que me fuisteis infiel, aunque ya os había dado dos hijas? Así que cuando me dejasteis embarazada de Lory, ¿seguíais siendo el amante de esa furcia ramera? 
 
    —Poco antes de que Adeline naciera, entró a trabajar una mujer para nosotros. Me enamoré al verla. Fue amor a primera vista. 
 
    —¿La egipcia? ¿La que tenía el padre enfermo y vino con su tía? ¿Me estáis hablando de esa puerca extranjera? —Entrecerró los ojos de la rabia—. Espera, espera... —Se detuvo un instante, y muy sorprendida exclamó—: Yo la vi el día del enlace de Lory. ¡Estaba afuera de nuestro castillo! 
 
    El Highlander ya se había puesto en modo sincero y no podía dejar de hablar. 
 
    —Al principio reprimí lo que sentía, pero hubo un día que ya no pude más y le confesé mi amor. Por aquella temporada tú y yo aún éramos un matrimonio. A pesar de haberme enamorado de ella, yo quería reconstruir nuestra relación por el bien de nuestras dos hijas. 
 
    —¡Claro que éramos un matrimonio! —reafirmó indignada—. ¡Yo llevaba a vuestra tercera hija en mi vientre! —le recordó entre gritos. Minutos después, se quedó pensativa hasta que de repente dijo—: ¡Esperad un momento! Aquella mujer también estaba encinta. ¡Ahora lo recuerdo! Justo después de la noche que nació nuestra hija Lory, esa mujer desapareció y no volvimos a saber de ella. 
 
    Breogan permaneció callado. ¿Cómo iba a explicar algo tan doloroso? 
 
    —Sigo amando a aquella mujer. Y Lory no es tu hija, sino de Azeneth. 
 
    Lory dejó caer al suelo la cesta de fruta que portaba en su mano. Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo que le hizo temblar. Después se quedó en completo estado de shock. 
 
    Alina abrió la puerta de par en par, sin importarle la reacción de Breogan. 
 
    El Highlander vio a su hija inmovilizada al lado de la puerta. 
 
    —Lo, Lo, Lo, Lory, hija mía —titubeó él mientras se acercaba a ella con cautela. 
 
    Lina explosionó en un ataque de ira: 
 
    —No, no, no, no. Eso no es posible. 
 
    Mientras Lory permanecía inmovilizada por el impacto de la noticia, Lina continuaba negando que algo así pudiera ser posible. Cuando se dio cuenta de que era verdad, su estado psíquico empeoró. 
 
    —Si eso es así, ¿dónde está mi verdadera hija? ¿Dónde? ¡¡¡No!!! —gritó Lina completamente enloquecida. 
 
    Adeline, que había llegado un minuto antes de que Breogan confesara la verdad, abrazó a su madre, al tiempo que insultaba a su padre. Aquella fue la primera vez que se atrevió a faltarle el respeto a su progenitor, aunque su mayor furia la cargó contra su hermana. 
 
    —Por eso jamás te he querido —admitió sin ningún tipo de pudor—. De alguna manera yo presentía que no formabas parte de esta familia. Eres fruto del pecado. Eres una bastarda. Has destrozado la vida de todos. Por tu culpa esta familia se ha roto y mi amiga Margaret ha terminado en un manicomio. ¡Eres una mentirosa! ¡TE ODIO, MALDITA BRUJA! Me repugnas, bruja odiosa, ¡bastarda! 
 
    Adeline estaba desatada. No le importó insultar a su hermana y mostrarle todo su desprecio. Incluso trató de agredirla. Breogan se interpuso para evitar que Lory fuera golpeada por su otra hija. Después el Highlander agarró a su primogénita del brazo y la abofeteó varias veces. 
 
    —¡Ella es tu hermana y la vas a respetar! —ordenó antes de volver a golpearla. 
 
    Breogan se acercó a Lory; no obstante, ella lo rechazó. La joven Town acababa de volver en sí. 
 
    —No me toquéis. —Se echó hacia atrás—. Tú y esa mujer que ha fingido ser tan buena conmigo es... No, no, no... —Empezó a temblar. Cuando Breogan la agarró por la cintura para atraerla hacía él y protegerla en sus brazos, ella se apartó bruscamente y salió corriendo despavorida. 
 
    —¡¡Hija!! —gritó él. 
 
    Alina lo frenó en seco. No iba a permitir que fuera tras ella, después de lo que acababa de suceder. Con valentía intervino en el asunto. 
 
    —¿Cómo pudisteis engañar durante tantos años a vuestra hija y esposa? ¿Cómo Sr. Town? 
 
    Breogan era la autoridad del Castillo Town, por lo que nunca nadie osaba contradecirle; pero los reclamos de la nodriza de su hija pequeña eran más que justificados. Por primera vez en su vida, el Highlander mostró vergüenza en público y no se defendió de los ataques de su familia y servidumbre. 
 
    —¡Padre! —gritó de repente Adeline; Lina había perdido el conocimiento. El impacto de semejante noticia hizo que su mente se desconectara de la realidad.
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    Capítulo 49. El secuestro 
 
    «Eres la peor persona con la que jamás me he cruzado. Te odio y jamás volverás a verme». Aquellas fueron las duras palabras que Azeneth había recibido por parte de Lory. Pasaban los días, las semanas; pero éstas seguían retumbando en su mente. 
 
    Lory marcó un gran distanciamiento entre ellas. No solo con la Maestra lo hizo, sino que tampoco quería volver a tener relación con sus amigas, a quienes las consideraba cómplices de aquella gran mentira. 
 
    Ya había transcurrido casi un mes y medio desde que la joven Town se había enterado de la verdad sobre su origen. Desde entonces no había vuelto a poner un pie en el Castillo Town. Se refugió en su esposo y fiel nodriza Alina. 
 
    —Mi niña, vuestra hermana está aquí —expresó Alina con cautela mientras acariciaba a Kenny. 
 
    —Quédate con mi pequeño. Ahora regreso. 
 
    Tras un intenso suspiro Lory salió de su alcoba hacia la sala de estar, donde Wendy la esperaba. No se habían visto desde lo último acontecido. Lory sabía que su hermana era inocente. Aun así, no deseaba recordar a nadie de su vida anterior. 
 
    —Halò, ciamar a tha sibh?[209] —Su saludo fue frío y distante. 
 
    —Tha gu math, tapadh leibh[210] —respondió Wendy antes de lanzarse a sus brazos y romper a llorar—. ¡Perdóname, hermana! Perdóname por no haber frenado los insultos de Adeline y de madre. Tú eres la inocente de esta historia. 
 
    Por más que Lory quisiera ser menos emocional, su esencia natural era ser una persona altamente sensible; así que, toda la pena y malestar que había estado reprimiendo salió a flote en aquel abrazo. Se derrumbó y lloró como nunca en los brazos de Wendy. 
 
    Después de un largo rato de confesiones, Wendy le transmitió su preocupación por Adeline. 
 
    —Sé que no te interesa nada referente a ella, pero la siento muy perturbada. Está obsesionada con Monica. Siempre hace referencia a su hijo. 
 
    —Aún no ha nacido... 
 
    —Lo sé, pero el otro día entré a sus aposentos y vi cómo se ponía un cojín en el vientre para simular que estaba encinta. 
 
    —¿Cómo va a simularlo si ella también lo está? 
 
    —Poco después de tu partida del castillo sufrió un aborto y lo perdió. 
 
    —¡Dios mío! No me digas algo así... —Lory se lamentó de la suerte de su hermana mayor. 
 
    —Aunque suene mal decirlo, creo que es lo mejor que le ha podido ocurrir. 
 
    —Wendy, no vuelvas a decir eso. 
 
    —Piensa en la reacción de padre. Se lo habrían quitado al nacer y seguramente lo habrían entregado en adopción a otra familia. Ella no está casada. Para nuestra familia hubiera sido una vergüenza. ¿Cómo iba a darle un hijo a un hombre que está desposado con otra mujer y que para más inri ésta va a tener un hijo de él? ¡Sería un auténtico escándalo! 
 
    —No sé... —respondió Lory no muy convencida. Aquello le hizo recordar la pérdida de su primer hijo y que Kenny no era hijo biológico de Kyllian. 
 
    —Si Dios así lo ha decidido es por algo. 
 
    —Eso es cierto —añadió Lory resignada. 
 
    —Desde entonces está obsesionada con los bebés. Quizás en su mente perturbada ella considere que la criatura que esperan Monica y Rory deba ser suya. 
 
    Lory sintió malestar por todo lo que su hermana le estaba explicando, pero lo peor estaba por llegar. Se sintió horrorizada cuando Wendy le confesó la violación que había sufrido Adeline por parte de Paul. A pesar de sentirse profundamente dolida con ella por todo el odio que le había profesado durante años, sintió mucha pena y dolor de que hubiera vivido algo tan terrible. Entonces, decidió que se acercaría en los próximos días al castillo para conversar y tratar de reconciliarse con ella. 
 
    —Solamente deseo asegurarme de que cuando acuda, padre no esté, por favor... No deseo encontrármelo. Y madre... —Se detuvo de pronto. 
 
    «Yo no soy tu madre. Por eso jamás te he querido. Sentía dentro de mi alma que no eras de mi sangre», recordó con lágrimas en los ojos. Se le hizo un nudo en la garganta, y prosiguió: 
 
    —Bueno, a Lina tampoco. 
 
      
 
      
 
    Kenneth y Peggy llevaban un largo tiempo conversando afuera del Castillo McCallum. 
 
    El muchacho se sentía acongojado, y así se lo transmitió a su hermana: 
 
    —Hace días que no veo a mi hijo. No puedo esperar más días para estar con él. 
 
    —Hemos de ver cómo lo hacemos para encontrarnos con Alina. Como ahora es ella quien hace de intermediaria... Kenneth, siento mucho por todo lo que estás pasando. Pero Lory no quiere vernos a ninguna de nosotras. ¡No es justo que nos trate así! —Se quejó apenada a la vez que indignada. 
 
    —Comprendo muy bien como ella se siente porque yo me sentí igual cuando todas me ocultasteis que Kenny era mi hijo. 
 
    Peggy agachó la cabeza; le avergonzaba mirarle a los ojos. Era consciente de que estuvo mal haberle ocultado la verdad, pero únicamente a Lory le correspondía revelarle que Kenny era su hijo. 
 
    De pronto, Kenneth se puso en pie molesto. 
 
    —Lo que me parece injusto es que ella os ataque tan firmemente por callar lo de su origen cuando ella misma fue quien os obligó a vosotras hacer lo mismo. ¡No soporto eso de Lory! Siempre cree que es la víctima en todo. Ve el error ajeno, pero no el propio. Es inmadura, testaruda... —expresó con resentimiento. No solo estaba dolido con ella, sino consigo mismo por no ser capaz de arrancársela del corazón. Era peor que una maldición, pero la decisión de olvidarse de Lory Town era firme. 
 
    —Pero la amas... —añadió Peggy. 
 
    Kenneth evadió el tema de los sentimientos. En aquel instante lo único que le importaba era poder ver a su retoño. 
 
    —Trata de averiguar cuando podré ver a mi pequeño, te lo imploro —comentó él mientras se iba distanciando de ella y se dirigía hacia el interior del castillo. 
 
    —Kenneth, ¿a dónde te diriges con tanto misterio? —preguntó Peggy en tono elevado. 
 
    Él retrocedió varios pasos. De nuevo se acercó a ella. 
 
    —Al parecer este castillo no es de nuestro padre. 
 
    —¿Perdona? —Los ojos de Peggy se abrieron por completo. 
 
    —El abuelo se apropió de él indebidamente. Breogan me comentó que estos terrenos no me pertenecían. Yo no entendí a que se estaba refiriendo hasta que el otro día Azeneth me lo explicó todo. En teoría existe un testamento en el cual se especifica que los herederos de este castillo son Breogan y Alexander. 
 
    —Así que el Castillo McCallum en realidad es Town por pertenecerle a la familia de Lory... —resumió ella sin apartar de su rostro el gesto de asombro. 
 
    —¡Así es! La cosa es que padre y el abuelo lo amañaron todo para que legalmente pareciera que el abuelo de Lory se lo había dejado al nuestro. 
 
    —¡Qué entresijo de historia! Vamos, te ayudo a buscarlo —contestó Peggy mientras se ponía en pie. 
 
    Fueron directos hacia la inmensa biblioteca, la cual era mucho más amplia que la del Castillo Town. 
 
    Kenneth se acercó por detrás del escritorio y lo empujó hacia delante; después, palmeó la pared varias veces. 
 
    —¿Qué haces? —le cuestionó Peggy—. Eso es la pared, Kenneth. 
 
    —No, no lo es —aclaró él. 
 
    Con ayuda de un martillo, Kenneth golpeó la zona de la pared que había picado momentos antes. 
 
    —Una falsa pared... —añadió Peggy impresionada. 
 
    Al tirar aquella parte se dejó al descubierto una diminuta puerta que llevaba a un espacio reducido, pero que se encontraba repleto de trastos viejos. 
 
    «Gracias, mamá», pensó el muchacho muy sonriente mientras se agachaba para entrar en su interior. 
 
    —¡Es parecido a una buhardilla! —dijo Peggy, ya en el interior de aquella pequeña pieza—. Bueno, más bien un cuartucho. —Se corrigió a sí misma, antes de añadir—: ¿Cómo sabías de este lugar? No es nada intuitivo, eh. 
 
    —Un día soñé con mi madre. Parecía que quería decirme algo en concreto, pero no la entendí bien. Con el secuestro de Lory y su rescate lo olvidé por completo; pero esta noche he vuelto a soñar con ella y este lugar. Quizás esté tratando de decirme que el documento sí existe y está aquí. Vosotras me habéis enseñado que el mundo espiritual existe de verdad y que si siento que mi madre quiere decirme alguna cosa es por algo. Debo seguir mi intuición. 
 
    Ambos tenían las manos congeladas; el frío que hacía en el interior del habitáculo era tan evidente que incluso cuando respiraban salía vapor de agua de sus bocas. A pesar de ello, encontrar el documento era primordial; Kenneth no deseaba apropiarse de nada que no le correspondiera. 
 
    El muchacho sonrió emocionado e ilusionado al ver diferentes pertenencias de su madre. Toqueteó todo que tenía a su alcance. Aquel lugar conservaba las cosas tal cual se habían dejado. Si no fuera por el polvo que lo cubría todo, no se hubiera apreciado el paso del tiempo. De entre todas las cosas con las que se topó, le llamó la atención una bolsa grande. No dudó ni un segundo en abrirla. Antes de hacerlo, apartó el sinfín de telarañas que obstaculizaban el cierre. Se sentía intrigado por lo que escondería en su interior. ¿Acaso allí estaría el testamento que andaban buscando? Cogió aire y sopló la espesa capa de polvo. Estornudó varias veces antes de llegar a abrirla. 
 
    «¿Ropa de bebé?», se preguntó extrañado hacia sus adentros. ¿Qué hacía aquella ropa junto a las cosas de su madre? 
 
    Las ropas estaban perfectamente dobladas y, a pesar de los años que llevaban ahí guardadas, se conservaba el olor de Ishbel O’Sullivan. Kenneth se embriagó del aroma de su madre. Un sinfín de recuerdos azotaron su mente en aquel instante. Sus ojos se llenaron de lágrimas, las cuales se abrieron paso al encontrar entre la ropa una carta de su madre. La expresión feliz de su rostro se fue tornando en asombro cuando la empezó a leer. Se quedó tan impactado que Peggy le dio varias palmadas en el rostro para que reaccionara. A pesar de lo chismosa que ella era y las ganas que tenía de saber que había causado que Kenneth se quedara en aquel estado, respetó su privacidad y no le preguntó nada al respecto. 
 
    —Hermano, ¿a dónde vas? —preguntó ella al verlo salir enloquecido. 
 
    Kenneth se marchó sin decir nada. 
 
      
 
      
 
    El joven McCallum llevaba horas frente a la puerta del Castillo Stuart. No sabía si entrar o no. Temía hacerlo, pero quedarse ahí parado no era una opción. En un momento dado, Aileen Stuart salió y se topó con él de frente. 
 
    —¿Vos aquí? —preguntó ella disgustada—. ¡Ya sabéis que no sois bien recibido en este hogar! Mi hijo sigue desaparecido por vuestra culpa —añadió antes de lanzarse sobre él. 
 
    Philippe apareció a tiempo para detenerla. 
 
    —¡YA BASTA! —le ordenó muy molesto. Ya estaba harto de la actitud maleducada de su esposa—. Nuestro hijo se ha buscado todo lo que le ha ocurrido. Cada uno labramos nuestro destino. 
 
    La echó para conversar a solas con Kenneth, quien parecía no inmutarse de nada. 
 
    —¿Por qué me miráis de este modo? —preguntó Philippe intrigado. Al ver que Kenneth no le respondía siguió hablando—: Me alegra ver que os recuperasteis de las heridas que aquellos desgraciados os hicieron. Parece que la guerra se está acabando. ¿Sabéis el motivo? 
 
    Kenneth le hizo entrega de un papel. 
 
    Philippe creyó que tendría que ver con el Clan Fourth Donarley; alguna estrategia de ataque o de defensa. Pero entonces vio que se trataba de una carta de su adorada Ishbel; la letra de su amada era inconfundible y también su firma. Ella siempre indicaba la fecha en números romanos. 
 
    —Deberíais leerla... —titubeó Kenneth. 
 
    A Philippe empezaron a temblarle las manos. Antes de empezar a leerla dudó si debía hacerlo, pero en cuanto vio las lágrimas del muchacho consideró que era importante. Empezó a leer hacia sus adentros. 
 
      
 
      
 
    Philippe, amor mío: 
 
    No soporto más esta situación en la que debo vivir. 
 
    Sabéis que sois el único hombre en mi vida. 
 
    Estoy dispuesta a dejar al desalmado de mi esposo. 
 
    Bruce sospecha que tengo un amante, pero no puede 
 
    saber que sois vos, porque acabaría con vuestra vida 
 
    y la de mi..., de nuestro hijo. 
 
    Sí, Kenneth es hijo de ambos. 
 
    Tuve que hacer creer a Bruce que era suyo, porque es una 
 
    mala persona. Hubiera acabado con su vida... 
 
    Y por la vida de mi hijo soporto lo que sea necesario. 
 
    Bruce me sigue maltratando. Mi cuerpo es testigo de ello... 
 
    Lo desprecio y aborrezco con toda mi alma. 
 
    Voy a huir con nuestro hijo a mi tierra. 
 
    Cuando recibáis esta carta, reuníos con nosotros en mi adorada Irlanda. 
 
    Allá estaré junto a mi familia. 
 
    No dejaré de esperar vuestra llegada. 
 
    Os amo, amor mío. 
 
    Siempre vuestra, 
 
    Ishbel 0’Sullivan 
 
    XXV-VI-MCCCXIX 
 
      
 
      
 
    El momento en el que fue escrita la carta, Kenneth acababa de cumplir tres años. Su fecha de nacimiento era el 26 de mayo de 1316. 
 
    En cada palabra escrita podía percibirse el horror por el cual Ishbel vivió al lado de Bruce McCallum. La mujer se vio obligada a hacer pasar frente a todos que su hijo fue concebido en su matrimonio; no obstante, la realidad era muy distinta. Kenneth fue el resultado final del amor que le unía a Philippe Stuart. 
 
    A pesar de sus intenciones, Ishbel no pudo fugarse; sus planes de huida se truncaron. 
 
    El Highlander acarició la carta con sumo cuidado y mucho amor. 
 
    Sin ser capaz de reprimir la emoción, se echó a los brazos del muchacho, quien también se derrumbó. 
 
    —¿Hijo? ¡¡Hijo mío!! Lo supe cuando te vi la marca en la pierna. Lo supe porque es igual a la mía, pero no podía creerlo. Era demasiado bello para ser real. 
 
    Ambos tenían una marca de nacimiento. Su forma dibujaba una cereza y el tono era más oscuro que la piel. 
 
    —Tener un padre como vos sí... —se le quebró la voz—, sí me llena de orgullo. 
 
    Se abrazaron de nuevo. 
 
    —Gracias, amor mío. Gracias por dejarme algo de ti aquí en la tierra —dijo Philippe en voz alta mientras dirigía su mirada al cielo. 
 
    —Entonces, Paul es mi hermano. ¡Mi medio hermano! —expresó Kenneth disgustado; la idea de compartir con él lazos de sangre no le hizo ninguna gracia. 
 
    —Tú no eres como él. Eres un alma pura como tu madre —afirmó Philippe feliz—. ¡Hijo! —exclamó de nuevo. 
 
    Se quedaron conversando durante horas para así recordar anécdotas vividas con Ishbel. 
 
    Al día siguiente acudieron juntos a su tumba. Fue un momento bello y espiritual, ya que ambos sintieron su presencia. Las lágrimas que derramaron eran de dolor por no poder compartir con ella su felicidad. 
 
    —Tenéis un nieto... —comentó Kenneth de repente. 
 
    —Ogha?[211]  
 
    El Highlander sintió tal plenitud que ni siquiera trató de averiguar quién era la madre, cómo ni cuándo había sucedido. Saber que era abuelo lo llenó de orgullo y satisfacción. Aquel era su primer nieto. 
 
    —¡Solo uno! —afirmó Kenneth entre risas—. ‘S e gille a th’ann[212]. 
 
    —¡Gracias, Dios mío! Un hijo y un nieto de la sangre del único ser que he amado en esta vida. ¡¡HIJO!! —Se echó a sus brazos. 
 
    Philippe le explicó que habían encontrado a Paul malherido; pero que había vuelto a escapar. 
 
    —Bruce sigue desaparecido también —le informó el joven McCallum. 
 
    —Ya deseo que el mundo sepa la verdad. 
 
    —Hay que ir con mucho cuidado. Si Bruce sabe la verdad, puede herir a mi bebé. Ya estuvo a punto de hacerlo, aun creyendo que era su nieto. 
 
    —¿CÓMO? —El Highlander se alteró—. No lo permitiremos, hijo. Eso jamás ocurrirá, ¡LO JURO! 
 
    —Ya os lo explicaré en otro momento. Ahora disfrutemos de la alegría de la noticia. Disfrutémosla aquí con mi madre —expresó el joven McCallum mientras acariciaba la tumba de Ishbel. 
 
      
 
      
 
    Lory era una persona que siempre que prometía algo lo llevaba a cabo. Le dijo a Wendy que iría a buscar a Adeline para conversar con ella, y así lo hizo; aunque lo primero que hizo al llegar al Castillo Town fue ir directamente hacia la cocina. Allá se encontraban Flora e Isabel discutiendo. Parecía que el tiempo se hubiera detenido. 
 
    —¡Eres una remilgada! —exclamó Isabel mientras iba metiendo las patatas en la olla. 
 
    —No me parece bien que Agnes se esté viendo con otro hombre. Ha de pasar el año de luto —replicó Flora indignada. Ella echaba terriblemente de menos a Richard. No concebía como su amiga podía tener ganas de festejar con otro hombre en tan poco tiempo de viudedad. 
 
    Flora vio como Lory asomaba la cabeza, por lo que se exaltó de alegría. 
 
    Isabel se sobresaltó tanto que soltó las patatas sin cuidado en la olla que estaba hirviendo. 
 
    —Auuu, ¡me he quemado! —Se quejó la mujer con expresión adolorida. 
 
    Lory le sopló la mano antes de fundirse en un tierno abrazo. 
 
    —Aloe vera para las quemaduras, Isabel —comentó la joven Town muy risueña. 
 
    —¡Veo que aprendisteis bien de esta vieja! 
 
    —Aprendí de la mejor. ¡No lo dudéis! —le cuchicheó. 
 
    Las tres conversaron durante un largo tiempo. La joven Town se sentía muy a gusto con ellas. De alguna manera estar allí de nuevo era recordar toda su vida pasada, antes de descubrir la verdad, o como ella decía: «la gran mentira». 
 
    —Esperad, que os voy a traer a Kenny. Lo he dejado en la sala de estar con Alina. 
 
    De pronto, unos gritos de desespero alarmaron a la servidumbre y a la mismísima Lory que iba de camino hacia el salón. 
 
    Alina estaba llorando y gritando: 
 
    —¡Adeline! Ha sido esa mala mujer. ¿Dónde está mi niño? ¡Kenny! 
 
    Lory entró en pánico al no saber dónde estaba su hijo. Buscó al pequeño por todos los lugares del castillo. 
 
    Monica y Rory se acercaron asustados. Pero no fueron los únicos que llegaron alertados por los chillidos. Lina también escuchó el escándalo formado y apareció en escena. Al ver ahí a la que por años había creído que era su hija, le preguntó en tono cortante: 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    Lory perdió el control y fue hacia ella como una loca. La agarró muy fuerte del brazo y le exigió que le dijera dónde había escondido a su hijo. Monica trató de tranquilizar a su amiga, pero Lory no soportó la pena y se dejó caer al suelo rota de dolor. No saber dónde estaba su pequeño era lo peor que le podía ocurrir. No pudo soportar la angustia y perdió el conocimiento. 
 
    Rory e Isabel la subieron hasta sus antiguos aposentos. 
 
    —Nosotras nos quedaremos con ella —le dijo Monica a su esposo. 
 
    —Así es —confirmó Alina. 
 
    —Voy en busca de Kenneth y las chicas ahora mismo —respondió Rory mientras salía rápidamente de los aposentos de Lory. 
 
    —Y yo voy a prepararle un remedio que la tranquilice cuando despierte —añadió Isabel. 
 
    Cuando el joven llegó al Castillo McCallum puso a todos al corriente de la desaparición del pequeño. 
 
    Azeneth, Erika y Peggy emprendieron la búsqueda por su lado; sin embargo, Kenneth, acompañado de Rory, fue rumbo al Castillo Town. En cuanto llegaron, ambos subieron de inmediato a la alcoba de Lory. 
 
    —Todavía no ha despertado —comentó Alina muy preocupada. 
 
    Kenneth se acercó a la madre de su hijo para acariciarle el rostro. Tuvo ganas de besarla en los labios, pero se contuvo. Si hubiera estado a solas con ella, probablemente lo hubiera hecho; pero debía mostrar frente a todos que lo único que le unía a ella era Kenny. 
 
    —¡Qué mala pata que Breogan esté fuera en este momento! ¡Hasta mañana no regresa! —maldijo Rory—. Voy a buscar al joven Kyllian para que sepa lo que está ocurriendo. 
 
    —En cuanto recupere el sentido, no dejéis que se aleje de aquí —ordenó Kenneth. 
 
    Horas más tarde, Lory volvió en sí. 
 
    Observó que Alina, asomada a la ventana, estaba comentando a Monica algo sobre Kenneth. La joven Town corrió para asomarse. Cuando vio al joven McCallum en la puerta principal de su castillo, no hizo caso a nadie y bajó enloquecida. 
 
    —¡¡Kenneth!! —vociferó antes lanzarse a sus brazos. 
 
    —Tranquila, Lory. Yo mismo seguiré buscando a nuestro hijo. —Le estrechó la mano—. Tú, quédate aquí. 
 
    —¿Estás loco? ¿Cómo puedes pedirme que yo me quede aquí sin hacer nada? ¡Kenny es mi hijo! 
 
    Lory salió corriendo sin rumbo, y a Kenneth no le quedó más remedio que ir tras ella. De pronto, la joven Town detuvo su marcha y musitó: 
 
    —¡Claro! La magia es la solución para esto. 
 
    Empezó a recitar muchos de los conjuros que había aprendido. Otros se los inventó; pero nada estaba funcionando. Sus emociones interferían demasiado. 
 
    El joven McCallum tuvo una extraña sensación que lo dejó algo mareado. 
 
    —¿Qué te ocurre, Kenneth? 
 
    —Lory, acabo de tener algo parecido a una visión. 
 
    —¿Una visión? ¿Tú? —Le extrañó que algo así hubiera sucedido—. ¿Qué has visto? —preguntó ansiosa—. ¡DIME! —gritó alterada. No lo dejaba responder ni respirar. 
 
    —Era nuestro hijo en manos de Adeline y Bruce. 
 
    —¿Tu padre? No, no, no, NOOO. —Se echó las manos a la cabeza. 
 
    Philippe apareció casualmente en el camino. Comentaron con él lo sucedido y éste decidió acompañarlos. 
 
    Kenneth se dejó llevar por su intuición. Parecía que el alma de su hijo se conectara con él y le indicara qué camino debía tomar. 
 
    De pronto, el joven McCallum detuvo sus pasos. 
 
    —¿Por qué te detienes? —cuestionó la joven Town alterada. 
 
    —Lory, nuestro hijo sigue en el castillo. Está en el bosque que se extiende tras el puente. 
 
    —El Bosque Followtrale —puntualizó Philippe—. Si uno no sabe el camino resulta muy fácil perderse en él. 
 
    —Nadie mejor que yo lo conoce —aseguró Lory. 
 
    No tardaron en llegar. Se separaron; Philippe fue por el lado derecho, y los padres de la criatura siguieron juntos el camino de la izquierda. 
 
    Finalmente, fueron Lory y Kenneth quienes dieron con el pequeño. 
 
    Adeline tenía a Kenny en brazos y lo trataba como si ella fuera su madre. En parte aquello resultaba tranquilizador porque no le haría daño, aunque todo lo que estaba ocurriendo resultó muy perturbador. 
 
    El bebé lloraba sin parar; necesitaba el calor de su madre y la protección de su padre. 
 
    —Hermana, devuélveme a mi hijo, ¡por favor! —imploró la joven Town. 
 
    —¿Cómo tu hijo? —Adeline frunció el ceño—. ¡Es mío! ¡Pero si tiene mi cara! ¿No lo veis? 
 
    Lory entró en su juego. 
 
    —Es cierto. Se parece mucho a vos. Pero hace frío en este lugar y necesita regresar al castillo con toda la familia. Nuestro padre me ha exigido que venga a buscaros. Lo echa en falta. No queremos que padre se enoje, ¿verdad? 
 
    El juego psicológico parecía funcionar, pero con la aparición en escena de Paul Stuart, Adeline se puso muy nerviosa. La primogénita de Breogan estuvo a punto de dejar caer al pequeño de sus manos. La rapidez de Kenneth evitó que Kenny cayera al suelo. 
 
    Adeline, muy asustada, se adentró más en el bosque. Actuaba sin ningún tipo de raciocinio. 
 
    Lory corrió hacia Kenneth y su hijo, quien no dejaba de llorar. 
 
    —Mi vida, mi niño —susurró mientras besaba la diminuta nariz de Kenny—, mi pequeño... 
 
    Kenneth besó a su hijo en la frente y agarró a Lory de la mano. 
 
    —Marchémonos de aquí... 
 
    El joven McCallum se quedó petrificado; tener a Paul frente a él estaba resultando muy difícil. Su deseo era partirle la cara, pero se controló por el vínculo que los unía; no tanto por él, sino por Philippe. 
 
    —Diane Màiri, lamento todo lo que os ha ocurrido. 
 
    —¿Diane Màiri? —Kenneth enarcó las cejas desconcertado, al tiempo que se alejaban. 
 
    —OS AMO, Lory —gritó Paul emocionado. 
 
    Bruce apareció de pronto; el malvado Highlander estaba huyendo de Philippe. 
 
    —Pff, no lo puedo creer. —Sopló él intensamente antes de añadir—: La bruja y su bastardo. 
 
    Sin mediar palabra ni lazos que le unieran a él, Kenneth fue hacia Bruce con paso firme. Le propinó tal puñetazo que lo tumbó al suelo de un solo golpe; después, empezó a golpearle sin ningún tipo de miramiento. El joven McCallum no controló la ira, y la situación se le acabó yendo de las manos. En cada golpe que le daba pensaba en el sufrimiento que su madre pasó a su lado. 
 
    —¡¡Hijo!! —exclamó Philippe —. ¡DETENTE! ¡Tú no eres como él! 
 
    Paul se acercó hasta ellos otra vez. Le sorprendió que su padre se dirigiera a Kenneth como «hijo». Pero no fue al único, pues a Bruce no le hizo gracia la cercanía de su hijo con uno de sus enemigos. 
 
    —No importa que me golpees. Yo te perdono porque eres mi sangre —dijo Bruce. 
 
    —¿Que tú me perdonas? ¡Pues yo no te perdono todo el daño que le hiciste a mi madre! 
 
    —Deja de decir tonterías, hijo. Y no me tutees. Un respeto a tu padre. 
 
    —¡Yo no soy tu hijo! —confesó Kenneth. Bruce soltó una fuerte carcajada, a lo que él añadió—: No os riais. Yo no soy vuestro hijo, sino suyo —señaló a Philippe—. Mi madre jamás os amó, y no me extraña. Ahora entiendo como yo no podía ser vuestro hijo, con ese corazón tan negro que tenéis. Lamento haber solapado y justificado vuestros crímenes. 
 
    Bruce no dio credibilidad a sus palabras. 
 
    Lory se quedó boquiabierta, al igual que Paul. 
 
    A pesar de que Paul Stuart no era una buena persona, jamás había herido a su familia. Saber que el hombre que más odiaba en el mundo era su medio hermano lo dejó en un estado de confusión. 
 
    Bruce agarró el brazo de Paul y se lo llevó a rastras de allí. 
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    Capítulo 50. La recuperación de las tierras 
 
    «Te quedarás aquí hasta el día que te marches con la familia de tu futuro esposo. Has dejado de ser mi hija. Tienes el alma negra». Aquella frase tan contundente fue dicha por Breogan Town a su primogénita, después de que ésta secuestrara a su nieto. Adeline no era capaz de quitársela de la cabeza. Llevaba desde entonces encerrada en su alcoba. Breogan no la quería cerca de él, por lo que decidió que la desposaría con Aoidh McDougall. Así la enviaría lejos de la familia y ya no supondría un peligro para nadie más. Hasta el día del enlace, la joven restaría encerrada en sus aposentos. El Highlander no se veía capaz de perdonarle tantas atrocidades. 
 
      
 
      
 
    Lory, subida al lomo de su yegua, llegó al Castillo Town. Descendió inmediatamente de Lilly en cuanto vio a sus amigos; Monica y Rory conversaban alegres en el pozo. 
 
    —Hola —dijo la joven Town, manteniendo las distancias. 
 
    —Hola, Lory —respondió el muchacho. 
 
    Rory y Monica le dedicaron una sonrisa. 
 
    —Me he acercado porque lo justo era daros las gracias. —Monica y Rory se miraron; no acabaron de comprender a qué se estaba refiriendo en aquel instante, así que Lory lo aclaró añadiendo—: Quería dar las gracias a todos aquellos que ayudaron a recuperar a mi hijo. No sé cómo pagároslo, de verdad. 
 
    —Lo cierto es que fuisteis Kenneth y tú quienes encontrasteis a Kenny —respondió él. 
 
    —No importa quien diera con él, sino la buena intención que tuvisteis todos por querer buscarlo. 
 
    —Lory, no tienes que agradecernos nada —añadió Monica. 
 
    Rory retomó el rumbo de la conversación. Consideró aquel momento el más oportuno para decirle algo a Lory. Antes de hacerlo posó su mano sobre el hombro de su esposa. 
 
    —Pero creo que no deberías ser tan dura con Monica. 
 
    Lory guardó silencio; su intención no era hablar sobre lo que había ocurrido. Así pues, lo único que hizo fue agarrar la mano de su amiga y dedicarle una leve sonrisa; después, se adentró en el castillo. Monica agradeció el gesto, aunque hubiera preferido que Lory hubiera sido más expresiva y emocional con ella. Aun con todo ello, la muchacha se contentó porque lo entendió como el principio de la reconciliación. 
 
    Lina se encontraba erguidamente sentada en la gran butaca de la sala de estar. Estaba muy concentrada cosiendo un viejo atuendo que se había deshilachado. 
 
    Lory se acercó a ella muy decidida; hacía tiempo que había dejado de ser aquella moza insegura. 
 
    —Hola, madre. 
 
    Lina dejó de hacer lo que estaba haciendo. Inclinó la cabeza hacia Lory y permaneció en silencio. Después de un breve tiempo respondió: 
 
    —Te ruego que no me llames así. 
 
    —Eso es lo que sois para mí. No conozco a otra madre. Vos fuisteis quien me crio. 
 
    —Alina se merece ese mérito. Ha sido ella quien siempre se ha hecho cargo de ti y no yo. 
 
    —Es cierto. Y por ello la quiero como a una madre, pero como mi segunda madre. Vos sois la primera. 
 
    Lina calló de pronto, e inmediatamente después se puso en pie para posicionarse enfrente de Lory. La joven Town guardó silencio esperando como seguiría el rumbo de la conversación. 
 
    —Yo no entendía porque hacía diferencias entre tus hermanas y tú. Ahora lo comprendo. Me he sentido mala madre durante todos estos años por no haberte dado el lugar que te correspondía; pero ahora he dejado de sentirme culpable porque no soy una mala madre. Simplemente en mi interior sabía que no había nada que me uniera a ti. 
 
    —Que no lleve vuestra sangre no me hace menos hija que Adeline y Wendy. Yo no soy culpable. Ambas somos víctimas de esta mentira. 
 
    —No lo comprendes. No es porque no lleves mi sangre que no te quiero —aseguró Lina—, sino porque eres fruto del amor de tu padre con otra mujer. Mujer a la que desprecio, por cierto. 
 
    —Despreciaríais a cualquier mujer que padre amara, sin importar que fuera o no Azeneth. 
 
    —Seguramente. Pero la cuestión aquí es que llevas la sangre de esa —comentó con desprecio, al recordar la traición de su esposo—. Creo que mi corazón siempre lo ha sabido y por ello jamás he podido entregarte el amor que tanto merecías y anhelabas. Si fueras hija de un desliz de tu padre... Quizás entonces podría amarte... 
 
    —No lo creo —bisbiseó Lory mientras soltaba una lágrima. 
 
    —Tu presencia me recuerda al amor que tu padre siente por esa mujer. ¿No lo comprendes? ¡Es que no puedo soportarlo! De verdad que no puedo. Tha mi duilich[213], pero no puedo quererte ni hoy ni nunca. 
 
    Lina, con los ojos a punto de estallar en lágrimas, se marchó apresuradamente y dejó a Lory rota de dolor. La mujer sabía que la pequeña Town era inocente y estaba siendo muy injusta, pero aquel sentimiento era superior a ella. 
 
    Por todos era sabido que Lory ya no quería mantener ningún tipo de relación con su padre; sin embargo, si quería respuestas debía acudir a él. La idea de buscar a Azeneth no la contempló en ningún momento. Bajo ningún concepto acudiría a ella; la Maestra había muerto en su corazón. 
 
    Ascendió por las escaleras que llevaban a los aposentos de Breogan. 
 
    Antes de abrir la puerta, resopló varias veces. No había nadie en el interior, así que dio media vuelta. Al volver al pasillo vio como su padre salía de la alcoba de Adeline, cuyos aposentos se situaban al lado de los del Highlander. 
 
    —¡Lory! ¡Hija mía! —expresó él ilusionado. 
 
    Adeline escuchó el gesto amable y amoroso de su padre hacia su hermana pequeña, lo que provocó que se llenara de rabia y la maldijera desde el interior del cuarto. 
 
    Lory tenía la intención de reconciliarse con su hermana, pero en aquel instante se dio cuenta de que Adeline no estaba perturbada, sino que seguía siendo la misma mala persona de siempre. Así pues, olvidó su propósito y, sin ningún tipo de miramiento, entró a su cuarto y le reprochó que hubiera secuestrado a su pequeño. Lory ya no se dejaba estar por nadie. 
 
    Adeline, lejos de sentirse arrepentida, se mostró altiva, arrogante y desagradable. 
 
    —¡Maldita loca! —vociferó Lory furiosa antes de empujarla al lecho y lanzarse sobre ella. 
 
    Todos los desprecios que Adeline le había hecho desde pequeña se vieron reflejados en la paliza que le estaba dando; aunque el mayor golpe se lo dio al recordar la desprotección que sintió su hijo Kenny al haber sido secuestrado. 
 
    El Highlander se quedó anonadado; su hija Lory jamás había actuado con agresividad. Intentó detenerlas, agarrando a Lory de la cintura y apartándose lo máximo posible de Adeline. No obstante, la joven Town estaba poseída y seguía pataleando al aire con la esperanza de que alguna patada alcanzara a su hermana mayor. En aquel frenesí, apareció Lina. Como era de esperar se posicionó al lado de su hija e insultó a Lory duramente. 
 
    —¿Ves lo que provocas en esta familia? Ojalá hubieras muerto en el parto como mi hija, a la que jamás conoceré por TU CULPA. Mach à seo![214]  
 
    Breogan enfureció al ver como Lory se marchaba llorando desgarrada de dolor. ¿Cómo podía Lina no quererla ni un poco? Si había alguien a quien el Highlander amaba con locura, aparte de Azeneth, era a su hija Lory; aunque jamás lo hubiera mostrado públicamente. 
 
    Adeline se estaba quejando de dolor, pero a Breogan no le importó. De nuevo, la encerró en el cuarto, e inmediatamente después se llevó a Lina a rastras hacia sus aposentos. Una vez allí, la empotró contra la pared y la amenazó. 
 
    —Que sea la última vez en tu vida que muestras ese desprecio por mi hija. 
 
    —Tú lo has dicho, Breogan Town. —Lo tuteó. Su tono de voz era bastante elevado—. ¡¡TU hija!! ¡NO la mía! 
 
    —¡Gracias a Dios que no lo es! Mira cómo ha salido Adeline: malvada, envidiosa, rencorosa... Por el contrario, mi Lory es de corazón noble y bondadoso como su madre. 
 
    Lina levantó la mano furiosa. Estaba decidida a golpear a su marido, aunque Breogan la detuvo a tiempo. 
 
    —¿Y qué me dices de Wendy? —preguntó ella, después de haberse tranquilizado un poco. 
 
    —No ha salido a tu familia, desde luego. Existe en ti una maldad injustificada. Ya me tenéis muy harto, tanto tu hija como tú. 
 
    —¿Ahora resulta que Adeline es solo hija mía? 
 
    —Dejó de ser mi hija cuando secuestró a mi nieto. Hoy mismo os marcháis las dos de mi castillo. No os quiero volver a ver a ninguna —sentenció el Highlander con mucha severidad. 
 
    Despreciada por todos, excepto por su madre que la apoyaba incondicionalmente, Adeline había sido desterrada de la familia Town junto a Lina. 
 
      
 
      
 
    Kenneth no se daba por vencido; la búsqueda del testamento continuaba. 
 
    —Ya me da miedo seguir buscando por este lugar. ¡A ver si encuentro otra carta que me dice que tenía un perro que no conocí o un limonero que no planté! —bromeó el muchacho. 
 
    Peggy se echó al suelo de la risa. Más tarde, apoyó la cabeza sobre el hombro del joven McCallum. 
 
    —Me da pena que no seamos hermanos. —Su tono se volvió triste. 
 
    —Para mí lo eres. Los linajes de sangre no son tan importantes. 
 
    —Puedo ser tu hermana postiza, al igual que Linda. 
 
    —¡Así es! No haré diferencias entre ambas. 
 
    —Lo sé, Kenneth. Eres increíble, el mejor de los hombres. —Se echó a sus brazos—. ¡Pero OJO! No me gustas, eh, hermano postizo. 
 
    Pasados unos minutos, Peggy suspiró intensamente. 
 
    A Kenneth se le escapó la risa 
 
    —¿Y ese suspiro? —Levantó una ceja—. ¿Es por un hombre, cuyo nombre es Math? ¿El irreconocible Math McCarty? 
 
    A Peggy se le sonrojaron las mejillas. 
 
    Síomha entró en la pequeña buhardilla. 
 
    —¿Esto es lo que estáis buscando, amor mío? —preguntó mientras le hacía entrega del documento. 
 
    Kenneth extendió la mano y comenzó a leer. 
 
    —¡Muy bien! Esto comprueba la firma auténtica de Lean Town, pero necesitamos el testamento. 
 
    Azeneth apareció con él en la mano. 
 
    —¡Eureka! —exclamó feliz—. Fhuair mi e![215]  
 
    —¿De veras? —A Kenneth se le iluminó la cara. Se puso en pie exaltado. 
 
    Síomha sonrió alegre para hacerle creer que también era importante para ella. Pero en el fondo estaba convencida de que todo lo que él estaba haciendo era para que Lory se lo agradeciera toda la vida. 
 
    Todos estaban al corriente de que Kenneth y Lory se habían distanciado; él no deseaba saber nada de ella por ocultar la verdad sobre Kenny, ni ella tampoco de él por haberle ocultado que su madre era Azeneth. Aquel distanciamiento tranquilizaba en parte a Síomha; aunque por más que Kenneth siempre le repitiera que ya no amaba a Lory y que lo único que les unía era Kenny, su intuición de mujer le indicaba que no era cierto y que él se estaba engañando para no seguir sufriendo por ella. 
 
      
 
    El gran hallazgo meritaba una celebración, por lo que aquella misma noche Azeneth se citó con Breogan en el Valle Greendeep. 
 
    Después de entregarse a la pasión, ella le hizo entrega del documento. El Highlander no lo podía creer. Por fin iba a poder recuperar su castillo y las tierras que lo rodeaban. 
 
    —Te amo, te amo, te amooo —gritó Breogan con todas sus fuerzas. El sonido viajó hasta las montañas que rodeaban el valle y regresó a ellos en forma de varios ecos. 
 
    Azeneth se lanzó a sus brazos, cual mujer enamorada. 
 
    —¿Qué pensarían el resto de Highlanders al ver así al valiente e indomable Breogan Town? —preguntó ella muerta de la risa. 
 
    —Pues que soy el hombre más enamorado de toda Alba, de la tierra, del universo entero. 
 
    El gesto de Azeneth cambió de un momento a otro. 
 
    —¿Qué le ocurre a mi bella de Oriente? 
 
    —Me preocupa algo. ¿Qué ocurrirá con los que están viviendo en el castillo? 
 
    Azeneth ya no estaba en el Castillo McCallum; hacía un tiempo que ya había regresado a Worth Fo gheasaibh. 
 
    —Jamás los dejaría sin un techo, amor mío. Mucho menos después de haberse implicado tanto en recuperar el testamento de mi familia... Debo reconocer que me equivoqué con Kenneth McCallum. 
 
    —¿No lo sabes? ¡Kenneth no es un McCallum! 
 
    Breogan escuchó la historia de la boca de su amada. Se quedó de piedra. Sintió felicidad de que por las venas de su nieto no corriera la sangre del malnacido de Bruce McCallum. 
 
    —Viajaré a la isla de Skye en los próximos días. Cailean debe ver este documento y añadir un cargo más a ese desgraciado. 
 
    —¡Cómo quisiera ver su rostro al enterarse de que lo has recuperado! —respondió ella satisfecha. 
 
    La Maestra tenía su cabeza apoyada en las piernas de Breogan mientras él acariciaba su oscuro y rizado cabello. 
 
    Tras un tiempo en silencio, ella empezó a llorar. 
 
    —¿Y nuestra hija? —Su tono se volvió triste. 
 
    —Se le pasará, mi vida —aseguró el Highlander mientras le secaba las lágrimas y le daba un beso en la cabeza—. Lory terminará por comprender... 
 
    Acordaron que al día siguiente irían a la Fortaleza de Wildkrick para ponerlos al corriente de la falsificación y recuperación del documento. 
 
      
 
      
 
    «¿Qué hace esta mujer aquí? De nuevo, me la vuelvo a encontrar», se preguntó Philippe al ver a su esposa conversar con la que había sido su criada durante más de veinte años. 
 
    El Highlander no se caracterizaba por ser un hombre a quien le agradara el chisme, pero algo no le cuadró. Se acercó hasta ellas disimuladamente. 
 
    —¡Osada! —gritó Aileen—. ¿Quién os creéis que sois? 
 
    —Juré ante Dios que callaría, pero eso se acabó. ¡Ya no puedo seguir callando! La culpa no me deja vivir. 
 
    —Qué mala persona sois... —Aileen le dedicó una mirada de desafío. 
 
    —Pero yo no vendí a mi hija a una pobre mujer y engañé a mi esposo. 
 
    En aquel instante, Philippe se dejó ver. 
 
    Las increpó y obligó a que hablaran claro. Su esposa negó aterrorizada todo lo que él acababa de escuchar, aunque de nada le sirvió, pues la mujer le explicó todo detalladamente. Lo que relató fue tan espantoso que el Highlander se quedó petrificado durante un largo tiempo, hasta el punto de que su hija pequeña se había acercado a jugar con él y éste no había sido capaz de reaccionar. 
 
    En aquel instante llegó Kenneth, acompañado de Peggy. 
 
    Evelyn Stuart corrió muy alegre hacia la muchacha; la pequeña la había reconocido nada más verla. 
 
    Peggy se agachó para estar a su altura, y muy sonriente le preguntó: 
 
    —Pequeña señorita, ¿os acordáis de mí? 
 
    La niña asintió, al tiempo que le acariciaba el rostro. 
 
    —Sra. Murray, ¿qué hacéis aquí tan alejada del poblado? —preguntó Peggy extrañada. 
 
    Aileen se interpuso en la conversación. 
 
    —¿Conocíais a esta? —le preguntó a la señora Murray, mostrando así un gran desprecio hacia la muchacha. 
 
    —¿Acaso es una deshonra conocer quién soy? —respondió Peggy en tono vacilón. 
 
    —¡Qué poca educación! Veo que vuestra madre no os enseñó nada. 
 
    Peggy no estaba dispuesta a escuchar ni a consentir que nadie diera a entender que su madre no la había educado adecuadamente, así que sacó su impulsividad y terminó insultando a Aileen. 
 
    Kenneth y la señora Murray trataron de poner calma mientras Philippe seguía sin poder articular palabra. 
 
    —¿Cómo podéis tratar así a las personas delante de vuestra hija pequeña? ¡Cuánto lamento por ella que vos seáis su madre! ¡Mala madre! 
 
    Era la segunda vez que coincidían y que Peggy hacía referencia a su papel como madre. Como era lógico esperar, Aileen le plantó cara. 
 
    Kenneth empezó a discutir con la esposa de su padre por salir en defensa de Peggy. No soportaba a esa mujer. La situación se estaba poniendo cada vez más tensa, por lo que la señora Murray agarró a la joven del brazo. 
 
    —Marchémonos de aquí, hija. Esta gente no os conviene —dijo mientras la estiraba del brazo y la alejaba poco a poco. 
 
    —Mi madre, Gilbarta Webster era la mejor madre del mundo. ¡No como vos! ¿Me oís, desgraciada? 
 
    No fue hasta ese momento que Philippe salió de su atontamiento. 
 
    —No puede ser, no puede ser... —susurraron el Highlander y su esposa sin ser capaces de apartarse la mirada. 
 
    —Lo veis cómo se han quedado mudos —comentó Peggy con orgullo a Kenneth y a la señora Murray. Estaba segura de que había sido ella quien los había hecho callar. En parte, así fue. 
 
    Los tres se dirigieron hasta la entrada, cuando de pronto un mano se posó sobre el hombro de Peggy. Era Philippe, quien además tenía los ojos humedecidos. 
 
    —Esto va a explotar en cualquier momento y no deseo ser parte —bisbiseó la señora Murray antes de alejarse apresuradamente. 
 
    —Pero Sra. Murray, ¿a dónde vais? —gritaron extrañados Peggy y Kenneth. 
 
    El Highlander se acercó a la muchacha con delicadeza. 
 
    —¿Cómo iba yo a saberlo? ¿Cómo? Debí haberlo sabido. Si ella —señaló a Evelyn— es igual a vos. 
 
    «Está familia está tarada», pensó Peggy, al tiempo que abría los ojos del asombro. 
 
    Miró a Kenneth con disimulo, y sin mover apenas los labios cuchicheó: 
 
    —Discúlpame, hermano postizo. Me temo que tu padre y su esposa están algo desequilibrados. 
 
    —¿Qué está ocurriendo, padre? —interrogó el joven McCallum. 
 
    A pesar de que hacía muy poco que Kenneth se había enterado de que Philippe era su padre, al muchacho no le costaba nada llamarle así. Es más, se enorgullecía de que Philippe Stuart hubiera sido el hombre que lo había engendrado. Le agradaba llamarle «padre». 
 
    Fue entonces cuando todo explotó. 
 
    Aileen, presionada por su esposo, confesó toda la verdad. 
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    Capítulo 51. La paz llegó al territorio de Alba 
 
    El Castillo Duncan se situaba en la zona oeste de la isla de Skye, por tanto, en su extremo más alejado. El recorrido que había desde el Castillo Town hasta él era de aproximadamente una semana. 
 
    Los próximos días iban a ser muy importantes; las reuniones que se iban a llevar a cabo cambiarían por completo el rumbo de todo el territorio de Alba. Por cada clan acudieron como mínimo dos de sus miembros, los cuales llegaron al castillo de los Duncan después de varios días desde su salida. Para algunos fueron tres, para otros cinco o siete días. Incluso algunos de los asistentes tomaron más de una semana de viaje, pues no solo se iba a llevar a cabo una reunión con los Highlanders, sino también con los «suralbeños». 
 
    —Aquí os traigo a los presos —dijo Math, refiriéndose a Bruce McCallum y Paul Stuart, quienes iban encadenados de pies y manos—. Se les acusa de asesinato, secuestro, vejación..., entre otros muchos crímenes. 
 
    Math ya no tenía intención de seguir escondiéndose; el agotamiento que sentía por ser un prófugo de la justicia le estaba pasando factura a su físico. Quiso afrontar su situación de frente y consideró que el primer paso era hacer lo correcto. Así pues, fue él mismo quien se encargó de llevar ante Cailean Duncan a los maleantes de Bruce y Paul, cuya huida no les resultó muy beneficiosa. El día en el que Kenny fue secuestrado por la desequilibrada de su tía, éstos se escabulleron nuevamente de sus enemigos; aunque sin éxito en aquella ocasión. Math no se rindió. Hasta que no dio con ellos no descansó. 
 
    Una vez allí fueron custodiados y, posteriormente, llevados a las dependencias de la Fortaleza Skye, también conocida como Fortaleza Donnchadh[216]. 
 
    Cailean tuvo una charla con Math, en la que permitió que le explicara todo lo que había sucedido realmente con respecto a sus acusaciones. Después de escuchar su versión de los hechos, el jefe Duncan retiró los cargos que había en su contra. Aquello le iba a devolver a Math todo lo que un ser humano anhela una vez lo ha perdido, la libertad. 
 
    «Hombre libre, al fin», pensó Math con lágrimas en los ojos al sentir que había vuelto a nacer. 
 
    Cailean Duncan se sentía profundamente orgulloso de Math. Y no solo por haberle traído a los asesinos de su hijo, sino por ser inocente de todo lo que se le acusaba. El hombre para compensar la injusticia que se había cometido contra él, le ofreció que continuara trabajando en su antiguo puesto de trabajo; sin embargo, Math lo rechazó. 
 
    —Ya no soy el mismo de antes, Sr. Duncan. He tenido mucho tiempo para reflexionar sobre mi vida y ya no deseo ejercer mis antiguas funciones. Ahora sé que todo ocurre por algo en esta vida, y que debía pasar por aquella situación para ser yo quien os trajera hasta aquí a esos malnacidos. 
 
    —¿Estáis seguro de que no queréis regresar a la Fortaleza? 
 
    —Os agradezco mucho que hayáis creído en mí y volváis a depositar tal confianza en mi persona. Pero ahora deseo que mi vida sea mucho más apaciguada. 
 
    En aquel momento en que su «pequeña mujer» estaba a su lado, su vida debía dar un giro drástico. Quería darle a ella una vida tranquila y llena de amor. Regresar a su vida anterior no le aportaba paz interior, pues sería recordar una etapa que había dejado atrás en el pasado. Aquella oportunidad implicaba un nuevo comienzo. 
 
    Inmediatamente después de su conversación con Math, Cailean Duncan se reunió con Eagnaidh Albannach, un grupo de hombres sabios del cual él formaba parte. Ellos eran quienes impartían justicia en las Tierras Altas. En la reunión debatieron cómo se desarrollaría el juicio en contra de Paul Stuart y Bruce McCallum, cuál sería la pena y la fecha de condena. Al inicio de sus reuniones siempre oraban a dios para que les llenara de objetividad. Y al final gritaban su eslogan: «Gràs Dhè ‘n Rìgh. Ceartas! Alba gù brath»[217]. 
 
    Horas más tarde, la reunión de clanes iba a dar comienzo. 
 
    Todos se juntaron en la sala principal; aunque en aquella ocasión tenían otros asistentes, cuya presencia iba a resultar muy beneficiosa. 
 
    Paul y Bruce no fueron los únicos arrestados, sino que días previos al viaje, Ryan MacDonald también lo fue. Alastair MacNab se sintió en deuda y profundamente agradecido con los Highlanders, así que se sumó a ayudar en el traslado de Bruce y Paul hasta la isla de Skye. Ryan pertenecía a las Tierras Bajas, con lo cual su pena quedaba fuera de la jurisdicción de Eagnaidh Albannach; de modo que no se le trasladó al Castillo Duncan, sino que se le llevó de regreso a las Lowlands. 
 
    Alastair se mantuvo en un segundo plano hasta que escuchó a Ewen McLaine y Patrick McDougall comentar algo sobre el Clan Fourth Donarley. Entonces, decidió intervenir. Se puso en pie y explicó a todos en qué situación se encontraban en el presente. 
 
    —Para aquellos que no estéis enterados, debéis saber que el Clan Fourth Donarley se ha disgregado. Después de lo ocurrido no podíamos seguir siendo aliados de los MacDonald. 
 
    —¡Pero vuestra unión no solo se componía de vuestro clan y el de los MacDonald! —rechistó Ewen McLaine. 
 
    —Eso es cierto. De todos modos, debéis saber que los McLeod se unieron a nuestra lucha presionados por los MacDonald y por nosotros, así que su causa ya no tiene sentido —explicó Alastair pacientemente mientras se paseaba por la sala. 
 
    Alastair MacNab acudió solo en representación de su clan; aunque había ido acompañado de su otro clan amigo y antiguo miembro del Clan Fourth Donarley, los MacArtair. Éstos últimos tomaron la palabra y corroboraron la versión del jefe del clan MacNab. Para ellos el conflicto se había terminado. De todos modos, exigieron que debían negociar la paz y retomar el diálogo sobre el reparto de las tierras. 
 
    La Sala de Reuniones era un espacio muy extenso, donde los asientos se situaban de tal manera que todos los participantes pudieran verse las caras. Así pues, su forma era circular. Jamás se había llenado por completo, hasta ese día en el que se vieron obligados a colocar sillas de más; la asistencia que hubo se justificaba por la importancia de la reunión. Si bien era cierto que no existía una obligación de como debían sentarse, sí tenían que hacerlo por clanes, aunque el orden dependía más de sus miembros que de un mandato preestablecido. Cailean Duncan no ocupaba un puesto especial en las reuniones, pues era un miembro más. Únicamente en situaciones especiales subía a la tribuna, que sobresalía de los asientos del resto, con el objetivo de ser él quien marcara el ritmo de la palabra de los Highlanders. Breogan siempre cogía asiento junto a su fiel amigo Rory, por lo que los clanes Town y MacKenzie se sentaban constantemente uno a continuación del otro. Kyllian cogió asiento al lado de su padre, pero no le quitaba los ojos de encima a Kenneth, quien se situó al lado de Philippe Stuart, quedando éstos últimos posicionados en el lateral derecho, mirándolo desde la perspectiva del joven MacKenzie. Aunque les separaban únicamente seis personas, la sensación de lejanía era tranquilizadora; entre asiento y asiento había un espacio ancho. Breogan se fijó como los dos jóvenes se retaban a duelo con la mirada, así que para romper el hielo y centrar la atención de aquel par, se puso en pie. 
 
    —Pero los MacDonald siguen queriendo estar en guerra. 
 
    —No tienen hombres suficientes para seguir con este conflicto —afirmó Kenneth sin estar muy seguro de lo que acababa de decir, así que dirigió su mirada a Alastair MacNab, quien asintió con la cabeza. 
 
    El jefe MacNab caminó hacia donde estaba Breogan, el cual ya se había sentado de nuevo en su asiento. 
 
    —Por lo que hemos venido a pactar una tregua y buscar una solución que nos beneficie a todos por igual. No puedo ir en contra de las personas que salvaron la vida de mi hijo —comentó profundamente agradecido. Estiró su brazo y la posó sobre el hombro del Highlander Town, y añadió—: Fui muy injusto con vos y vuestra familia. Gracias a vuestra bondad y la sabiduría de vuestras mujeres, mi primogénito sigue en este mundo. Eso os lo agradeceré hasta el día que este corazón —se llevó la otra mano al pecho— deje de latir. 
 
    Cailean no pudo evitar entristecerse al recordar a su hijo muerto. 
 
    —Tenéis suerte de tener a vuestro hijo. Yo no podré volver a ver al mío. —Se le quebró la voz. 
 
    Se puso en pie y dio por finalizada la sesión. 
 
    El receso iba a durar un par de horas. El tiempo suficiente para salir a cabalgar un rato y comer algo. 
 
    Kenneth estaba apartado de todos, incluso de su padre Philippe, quien había salido a las afueras del castillo. 
 
    Kyllian aprovechó su soledad para acercarse a él. 
 
    —Hola, Kenneth. ¡Qué extraño veros por aquí! Hasta donde tengo entendido, jamás os había interesado intervenir en asuntos de clanes. 
 
    —Y no me agrada lo más mínimo. He venido porque debía ver a Bruce por última vez y acompañar a mi padre. 
 
    El joven MacKenzie se perdió en la conversación; ¿por qué parecía que estuviera hablando de dos personas distintas? Lo cierto era que muy pocos estaban al corriente de la verdad sobre Philippe Stuart y Kenneth McCallum. Kyllian se iba a quedar con aquella duda, pues Kenneth no estaba dispuesto a profundizar en asuntos privados. El joven McCallum se dio media vuelta; la presencia de Kyllian le recordaba a Lory, así que su intención era dejar la conversación en ese punto. Pero, de pronto, Kyllian soltó sin más: 
 
    —¡Lory es mi esposa! 
 
    Kenneth detuvo sus pasos. 
 
    Kyllian se dio cuenta de que ya había captado su atención, así que no se detuvo ahí, y continuó hablando. 
 
    —Y aunque os una a ella mi adorado Kenny, ella es mía. Además, bajo los ojos de todos él es mi hijo. Lo quiero mucho. Lo quiero como si yo lo hubiera engendrado. 
 
    —Me alegra saber que MI hijo —reafirmó que él y solamente él era el único padre del pequeño— tiene a su lado un hombre que lo quiere como si lo fuera realmente. 
 
    —Para mí lo es. 
 
    El tono del joven MacKenzie llevaba siendo cortante desde el inicio de la conversación. 
 
    Lo último que quería Kenneth en ese momento era tocar temas que aún le hacían daño, por lo que fijó su mirada en la del Kyllian y le dijo: 
 
    —Kyllian, me temo que me odiáis más de la cuenta. En realidad, nosotros nunca hemos sido enemigos. Nos enamoramos de la misma mujer, pero ya está. En otras circunstancias estoy seguro de que hubiéramos sido grandes amigos. 
 
    —Quizás... —respondió no muy convencido. 
 
    —Lo que hubo entre Lory y yo se acabó. Síomha, una mujer madura y sincera —acentuó sus cualidades al recordar el engaño de Lory—, es ahora mi esposa. Formaremos una bonita y amplia familia —comentó con una sonrisa fingida—, así que apartad de vuestra mente el pasado y centraos en el presente. 
 
    Se dio media vuelta. 
 
    Kyllian no se quedó tranquilo y lo detuvo agarrándolo del brazo. 
 
    —¡Esperad, Kenneth! ¿Amáis a Lory todavía? ¿La seguís amando? ¿Puedo confiar en que no la buscaréis más? 
 
    —Conformaos con saber que no la buscaré más. 
 
    —¿Pero la amáis? —insistió el joven MacKenzie. 
 
    Kenneth apartó la mirada y tomó como punto de referencia a Breogan que estaba en la lejanía observándolos. 
 
    —No —contestó de manera seca y rotunda. 
 
    Kyllian siguió acribillándole a preguntas; sin embargo, en aquella ocasión Kenneth logró escabullirse de él y lo dejó con la palabra en la boca. 
 
    —Maldita seas, Lory Màiri Diane Town Buchanan —se dijo a sí mismo en voz alta mientras se iba alejando. 
 
    Cuando llegó a un lugar apartado de todos y en donde se encontraba en completa soledad, comenzó a pegar puñetazos a la pared. Sintió una punzada en el corazón al recordar su historia de amor. Se dejó caer al suelo derrumbado. 
 
    «¿Cómo pudiste hacernos esto? ¿Cómo? Lo has roto todo. Juro que te olvidaré. Lo juro por la memoria de mi madre. Dios sabe que yo no juro en vano», pensó mientras cerraba el puño con fuerza y una lágrima se deslizaba mejilla abajo. 
 
      
 
      
 
    Aquellos Highlanders que todavía no habían viajado hasta el Castillo Duncan, así como los jefes de cada uno de los clanes de las Lowlands, llegaron una semana más tarde a la isla de Skye. La paz había llegado. Por consiguiente, todos debían llegar a un acuerdo común sobre el nuevo reparto de las tierras. Los suralbeños insistieron en que cualquier pacto que llegaran debía quedar plasmado por escrito. 
 
    En todas las reuniones que se llevaron a cabo desde el primer día, Kenneth se mantuvo alejado de cualquier persona que se relacionaba con Lory. Cada vez que Breogan comentaba algo sobre su hija o nieto, él con educación y disimulo tomaba distancia. Se obligaba a pensar en Síomha. 
 
    «Tú sí mereces la pena. Eres tan buena y delicada», se repetía el joven McCallum una y otra vez para convencerse a sí mismo de que ya no amaba a Lory Town. 
 
    Eagnaidh Albannach decretó que Bruce McCallum sería ejecutado al alba del día 30 de abril de 1337. La pena acordada fue la decapitación. Paul corrió mejor suerte, en cuanto a la pena de muerte. Gracias a Philippe, que intervino a su favor, no se le condenó a muerte; sin embargo, pasaría el resto de su vida encerrado en una celda. El Highlander Stuart era consciente de todas las atrocidades que había cometido. Pero imaginarlo muerto lo destrozaba, porque a pesar de saber que no existían nexos de sangre que los unían, Paul era su hijo. Él lo había criado y visto crecer. A pesar de ello, su amor de padre había menguado, pero por las atrocidades y maldades del muchacho. 
 
    Paul y Bruce se encontraban cada uno en una celda distinta, pero una al lado de la otra. 
 
    Aquella era la última noche de vida de Bruce, razón por la cual, el joven McCallum necesitaba despedirse de él antes de que partiera al otro mundo. Kenneth estaba sufriendo por la condena impuesta, pero estaba claro que Bruce se la había buscado. De entre todos los caminos que se podían escoger en la vida, su padre escogió el peor de todos. Su libre albedrío provocó que finalmente el destino lo llevara hasta aquel fatal desenlace. Por otro lado, Philippe necesitaba volver a ver a Paul. 
 
    —¿Qué diablos hacen estos dos juntos? —inquirió Bruce con rabia al ver a Philippe junto a su hijo. 
 
    —Hola —dijo Kenneth tratando de reprimir las lágrimas. 
 
    —Hijo... —susurró Bruce con alegría—. Eres el único ser que en verdad he querido en esta vida. Recuerdo cuando te enseñé a montar a caballo. Te costó un poco, pero después domabas hasta el más bravío —le recordó emocionado. 
 
    El malvado Highlander no asimilaba el engaño de su esposa y que Kenneth fuera hijo de otro hombre. De hecho, le daba igual. Lo que sentía por él era el único sentimiento real que había albergado su corazón hacia otra persona que no fuera él mismo. Aunque su amor era egoísta y muy dañino. 
 
    —Hay amores que matan —respondió Kenneth—. Ese es el que sentís por mí. 
 
    —He hecho cualquier cosa por ti. El tipo que trató de matarte era uno de mis hombres. En cuanto me enteré de que estuviste malherido por su causa, no lo dudé ni un instante. ¡Fui yo quien lo maté! Y no lo lamento. De hecho, volvería a hacerlo las veces que fueran necesarias. 
 
    —No se mata por las personas que amas, sino que se muere por los que amas —contestó Kenneth muy seguro de sí mismo. 
 
    —Yo mato y muero por ti, hijo mío. 
 
    —Y por esa misma razón estáis aquí encerrado y mañana seréis ejecutado. Si hubierais sido una mejor persona, a pesar de saber que no sois mi padre biológico, os amaría como tal. Pero vuestras maldades han ido demasiado lejos. Maltratasteis durante años al ser que más he amado en toda mi vida, a mi madre. Y por si fuera poco estuvisteis a punto de acabar con la vida de la mujer que amaba y al hijo que llevaba en su vientre. Hijo que era mío. Él es mi hijo. Solamente por eso deberíais haber tenido compasión por ellos, si tanto decís que me queréis. 
 
    Bruce no supo qué responder. Lo único que se le ocurrió decir fue: 
 
    —Quisiera ver a Peggy. 
 
    Philippe intervino y le hizo saber que Peggy era también su hija. 
 
    Bruce soltó una fuerte carcajada. ¿Cómo era posible que los que en un principio eran sus hijos ahora lo fueran de uno de sus enemigos? ¿Cuál era la probabilidad de que aquello pudiera ser cierto? No le dio credibilidad alguna a las palabras de Philippe Stuart. 
 
    Paul, creyendo que Kenneth era su medio hermano, trató de manipularle. 
 
    —Ahora comprendo por qué ambos sois tal para cual —le comentó Philippe a Paul profundamente decepcionado. 
 
    —Tú, ¡cállate, desgraciado! —vociferó el jefe McCallum. 
 
    —Sois tal para cual porque el hombre que tenéis al lado —señaló a Paul— no es mi hijo biológico, sino vuestro. ¿Cómo os sentís ahora al saber que tratasteis de asesinar a vuestro propio hijo? 
 
    Padre e hijo se observaron y rieron a carcajada limpia. 
 
    «¡Qué absurdez!», pensaron. 
 
    Philippe relató la historia completa. 
 
    Por muy despiadados que fueran aquel par, no impidió que se horrorizaran al conocer la cruda realidad que los unía. Lo cierto era que hubieran preferido quedarse sin saber nada y seguir ignorantes con respecto a su parentesco. 
 
    Empezaron a discutir entre ellos y a echarse cosas en cara. 
 
    El joven McCallum se despidió de su padre y Philippe de su hijo. Al despedirse de ellos, se dio paso a la siguiente visita. 
 
    Breogan apareció en escena. 
 
    Su rostro denotaba tal felicidad que Bruce se acercó a los barrotes para ver si podía alcanzarlo. El desprecio era mutuo, ya que el odio del Highlander por Bruce McCallum le acompañaría hasta el final de sus días, aunque éste ya estuviera con un pie en la tumba. 
 
    —No puedo expresar con palabras cuán feliz me siento al veros aquí encerrado y saber que al alba vuestro cuerpo y alma se evaporarán de la madre tierra —comentó Breogan sonriente mientras sacaba de su bolsillo el pergamino, donde figuraba el testamento de su abuelo, el cual acreditaba que el Castillo McCallum era en realidad de su familia y, por lo tanto, pertenecía a los Town. 
 
    Lean Town, el abuelo de Alexander y Breogan siempre fue un hombre muy ingenuo. Mantuvo por muchos años una estrecha relación de amistad con la familia McCallum, quien tenía su castillo cerca de la frontera con las Lowlands. El castillo y los terrenos que pertenecían a dicha familia no eran nada espectaculares en comparación con los del resto de Highlanders. Aquella era una de las razones por las cuales siempre habían envidiado todo lo que la familia Town poseía. 
 
    Arregaithel McCallum era el padre de Bruce y supuesto amigo de Sloan Town, padre de Breogan y Alexander. Como sus familias tenían una relación de amistad, el abuelo de Lory y de Kenneth crecieron juntos. Pero el resentimiento que albergaba el alma de los McCallum contaminó por completo a Arregaithel, quien además se enamoró perdidamente de la que más tarde se convertiría en la esposa de su «amigo» Sloan. Arregaithel creía que, si llegaba a ser tan poderoso como Sloan, Mysie se enamoraría de él y abandonaría a su amigo. 
 
    La familia Town llevaba generaciones destilando un Whisky de lo mejor de todo el territorio de Alba. Las malas lenguas decían que en las bodegas del Caisteal Magnus Town, actualmente Castillo McCallum, existía una fuente a la que se le atribuían propiedades especiales. Su agua fue considerada como un elixir de vida; aquello explicaría la longevidad de los miembros de su familia. Nada de aquello era cierto, pero el mismísimo Sloan creyó en aquellas leyendas y las compartió con su amigo Arregaithel, quien empezó a urdir un plan para apropiarse de su castillo y, a poder ser, también de su esposa Mysie. Lean Town se vio obligado a entregar su propiedad a la familia McCallum por extorsiones y manipulaciones de éstos. Arragaithel McCallum le hizo firmar un documento de cesión de tierras. Dicho documento se redactó de acuerdo a la ley de la época. Cuando los McCallum echaron a los Town de su propio castillo fue cuando Lean se dio cuenta de que lo habían engañado. Pero ya era tarde, pues el engaño no se pudo comprobar de ninguna de las maneras. Tuvieron que dejar el Caisteal Magnus Town para ir a vivir al Castillo Town. 
 
    El testamento siempre primaba ante cualquier otro documento, así que para que quedara invalidada la cesión de tierras, Lean redactó un testamento para que, una vez hubiere fallecido, el castillo regresara a sus legítimos propietarios y herederos, Sloan Town e hijos. Sin embargo, cuando Lean falleció, el testamento desapareció y Sloan no pudo hacer nada al respecto ni hacer valer sus derechos. Sus hijos, esposa y él mismo ya no pudieron regresar al Caisteal Magnus Town como tenían previsto. Y entonces éste pasó a denominarse Castillo McCallum, a todos sus efectos. 
 
    La envidia de los McCallum con respecto al negocio de la destilería de Whisky y su prosperidad, además del resentimiento que ya arrastraba su familia hacia los Town, incluidos los celos, fue lo que originó y desencadenó toda aquella disputa familiar. 
 
    —Gracias a Kenneth, el hijo de Philippe —comentó Breogan con malicia mientras sonreía—, mi familia ha recuperado lo que nos pertenece. El testamento de mi abuelo acredita que tanto mi hermano Alexander como yo somos los legítimos herederos. Comprobaron la firma del testamento con la de la cesión de tierras y ha quedado probado que era la de mi abuelo —explicó el Highlander pacientemente antes de añadir—: Lo que me extraña es que no lo destruyerais. 
 
    «Ishbel, ¡maldita perra traidora! Estoy seguro de que fuiste tú quien lo encontró y escondió», pensó Bruce enfurecido. Sus ojos se llenaron de rabia; su padre y él pasaron mucho tiempo buscándolo y jamás lo encontraron. 
 
    —Lástima que en unas pocas horas partáis al otro mundo porque habría un peor castigo que la muerte para vos, y es saber que soy feliz con la mujer que amo en MI castillo. 
 
    Breogan se guardó el testamento en el bolsillo. 
 
    Bruce agarró los barrotes de la celda y empezó a dar patadas con fuerza. Hubiera matado a Breogan si no hubieran estado aquellas barras de hierro que los separaban. 
 
    —Adiós, Bruce McCallum —añadió Breogan antes de gritar—: ¡Púdrete en el infierno! 
 
      
 
      
 
    Quedaban pocas horas para la ejecución. 
 
    Uno de los guardas se acercó hasta las mazmorras, y así llevar a uno de los reos su última comida. El hombre tuvo un ligero descuido y dejó la puerta sin asegurar. Paul y Bruce aprovecharon la ocasión para salir huyendo. El guarda fue tras ellos, aunque no le sirvió de mucho pues acabó siendo asesinado. 
 
    El Castillo Duncan tenía una extensión tan grande que parecía que dentro de él hubiera dos pequeños poblados. A una milla se encontraba la Fortaleza Skye. Estaba edificada sobre un peñón. Paul y Bruce subieron escaleras arriba, pero no sabían hacia dónde dirigirse; aquel lugar parecía un laberinto, con tantas escaleras y pasillos. Estaban completamente desorientados. Finalmente, llegaron a lo alto. Salieron y respiraron aire puro. Se apresuraron al escuchar voces que se les acercaban, aunque se vieron obligados a detenerse porque habían llegado al final del camino. Se toparon de frente con el acantilado. No tenían escapatoria; la guarda les estaba pisando los talones. Ambos miraron hacia abajo y contemplaron con horror cómo la furia de las olas rompía contra las rocas. Saltar no era una opción, pero entregarse tampoco. ¿Qué podían hacer? Empezaron a discutir y a echarse cosas en cara. 
 
    Bruce empujó a Paul, pero el muchacho se defendió. Se le puso encima, lo agarró del cuello con fuerza mientras lo maldecía. 
 
    —Es vuestra culpa. Soy malvado porque vuestra sangre corre por mis venas. ¡Os desprecio con toda el alma! 
 
    —¡Hijo! ¡Déjalo! —gritó Philippe a lo lejos; el Highlander había sido alertado de la fuga. 
 
    Kenneth acompañó a su padre, pero permaneció en un segundo plano, ya que no deseaba que su presencia perturbara aún más al muchacho. 
 
    Paul sintió alegría de que Philippe lo siguiera considerando su hijo. A pesar de todo, lo quería y respetaba como a un padre. 
 
    Se puso en pie y se acercó a él paulatinamente. 
 
    —¿Padre? —preguntó con lágrimas en los ojos. 
 
    Bruce recuperó el aliento. 
 
    El malvado hombre no soportó como Paul se dirigió a Philippe. ¿Cómo era posible que ninguno de sus hijos lo quisiese, ni siquiera el que sí lo era biológicamente? Se llenó de ira y se puso en pie rápidamente. Fue hacia Philippe, quien estaba posicionado varios pasos enfrente de la guarda, para golpearle. Paul se interpuso e hizo un mal gesto que provocó que Bruce y él cayeran acantilado abajo. 
 
    —Noooooooo —gritó Philippe con desesperación mientras asomaba la cabeza precipicio abajo.
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    Capítulo 52. La comprensión – El origen de todo 
 
    Hacía aproximadamente un mes y medio que había llegado la paz al territorio de Alba. El Rey, a petición de Cailean Duncan, había emitido un decreto donde indicaba cual era la nueva repartición de las tierras. Aunque los Highlanders seguían ganando en terreno, el reparto resultó ser más equitativo para los habitantes de las Tierras Bajas, quienes pasaron a formar parte de los negocios más prósperos de las Highlands. 
 
      
 
    Monica contaba los días para poder ver el rostro de su hija. Todos creían que aún le faltaba un mes para parir, cuando lo cierto era que ya debería haber dado a luz; ya hacía dos semanas que había salido de cuentas. Mientras esperaba impaciente la llegada de su pequeña le agradaba cuidar al pequeño Kenny y conversar con Lory sobre su embarazo y maternidad. 
 
    —Uop, uop —decía Lory entre risas mientras cubría y descubría su rostro con las manos una y otra vez, causando así el asombro y risa de su pequeño que ya tenía cuatro meses de vida—. Balach còir![218]  
 
    Monica disfrutaba mucho observándolos. 
 
    —Lory, sé que no debo inmiscuirme en lo que no son mis asuntos. Pero Peggy y tú sois mis mejores amigas. Y Azeneth —Lory se tensó al escuchar el nombre— es como una madre para mí. Sé que no actuó del mejor modo, pero todos cometemos errores. Creo que antes de juzgarla deberías conocer su historia de vida, y entonces así poder decidir si realmente quieres o no tener relación con ella. 
 
    La pequeña Town se quedó clavada mirando a su hijo. 
 
    —Yo nunca abandonaría a Kenny. 
 
    —Eso no lo sabes. Si su vida hubiera corrido peligro y su padre fuera el único que pudiera hacerse cargo de él, créeme que lo harías. Tú más que nadie eres capaz de sacrificar todo por aquellos a quienes amas. 
 
    Aquella última frase dejó a Lory pensativa. 
 
    —Sé que no te arrepentirás... —añadió Monica. 
 
    —No. No te arrepentirás —dijo una voz. 
 
    Peggy había ido de visita al Castillo Town. 
 
    Con una amplia sonrisa tomó en brazos a su sobrino. 
 
    —¡Pero qué rollizo está mi niño! —Lo elevó en el aire—. Acucu acucu ahh —expresó con alegría, al tiempo que se le acercaba para darle un beso en su fina piel. 
 
    Cogió asiento al lado de Monica. 
 
    —Peggy, tú deberías entenderme mejor que nadie, pues tu madre biológica te abandonó —comentó la joven Town. 
 
    —No te equivoques, Lory. Aileen no me abandonó, sino que me regaló a otra mujer porque quería darle un varón a su esposo. 
 
    Philippe y Aileen se habían separado, aunque seguían conviviendo bajo el mismo techo; cada uno ocupaba una zona distinta del Castillo Stuart. El ex matrimonio se unió con el fin de que Peggy los perdonase. La relación de Peggy con el Highlander era menos tensa. La muchacha ya había empezado a tener pequeños acercamientos hacia él por entender que él era tan inocente y víctima como ella; sin embargo, Aileen era la última persona sobre la faz de la tierra a quien quería ver. 
 
    Lory no tenía la información completa de lo ocurrido. Así pues, escuchó muy atenta a todo lo que Peggy tenía que explicar sobre aquella truculenta historia. 
 
    —El día que yo nací, mi madre Gilbarta también dio a luz a un varón. La Sra. Murray fue quien se encargó de intercambiar los bebés. Entonces, yo fui entregada por mi madre biológica a otra mujer. 
 
    —Pero entonces, ¿Gilbarta lo sabía? 
 
    —No. Gilbarta, mi madre —manifestó orgullosa; únicamente ella sería siempre su madre— era desconocedora. La Sra. Murray le confesó la verdad justo el día que murió. Estoy convencida de que aquello fue lo que le provocó el infarto —comentó muy acongojada antes de derramar varias lágrimas. Cuando se sintió con fuerzas para seguir, añadió—: La cosa es que cuando nació su hijo se lo llevaron un momento del cuarto, haciéndole creer que debían limpiarlo. Entonces, fue a mí a quien le pusieron encima. Ella siempre creyó que yo era su hija hasta el día de su muerte. Murió con aquella pena... 
 
    Peggy tuvo que detenerse un instante porque había roto a llorar. Monica la animó a seguir mientras Lory era incapaz de pestañear. 
 
    Una vez se tranquilizó, Peggy continuó hablando. 
 
    —Quizás te estés preguntando qué hacía Gilbarta en el Castillo Stuart. Ella era una de las sirvientas, aunque estuvo muy poco tiempo trabajando allí. Estaba casada con mi padre, que en paz descanse. —Se santiguó—. Pero era la amante de Bruce desde hacía años. 
 
    »Yo no lo sabía, pero mi padre estaba al corriente de que mi madre lo había engañado. Él era estéril; sin embargo, Gilbarta se quedó embarazada. Pero era tal su deseo por ser padre que olvidó su engaño y me crio con muchísimo amor, aun a sabiendas de que era fruto del engaño de su esposa con otro hombre, cuya identidad jamás averiguó, ya que mi madre nunca se lo reveló. 
 
    »Aileen se aprovechó de mi madre cuando entró a trabajar al castillo porque estaba encinta. Toda mujer embarazada le interesaba. Creo que Aileen acudió a una hechicera y le predijo que su bebé sería una niña, pero que su destino era ser la madre del hijo de otra mujer que acababa de entrar a trabajar en su hogar. Así pues, dedujo que el hijo que esperaba Gilbarta era un niño, justo lo que ella esperaba y deseaba tener a toda costa. 
 
    »Philippe quería abandonarla porque no la amaba. La mente retorcida de esa mujer debió creer que, si era un niño lo que paría, él se quedaría a su lado por haberle dado como primogénito a un varón, el cual sería su legítimo heredero. Ya sabes la importancia en esta época de que el primer hijo sea hombre. Aileen estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para lograr su propósito, aunque para ello tuviera que regalar a su propia hija. 
 
    »Ahora que conoces mi historia, te agradecería que, por favor, no vuelvas a comparar a esa mujer con Azeneth. Eso sí me irrita y saca lo peor de mí, porque las circunstancias de Azeneth fueron otras muy distintas. Lory, no te das cuenta. Pero siempre te quejas por todo. No eres capaz de ver lo mucho que te queremos todos, lo mucho que tus padres te aman y lo difícil que fue para Azeneth tener que dejarte con Breogan y no verte crecer. Tampoco eres consciente del gran amor que mi hermano te tenía. Me da mucha lástima, de verdad. 
 
    —Lo siento... —balbuceó Lory. 
 
    Hubo algo en las palabras de Peggy que le hicieron reaccionar. ¿Habría sido injusta con Azeneth y su padre? ¿Había sido ella la causante de que su historia de amor con Kenneth hubiera terminado? 
 
    Se puso en pie y se alejó con lágrimas en los ojos. 
 
    Monica quiso ir tras ella, pero Peggy se lo impidió. 
 
    —Peggy, ¡has sido demasiado dura! —Monica la regañó. 
 
    —Lo sé. Y no sabes lo que me duele. Pero solo siendo así y poniéndole las verdades de frente, reaccionará y cambiará de actitud. 
 
    Peggy observó a Lory alejarse. A ella también le dolió tener que decirle lo que pensaba de ella, pero no podía seguir callando lo que no le parecía bien. 
 
    Ante la atenta mirada de su sobrino, cuyos ojos eran idénticos a los de su padre, Peggy le dedicó una amplia sonrisa y se deshizo en mimos con su sobrino. 
 
    —Agu gu gu uaaa. Vayamos a ver a tu dadaidh[219]. 
 
    —¿Y Kenneth? —Se interesó Monica—. ¿Cómo está él? 
 
    —Ahí está. 
 
    —Peggy, no te hagas la tonta. Tú siempre has sido una chismosa. Cuéntame algo. ¡Venga! 
 
    —Síomha quiere darle un hijo. 
 
    —¿Qué me dices? Eso sí será un palo para Lory... 
 
    —Mi hermano le dice que sí a todo para complacerla. Pero yo no soy idiota. Aunque ya no mencione a Lory, yo sé que no lo ha superado. Cuando le pregunto me niega que siga queriéndola; pero su mirada dice otra cosa. Mi pobre hermano está sufriendo. 
 
    —Al parecer no es la única —contestó Monica, refiriéndose a Lory. 
 
    —«Bithidh cron duine cho mór ri beinn mas leir dha fhéin e[220]», decía siempre mi madre. 
 
    —¡Ay, Peggy! —Suspiró Monica profundamente antes de añadir—: Hay amores que duran de por vida. 
 
    —Así es, Monica. Y ese es el amor de Kenneth Daniel y Lory Màiri. 
 
      
 
      
 
    «Creo que antes de juzgarla deberías conocer su historia de vida. [...] Tampoco eres consciente del gran amor que mi hermano te tenía». Todas aquellas frases retumbaban en la mente de Lory. 
 
    Necesitaba poner en claro sus pensamientos, así que salió a cabalgar en dirección al Loch Nake. Hacía mucho tiempo que no se acercaba. Aun así, existían cosas que nunca cambiaban: ató a Lilly en el árbol, se desnudó e inmediatamente después se sumergió en el agua. Necesitaba sentir que ésta recorría su piel. De aquel modo, no sentiría como las lágrimas caían de sus ojos y se deslizaban por sus mejillas. Pasado un rato, salió con la energía algo más renovada. Se colocó el vestido y cogió asiento bajo el árbol, donde tantas veces Kenneth y ella se habían besado. Recordó que en aquel mismo lugar habían engendrado a su primer hijo, criatura que no llegó a nacer. Pero su pérdida ya no le causaba dolor, pues sabía que aquella alma había reencarnado en el cuerpo de Kenny. No obstante, el corazón se le oprimió al recordar cada una de las caricias, besos y promesas que Kenneth y ella se habían hecho. Resultaba imposible describir su pena. Cada vez que pensaba en el joven McCallum, le recorría por el estómago una sensación que viajaba a través de su cuerpo hasta llegar al corazón. 
 
    «Mi niño, seguro que ya tienes hambre. Mami ya va a por ti», pensó ella al recordar lo glotón que era su hijo. 
 
    Al ponerse en pie, Kenneth estaba detrás de ella. 
 
    Su expresión de pena cambió a sorpresa. 
 
    Antes de que Lory pudiera decir nada, él se adelantó. 
 
    —No sabía que estabas aquí. —Mintió, pues había ido con la ilusión de verla, aunque fuera a lo lejos. 
 
    —¿Por qué has venido a este lugar? —preguntó ella con la esperanza de que le respondiera que ella era la razón. 
 
    —Pasaba por aquí cerca y decidí acercarme para ver si el agua ya no estaba tan fría. —Mintió otra vez. 
 
    —Pues sí, sigue muy fresquita, a pesar de que ya empieza a hacer calor. Bueno, ya sabes que me gusta bañarme en el agua fría —comentó con una sonrisa algo infantil. 
 
    —Lo sé. 
 
    Kenneth no era capaz de quitarle los ojos de encima. Parecía que los ojos de Lory tuvieran un imán que no le permitían apartar su mirada de la de ella. Además, su sonrisa era hermosa y le despertaba una gran ternura. Lo que más deseó en aquel instante fue abrazarla y quedarse para siempre junto a ella. Por más que se lo negara constantemente, la amaba con toda su alma. 
 
    —Siento haber molestado tu baño. Gabh mo leisgeul. Feumaidh mi falbh[221] —añadió él. 
 
    —¡Espera! —Se lanzó ella a decir—. Imagino que sabes que mi padre no pondrá reparos en que permanezcáis en el castillo. De hecho, va a tirar una parte abajo y va a construir casetas para todos vosotros. 
 
    —Lo sé. Azeneth me lo ha dicho. Estoy muy agradecido, la verdad. 
 
    Al ver que Kenneth tenía intención de marcharse, Lory añadió: 
 
    —Kenneth, espera, por favor. 
 
    Él temía lo que ella pudiera decirle. Temía que no fuese capaz de contener el amor que seguía sintiendo. Se había jurado que la iba a olvidar y debía cumplirlo, tanto por su juramento como por el bien de Síomha. 
 
    Lory se acercó a él. 
 
    —Una pestaña en tu nariz. —Se la mostró, lo que provocó la sonrisa de ambos—. Aunque no era eso lo que quería decirte. Aprovechando que estás aquí, me gustaría pedirte perdón por todo lo que ha ocurrido. Sé que no he sido justa con nadie y que siempre he pensado en mi dolor. Sé que callaste lo de Azeneth, pero yo también callé la verdad sobre nuestro hijo. Me siento avergonzada. De corazón, estoy profundamente arrepentida por mi actitud. Espero que puedas perdonarme y no me guardes ningún tipo de rencor. 
 
    Kenneth apartó la mirada. Sabía que si la miraba la tomaría en sus brazos. Observar en ella actitud de arrepentimiento le hizo replantearse si debía o no perdonarla. De pronto, el rostro de Lory se llenó de lágrimas. El joven enamorado no pudo evitar acercarse a ella. La abrazó antes de secárselas. La respiración de ambos estaba agitada y quedaron embriagados por el aroma que desprendían sus bocas; el aliento de ambos era muy fresco. Lory deseaba que Kenneth la besara. De hecho, él estuvo a punto de dejarse llevar. Sus bocas estaban a pocos centímetros. Lory cerró los ojos deseosa de sentir el sabor de sus labios contra los suyos; pero él, recordando su juramento, pudo controlar su impulso. Se acercó hasta el oído de la joven Town y le susurró: 
 
    —Te perdono. No te preocupes. 
 
    Inmediatamente después, se alejó apresuradamente. Si permanecía un minuto más la hubiera besado y hecho el amor toda la noche, toda la vida. No la hubiera dejado escapar nunca más. 
 
    La pequeña Town salió de su aturdimiento. Al abrir los ojos, observó como el hombre que amaba se alejaba. 
 
    «Ya no me amas», pensó mientras se dejaba caer al suelo rota de dolor y su corazón se le rompía en mil pedazos. 
 
    La intención de Lory era regresar al Castillo Town, donde la esperaba su pequeño, y una vez le hubiera dado de comer iría a su nuevo hogar, el Castillo MacKenzie. Pero sin ser muy consciente de lo que estaba haciendo, se dejó llevar y acabó en Worth Fo gheasaibh. Miles de sensaciones recorrieron su cuerpo al adentrase en el poblado. Pensó que echarse para atrás ya no tenía ningún sentido, así que se dirigió segura hacia el hogar de la Maestra. Sintió un escalofrío cuando fue a tocar la puerta de aquella antigua y vieja caseta. Estar frente a Azeneth no le iba a resultar nada fácil; la hora de afrontar la verdad había llegado. Ya habían transcurrido cuatro meses desde que se había enterado de la verdad sobre su origen y desde entonces no la había vuelto a ver. 
 
    Tras tocar la puerta respiró profundamente y, en voz alta, se dijo: 
 
    —¡Allá voy destino! 
 
    —¡Por todos los Dioses! —exclamó una anciana—. ¡Pasad! ¡No os quedéis en la puerta! 
 
    Lory entró insegura. 
 
    Pensó que quizás Azeneth había cambiado de caseta, aunque pronto descartó aquella posibilidad; sus pertenencias estaban por toda la casa. 
 
    —Sentaos aquí, a mi lado, muchacha —le propuso la mujer sin quitarle los ojos de encima, lo que provocó que Lory se sintiera muy cohibida—. Sois igual a mi Azeneth cuando era más joven. —Le acarició las mejillas. 
 
    Lory sintió las ásperas manos de la anciana sobre su rostro; una forma original y natural de exfoliación. Pronto se dio cuenta de que aquellas manos no solo eran por el envejecimiento de la piel, sino también por el pesado trabajo que habría desarrollado a lo largo de toda su vida. Las mujeres de buena familia que no se habían visto obligadas a trabajar tenían las manos arrugadas, pero extremadamente finas y sin ningún tipo de callosidad en sus dedos. 
 
    —¡Qué feliz hubiera sido mi hermano al conoceros! 
 
    —¿Vuestro hermano? —preguntó Lory confundida. 
 
    —Mi hermano, el padre de Azeneth y vuestro abuelo. —Su gesto se tornó triste antes de añadir—: Falleció hace muchos años. 
 
    —Señora, yo venía a buscar a la Maestra. Necesito hablar con ella. 
 
    —Primero de todo, no la llaméis así. Eso solo genera más distancia entre vosotras. Y segundo, poneos cómoda, sobrina-nieta mía. —Sonrió complacida—. He deseado conoceros durante tantos años... Siempre le decía a mi Azeneth: «Tengo que conocer a tu pequeña». No podía dejar este mundo sin conoceros a vos, ni a vuestro pequeño que será igual de poderoso que vuestra familia materna. 
 
    «Necesito respuestas», pensó Lory con el rostro desencajado. 
 
    —Mi pequeña, yo os daré las respuestas que necesitáis. 
 
    Lory la miró desconcertada. ¿Cómo podía saber aquella mujer lo que acababa de pensar? ¿Acaso podía leer la mente de las personas? Ella no había desarrollado una habilidad como esa. 
 
    La anciana empezó a narrar su historia de vida. 
 
    Lory no perdía detalle de nada. La vida de aquella mujer no parecía tan terrible de momento. Se quedó clavada mirándola para ver como seguía su relato. 
 
    —Entonces, llegamos a estas bellas tierras cuando Azeneth tenía cinco años. Tuvimos que huir porque en Kemet, nuestra patria, estalló una guerra civil. 
 
    —¿Kemet? —preguntó Lory extrañada. 
 
    La mujer soltó una carcajada y siguió hablando: 
 
    —Sí, hija, Kemet. Así es como los habitantes de Egipto le llamamos al país. Y el significado de esta palabra es La Tierra Negra —aclaró la anciana. Lory asintió, y su tía abuela prosiguió—: Tuvimos que dejar a muchos familiares nuestros ahí. Venir hasta aquí no fue fácil, aunque pudimos huir muchos de nosotros. Vuestra abuela, la madre de mi Azeneth falleció poco tiempo antes de venirnos para aquí. Vivimos miles de aventuras antes de llegar a estas tierras norteñas. El barco con el que nos transportamos le faltó poco para que naufragara. ¡Toda una aventura! —Sonrió al recordar aquellos tiempos tan lejanos—. Pero teníamos un objetivo: construir una mejor y nueva vida fuera de nuestra tierra. —Agachó la cabeza al recordar cuánto habían sufrido desde que habían puesto pie en suelo escocés—. Bien, al llegar aquí necesitábamos trabajar y los McCallum —comentó con desprecio— nos acogieron para formar parte de la servidumbre de su castillo. Mi hermano jamás estuvo de acuerdo porque no le gustaba esa familia, pero necesitábamos techo y trabajo, así que permanecimos en su castillo durante algún tiempo. Algunos años, más bien. Cinco años para ser exactos. Al principio estuvimos bien, pero al poco tiempo mi pobre hermano cayó enfermo. Tiempo después falleció, dejándonos solas y desprotegidas a sus dos hijas y a mí. 
 
    —¿Azeneth tiene una hermana? 
 
    —Tenía... —rectificó con dolor—. Kissa era la hermana mayor. Contrajo una enfermedad que se la llevó... Fue un duro golpe para nosotras, en especial para mi niña. Su hermana y ella eran uña y carne. —Se detuvo un momento para beber un poco de agua—. Yo era el único miembro directo de su familia. Entonces, Arragaithel McCallum me obligó a marcharme del castillo. Quería que mi pequeña se quedara con ellos, pero yo no lo consentí y me la llevé conmigo. Por aquel tiempo Azeneth ya tenía diez años. Trabajé duramente en el campo para poder llevarnos un trozo de pan a la boca hasta que tres años más tarde, Sloan Town... 
 
    Lory cortó la explicación de la mujer al escuchar el nombre de su abuelo paterno. 
 
    —¿Mi abuelo? —preguntó emocionada. 
 
    —Sí, tu abuelo. Él sí era un muy buen hombre. 
 
    —Lo sé... 
 
    —Uno de los días que tu abuelo vino aquí al poblado vio a Azeneth. Ella siempre ha sido una moza muy alegre y risueña, aunque ahora parezca fría. La cosa es que se la encontró cantando alegremente mientras llevaba un cubo de agua, el cual no podía sostener prácticamente. —Empezó a reír al recordar aquella escena tan graciosa de Azeneth de pequeña—. A Sloan le chocó mucho que una niña extranjera, con aquella pobreza y apenas sin fuerza, porque estaba muy delgada por la falta de nutrientes, pudiera estar cantando con aquella energía, felicidad y alegría... Así pues, me buscó a mí como familiar directo de la pequeña y nos propuso que trabajáramos para él en el Castillo Town. Quería que mi niña recibiera una buena educación. De hecho, nos ofreció ser su maestro. Me imagino que lo sabrás, pero tu abuelo era un hombre con una cultura e inteligencia que no tenían fin. Conversar con él era algo muy gratificante. Aunque no era una persona muy espiritual, comprendía y respetaba otras creencias. Le agradaba escucharme. Yo le contaba cosas de Kemet, le relataba sobre nuestros dioses, la mitología egipcia... —Suspiró intensamente antes de añadir—: Ay, Sloan era todo un caballero, la verdad. Sufrí mucho con su muerte. Aún, hoy en día me cuesta hablar de él en pasado —comentó emocionada. 
 
    Lory se sintió muy satisfecha por aquellas bellas palabras hacia su abuelo, pero lo de aquella mujer no era adulación únicamente, ya que tenía razón en todo lo que dijo. Sloan Town fue el mejor de los abuelos, el más respetuoso, tierno e inteligente. 
 
    —¿Me estáis diciendo que Azeneth trabajó para mi familia? ¿En mi castillo? 
 
    La mujer asintió. 
 
    —Tu padre ya se había desposado con Lina hacía tiempo. De hecho, ella estaba esperando a su primera hija y dio a luz al poco de llegar nosotras. Tu padre no se unió a ella por amor, sino que fue vuestro abuelo quien acordó aquel matrimonio. Pero no lo culpo, pues en aquella época y en esta es la costumbre. Él hizo lo que creyó lo mejor para su hijo. 
 
    »Lo que les ocurrió fue amor a primera vista. Azeneth era muy inocente todavía, a pesar de todo lo que ya había vivido. Tenía miedo de lo que tu padre le hacía sentir. Además, él ya era un muchacho con familia, así que, al poco regresamos al poblado. Estuvimos muy poco tiempo en el Castillo Town. Busqué una excusa que decirle a tu abuelo. La verdad es que me dio mucha lástima, porque él siempre fue muy bueno con nosotras; pero yo no quería que Azeneth se enredara con tu padre. Y lo conseguí. Por un tiempo, al menos. Aunque entre ellos todavía no había habido ni un beso, en algunas ocasiones Breogan venía hasta aquí. Pero Azeneth no quería saber nada de él, pues no era ético estar con un hombre casado y un hijo. Pocos meses después de tener a Adeline, Lina se volvió a quedar encinta. Aquello fue muy doloroso para mi Azeneth. 
 
    »Más tarde, Bruce McCallum apareció aquí en el pueblo. ¡A mí nunca me agradó! A pesar de su juventud, tenía una mirada oscura. Siempre había estado obsesionado con mi pequeña desde la primera vez que nos vio en su castillo. La quería para él, aunque el muy asqueroso ya tenía a su esposa. 
 
    »Kenneth era muy pequeño. No sé si tenía tres años o estaba a punto de cumplirlos. Hasta mucho tiempo más tarde no me enteré, pero aquel hombre amenazó a mi Azeneth que si no regresaba como su criada al Castillo McCallum me haría mucho daño a mí. Azeneth haría lo que fuera por su familia, por ti... 
 
    Lory estaba intentando reprimir las lágrimas. Aquella historia le estaba dejando ver que la vida de Azeneth no había sido nada fácil, mientras ella había vivido con todas las comodidades del mundo. 
 
    —Seguid, os lo suplico. 
 
    —Estuve un largo tiempo sin saber de ella porque no venía a visitarme. Y, por si fuera poco, se me vetó la entrada al Castillo McCallum. Sufrí tanto... A Arragaithel McCallum y a su hijo Bruce no les agradaban los extranjeros y de tono de piel más oscuro como nosotras. 
 
    Lory enarcó las cejas y añadió: 
 
    —Sin embargo, cuando llegasteis os dieron trabajo en su hogar, ¿por qué? 
 
    —Para humillarnos, Lory. Era lo único que esa familia sabía hacer. Y también porque Azeneth era muy bella. ¡Es muy bella! Cualquier hombre la deseaba, aunque fuera de otra raza. 
 
    —¿Raza? —Su expresión facial mostró desagrado—. No me agrada la connotación de esta palabra. 
 
    —Precisamente con esa connotación a la que te refieres es como la utilizaban los McCallum hacia nosotras. ¡Pero bien que quería revolcarse con mi bella Azeneth, el muy desgraciado! Odio tanto a esa gente... 
 
    —Continuad, señora. —Lory quería llegar a la parte de la historia donde llegaba ella. Estaba ansiosa. 
 
    —La madre de Kenneth no era feliz —afirmó—. Se notaba que la obligaron a contraer matrimonio con aquel malnacido. ¡Qué su alma no descanse nunca en paz! —exclamó alegre, haciendo referencia a Bruce McCallum—. Azeneth estaba empezando a descubrir su potencial como bruja. Por aquel tiempo ya tenía catorce años. Siempre había tenido poderes, pero en aquel momento todavía no se habían desarrollado del todo. A mi niña nunca le han gustado las injusticias, y veía como Bruce maltrataba a su esposa y al resto de empleados. Un día no pudo soportarlo más y se enfrentó a él. Ese día marcó un antes y un después en la vida de mi Azeneth, porque ese desgraciado malnacido abusó de ella. Ni siquiera pudo tener una primera vez que fuera bonita y con el hombre que amaba. Su primera vez fue traumática... —A la anciana le faltó el aire; recordar aquello le hizo sentirse indispuesta. 
 
    Lory se llevó las manos a la cabeza; cada cosa que escuchaba era peor que la anterior. 
 
    «Desgraciado asqueroso», pensó Lory, al tiempo que se le caían las lágrimas de la rabia. 
 
    —Entonces, como si algo se hubiera despertado en ella, su poder empezó a florecer e hizo un ritual de sanación interior. Aquello hizo que se volviera distante y fría, aunque su corazón seguía latiendo fuertemente por Breogan. Cuando tu padre se enteró del abuso, golpeó a Bruce y lo declaró su enemigo. Estuvo a punto de acabar con su vida. ¡Lástima que no lo logró! Nos hubiéramos ahorrado muchos crímenes... Como consecuencia de lo ocurrido, Breogan, con la ayuda de tu abuelo y tío, nos escondió en el Castillo del Norte Town. 
 
    »Tu padre nos quería lejos del clan McCallum, pues temía por nuestra seguridad. Entonces, ya no pudieron reprimir más lo que sentían el uno por el otro. Dejaron fluir sus sentimientos y se enamoraron perdidamente. Breogan viajaba muy a menudo al Castillo del Norte y se encontraban. Poco antes de iniciar su relación secreta, tu padre se quiso dar otra oportunidad con Lina y olvidarse de Azeneth. 
 
    »Por aquella razón, Lina quedó embarazada por tercera vez. Pero la vida hizo que Azeneth, semanas más tarde, también quedara en estado. Nosotras vemos el futuro y sabíamos que aquella criatura no nacería, así que decidimos que cuando nacieras te entregaríamos a tu padre y haríamos creer a Lina que eras su hija. Lo cierto es que deberías haber nacido en el mes de diciembre, pero tuvimos que provocarle el parto a Azeneth para que nacieras el mismo día que la criatura de Lina. Puede parecer cruel, pero era el único modo de protegerte. Si Bruce se hubiera enterado de que eras fruto del amor de tu padre con la mujer por la que estaba tan obsesionado, te hubiera asesinado. Y ahora mismo no estaríamos teniendo esta conversación, no habrías conocido a Kenneth y el pequeño Kenny no existiría. 
 
    »Tu padre no estuvo de acuerdo en que nos marcháramos. Amaba tanto a mi niña... Pasó todos esos meses de embarazo intentando convencer a Azeneth de que no lo hiciera. Incluso llegó a pensar que lo había conseguido, hasta que días después de ella haberte parido... La cosa es que nos fuimos. Me llevé a Azeneth a un lugar seguro para que superara tu pérdida. Pérdida que jamás superó, por cierto. 
 
    »Yo fui en parte la responsable, pues no dejé que se despidiera del hombre que amaba ni tampoco de ti. Estaba tan enamorada de Breogan y te amaba tanto a ti que temía que hubiera cambiado de parecer. Reconozco que pensé en su bienestar, pero también en el vuestro. 
 
    —Pero si mi madre; es decir, Lina —rectificó— seguía en el Castillo Town y Azeneth en el Castillo del Norte, ¿cómo se pudo hacer el cambio de los bebés? 
 
    —Cuando quedaba poco para el alumbramiento, tu padre llevó a Lina al Castillo del Norte. 
 
    Lory estaba tan inmersa escuchando la historia que no se había dado cuenta de que la puerta de la caseta se había abierto hacía un rato. De pronto, escuchó una voz que parecía ser la de Azeneth. Muy nerviosa, volteó su cuerpo. Su corazón estaba completamente acelerado. 
 
    Cuando la tuvo enfrente se quedó paralizada. 
 
    La Maestra se sentó a su lado, y continuó con la historia: 
 
    —«Cuando llegues a los años que tengo al dejarte ir, sabrás de mí de nuevo. Pero cuando alcances la edad con la que se inició mi destino, seré tus ojos, hija mía, y te protegeré allá a donde quiera que vayas». 
 
    La expresión de Lory era de completa incomprensión. 
 
    —Tus ojos cambiaron por primera vez el día que cumpliste trece años, la misma edad que yo tenía cuando llegué al Castillo Town y me enamoré de tu padre. Y a tus quince años fue cuando nos encontramos por primera vez en Stonehigh, la edad que yo tenía cuando te di a luz y tuve que dejarte con Breogan. 
 
    —No tenía quince años todavía. Me quedaban varios meses para cumplirlos. 
 
    —No importan tanto que los años sean exactos, sino que en ese mismo año se haga la edad que se precisa. A veces, la magia no es tan exacta. Ya lo has podido comprobar. Por alguna razón, nuestro encuentro se adelantó algunos meses. Cuando tus ojos cambiaban lo hacían al verde esmeralda. ¿Nunca te habías fijado que ese es el color de mis ojos? Tomaban mi color porque yo me conectaba a través de ti. Yo veía por ti y te protegía. Debía protegerte hasta que por ti misma controlaras tus emociones y supieras manejar tú sola tu poder. 
 
    Lory acarició el rostro de Azeneth. Entonces, se fijó en el precioso e intenso verde de sus ojos. Era exactamente el mismo que le habían descrito que tenía ella cuando su poder estaba presente. 
 
    —Hace mucho tiempo que no te ocurre —le recordó Azeneth. 
 
    —¡Es cierto! No había reparado en ello... ¿Por qué? 
 
    —Porque ya no me necesitas... 
 
    —Sí, sí te necesito. —Lory se abalanzó sobre ella y empezó a llorar como si de una niña pequeña se tratase—. ¿Madre? —preguntó con voz temblorosa. 
 
    La anciana tía se emocionó; la felicidad que Azeneth mostró al poder abrazar al fin a su hija no tenía precio. 
 
    Juntas decidieron ir al Castillo Town y darle una sorpresa al Highlander. 
 
    Breogan, que las vio aparecer agarradas del brazo, no dio crédito. No había sueño más perfecto que aquella imagen. Corrió hacia ellas y las abrazó con amor. No hizo preguntas. No le importaba saber en aquel momento como se habían reconciliado. Tan solo tomó en sus brazos a las dos mujeres de su vida. 
 
    Los tres se abrazaron ante la emocionada y atenta mirada de Monica, Rory, Alina y Peggy. 
 
    —Perdóname, hija mía —dijo Breogan, sin ser capaz de reprimir las lágrimas—. Perdón por haberte tratado tan mal durante años. Eres igual a Azeneth. Cada vez que te miraba, la veía a ella y el dolor que pasé cuando se marchó. Pero siempre fuiste lo más importante para mí porque eres mi hija, la hija de la única mujer que he amado. Eres el fruto de nuestro amor, hija mía... 
 
    Azeneth y Breogan se besaron apasionadamente, después de haberse fundido en un tierno abrazo con su hija.
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    Capítulo 53. Cobharach 
 
    Atrás habían quedado los conflictos entre los clanes de las Tierras Altas y Bajas. Tres años más tarde, la vida en Alba era mucho más tranquila. Los acuerdos que se tomaron al finalizar la guerra habían empezado a dar sus frutos. Los miembros que formaron parte del Clan Fourth Donarley, excepto los MacDonald, vivían en paz con los habitantes de las Highlands. La relación entre todos ellos había mejorado considerablemente. 
 
    Alastair MacNab nunca aceptó las preferencias sexuales de su hijo. Por ello, al acabar la guerra y con el propósito de acallar los rumores sobre la homosexualidad de su primogénito, lo desposó con una joven que pertenecía a la nobleza inglesa. A pesar de su matrimonio, Christian seguía profundamente enamorado de Clyde, con quien se encontraba a escondidas cada vez que podía. Aunque no era libre para vivir su amor, el muchacho se sentía feliz por compartir aquellos pequeños momentos junto a su amado. Por el contrario, Clyde no ató su vida a nadie, sino que se metió de lleno en los negocios de la familia. 
 
    En el transcurso de aquellos años, Breogan había ido en contadas ocasiones a visitar a su hija Adeline, quien muy a su pesar, contrajo nupcias con Aoidh McDougall. La última ocasión en que la visitó, ella acababa de tener a su primer hijo. La muchacha continuaba siendo muy prepotente, pero había madurado un poco y en verdad se había arrepentido por lo mal que había tratado a los empleados del castillo y el trato para con su hermana Lory. Seguía amando a Rory en secreto y no había día que no le dedicara un pensamiento. Su madre Lina se trasladó al Castillo McDougall para cuidar de su hija en su reciente maternidad. Wendy la visitaba muy a menudo, por lo que la unión de las tres seguía muy viva, a pesar de que ésta sí seguía viviendo en el Castillo Town. Aquel era su hogar y se sentía muy a gusto con su hermana Lory y su sobrino Kenny. La pequeña de los Town había regresado a vivir al que ella consideraba su verdadero hogar. Kyllian lo aceptó. Así pues, se mudaron al Castillo Town. Por lo que se refiere a Alexander, su vida era la de siempre. Vivía en el Castillo del Norte y acudía varias veces al año al Castillo Town para pasar un tiempo cerca de sus familiares. La mejor parte la estaba viviendo Breogan. El Castillo Town se había convertido en el nidito de amor del Highlander con Azeneth. Muchas cosas habían cambiado desde entonces. La Maestra no dejaba que a ninguno de los empleados se le tratara con desprecio. Hacía sentir a toda la servidumbre como si fueran uno más de la familia. Habían construido una pequeña cabaña, contigua al castillo, que fue bautizada como Breoneth Cobharach. De aquella manera estaban cerca de Lory y su nieto, pero respetando su privacidad; la tranquilidad de su hija era muy importante para ellos dos. 
 
    Por lo que se refiere a los empleados del castillo, algunos seguían igual que siempre y otros habían avanzado en sus vidas. Isabel, que seguía como la cocinera excepcional del Castillo Town, estaba cada vez más cascarrabias; pero con una salud de hierro. Por otro lado, Flora, a pesar de todo el tiempo transcurrido, seguía de luto por el fallecimiento de Richard, al que todos recordaban con un profundo cariño. Aquel hombre fue, sin lugar a duda, el más noble jamás conocido por aquellas tierras. Su esposa acudía todos los días a su tumba para explicarle las novedades. Su cuerpo físico no estaba presente desde hacía mucho tiempo, pero sí lo estaban su esencia y alma. Por el contrario, Agnes había iniciado una nueva relación y había dejado de trabajar en las cocinas del castillo. Aquello provocó la disconformidad de su hijo Adam que no aceptaba que su madre estuviera con otro hombre. El muchacho se apoyó en el mejor amigo de su padre; Rory se había convertido en su referente paterno. Además, el atractivo Rory disfrutaba de su paternidad junto a su esposa Monica. La hija de ambos estaba a punto de cumplir tres años. Era una niña traviesa y bella como su padre. La sombra de Adeline hacía mucho que dejó de existir entre ambos, aunque él la recordara en momentos puntuales. 
 
    Peggy acababa de llegar de Irlanda hacía apenas dos meses. La madre de Math cayó enferma. Y él como único hijo, ya que su hermano John había fallecido de un infarto, tuvo que dejar sus tierras para hacerse cargo de ella. Peggy, como su pareja, no lo dejó viajar solo. Lo acompañó encantada. Estuvieron durante más de un año por aquellas bellas tierras. Una vez allí contrajeron matrimonio y, al fallecer su suegra, regresaron a Alba. 
 
    La magia seguía muy latente en la vida de las muchachas. 
 
    Peggy antes de marcharse a Irlanda participaba en todos los rituales, pero en su ausencia fue Erika quien, junto a Monica, Azeneth y Lory, los hizo por ella. Había cosas que no cambiaban nunca; siempre daban la entrada a cada nueva estación que iniciaba. A parte de eso, se reunían en Stonehigh para disfrutar de su magia y compartir su amistad. Si bien la joven Town jamás había tenido un trato muy directo con Erika, la época en la que Peggy no estuvo en Escocia, se acercó más a ella. Aunque con su regreso, Erika decidió marcharse de las Highlands. La mujer esperó pacientemente a que Peggy volviera para poder marcharse sin sentirse culpable, ya que siempre debían ser cuatro para hacer los rituales. Hacía mucho tiempo que se sentía perdida y necesitaba encontrar aquel lugar en el mundo que la hiciera feliz. Habían pasado dos meses únicamente desde que se había marchado, mas sin embargo, era extrañada por todas, especialmente por Azeneth. Erika siempre fue su discípula más fiel. Y por ello, la adoraba, a pesar de su carácter distante y huraño. 
 
    Cuando Lory y Kyllian regresaron a vivir al Castillo Town, Alina se marchó con ellos. Disfrutaba cuidar del pequeño Kenny que ya tenía tres años, cuatro meses y siete días. 
 
    No era una sorpresa para nadie lo mucho que Kyllian adoraba a su pequeño Kenny. Lo amaba como si fuera su hijo biológico. A pesar de ello, él deseaba tener uno propio, y así se lo hizo saber a Lory en varias ocasiones. Cuando la joven Town se dio cuenta de que su historia de amor con Kenneth había acabado, tuvo que concienciarse de que debía hacer vida en pareja con su esposo; es decir, tener relaciones sexuales. En un principio no fue fácil, pero no le quedaba mucha más opción. Aunque las veces en las que se acostaba con Kyllian eran escasas, tomaba un remedio para evitar quedar en estado. No contemplaba en absoluto tener un hijo de otro hombre que no fuera al que amaba. Aquella decisión la tomó de forma arbitraria, ya que el muchacho era ajeno a sus pocas ganas de dar un hermano al pequeño Kenny. 
 
      
 
      
 
    —¡LORY! —gritó Peggy con todas sus fuerzas—. ¡Acércate! —Levantó la mano e hizo varios gestos para indicarle que se acercara. 
 
    Kenneth volteó su cuerpo paulatinamente. No podía creer tenerla tan cerca después de tres años sin verla. Síomha estaba sentada a su lado, lo que hizo que Lory dudara si acercarse hasta ellos. Pero Kyllian la agarró fuertemente de la mano y la animó a seguir adelante. Todos se saludaron educadamente, aunque Lory no contactó con la mirada de Kenneth. A pesar de todo el tiempo que habían pasado separados, volver a verse provocó en ambos que sus corazones palpitaran de la emoción. El corazón de Lory gritaba el nombre de Kenneth. Trató de disimular su nerviosismo, aunque su expresión desencajada no pasó desapercibida por nadie. Aun así, Kyllian se sentía seguro de ella. Por el contrario, Kenneth sí la miró. De hecho, no podía dejar de hacerlo; el paso del tiempo no había menguado su belleza, sino que estaba igual de hermosa que siempre. La necesitaba y echaba mucho en falta. Cada vez que tenía a su hijo en brazos le recordaba el amor que había sentido, sentía y seguiría sintiendo hasta el último día de su vida por Lory Màiri Diane Town Lalbay. La joven Town asumió el apellido de su verdadera madre. En un inicio dudó si debía cambiárselo; sin embargo, los desprecios de Lina hacia ella y su hijo continuaron, por lo que se plantó y rompió radicalmente toda relación con ella. Breogan apoyó y aplaudió su decisión. 
 
    —Lo que tu padre ha hecho con este lugar es increíble —comentó Kenneth fijando su mirada en la de Lory. 
 
    Kyllian percibió su nerviosismo, así que decidió responder por ella. 
 
    —Sí. Mi athair-cèile[222] sabía que no podía abandonar a toda la gente de Azeneth. Por ello, decidió construir todas estas casetas para gente de su poblado. Breogan es una gran persona. 
 
    A Lory le agradó escuchar algo así sobre su padre. En señal de agradecimiento dirigió una leve sonrisa al hombre que se había convertido en alguien muy especial para ella, aunque no del modo en como él hubiese deseado. 
 
    Cuando se destapó la trampa que Bruce McCallum y su familia orquestaron en su día para arrebatarles el castillo, Breogan y Alexander pudieron recuperar su propiedad y los terrenos que les pertenecían. El Highlander, a petición de Azeneth, decidió que muchos de los que habitaban en el poblado de Worth Fo gheasaibh vivieran en las casetas que se habían construido colindantes a dicho castillo. Construyeron un mini poblado que lo llamaron «An Caisteal Fo gheasaibh». El castillo principal recuperó su nombre de origen; es decir, se arrancó el rótulo de Castillo McCallum y se colocó el de Caisteal Magnus Town. 
 
    El apellido McCallum ya no se escuchaba en boca de nadie, ni tan siquiera cuando se mencionaba a Kenneth, pues éste se lo cambió poco después de que acabara la guerra. Si bien debió haber tomado el apellido Stuart, puesto que Philippe lo había reconocido como su hijo, el muchacho prefirió llevar primero el apellido de soltera de su madre. Por tanto, ya no era Kenneth McCallum O’Sullivan, sino Kenneth O’Sullivan Stuart. Su hijo Kenny llevaba el apellido de Lory únicamente, aunque cara a la sociedad era conocido como Kenny Town MacKenzie. 
 
    El Caisteal Magnus Town había sido reformado casi por completo. No dejaron ni rastro de todo lo que el padre de Bruce había decidido cambiar cuando entró a habitar en él. Breogan y la Maestra no deseaban respirar aquella mala energía; así que, aun siendo el mismo lugar, parecía uno nuevo por las remodelaciones que se habían llevado a cabo. Habían construido una zona en la que poder llevar a los enfermos y curarlos. Lugar que Lory todavía no había visto personalmente hasta ese momento en el que se encontró con Kenneth después de tres años. 
 
    Azeneth, feliz de tener allí a su hija, la abrazó con amor. 
 
    —Mi princesa, sé lo difícil que ha sido para ti venir hoy hasta aquí sabiendo quien iba a estar. Muchas gracias, hija mía —cuchicheó en su oído. 
 
    Kyllian había dejado que madre e hija conversaran tranquilas. No quería ser una molestia. No sabía el tiempo que Lory estaría con Azeneth, por lo que decidió acercarse a Peggy, cuyos acompañantes eran Kenneth y Síomha. 
 
    —Mira, amor mío... —Síomha señaló a un niño de aspecto debilucho—. ¡Sería perfecto! Ay, pobrecito... 
 
    Ella ansiaba darle un hijo a Kenneth, pero no podía dárselo de forma natural. Llevaba años intentando quedarse embarazada, pero no lo conseguía. Fue muy duro para ella darse cuenta de que no podría darle un bebé a su amado esposo. Cayó en un estado depresivo. Kenneth para no verla en aquel estado le propuso que, si ella lo deseaba, podrían adoptar a algún niño que hubiera quedado huérfano. Lo cierto era que el joven O’Sullivan no estaba por la labor de darle un hijo a su esposa. Quizás aquellas pocas ganas fueran las que provocaran que ella no quedara embarazada. En realidad, Síomha no era una mujer infértil. Simplemente, existía algún tipo de bloqueo en su relación con Kenneth. Puede que la baja energía del muchacho no dejara fluir las cosas naturalmente, provocando así su incapacidad para darle un hijo. Cada vez que Kenneth le hacía el amor era el rostro de Lory quien le venía a la mente. Imaginarla a ella resultaba mucho más placentero. Y no porque Síomha no fuera una mujer hermosa, sino porque después de haber estado con Lory ya nada en su interior volvió a ser como antes. Ella marcó un antes y un después en su vida. La tenía clavada en lo más profundo de su ser. Su recuerdo era constante y en su corazón solo existía el nombre de una mujer: Lory Màiri Diane Town Lalbay. No importaba el cambio de apellidos, pues Lory siempre seguiría siendo la misma mujer para él. 
 
    —Luego hablamos sobre esto —contestó Kenneth escuetamente; la presencia de Lory lo dejó consternado. Salió a respirar aire fresco; necesitaba despejarse un poco. 
 
    —Hermano, ¿estás bien? —preguntó Peggy que, al darse cuenta de cómo salía con disimulo, decidió seguirlo. 
 
    Kenneth trató de centrar la conversación en ella. Lo último que quería era tocar el tema emocional. 
 
    —Peggy, ¿has hablado con Aileen? 
 
    —No. Tampoco es que esté ansiosa por hacerlo, eh. Esa mujer NO es nada mío —respondió ella muy tajante. No perdonaba que la hubiera regalado cuando tan solo era un bebé—. Además, no aparece por el castillo de nuestro padre. Hace tiempo que nadie la ve. 
 
    —Lo sé. Por esa misma razón te lo he preguntado. 
 
    Philippe y Aileen mantuvieron la convivencia por un tiempo, después de ella haber confesado la cruda verdad. No obstante, el vivir bajo el mismo techo se hizo tan insostenible que el Highlander no soportó seguir conviviendo con la mujer que había destrozado a su familia y parte de su vida. 
 
    —Me da pena por Evelyn. —Se encogió de hombros—. Pobrecita... Ella echa en falta a la perra de su madre. 
 
    —¡Peggy! Esa boquita... No insultes de esa manera. 
 
    —¡Tienes razón! Pobres perras, con lo buenas que son las acabo de insultar al compararlas con semejante alimaña. 
 
    —Señorita Peggy, debo deciros que no tenéis remedio —comentó él con guasa. 
 
    —Sin embargo, nuestro padre es tan buen hombre... Él sí merece todo mi respeto. A pesar de saber que Paul no era su hijo, sino de mi madre Gilbarta con Bruce —soltó un suspiro— lo echa en falta y está convencido de que, si no hubiera sido por Aileen, nuestros destinos hubieran sido distintos, incluso el de Paul. La culpa a ella de su maldad y muerte. Esa mujer es la culpable de todo, ¿acaso no te das cuenta? ¡Es una arpía sin corazón! 
 
    —Ambos se buscaron ese final. Es cierto que el destino de Paul hubiese sido distinto, pero tampoco podemos asegurarlo con tanta certeza. Uno mismo es responsable de sus actos. Se crio en una buena familia con un padre que lo amó y lo educó lo mejor que pudo. Y, aun así, hizo mucho daño. No podemos culpar únicamente a Aileen de lo ocurrido, sino que él también pudo llevar un buen camino y decidió no hacerlo —expresó Kenneth convencido. 
 
    Paul Stuart, tratando de huir de la Fortaleza Skye, cayó acantilado abajo, provocando así su muerte instantánea. No obstante, el malvado Bruce no encontró el mismo destino que su hijo, pero quedó parapléjico. Fue trasladado a un monasterio donde atendían sus cuidados más básicos. 
 
    Peggy dejó mostrar su habilidad para voltear la situación y cambió de tema. Le mencionó a Lory. Kenneth se puso muy tenso y trató de rehuir, pero no le fue posible. Peggy era muy cansina cuando se lo proponía. Después de un largo tiempo insistiéndole, el muchacho confesó que sí la seguía amando. 
 
    —¡¡¡Aleluya!!! Por fin, lo reconoces. —Le dio un fuerte codazo—. Llevo tres años escuchando la misma cantaleta. Que si ya no siento nada, que si me alegro de que sea feliz, que si esto, que si lo otro... —comentó con gracia, imitando su voz—. ¿A quién querías engañar? —vaciló mientras se partía de la risa. 
 
    —¡Pero qué lista es mi hermana! —exclamó él eufóricamente antes de abrazarla y darle un sonoro beso en la frente. 
 
      
 
    Dos días después, Lory acudió de nuevo al Caisteal Magnus Town. En aquella ocasión fue acompañada de su hijo. Su intención era que Kenneth lo viera y pasaran un rato juntos los tres. Cuando llegó echó un vistazo a lo lejos. Síomha lo estaba besando. Lory contuvo las lágrimas, aunque se quedó algo atolondrada. Volvió en sí cuando Kenneth se acercó a ella para ver a su pequeño. Lo tomó en brazos y se deshizo en mimos con Kenny. Era un niño muy bueno y extremadamente simpático. Se pasaba el día riendo y no era muy revoltoso. Cuando llegaba la hora de acostarse no ponía muchos problemas. Dormía toda la noche del tirón, lo que dejaba a su madre dormir plácidamente. 
 
    —Síomha, ¿puedes ayudarme un momento? —preguntó Monica con el claro objetivo de dejar a Lory y Kenneth a solas con su hijo. 
 
    Lory se mantuvo alejada de Kenneth mientras él jugaba con el pequeño. Pasado un breve tiempo, ella se acercó y le dijo al padre de su hijo: 
 
    —Puedes quedártelo. Alguna de las muchachas o mi madre me lo traerá luego. 
 
    —¿Ya te marchas? —preguntó él decepcionado. 
 
    —Sí, me marcho —respondió Lory sin dirigirle la mirada. 
 
    —Lory, espera... 
 
    La joven Town no estaba dispuesta a quedarse ahí. Estaba celosa, dolida y triste. 
 
    Peggy apareció justo cuando ella estaba saliendo por la puerta. 
 
    —Lory, ¿ya te vas? ¡Pero si acabas de llegar! Ahora hemos montado una fiesta. ¡Quédate! 
 
    —No puedo quedarme. Tráeme a Kenny cuando acabéis. 
 
    —A ver, ¿qué ocurre? ¡Cuéntame! 
 
    —Me voy. No insistas más, te lo ruego. 
 
    Peggy se la quedó mirando fijamente. Sabía que en breve Lory explotaría y empezaría a hablar. Efectivamente, así fue. 
 
    —Ocurre que ya no puedo más con esto que llevo dentro. Que no soporto seguir viéndole con otra mujer, que ya no sé qué debo hacer para arrancármelo de aquí —señaló su corazón— adentro... ¡Ya no puedo más! —exclamó aturdida antes de marcharse al borde del infarto. 
 
    Kenneth escuchó todo lo que Lory acababa de decirle a su hermana. No era un hombre chismoso, pero se quedó escondido para ver de que estaban hablando. 
 
    En la fiesta estaban todos muy alegres, excepto Kenneth, quien se quedó muy pensativo con lo que Lory le había dicho a Peggy. Estaba confundido y no sabía qué hacer. 
 
    —Hijo, ven aquí... —le dijo en tono bajo a Kenny que se alejaba de él todo el tiempo para jugar con los demás niños—. ¡Qué revoltosillo está hoy, mi bebé! —exclamó sonriente mientras lo subía a su regazo. Era mirarlo y caérsele la baba. Kenny tenía sus mismos ojos, en cuanto al color y la forma; sin embargo, la boca y el corte de cara eran de Lory. A nadie le cabía duda de que era hijo de ambos, aunque se parecía más a él. 
 
    Kenny era un niño que no se aburría con nada. Siempre encontraba algo con lo que jugar. 
 
    Breogan apareció. 
 
    —¡Mi muchachote! —El Highlander apretujó las piernas rollizas de su nieto—. ¡Qué fortachón te estás poniendo! Serás tan grande como el abuelo, ¿verdad? 
 
    Kenny le respondió con una sonrisa que contagió a todos. 
 
    Breogan pasó un buen rato riendo con él. Aunque tenía la atención centrada en Kenny, no le impidió darse cuenta de lo absorto que estaba Kenneth de la fiesta. 
 
    Se acercó a él con su nieto en brazos y le dijo: 
 
    —Kenneth, sabes lo mucho que estimo a Kyllian y a su familia. Pero más amo a mi hija y a mi nieto. 
 
    El muchacho se quedó parado. No entendía a dónde quería llegar. ¿Qué le estaba intentado decir Breogan Town? 
 
    —Mi hija sigue enamorada de ti —confesó—. Si tú sigues sintiendo lo mismo por ella, búscala... Lucha por ella y dadle a mi nieto la familia que se merece. —Le dio una palmada en el hombro antes de alejarse y dirigirse hacia el resto de los asistentes de la fiesta. 
 
    Kenneth se quedó patidifuso. El mismo hombre que años atrás lo había rechazado y odiado le estaba pidiendo en aquel momento que luchara por el amor de su hija. ¿No era coincidencia que el mismo día escuchara a Lory confesar su amor por él y que Breogan lo animara a luchar por ella? ¿Acaso el destino había intervenido para juntarlos nuevamente? 
 
    La juerga acabó tarde; el tiempo suficiente para meditar que debía hacer con respecto a su vida. 
 
    Al finalizar la fiesta, Kenneth se quedó con Síomha conversando un largo tiempo. Él la quería muchísimo y no iba a ser fácil decirle lo que tenía pensado decir. Pero su madre le enseñó respeto hacia las personas y en especial no herir nunca a nadie, así que se sinceró con ella. 
 
    —Lo intenté todo... —dijo él con los ojos llorosos—. ¡Dios sabe que lo intenté! Pero no puedo seguir con esta relación. —Se le quebró la voz—. Mi cuerpo está contigo, pero mi corazón no. 
 
    —Es por ella, ¿verdad? 
 
    —Sí... —respondió con la cabeza gacha—. Sigo enamorado de Lory. Ahora que la he vuelto a ver, sé que jamás podré dejar de estarlo. 
 
    Síomha empezó a llorar; su corazón se rompió en mil pedazos. Su esposo, el hombre que amaba acababa de dejarla. Con el regreso de Lory, su relación había llegado a su final. 
 
      
 
    En ocasiones los astros se alinean, creando que un sinfín de acontecimientos se entrelacen entre sí. Aquello mismo fue lo que ocurrió con la vida de algunos habitantes de las Highlands. El destino ya había jugado sus cartas y estaba a punto de mostrarlas. 
 
    Kyllian llevaba días observando la actitud de Lory. Había dado muchas vueltas al asunto, pero por fin había tomado una decisión que debía compartir con ella. 
 
    —Te amo más que a nada. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Lo sé... —respondió ella sonriente. 
 
    —Por esa misma razón, te dejo ir. 
 
    —¿Cómo? —Lory enarcó una ceja sorprendida—. ¿De qué hablas? Kyllian, ¿estás bien? 
 
    —No, no estoy bien. Pero sé que tú lo estarás a partir de ahora. 
 
    —No comprendo lo que está ocurriendo... 
 
    —Ocurre que sigues enamorada de Kenneth y él de ti. —Lory agachó la mirada mientras él continuaba hablando—: Porque sería muy egoísta de mi parte si pretendo seguir reteniéndote. Tenía la esperanza de que en estos tres años te olvidaras de él, pero el otro día vi como os mirasteis. Fue como si el tiempo se hubiera detenido y siguiéramos en el pasado. Somos más adultos; sin embargo, vuestros corazones siguen latiendo igual que antes. No puedo condenarte a vivir conmigo amándole a él y menos sabiendo que ese amor es correspondido. Además, tenéis un hijo en común... —expuso acongojado, al tiempo que se secaba las lágrimas. 
 
    Lory estaba llorando a moco tendido. 
 
    —¿Por qué eres tan buena persona? —preguntó ella en tono bajo—. Me duele no poder corresponderte como te mereces. 
 
    —El amor no es egoísta y yo te amo. Lo único que quiero es que seas feliz. 
 
    —Yo también deseo que lo seas. 
 
    Se abrazaron emocionados. 
 
      
 
      
 
    El verano estaba a punto de entrar. Para no perder las costumbres, Lory y las muchachas habían acordado reunirse aquella misma noche en Stonehigh para dar la bienvenida a la nueva estación. Aún restaban varias horas para el acontecimiento, así que la joven Town disfrutó de la tarde sin la compañía de nadie. El cielo estaba realmente bello, con sus toques rojos y anaranjados producidos por los rayos del sol que penetraban en la atmósfera terrestre, provocando así una hermosa puesta de sol. Si había algo que cautivaba a Lory era contemplar los fenómenos de la naturaleza. ¿Cómo podía ser tan perfecta y transmitir tantos sentimientos? Mientras se hacía todas aquellas preguntas empezó a caminar por un sendero que la llevó a adentrarse en Coille na sìorraidheachd[223]. Únicamente sus pensamientos le pertenecían, pues no podía decirse lo mismo de sus pasos. No se sentía dueña de ellos; alguien parecía estar guiándole por donde caminar. Entonces, llegó a Fuaran Cobharach. 
 
    No sería exagerado decir que los ojos de Lory casi se salen de sus órbitas cuando se encontró en ese lugar a todas las personas que ella más quería; su familia y amigos. Ellos estaban esperando ansiosos su llegada, y al parecer la muchacha se había presentado a la hora prevista. Todo estaba saliendo a la perfección. Sin ser capaz de articular palabra, Lory empezó a caminar y a mirar a todos ellos con cara de asombro. 
 
    Peggy no podía dejar de reír; realmente la cara de Lory no tenía desperdicio. Para poner un poco más de emoción al asunto, la muchacha, antes de quedarse encantada mirando a su esposo Math, añadió: 
 
    —Pues, espera... ¡Todavía hay más! 
 
    Todos los presentes, que estaban colocados muy pegados los unos a los otros, se dispersaron, dejando a la vista lo que había detrás de ellos. 
 
    Kenneth apareció agarrado de la mano de Kenny, quien a su vez tenía a Jody al lado. 
 
    Lory contuvo la respiración lo mejor que pudo. Estaba al borde del colapso. Faltó muy poco para que se desmayara de la impresión. 
 
    Los dos grandes amores de su vida empezaron a acercarse a ella, lo que provocó que respirara más agitadamente y le temblaran las piernas y manos. Cuando ya los tuvo en frente, Lory no midió sus impulsos y se lanzó, cual mujer locamente enamorada, a los brazos de su gran amor Kenneth. Se besaron frente a la atenta mirada de todos. Kenny miró hacia arriba y observó cómo sus padres se daban un apasionado beso en la boca. Era la primera vez que presenciaba tal escena. Empezó a reír tan fuerte que contagió a todos con su risa. Fue entonces cuando Kenneth y Lory se dieron cuenta de que la pasión estaba pudiendo con ellos y que debían dejarlo ahí si no querían protagonizar una escena subida de tono y no apta para todos los públicos. 
 
    —Pero ¿qué es esto? —preguntó ella emocionada mientras cogía a su hijo en brazos y se lo comía a besos—. ¡No lo comprendo! —Se agachó para besar a su adorada Jody. 
 
    ¿Qué habría ocurrido con Síomha? Kyllian la había dejado hacía apenas tres días, pero ella no lo había compartido aún con ninguna de sus amigas; de hecho, con nadie. Además, ¿cómo era posible que no hubiera sospechado nada de todo lo que habían planificado a sus espaldas? 
 
    Kyllian sabía que Lory no buscaría a Kenneth bajo ningún concepto, así que el mismo día que la dejó, se acercó hasta el Caisteal Magnus Town y tuvo una conversación con él de hombre a hombre. Le puso al corriente de que Lory ya era una mujer libre y que si se había sacrificado de aquella manera era para que ellos dos pudieran estar juntos. Kenneth compartió la buena noticia con Peggy y Azeneth, quienes se pusieron manos a la obra para darle una gran sorpresa a Lory. El muchacho deseaba que su reconciliación fuera frente a toda su gente, los mayores testigos de su historia de amor. 
 
    Breogan, Azeneth, Alina, Wendy, Alexander, Philippe, Peggy, Math, Monica, Rory, Flora e Isabel estuvieron compinchados con Kenneth para preparar la sorpresa. Y por supuesto, no faltó la presencia de ninguno de ellos. 
 
    Kenneth agarró las dos manos de Lory antes de decirle: 
 
    —Justamente hoy hace cinco años desde que nos conocimos. —Sonrió al recordar su primer encuentro en el río del Castillo Town—. Han pasado tantas cosas desde entonces... Hemos reído, llorado, sufrido... También nos hemos distanciado en varias ocasiones. Pero, sobre todo, nos hemos amado intensamente. Nuestro amor ha permanecido intacto, pese a las adversidades. Y gracias a él hemos creado lo más bello del universo, nuestro hijo. —Echó una mirada al pequeño Kenny que estaba concentrado mirando la barba de su tío-abuelo Alexander. 
 
    Todos lloraban a moco tendido, incluido Breogan. 
 
    —Mi amor... —susurró Lory mientras le caían lágrimas de felicidad y lo besaba con dulzura. 
 
    —Bueno, bueno, bueno... Tampoco os paséis, eh —bromeó Breogan. 
 
    —¡Déjalos, pesado! —Azeneth le dio a su hombre un ligero codazo. 
 
    —¡A sus órdenes, mi ama! —expresó el Highlander con un falso gesto de temor. 
 
    Lory y Kenneth estaban muertos de la risa, al igual que todos los demás. Kenny seguía a lo suyo; la barba de Alexander lo tenía completamente fascinado. 
 
    —Pero hay algo que no comprendo. ¿Cómo sabíais que yo vendría a este lugar? —cuestionó Lory a sus amigas. 
 
    —Bueno... —Peggy se hizo la remolona—, digamos que la magia ayudó un poquito. 
 
    —¡¡Mamá!! —regañó Lory a Azeneth en plan cachondeo—. Así que la magia no se puede usar para estas cosas, eh... —Sonrió complacida, al tiempo que le guiñaba un ojo. 
 
    —Una ayudita solo —añadió Azeneth con cara de no haber roto nunca un plato. Se puso la mano en la boca como si hubiera cometido una travesura. 
 
    Kenneth se arrodilló frente a todos. 
 
    —Am pòs thu mi?[224]  
 
    —Mi amor, ¿qué dices? —Le tembló la voz—. Ambos estamos ya casados con otras personas. No podemos volver a contraer matrimonio. 
 
    —Nos casamos aquí hace mucho tiempo atrás. Te quejabas de que no sería válido para los hombres, pero esta vez sí lo será. 
 
    —No entiendo nada de nada. 
 
    De pronto apareció un párroco, el cual había estado escondido todo ese tiempo para no fastidiar esa parte de la sorpresa. 
 
    —Vamos a ver, Lory, que te veo algo desubicada —comentó Peggy en tono jocoso—. Como somos personas TAN influyentes, hemos conseguido que tanto tu matrimonio con Kyllian como el de Kenneth con Síomha quede anulado. ¿Por qué? Pues porque tienes una madre y yo tengo un padre que son unos auténticos oradores. Vamos, que tienen mucha labia y poder de persuasión. 
 
    Lory no podía parpadear de lo atenta que estaba. 
 
    —Hija, lo que ocurre es que como tu asumiste mi apellido, y Kenneth el de Philippe y su madre, pudimos hacer valer frente a Cailean Duncan que aquellos que contrajeron matrimonio eran otras personas distintas por llevar apellidos diferentes —explicó pacientemente Azeneth. 
 
    —Pero no éramos dos personas distintas y el Sr. Duncan lo sabe. 
 
    —Lo sabemos... Pero son resquicios legales, hija mía. Todos sabemos que Lory Town contrajo nupcias con Kyllian MacKenzie y que Kenneth McCallum con Síomha Walsh. Pero aquello ha sido lo único a lo que hemos podido aferrarnos para invalidar el anterior. 
 
    —Somos unos genios, eh. —Peggy levantó una ceja satisfecha. 
 
    —Entonces... —se detuvo y respiró profundamente—, ¿somos libres para desposarnos? ¿Aquí y ahora? A bheil thu ‘g innseadh na fìrinn?[225] —Sus manos temblaban; aquella emoción la estaba sobrepasando. 
 
    —¡Pero qué testaruda es esta mujer! —exclamó Breogan. 
 
    —Mira, igual que tú... —le respondió Azeneth—. ¡Digna hija de su padre! 
 
    —Shhh, ¡callaos todos! —ordenó Peggy—. Que mi hermano quiere preguntarle algo a la testaruda. 
 
    Kenneth le guiñó un ojo a su hermana antes de mirar a Lory y decirle: 
 
    —Te lo pregunto de nuevo: Am pòs thu mi, Lory Màiri Diane Town LALBAY?  
 
    —Pòsaidh!!!![226] Acepto, Kenneth Daniel Nechtan O’SULLIVAN STUART —respondió Lory muy efusiva antes de lanzarse a sus brazos. 
 
    La celebración fue la misma que se llevó a cabo años atrás. Por supuesto, la Fuente se tiñó de rojo y sus rostros se reflejaron en Fuaran Cobharach; esta vez, de inmediato. 
 
    —Gu meal sibh bhur naidheachd!!![227] —gritaron todos al unísono, después de que los recién casados se besaran. 
 
    —Nos vamos a llevar a Kenny. Creo que tenéis que estar a solas —comentó Peggy mientras les guiñaba un ojo, insinuándole que la mejor parte venía ahora. 
 
    Todos los amigos se despidieron de la enamorada pareja. 
 
    Lory se agachó para ponerse a la altura de su pequeño. 
 
    —Mi amor, mi pequeño, mi vida entera... A partir de ahora papi y mami estarán juntos —le dijo mientras lo estrechaba en sus brazos. 
 
    —Mi niño... —Kenneth lo besó en su pequeña cabeza. 
 
    Breogan cogió en brazos a su nieto y se lo llevó con ellos. Jody los siguió, pero no sin antes darle un lametón a su ama en toda la cara. 
 
    La pareja se quedó a solas. 
 
    Kenneth tenía a Lory agarrada de la cintura. 
 
    —Cha robh mi riamh cho toilicht’ ‘s a tha mi ‘n-diugh[228]. 
 
    —Amor mío... —susurró Lory manteniendo los ojos cerrados. 
 
    —Eres tan mía... Mi Lory, mi bella y hermosa Lory —dijo el enamorado muchacho. 
 
    Se dejaron caer en la hierba. Después de un buen rato besándose, se desnudaron. Sus cuerpos sudados temblaban de amor y pasión. Kenneth penetró a su mujer dulcemente mientras ella gemía en su oído de placer y le decía lo mucho que siempre lo había amado. 
 
    —Soy tuya, Kenneth Daniel... —expresó ella entre jadeos. 
 
    —Soy tuyo, Lory Màiri... —contestó él muy apasionado. 
 
    Lory se puso encima de su hombre, cuyo cuerpo y olor corporal desataba en ella los instintos y pasiones más intensas. Hicieron el amor durante un largo tiempo. 
 
    Cuando se dieron cuenta, la noche ya les había caído encima. 
 
    Estaban abrazados y desnudos, aunque cubiertos ligeramente con sus ropas. 
 
    El incontable número de estrellas iluminaba ligeramente el cuerpo de ambos. 
 
    Se deleitaron observando la belleza del cosmos. 
 
    —¿Cuánto me amas, Kenneth? 
 
    —Más que estrellas puedas contar. 
 
    —Hasta el infinito y más allá. 
 
    —Y mucho más allá... 
 
    —¡Una estrella fugaz! —exclamó Lory fascinada—. ¿La has visto? 
 
    —Sí, la he visto —respondió él antes de abrazarla más intensamente—. ¿Has pedido un deseo? 
 
    —Sí. He pedido que jamás nos volvamos a separar. 
 
    —¡Eso no volverá a ocurrir! Y ¿sabes por qué? 
 
    Lory volteó ligeramente su rostro para mirar a su amado a los ojos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque Lory Màiri Diane y Kenneth Daniel Nechtan son amantes eternos. Tú y yo por siempre... 
 
    Kenneth se acercó a la boca de su amada, quien aceptó gustosa el beso, pero no sin antes ella susurrarle: 
 
    —Cobharach. 
 
      
 
      
 
    FIN
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    [1]    Clan Town – Clan Duncan – Clan MacKenzie – Clan McCallum – Clan Ferguson – Clan Fourth Donarley - Clan Gordon – Clan Stuart – Clan McCarty – Clan McDougall – Clan McLaine – Clan McBean – Clan McBeal // Tierras Altas – La Familia – Linaje (Town); Equidad, Justicia y Sabiduría (Duncan); *Solo y Fuerte (MacKenzie); Mar del Norte, nuestro hogar (Ferguson & Gordon); Juntos, más fuertes (Fourth Donarley). 
 
      
 
  
 
   
    [2]    Escocia, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [3]    Aquellos que habitan en las Tierras Altas. 
 
  
 
   
    [4]    Inverness, (gaélico escocés).  
 
  
 
   
    [5]    Tierras Bajas. En gaélico escocés se dice: «a’ Ghalltachd».  
 
  
 
   
    [6]    Invención del nombre del clan. Donarley sale de la unión de los apellidos de los cuatro (“Fourth”) clanes que lo forman. Fourth es un vocablo inglés que significa «el cuarto». 
 
  
 
   
    [7]    Lago, (gaélico escocés).  
 
  
 
   
    [8]    Un año y 5 meses antes, para ser exactos. 
 
  
 
   
    [9]   Gran kilt, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [10]   Falda típica escocesa que visten los hombres. 
 
  
 
   
    [11]   Tela de lana con la que se confeccionaba el kilt. 
 
  
 
   
    [12]   Solo y fuerte, (latín). Lo cierto es que el adjetivo «solo» se traduce como solus; sin embargo, se ha preferido dejar «solum». 
 
  
 
   
    [13]    Tierras Altas, en inglés. 
 
  
 
   
    [14]    Pañuelo largo o bufanda de tela tartán que se llevaba como si fuera una bandolera. 
 
  
 
   
    [15]    Tierras Altas – Familia – Linaje (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [16]   Habla poco y habla bien (expresión gaélica). 
 
  
 
   
    [17]    Tipo de danza tradicional de los pueblos gaélicos. También se trata de un encuentro social donde se festeja, canta y baila al son de la música folclórica. 
 
  
 
   
    [18]    No lo entiendo, (gaélico escocés). 
 
      
 
  
 
   
    [19]    Escocia, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [20]    Buenos días, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [21]    El que se levante tarde, tendrá prisa todo el día (expresión gaélica). 
 
  
 
   
    [22]    ¡Hace un bello día! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [23]    Es como se le denomina al Clan MacNab en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [24]    Es la estructura defensiva de tipo medieval que se antepone a una fortificación principal para protegerla. Se configura como un muro, por lo general no muy potente, que se levanta fuera de la línea principal de defensa de un castillo. 
 
  
 
   
    [25]    Es la puerta enrejada que se observa en los castillos. Era una de las defensas de la puerta principal, junto al puente levadizo y la barbacana. La rejilla podía ser de madera o de hierro. 
 
  
 
   
    [26]    Tenazas para remachar (herraje caballo). 
 
  
 
   
    [27]    Estoy muy cansado, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [28]    Padre, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [29]    Mejor no empezar que parar sin terminar, (expresión gaélica). 
 
  
 
   
    [30]    Símbolo de la magia y los rituales celtas. Representa el ciclo vital de los seres vivos; nacimiento, muerte y renacimiento. Al mismo tiempo, simboliza tres de los cuatro elementos de la naturaleza: aire, agua y tierra. 
 
      
 
  
 
   
    [31]    Esta noche, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [32]    ¡Por el amor de Dios!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [33]    ¡Oh no!, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [34]    ¡Dios mío!, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [35]    ¿Quién es tu amiga, Erika?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [36]    ¿De dónde sois?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [37] Adiós por ahora, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [38]    Símbolo de la magia celta. 
 
  
 
   
    [39]    Zeus y Júpiter representan al mismo dios; pero la nomenclatura de Zeus correspondía a los griegos y Júpiter a los romanos. A esta divinidad se le conoce como «el padre de los dioses» y gobierna a los dioses del Olimpo. 
 
  
 
   
    [40]    Según la mitología celta, la diosa que habitaba en Escocia y enseñaba a los guerreros sus habilidades para la guerra. Su nombre significa «la que provoca temor». 
 
  
 
   
    [41]    He cambiado de opinión, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [42]    Estoy harta, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [43]    Disfraz, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [44]    Mitológico, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [45]    Estival, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [46]    ¡Por supuesto!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [47]    Nuestro padre, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [48]    Tengo catorce años, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [49]    ¿Cuándo os veré de nuevo?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [50]    Frambuesas, fresas y moras, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [51]    Es una buena compra, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [52]    Ojos que no ven, corazón que no siente (expresión en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [53]    Embrujado, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [54]    Whisky, (en gaélico escocés). La traducción literal del vocablo es «agua de vida». 
 
  
 
   
    [55]    El término científico para el apio (especie vegetal). 
 
  
 
   
    [56]    ¡Buen Whisky!, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [57]    ¡Buenas noches, señora! (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [58]    Criatura mitológica escocesa. Son pequeños duendecillos que ayudan en las tareas de las granjas, a cambio de que las familias les dejen dulces y cerveza, en señal de agradecimiento por la ayuda prestada. Son invisibles al ojo humano. 
 
      
 
  
 
   
    [59]    Estoy enamorado de ti, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [60]    Mi amor eterno, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [61]    Término latín de la planta Árnica. A su flor se le atribuyen efectos medicinales. Sirve para aliviar el dolor causado por golpes y tiene propiedades antiinflamatorias (ejemplo: esguinces). 
 
  
 
   
    [62]    Estas representaciones eran las que conocemos como jeroglíficos. Cada uno de ellos representaría un sonido que se equipara al nuestro actual (Brier, B., (1994). Secretos del Antiguo Egipto Mágico, Ed. RobinBook, Traducido por J.A.Bravo). 
 
  
 
   
    [63]    El sentido de la lectura (izquierda-derecha o derecha-izquierda) viene determinado por la posición de los dibujos, así pues, los jeroglíficos se leen hacia las bocas o picos de los animales. La orientación facial de las figuras es la que determina el sentido en el que debe producirse la lectura. (Brier, B., (1994). Secretos del Antiguo Egipto Mágico, Ed. RobinBook, Traducido por J.A.Bravo). 
 
  
 
   
    [64]    ¿Qué quieres?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [65]    De tal padre, tal hijo (expresión en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [66]    Como se le puede denominar jinete en femenino. También es válido el término en masculino; siendo incorrecto el vocablo «jineta». 
 
  
 
   
    [67]    ¡Muchísimas gracias! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [68]    Yo soy, (gaélico escocés). 
 
      
 
  
 
   
    [69]    Carta de amor, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [70]    El nombre de Kenneth, en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [71]    ¡Gracias! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [72]    ¡Oh, Dios mío!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [73]    Tres que no se buscan; el miedo, los celos y el amor (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [74]    No es un secreto cuando tres lo saben, (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [75]    Lo que se retrasa será olvidado, (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [76]    Lo que se aleja de la vista, se alejará del corazón (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [77]    Tío paterno, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [78]    Mar del Norte, (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [79]    Hojas de ajedrea: Se le atribuyen propiedades medicinales. Sirve para tratar los trastornos intestinales y recobrar la energía. 
 
  
 
   
    [80]    Partera, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [81]    Cuando una puerta se cierra, otra se abre (expresión en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [82]    Las grandes brechas se rellenan con pequeñas piedras, (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [83]    Casualidad, coincidencia (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [84]    El Padre Nuestro (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [85]    La noche es buen pastor, trae a casa el hombre y la bestia (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [86]    ¡Hace frío! (en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [87]    No tengo mucho tiempo, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [88]    *Si no es ahora, ¿cuándo? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [89]    MacKenzie, en gaélico escocés. 
 
  
 
   
    [90]    No enciendas un susurro (fuego) que no puedas apagar, (proverbio gaélico). 
 
      
 
  
 
   
    [91]    ¡Cállate! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [92]    ¿Me besaréis?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [93]    No, pero os abofetearé (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [94]    Es el nombre de uno de los meses del calendario en el Antiguo Egipto. La equivalencia a nuestras fechas sería las que va desde el 10 de marzo hasta el 8 de abril. Corresponde al Equinoccio de primavera y también puede ser llamado «el mes del sol». 
 
  
 
   
    [95]    Era como se pronunciaba al jeroglífico que representaba la tercera y última estación del calendario egipcio, la cual representaba el verano e iba desde el 21 de febrero hasta el 21 de junio. Mientras la segunda estación (proyet – emergencia) se refiere al retroceso de las aguas que previamente (primera estación, akhet - inundación) habían inundado las tierras de cultivo por la subida y el desbordamiento del río Nilo. Proyet iba desde el 21 de octubre hasta el 21 de febrero. 
 
  
 
   
    [96]    Es como se le designa a los amuletos, así como también udjaou. Significa «protector». 
 
  
 
   
    [97]    Representa los cuatro puntos cardinales y los cuatro elementos (aire, agua, fuego y tierra). Los extremos de la cruz están ligados al paso del tiempo (ciclos estacionales). 
 
  
 
   
    [98]    Dios del aire, según la mitología egipcia. El señor del espacio entre la tierra y el cielo. Forma parte de la Gran Enéada de la Heliópolis. 
 
  
 
   
    [99]    Dios del sol, según la mitología egipcia. Forma parte de la Gran Enéada de la Heliópolis. 
 
  
 
   
    [100]    Diosa del cielo, según la mitología egipcia. Considerada como «la gran protectora». Forma parte de la Gran Enéada de la Heliópolis. 
 
  
 
   
    [101]    Madre, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [102]    Símbolo de amor eterno, inocencia y pureza. 
 
  
 
   
    [103]    Representa el amor eterno, el perfecto. 
 
  
 
   
    [104]    A un hombre se le conoce por su compañía (proverbio gaélico). 
 
  
 
   
    [105]    Tierras Bajas, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [106]    Patrick MacDougall, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [107]    ¡Excelente! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [108]    Simbolizaba una serpiente, cuyo enemigo era el Dios solar Ra. Y representaba la parte más oscura de la noche. 
 
  
 
   
    [109]    No dormí nada en toda la noche, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [110]    Conjuro XXXIV (para evitar las mordeduras de los demonios-serpientes) del Libro Egipcio de los Muertos. Budge, Willis; Kegan Paul, Trench an Trüber, Londres, 1898. Edicomunicación. Traducido por A.Laurent. El Libro Egipcio de los Muertos contenía hechizos y conjuros que la persona aprendía en vida y así cuando muriera se la protegiera de determinadas situaciones, o se le concedieran deseos en el Más Allá. Estos mismos conjuros también los recitaban las personas que acudían a los féretros a visitar a sus muertos. 
 
  
 
   
    [111]    ¡Gracias! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [112]    Estoy cansada, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [113]    Dios Egipcio de la muerte y resurrección. 
 
  
 
   
    [114]    Ojo de wadjet (udjat). Símbolo de la magia egipcia que simboliza protección. Vela por el triunfo del bien sobre el mal. 
 
  
 
   
    [115]    Tal vez, solo tal vez (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [116]    ¿No me crees?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [117]    ¿Qué estás diciendo? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [118]    Perdóname, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [119]    Te amo, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [120]    Pelirroja, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [121]    Coille significa «bosque» y sìorraidheachd «eternidad». Por tanto, con la unión de ambas palabras se pretendía dar como significado «El Bosque de la Eternidad». Pero no se afirma en ningún caso que ambas palabras juntas den el significado que aquí nos referimos. 
 
  
 
   
    [122]    Fuente, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [123]    * Amante eterno, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [124]    ¡Júramelo!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [125]    Mi mujer, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [126]    * Eres el amor de mi vida, Kenneth (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [127]    Canela, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [128]    Embarazada, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [129]    * El Bosque de la Eternidad. 
 
  
 
   
    [130]    Embrujado, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [131]    * (Aquéllos que no pertenecían a una de las familias de los Highlanders, se les denominaba por la profesión, el mote o el lugar donde se ubicaban). 
 
  
 
   
    [132]    * (Las personas que tenían relaciones directas con los Highlanders, se les llamaba haciendo referencia a las relaciones familiares). 
 
  
 
   
    [133]    Nombre de una de las diosas más conocidas de la mitología egipcia. En griego, su nombre es el conocido como «Isis». Representa el amor fiel y la madre abnegada. Es la hermana y esposa de Osiris. Ambos pertenecientes a la Gran Enéada de la Heliópolis. 
 
  
 
   
    [134]    Dios del aire, en la mitología del Antiguo Egipto. 
 
  
 
   
    [135]    El ojo de Horus, en la cultura egipcia, representa la protección contra el mal de ojo. 
 
  
 
   
    [136]    Palabra de matrimonio, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [137]    Edimburgo, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [138]    Sabiduría, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [139]    Trì es un vocablo del gaélico escocés y hace referencia al número tres. Fall significa “caída” en inglés. La unión de ambas palabras daría: Tres caídas. 
 
  
 
   
    [140]    Equivale a 215 metros. 
 
  
 
   
    [141]    Símbolo de la magia celta. Significa inspiración y esencia, en gaélico. Representa la armonía con el Cosmos. También está relacionado con el amor y la amistad. 
 
  
 
   
    [142]    Simboliza el recuerdo amoroso. 
 
  
 
   
    [143]    Simboliza el amor secreto. 
 
  
 
   
    [144]    Simboliza la fertilidad (fecundidad). 
 
  
 
   
    [145]    Diosa de la mitología egipcia que representa la crianza, fertilidad, etc. 
 
  
 
   
    [146]    No lo quiero, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [147]    * El Bosque de la Eternidad. 
 
  
 
   
    [148]    Kenneth McCallum, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [149]    Adiós, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [150]    Duerme bien, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [151]    ¿Por qué estás llorando?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [152]    Hay nubes muy oscuras en el cielo, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [153]    ¡Está soleado!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [154]    ¡Felicidades!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [155]    Se le denomina así en el folclore persa. También conocido como Ojo Turco. Es un amuleto que protege contra el mal de ojo. Proviene de la época del antiguo Egipto y Babilonia. 
 
  
 
   
    [156]    ¿Qué lengua es esa?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [157]    ¡Siéntate y calla!, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [158]    El matrimonio muestra quién es el padre, a no ser que se pruebe lo contrario con razones evidentes (Artículo 1138 del Código Canónico (Codex Iuris Canonici). 
 
  
 
   
    [159]    Su fruto se asemeja a una cereza. Su significado es el de durabilidad. 
 
  
 
   
    [160]    Flor que simboliza la pureza y la unión leal. Por ello, es utilizada en bodas. 
 
  
 
   
    [161]    Planta originaria de Norteamérica. Sus flores son de color amarillo vivo. Florecen a partir de la primavera hasta bien entrado el otoño. Significa felicidad, siempre alegre. 
 
  
 
   
    [162]    Aquél que es culpable, estará siempre culpando a otros (expresión gaélica). 
 
  
 
   
    [163]    Buenos días, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [164]    ¿Cómo estáis?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [165]    Bien, gracias (forma educada, en gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [166]    Cada día, cada noche (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [167]    ¿Cómo estás, Kenneth? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [168]    Otoño, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [169]    Concebido no nacido (vocablo en latín, concepto jurídico procedente del Derecho Romano). 
 
  
 
   
    [170]    Es momento de ir a casa, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [171]    ¡Estoy hambriento! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [172]    ¿Me estáis escuchando?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [173]    Dios de la sabiduría, medicina y ciencia (cultura mitológica del Antiguo Egipto). 
 
  
 
   
    [174]    Símbolo de la magia celta que representa el círculo de la vida: el saber, nacimiento, muerte y renacimiento. 
 
  
 
   
    [175]    También conocida como Ankh. Es un símbolo de la magia egipcia y simboliza la vida eterna. 
 
  
 
   
    [176]    Diosa de la justicia (magia del Antiguo Egipto). 
 
  
 
   
    [177]    Por favor, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [178]    Tan pronto como sea posible, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [179]    Esta es mi amiga, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [180]    Esta es..., (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [181]    ¿Quién es esta? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [182]    ¡Ya es suficiente! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [183]    Disculpa, ¿qué has dicho? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [184]    ¿Puedes decir eso, de nuevo?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [185]    Lo que en español equivale como la interjección: ¡Dios mío!, ¡Cielo Santo!, ¡Madre mía! 
 
  
 
   
    [186]    No lo comprendo..., (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [187]    Ojo de Horus. 
 
  
 
   
    [188]    En la mitología egipcia hace referencia al protector de las madres y de los recién nacidos. También era el dios de la música, alegría, danza, etc. 
 
  
 
   
    [189]    Expresión en gaélico escocés que equivale a: ¡Dios mío!, ¡Madre mía!, ¡Cielos! 
 
  
 
   
    [190]    El Libro de los Sueños interpretaba ese sueño como un mal augurio, ya que mostraba el presagio de orfandad en un futuro inmediato de la persona que tenía dicho sueño (cultura del Antiguo Egipto). 
 
  
 
   
    [191]    Por favor, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [192]    ¡Fuera de aquí! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [193]    ¿Estás seguro de eso?, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [194]    Ignórale / No le hagas caso, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [195]    Paso subterráneo, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [196]    Equivale a 1,609 kilómetros. 
 
  
 
   
    [197]    Frente a frente, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [198]    Tarde o temprano, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [199]    * Padre, en copto. (La lengua copta es la hablada en la última etapa del egipcio antiguo. También quiere decir aquellos cristianos de Egipto). 
 
  
 
   
    [200]    Dioses, en lengua egipcia antigua. 
 
  
 
   
    [201]    Magia, en lengua egipcia antigua. 
 
  
 
   
    [202]    Simboliza, junto a Isis, la diosa de la magia. Basado en la cultura mitológica del Antiguo Egipto. 
 
  
 
   
    [203]    Es el nombre del escarabajo sagrado, amuleto en el Antiguo Egipto. Simboliza el ciclo solar y la resurrección. 
 
  
 
   
    [204]    * Muerte, en copto. 
 
  
 
   
    [205]    * Sus ojos, en copto. 
 
      
 
  
 
   
    [206]    * Fuego, en copto. 
 
  
 
   
    [207]    * Montañas rocosas, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [208]    Es un niño, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [209]    Hola, ¿cómo estáis? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [210]    Bien, gracias (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [211]    Nieto, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [212]    Es un niño/varón, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [213]    Lo siento, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [214]    ¡Fuera de aquí! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [215]    ¡Lo tengo! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [216]    Duncan, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [217]    Diferentes eslóganes en gaélico escocés que significan: Dios salve al Rey. ¡Libertad! Siempre Escocia. 
 
  
 
   
    [218]    ¡Buen chico! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [219]    Papi, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [220]    Los errores de un hombre serán tan grandes como una montaña antes de que él mismo los vea (expresión gaélica). 
 
  
 
   
    [221]    Perdona. Me tengo que ir, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [222]    Suegro, (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [223]    * El Bosque de la Eternidad (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [224]    ¿Te casarás conmigo? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [225]    ¿Me estás diciendo la verdad? (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [226]    ¡¡¡Sí!!! (En gaélico escocés no hay una única forma de dar una respuesta positiva o negativa. Su respuesta depende del verbo de la pregunta que le precede). 
 
  
 
   
    [227]    ¡Felicidades a ambos! (gaélico escocés). 
 
  
 
   
    [228]    Nunca fui tan feliz como lo soy hoy, (gaélico escocés). 
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